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    A ti, que de todos los mundos posibles, has decidido explorar este. 

      

      

      

      

     

  

  


 

   
    Capítulo 1 

      

    El amanecer 

      

      

      

      

    Lizzy Anderson entró corriendo al aseo de la estación de tren y se encerró en el primer cubículo. Dejó su mochila sobre la taza del retrete, que aún estaba húmeda y desprendía un fuerte olor a desinfectante. Se quitó la camisa de cuadros, que le llegaba por las rodillas, y rebuscó en los bolsillos, pero sólo encontró tierra y restos de hojas secas. Siempre le había gustado pasar las horas muertas en medio de los parques y bosques de la ciudad, y esa noche, su conocimiento de las zonas sin urbanizar le había servido para escapar de la policía. Miró su vestido blanco de encaje y comprobó que tenía manchas de sangre por todas partes, se lo quitó y lo tiró al suelo. El vestido le gustaba, y era una pena que hubiera terminado así de destrozado, pero ella no lo había pagado, y eso le hacía más llevadera la pérdida. 

    Su torso estaba lleno de moratones, y algunos fragmentos de cristal todavía estaban clavados en su piel, se los quitó uno a uno y frotó las heridas sangrantes con el vestido desechado. Escuchó el murmullo de gente entrando al aseo, comprobó que el pestillo estaba cerrado y se sentó sobre la taza del váter. 

    Su reloj bañado en oro y con diamantes entallados estaba abollado, las agujas habían dejado de moverse poco antes de las tres de la madrugada. Después de desvestirse, comprobó que ninguna de las demás prendas y accesorios que llevaba había sobrevivido a la noche más larga de su vida.  

    Abrió la mochila y sacó un reloj de pulsera electrónico, eran casi las siete en punto de la mañana, debía darse prisa o perdería el primer tren, y eso era algo que no podía permitirse, porque cada minuto que pasara en la ciudad aumentaba la posibilidad de que la encontraran. La estación de tren sería uno de los primeros lugares en que buscarían, pero ella sería capaz de esconderse de nuevo, pasaría desapercibida, se volvería invisible, algo que no le costaría mucho, ya que durante toda su vida no había sido más que una chica del montón. 

    Lizzy sacó de la mochila un pantalón vaquero deshilachado y se lo puso, cogió un fajo de billetes del bolsillo delantero y los contó, se quedó los suficientes para pagar el billete de tren y se los guardó en el bolsillo del pantalón.  Cogió su carnet de identidad, sacudió la camisa y se la volvió a poner.  

    A la vez que Lizzy salía de su cubículo, una señora mayor salía del contiguo. Lizzy se miró en el espejo y vio que por suerte, no tenía demasiadas heridas llamativas en la cara, y su pelo cobrizo se había enmarañado y tenía algunos trozos de hojas enredados. Se peinó con los dedos mientras la señora se retocaba el maquillaje en el lavabo de al lado, mirándola de reojo en el espejo. Otra mujer entró al aseo y Lizzy saltó del susto, las dos mujeres se miraron extrañadas, Lizzy sonrió forzadamente. 

    —Has madrugado mucho —dijo la señora mayor—. ¿No  tendrías que estar en clase, guapa?  

    —He dejado el instituto —respondió Lizzy mientras volvía colocarse el pelo. Sabía que la señora desconfiaba de ella desde el primer segundo en que cruzaron las miradas, pero Lizzy estaba diciendo la verdad. Había dejado de ir a clase una semana antes, después de que su madre la amenazara con enviarla a un internado si volvía a faltar a clase. En respuesta, Lizzy se escapó de casa como tantas veces había hecho en el último año, y se instaló en la caravana de su novio, Jim, el modélico niño del coro de la iglesia que había degenerado en delincuente precoz y aspirante a cantante de rock. 

     Patricia Anderson, una cajera de supermercado, y Robert Anderson, instalador electricista, estaban divorciados desde que Lizzy tenía siete años. Aunque habían intentado mantener la cordialidad por el bien de su hija, ambos terminaban discutiendo sobre su fallido matrimonio, al que una infidelidad de Robert había asestado el golpe de gracia. 

    Patricia decidió criar a Lizzy tan estrictamente como su madre había hecho con ella misma, pero la influencia de Jim en Lizzy la había convertido en una rebelde incontenible. Ni siquiera Robert podía hacerla entrar en razón, y la última vez que Lizzy había intentado refugiarse en casa de su padre, la segunda esposa de este lo había convencido de dejar fuera a la joven, por miedo a que su sola presencia pudiera suponer una mala influencia para el hermanastro de 10 años de Lizzy. 

    Lizzy salió del aseo y fue al mostrador de venta de billetes, donde varias personas hacían cola en silencio, y se colocó la última. Miró a su alrededor, las señoras habían salido del aseo y estaban hablando en un lado del andén, mirándola con descaro. Sabía que estaban hablando de ella, preguntándose por qué iba vestida con ropa de chico, por qué tenía unas ojeras tan profundas que parecía no haber dormido en un día entero. Y no lo había hecho, pero no podía permitirse perder la compostura, debía permanecer en pie, alerta, preparada para echar correr en cualquier momento.  

    La fila del mostrador avanzaban lentamente, empezaba a sentir el escozor de las heridas abiertas en sus piernas, vio que habían empezado a supurar, se limpió el fluido con la mano y se la restregó por la camisa, cuyo color rojo oscuro haría pasar desapercibidas las manchas de sangre. Esa era la camisa preferida de Jim, la única que nunca le había dejado ponerse, hasta esa noche.  

    Jim le había propuesto matrimonio, hincando la rodilla en el suelo de tierra del patio trasero de su casa, ofreciéndole un anillo entallado en diamantes y zafiros que con total seguridad habría robado. Para Lizzy, el anillo de compromiso era algo demasiado común para una pareja como ellos, así que le pidió a Jim una prueba de amor verdadero: los dos intercambiarían su posesión más preciada, que pudieran llevar todo el tiempo consigo para demostrar su unión. Jim recibió de Lizzy los pendientes de plata en forma de estrella que le había regalado su abuela materna poco antes de morir, y el chico se los puso sin dudarlo un segundo. Después, Jim tuvo que de despedirse de su camisa a petición de Lizzy. 

    Ahora, Lizzy echaba de menos a Jim y sus pendientes, pero sabía que nunca volvería a verlos. Había sido idea de ella salir esa noche, y aunque él prefería celebrar su recién estrenado compromiso jugando a videojuegos con ella a su lado, Jim cedió y los dos salieron de expedición. 

    Mientras Lizzy avanzaba hacia la ventanilla del mostrador de billetes, Jim ya debería estar pasando sus primeras horas en prisión.  

    El vendedor de billetes la miró por encima de las gafas.  

    —¿Adónde vas tú sola, niña? ¿Dónde están tus padres? 

    —Tengo dieciséis años, no soy una niña —dijo Lizzy, poniendo su carnet de identidad contra el cristal del mostrador, a la vista del hombre, que lo miró con detenimiento.  

          —¿Adónde te diriges entonces, Elizabeth Anderson? — preguntó el hombre, forzando una sonrisa. 

          —A Los Ángeles —respondió Lizzy con determinación, mirando fijamente al hombre, que arqueó las cejas. 

    —Vaya, eso es bastante lejos. ¿Y lo saben tus padres? 

    Lizzy empezaba a impacientarse. El reloj de la estación marcaba las siete y veinte, podía oír el tren acercarse. 

    —Por favor, tengo prisa. ¿Puede darme un billete? 

    El hombre se quedó mirándola fijamente, ella le sostuvo  

    la mirada, desafiante, y le pasó el dinero por debajo de la ventanilla, el hombre lo contó y empezó a teclear en el ordenador. Lizzy vio el tren entrando en la estación y cogió el billete antes de que el hombre terminara de deslizarlo bajo la ventanilla y corrió hacia el andén.  

           Dio un último vistazo a la entrada de la estación, no vio a nadie. La calle seguía vacía, lo único que rompía el silencio del amanecer era el cantar de los pájaros y el ruido de las puertas del tren, que se abrían para dejar salir a los viajeros más madrugadores. Cuando los recién llegados a Irvine salieron del tren, Lizzy entró sin mirar atrás, sin despedirse de la ciudad que había sido su cuna y, apenas unas horas antes, se habría convertido en su tumba de no ser por Jim. 

    El tren estaba casi vacío, por lo que a Lizzy no le costó encontrar un asiento aislado. Se sentó junto a la ventana y miró su mochila, la cremallera se había roto y sobresalía la esquina de un álbum de fotos, Lizzy la empujó hacia dentro. El tren empezó a moverse, no había nadie en el andén. Había conseguido escapar, nadie había ido en su busca. Miró el billete de tren, no podía leerlo bien porque los párpados le empezaban a pesar como losas, su cuerpo sabía que ya no corría peligro y podría descansar. Jim le había dicho que Los Ángeles era la ciudad de los dioses, y ella estaba a sólo unas horas de llegar a ese lugar, el paraíso, la tierra prometida. 

    El tren salió de la estación a la vez que el sol ascendía entre las montañas. Lizzy apoyó la cabeza en la ventana y los rayos del amanecer la cegaron, cerró los ojos y se durmió abrazada a la mochila. 

      

      

      

    *   *   * 

    Treinta años después, Lizzy despertó en su cama de matrimonio, alertada por los ladridos de sus dos yorkshire, que irrumpieron en la habitación. Aunque a ambos animales les faltaba una pata, no dejaban de moverse y saltar por encima de ella. Lizzy los había adoptado en un refugio para intentar mejorar su imagen pública, cada vez más deteriorada. Había intentado devolverlos después de realizar una sesión de falsas fotos robadas paseándolos, pero Terrence, su representante y prometido, la había convencido de quedárselos, intentando despertar un poco de empatía en ella. 

     El movimiento de los perros empeoraba la sensación de mareo de Lizzy, que aún sufría las secuelas de la desenfrenada fiesta que había dado la noche anterior en homenaje a ella misma, siendo también la única asistente. Aunque los entrenadores vocales le habían recomendado no tomar nada más que agua los días antes del concierto, y los médicos de la clínica de desintoxicación  habían amenazado con rechazar su ingreso si los análisis reflejaban un mínimo consumó de alcohol de incluso dos días antes, Lizzy había decidido celebrar por todo lo alto su última noche en Los Ángeles.  

    Lizzy se quitó el antifaz y vio a los perros olisqueando su camisón, los apartó bruscamente con el brazo, tirándolos al suelo. 

    —¡¿Carmen, por qué están los perros en mi habitación?! Te he dicho mil veces que no los dejes salir del sótano. 

    —Los he soltado yo. No puedes tener a esos pobres encerrados todo el día. Tú puedes quedarte aquí encerrada el tiempo que quieras, pero ellos necesitan un poco de libertad —respondió Terrence, que entró en la habitación y fue hacia el ventanal junto a la cama para subir las persianas.  

    El botón que controlaba la automatización de las persianas había muerto en la última discusión de la pareja, cuando Lizzy lanzó un tacón con tan mala puntería que dio en la pared en vez de en la cara de Terrence. Ella tenía práctica en el tiro de objetos arrojadizos, y aunque hubiera lanzado con más precisión, la agilidad de Terrence le habría permitido esquivarlo. Él había recuperado parcialmente su antigua profesión y llevaba practicando boxeo varios años, preparándose para servir de guardaespaldas de emergencia para su única representada, que había sufrido varios asaltos de los seguidores de otras artistas víctimas de los desprecios de Lizzy. 

    —Vamos, míralos, no pueden ser más feos. Deberían haberlos sacrificado, por el bien de… —dijo Lizzy, que se quitó el antifaz y profirió un aullido de dolor—. Disculpa, ¿Podrías, por favor, bajar la puta persiana? 

    —No me hables como si fuera tu asistenta. Son las siete y media, te he dejado dormir un poco más, pero ya va siendo hora de que vuelvas a la vida. 

    —¿Lo dices porque tengo cara de muerta? Llama a Kelly, que prepare una mascarilla de…espera, ya no tengo esteticista, la despediste. Tendrás que conformarte con esta cara. Si te hace daño a la vista, no me mires. Si tienes que decirme algo, mejor mírame a la tetas —respondió Lizzy mientras se ponía el antifaz como visera y se bajaba de la cama por el lado contrario al que estaba Terrence.  

    El hombre se agachó y miró debajo de la cama, recogió una copa del suelo.  

    —Creía que lo habíamos hablado. No puedes beber mientras estés con la medicación —dijo Terrence, empuñando la copa hacia Lizzy, que siguió caminando hacia el cuarto de baño—. Vuelve aquí. No puedes seguir haciendo esto —el enfado de Terrence aumentaba por segundos, fue tras Lizzy y la cogió por el hombro—. Lizzy, detente. 

    — ¿Cómo me has llamado? —Lizzy se giró y miró a Te- 

    rrence con la cara desencajada, el hombre quitó su mano del hombro de ella. Para ella misma, Lizzy Anderson había muerto en  1988, en el transcurso de un viaje de tren desde Irvine hasta Los Ángeles. Aunque Terrence y sus escasos amigos de toda la vida sabían su verdadero nombre, ella prefería que la llamaran May King. 

    —May. Por favor —suplicó Terrence, dejando la copa sobre la mesilla—. Si mezclas las pastillas con el alcohol… 

    —Sé lo que pasará —respondió con desdén Lizzy, que entró en el cuarto de baño y empezó a peinarse.  

    Terrence se sentó en el borde de la cama, los perros daban vueltas alrededor de sus pies. Había estado en esa situación varias veces, siempre había creído que no se volvería a repetir, y la última vez había amenazado a Lizzy con romper definitivamente su relación, pero la bebida era la debilidad de Lizzy, y Lizzy era la debilidad de Terrence. 

    —No puedes hacer esto, no a mí. Otra vez no —le reprochó Terrence. 

    —¿Crees que puedes evitarlo, que puedes encerrarme como a una enferma y esperar que todos tus problemas se solucionen? Oh, pero si eso es justo lo que estás a punto de hacer —respondió Lizzy con ironía. 

            —Es lo único que puedo hacer. Has estado vaciando las cuentas para llenar la bodega con botellas de champán de cinco mil dólares. Y después de limitar tu crédito, empezaste a vender mis trajes. Lizzy, has estado viviendo por encima de tus límites, incluso pasando por encima de mí. 

    Lizzy lanzó el peine contra Terrence, que lo esquivó. 

    —¡No vuelvas a llamarme por ese nombre! —bramó Lizzy, encerrándose en el baño con un portazo.  

    Terrence se apoyó en la puerta y escuchó el ruido de varios objetos cayendo al suelo. Sonaron frascos de cristal rompiéndose, y después el ruido del secador del pelo encendido a toda potencia. 

    —Deja las maletas en la entrada, las recogerán a las ocho en punto. Lo que no esté dentro, se queda aquí —dijo Terrence. 

      

      

    A las ocho y veinte, Lizzy bajó al salón vestida con un chándal gris y con el pelo recogido en una coleta. Parecía preparada para salir a correr, pero Lizzy sabía que si daba un paso más deprisa que otro, terminaría vomitando por tercera vez esa mañana. Aunque estaba acostumbrada a lidiar con resacas que podían durar días, esa mañana sólo tenía fuerzas suficientes para seguir andando hasta llegar al sofá y sentarse, y una vez que estaba acomodada, se recostó y se quedó mirando al jardín, donde las malas hierbas ya alcanzaban el metro de altura. Por suerte, la amplia distancia entre parcelas aseguraba que ningún vecino supiera del abandono general en que estaba la casa de Lizzy, aunque tampoco le importaba demasiado la opinión de aquellos de los que ni siquiera recordaba sus nombres. 

    Terrence estaba en la zona de la cocina, acababa de prepararse un revitalizante batido de frutas y verduras, dispuesto a recuperar fuerzas después de ayudar a los operarios de la mudanza para no tener que pagar el precio completo del servicio. Terrence cogió su vaso de batido y los periódicos sobre la encimera y fue hacia la zona del salón, donde Lizzy seguía inmóvil, con la mirada perdida hacia fuera de la casa. 

    —Deberías probar esto, te sentará bien —dijo Terrence mientras ofrecía su bebida a Lizzy, que le indicó con la mano se detuviera y se alejara. El hombre resopló, se sentó en el lado opuesto del sofá y empezó a leer los periódicos del día. 

    —Cuando vuelva, quiero tener la piscina llena —dijo Lizzy de repente. 

    —No tenemos dinero para eso. Confórmate con seguir llenando la bañera a rebosar, pero no la piscina. 

    —Pues deja de comprar periódicos y guárdate el dinero. Tanta mierda ecologista y del medio ambiente, y sigues pagando para que maten arboles. 

    Terrence resopló condescendiente y siguió leyendo. 

    —¿Para qué está entonces? Llénala de tierra y planta un pino —respondió indignada Lizzy,  que tras volver a estar en silencio, empezó a reírse descontroladamente. Terrence también empezó a reír. 

    —Me alegro de que hayas recuperado la sonrisa. 

    —Cambios de humor repentinos, supongo. ¿Es algo común en los alcohólicos como yo, no? 

    —¿Podemos hablar ahora de lo que pasó anoche? 

    —Terrence, déjalo. Hemos terminado —respondió  Lizzy, que por primera vez estaba segura de que lo que acababa de decir era cierto. 

    —Pero sigues llevando el anillo. Nunca te lo has quitado, por muchas veces que dijeras esa frase, no me la creería de verdad hasta que te deshicieras de él. ¿Lo vas a hacer esta vez? 

    Lizzy miró su anillo de compromiso y pensó en quitárselo para lanzárselo a Terrence a la cara, pero probablemente, los últimos kilos que había engordado desde que había despedido a su nutricionista provocarían que el anillo se quedara atascado en mitad de su dedo, e hiciera el ridículo en vez de mostrar su enfado. 

    —Lo pagué yo, así que me lo quedo. 

    —Tú no compraste ese anillo. Tampoco fuiste tú quien cogió un vuelo a las cuatro de la mañana hacia Dubái para pasar un día entero en busca del anillo perfecto, ese del que tu prometida se había encaprichado. Dijiste que era una prueba de amor verdadero. 

    —Tú pagaste el anillo con el dinero que ganabas representando a May King, osea, yo misma. Por tanto YO pagué el anillo. Y te recuerdo que sigues siendo mi representante, así que haz tu trabajo. ¿Quién está convocado para la rueda de prensa? 

    Terrence dejó el periódico sobre la mesa de cristal frente al sofá. Probablemente, ese era el único mueble de la casa que Lizzy no había roto o dañado en sus ataques de ira, pero ahora que en el aire había más tensión que oxígeno, la muerte de la mesa parecía inminente. 

    —Los de Rolling Stone han aceptado la invitación a última hora. También están People, Billboard, Variety, que por fin ha confirmado esta mañana. Y The Sentinel… 

    —¡¿Vas a dejar entrar al puto retrasado de Joel McKinnon?! —vociferó Lizzy, que había recuperado la vitalidad de repente. Dio un salto del sofá y se colocó frente a Terrence, que al echarse hacia atrás se tiró el batido encima. Lizzy no podía creer que Terrence hubiera permitido a su peor enemigo estar presente durante su último concierto. 

    Dos años antes, Joel McKinnon, el responsable de la sección de celebridades de la revista The Sentinel, había sido el periodista más afín a Lizzy, e incluso algo más. Los dos se habían conocido en el estreno de la primera película musical de Lizzy, y aprovechando la enésima ruptura temporal de ella y Terrence, pasaron la noche juntos. 

    Después, la relación entre ambos pasó a ser estrictamente profesional. Lizzy se convirtió en la confidente de Joel, que contaba en su revista todos los detalles privados que Lizzy conocía sobre sus compañeros de discográfica. A la vez que  hundía a su competencia, Lizzy veía aumentar sin parar el saldo de su cuenta corriente.  

    El negocio se fue a la quiebra cuando las víctimas de las filtraciones llegaron a la conclusión de que Lizzy era la única persona que podía haber contado a la prensa sus secretos, y los propietarios de la discográfica la despidieron inmediatamente.  

    Durante el tiempo que Lizzy estuvo en el limbo, fuera de la industria musical, sin que nadie quisiera arriesgarse a contratar a alguien que se había convertido en una caricatura grotesca de sí misma, los medios aprovecharon la ocasión para usar todo su poder contra ella, e iniciaron una campaña de desprestigio a todas vistas bien merecida. 

    The Sentinel no se quedó atrás y se sumó a la corriente de críticas destructivas, de forma que Lizzy perdió a su revista de cabecera y Joel a su informadora más prolífica. Desde entonces, cada vez que ambos coincidían en público, Lizzy respondía con una peineta a las preguntas de Joel, que aprovechó su nuevo papel de enemigo público para convertirse también en un personaje de la prensa rosa. 

    Terrence empezó a quitarse de la camisa los restos sólidos del batido, mientras Lizzy seguía de pie frente a él, con los ojos desorbitados y los labios temblorosos. 

    —Es una exigencia de la productora, quieren que haya diferentes tipos de cobertura, cuantos más, mejor. Y me cae igual de bien que a ti, pero él fue el primero en confirmar y no podía vetarlo después de que escribiera el artículo sobre el concierto sin apenas insultarte. 

    —¡A la mierda el artículo! Haz lo que sea, pero no voy a entrar en una sala donde estén él y el orangután con coleta que lo sigue con la cámara. 

    —Ya está decidido,  no puedo contradecir una orden de arriba. Tendrás que soportarlo, sólo una vez más. 

    Lizzy se llevó las manos a la cabeza y se estremeció. La resaca había vuelto a atacar.  

    —Me va a explotar la cabeza. ¿No puedes hacer algo bien por una sola vez? 

    —No te atrevas a… 

    Terrence se levantó del sofá y apuntó con el dedo a Lizzy, el hombre estaba a punto de explotar, preparado para liberar toda la rabia contenida, que estaba a punto de sobrepasarlo, pero decidió seguir el consejo de su psicóloga y contar mentalmente hasta diez, mientras Lizzy seguía mirándolo desafiante, esperando el siguiente envite de una guerra que no parecía tener fin.  

           Terrence fue hacia la cocina y se quitó la camisa, la tiró al cubo de la basura y se detuvo frente a las escaleras. 

    —La limusina debe estar al llegar, prepárate. 

    Antes de que pisara el primer escalón, Terrence oyó cómo la mesa de cristal del salón se rompía. Los perros empezaron a ladrar en el sótano, él subió a su habitación y cerró la puerta con una patada. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

    El viaje 

      

      

      

      

    Lizzy salió de la mansión y caminó con paso firme hacia la limusina, Terrence la esperaba con la puerta trasera abierta, mirando su teléfono móvil. 

    Lizzy se giró para ver la casa por última vez, se quitó las 

    gafas de sol y recorrió con la mirada toda la fachada, que había mandado recubrir con un compuesto plástico que contenía pigmentos de oro. Ella era una estrella, y todo lo que la rodeaba debía brillar con la misma intensidad. Ese lugar había sido su fortaleza durante los últimos catorce años, la primera propiedad compartida con Terrence, junto al que había intentado sin éxito ocupar todas las habitaciones con hijos que nunca nacieron. 

    —Sólo serán dos meses. Es sólo una casa. 

    —Creía que la materialista era yo. Es nuestra casa, nues- 

    tro hogar. Aunque ya no lo parezca —respondió  con voz entrecortada Lizzy, que carraspeó y se recolocó el pelo—. ¿Te vas a asegurar de que llenen la piscina? 

    Terrence suspiró y le hizo un gesto al chófer para que arrancara el motor, Lizzy entró en la limusina. 

    El vehículo recorrió las calles desiertas de la urbanización, situada en Holmby Hills, una de las tres zonas residenciales que junto a Beverly Hills y Bel Air, formaban el conocido como Triángulo de Platino de Los Ángeles. Lizzy había decidido instalar su reisdencia en el barrio porque creía que era un requisito indispensable para reforzar su alto estatus, descartando Beverly Hills por considerarlo demasiado cliché para ella. 

    Lizzy se mantuvo en silencio la mayor parte del trayecto, jugueteando con los anillos que se había puesto  en todos los dedos de las manos. Había decidido vestir sus mejores galas para la ocasión, poniéndose un ajustado vestido negro con pronunciado escote y unos tacones a juego. Aunque sabía que el negro era el color reglamentario en los entierros, y ciertamente se estaba preparando para dar el último adiós a su carrera, quizá el estilismo llamativo y provocador desviara la atención sobre su voz. 

    Mientras se prepara para abandonar la mansión, aprovechando que Terrence estaba hablando por teléfono en el jardín, Lizzy había hecho sus ejercicios vocales y se había salido de tono dos veces en menos de un minuto.  

    Su voz, la única parte de la figura de May King que no había sido criticada, había empezado a fallar. Aún tenía diez horas para recuperar el control de sus cuerdas vocales, si era necesario suplicaría a sus productores una inyección de hormonas que la salvara de hacer el ridículo en el concierto que había sido anunciado como despedida de los escenarios. 

    Pero Lizzy no estaba dispuesta a despedirse, y sabía exactamente lo que debía hacer. Miró por la ventana y vio que el tráfico estaba casi paralizado, pero lejos de alterarse, el atasco hizo que se le dibujara una sonrisa en la cara. 

    —¿Cuánto queda para llegar? —preguntó Lizzy, que se giró y miró a Terrence por primera vez en todo el viaje.  

    —No puedo controlar también el tráfico, ¿Vale? —respondió enfadado Terrence, que no apartaba la mirada de su móvil y seguía escribiendo frenéticamente. 

    —No me he quejado de eso. Además, creo que este es el momento perfecto para hablar. ¿Puedes mirarme a la cara al menos? 

    —Por favor, May, ahora mismo estoy demasiado ocupado como para aguantar más tus insultos.  

    —Eh, estoy en son de paz ¿De acuerdo? ¿Y qué ha pasado para que estés así? Conmigo ya lo sé, pero mírate, vas a atravesar la pantalla del móvil si sigues tecleando con tanta fuerza. 

    Terrence resopló impacientado y negó con la cabeza, apagó la pantalla del móvil, que empezó a vibrar. Los mensajes entrantes no dejaban de acumularse, pero él ya sabía lo que decían: la mitad de las entradas del concierto seguían a la venta. Su precio había disminuido hasta la mitad, y Lizzy incluso había accedido a regañadientes a vender pases especiales para que sus seguidores pudieran reunirse con ella unos minutos después del concierto, pero aún así, la oferta seguía sin atraer al público suficiente. Terrence había insistido a la discográfica para que le confiaran la dirección de la campaña de publicidad del evento, y si no conseguía llenar el estadio para esa noche, sería despedido. 

    —¿Hay algún problema con el concierto? 

    —¿Sólo uno? Créeme, no quieres saber nada de lo que está pasando ahora mismo en el Staples Center, todo está…   

    olvídalo, prefiero que tus tacones sigan donde están. 

    —Tienes toda la razón, no me vendrá bien alterarme otra vez. Así que… 

    Lizzy se sentó junto a Terrence y cruzó las piernas a la vez que se subía el vestido hasta las rodillas. Terrence la miró de reojo, desconcertado. 

    —¿Qué haces, May, qué estás intentando?  

    —Vamos, olvida esa tontería. Puedes llamarme por mi nombre. Elizabeth, Lizzy, esa soy yo. 

    —No-no sé qué estás haciendo, no sé por qué… 

     Terrence se apartó de ella bruscamente y se sentó enfrente, la miró confuso. 

    —¿A qué viene todo esto? Esta mañana, en la habitación, y después, en el salón…lo que sea que está pasando en tu cabeza ahora mismo, es algo demasiado complicado para mí. ¿Te has tomado las pastillas, verdad? 

    —Sólo quiero estar bien,  estar contigo, antes de que dejemos de vernos durante dos meses ¿Tanto te cuesta entenderlo, es complicado entender que también tengo sentimientos? 

    —Ah, sí, ahora tienes sentimientos. Esto es tan surrealista… 

    El móvil de Terrence empezó a vibrar con más intensidad, el hombre cogió el aparato y lo lanzó al suelo de la limusina, donde siguió vibrando. 

    —¿Te sientes mejor ahora, verdad? —comentó con sorna Lizzy. Sabía que Terrence estaba cerca del límite de su paciencia. Aunque siempre había sido un hombre calmado, la irascibilidad de Lizzy había empezado a contagiársele, pero ella sabía que después de liberar su furia, se volvería más vulnerable. Era la ocasión perfecta para volver a ponerlo de su lado. 

    —Anoche, lo que dijiste. ¿Iba en serio? ¿Puedes repetirlo ahora y seguir siendo verdad? —preguntó calmadamente Terrence. 

    —Totalmente —respondió Lizzy, acercando su cara a la de Terrence, que se quedó sin palabras. El hombre empezaba a tener la sensación de estar viviendo atrapado en un bucle, como si cada conversación que había mantenido con Lizzy esa mañana fuera una repetición de lo que se habían dicho la noche anterior. 

    Horas antes, mientras vaciaban todas las habitaciones de la mansión para ultimar la mudanza, la nostalgia invadió a Lizzy, que por primera vez en días fue hasta Terrence y lo abrazó, para acto seguido, romper a llorar en sus brazos. Era  completamente consciente de que le quedaba sólo un día para dejar de ser May King, la estrella, y después su luz se apagaría para siempre. Terrence la convenció de que aún era posible volver al lugar que les correspondía, en lo alto de las listas de éxitos musicales, a las portadas de las revistas, donde enseñarían su nueva casa, por fin habitada por una familia, y no por la pareja votada tres veces consecutivas por los tabloides como la «más odiada del año». Pero entonces salió a la luz toda la inseguridad y frustración que ella había estado ocultando desde que la discográfica le anunciara el final de su contrato, y Terrence no supo hacerles frente. Los dos terminaron discutiendo, echándose la culpa mutuamente por no poder evitar el final de sus carreras.  

    De repente, la discusión dio paso a un momento de pasión inesperado que terminó con Lizzy proponiéndole matrimonio a  Terrence. La propuesta lo impactó y no pudo responder. El silencio ante su atrevimiento se le clavó a Lizzy como un puñal en el corazón. Ella sabía que Terrence era la única persona en el mundo capaz de hacer cualquier cosa por ella, y si Lizzy no hacía lo imposible por mantenerlo a su lado, se arrepentiría el resto de su vida.  

    Ahora, inmóvil en el asiento de la limusina, Terrence volvía a estar paralizado frente a Lizzy, a la que los ojos le empezaban a brillar. 

    —Cásate conmigo, ahora —dijo ilusionada Lizzy. 

    —¿Aquí, en la limusina, con un chófer oficiando la ceremonia? Ni siquiera va vestido de Elvis —repuso dubitativo Terrence. 

    —Podemos desviarnos del trayecto, ya saben que voy a  llegar tarde de todas maneras. Pararemos en la primera capilla que aparezca. Si hace falta pagaré al cura con uno de los anillos. Hagamos una locura, Terrence, esta vez de las buenas. No puedo pasar ni un minuto más sin saber que cuando salga de esa clínica, cuando vuelva a estar bien, tú estarás esperándome. 

    Terrence se inclinó para besarla, la limusina dio un bandazo y los dos se tambalearon, pero al segundo estaban envueltos en los brazos del otro. El tráfico empezó a descongestionarse y la limusina aceleró, Terrence recogió su teléfono móvil y fue hacia la ventanilla detrás del chófer, descorrió el cristal y lo tocó en el hombro. 

    —Mitch, ¿Conoces alguna iglesia pequeña cerca de donde estamos? 

    —Puedo mirar en el GPS, pero si me desvío ahora no llegaremos a tiempo al hotel. 

    —No importa, tú no tienes responsabilidad en esto, el atasco nos está retrasando y has tenido que tomar un atajo. 

    —Esa excusa no va servir. Además, que les jodan si tienen que seguir esperando —dijo Lizzy. 

    —De acuerdo, voy a buscar —respondió  desganado el chófer. 

    —¿Cuanto crees que costará la licencia de matrimonio y todo el papeleo? —preguntó Lizzy mientras vaciaba su bolso de mano en el asiento. 

    —¿De dónde ha sacado todo este dinero? —preguntó Terrence mientras cogía un fajo de billetes impolutos. 

    —Era mi reserva personal para emergencias. Las cuentas pueden estar vacías, pero mi monedero no. 

      

      

    Media hora más tarde, la limusina se detuvo en un barrio de las afueras de Los Ángeles. Lizzy y Terrence bajaron de la parte trasera cogidos de la mano, Mitch salió a su encuentro. 

     — ¿Adónde no has traído, seguimos en Los Ángeles, o al menos en California? ¿Y dónde está la iglesia, detrás de todos estos….? No sé ni cómo llamarlos ¿Cubos de la basura con puertas y ventanas? 

    — Mitch, lo siento, pero tengo que darle la razón  

    —Es lo que más se ajustaba a lo que pedís. He consultado el tráfico, y todos los accesos al centro están saturados. Este fin de semana se está celebrando una de esas convenciones de videojuegos. 

    —Putos frikis. 

    —Además, este sitio estaba puntuado con cuatro estrellas en… 

    —No importa, es justo lo que necesitamos, sí —dijo Terrence mientras acariciaba la mano de Lizzy. 

    —Estate atento por si intentan robarnos los tapacubos. 

    En menos de dos minutos los reyes del barrio saldrán a recibirnos con balas huecas y soltando a sus rotweiller dopados con anabolizantes —respondió Lizzy, que vio a Mitch sonreír incómodamente.  

    Terrence tiró de Lizzy y se alejaron de la limusina. La capilla era un edifico de planta única, cercada con vallas de madera pintadas de blanco y adornadas con enredaderas de plástico, un cartel ocupaba toda la parte superior de la fachada señalando la «Capilla Linda».  

    Lizzy y Terrence entraron en la capilla y avanzaron hacia el mostrador, donde estaba una mujer latina que tuvo que subir el asiento de su silla para tenerlos a la altura de la vista.  

    —Buenos días, yo soy Annelisse Marta, bienvenidos a la capilla de Linda —dijo en tono amable la señora, con un marcado acento mexicano, mientras estrechaba las manos de Lizzy y Terrence. 

    —¿Qué servicio quieren contratar, muchachos? Si buscan un abogado, es la puerta más a la derecha, con cristal oscurito, pero si quieren un consejero de inmigración… 

    —Vamos a casarnos. ¿Esto es una capilla, no? —dijo Lizzy, que se empezó a hacer aire con la mano exageradamente. 

    —Oh, por supuesto, un casamiento, eso es maravilloso, han venido al lugar perfecto para empezar juntos el feliz viaje de la vida. Les voy a dar  los formularios de registro, y en un momentito les confirmo qué día… 

    —No, tiene que ser ahora —respondió Lizzy, que dio un golpe en el mostrador. 

    —Lo siento, pero Linda no puede casarles hoy, al menos necesitamos dos horitas para preparar la ceremonia, y tenemos una lista con más de cincuenta pare…. 

    —Este sitio está vació, muerto, hay incluso eco. ¿Lo es- 

    cucha? —respondió indignada Lizzy, que se echó encima del mostrador, haciendo que la mujer retrocediera sentada en su silla con ruedas, que chocó con la planta de plástico a su espalda. 

    —Lizzy, tranquilízate, yo me encargo. 

    —No, estoy hablando con ella, deja que lo solucione yo. 

    Lizzy dejó el fajo de billetes sobre el mostrador con un gesto brusco, la mujer, que estaba recolocando la planta en el suelo, dio un salto al escuchar el golpe. Terrence temió que alguno de los anillos que llevaba puestos Lizzy se hubiera dañado, y entonces ya no podría venderlos por el mismo precio que ya había negociado. 

    —¿Preferís casar a los otros cincuenta novios o quedaros con esto? —preguntó con ironía Lizzy. 

    —Pero aquí hay más de… —dijo  la recepcionista, mi-  

    rando el fajo de billetes sin atreverse a tocarlo. 

    —Será suficiente para que nadie sepa lo que ha pasado. 

    Nada de prensa, nada de fotógrafos a la salida. 

    —No entiendo qué quieren decirme—respondió con- 

    fusa la mujer, que miró a Terrence. 

    —¿No sabe quién soy, no me reconoce? 

    La mujer se quedó mirando fijamente a Lizzy, intentando reconocer su cara. Lizzy era una mujer atractiva, sin ningún signo de estar cerca de cumplir cincuenta años,  gracias en parte a los efectos de la cirugía estética e inyecciones de botox, que sumados al rubio oxigenado y su actitud altiva, impedían que la recepcionista de la capilla la diferenciara de cualquier otra famosa que abarrotaba las revistas del corazón que solía leer sólo para criticar junto a sus amigas del barrio. 

    —Lo siento, pero ahora mismo no me suena de nada. Quizá la haya visto en alguna telenovela de las mañanas. Ay, ya lo sé, ¿En General Hospital? 

    —¿Yo, actriz de telenovela? 

    Lizzy miró indignada a Terrence, que se encogió de hombros y sonrió. 

    —No importa, lo importante es que esto sea rápido y discreto —añadió Terrence, que tomó la mano de Lizzy para calmarla. 

    La mujer recogió el dinero de Lizzy y se bajó de la silla, salió de detrás del mostrador y fue hacia el despacho a su izquierda. 

    —En un momento la ministra los recibirá en la capilla.  

    Disfruten de los últimos minutos de soltería —dijo la mujer, que jugueteaba con los billetes en su mano. 

      

    Media hora después, Lizzy y Terrence ya eran oficialmente marido y mujer. Los dos salieron de la capilla agarrados de la mano, sonriendo y sin dejar de mirarse, pero en cuanto el móvil de Terrence volvió a vibrar, los dos se detuvieron en seco y se les desdibujó la sonrisa. 

    —Esta ha sido, probamente, la luna de miel más corta de la historia —dijo Lizzy que tiró al suelo el ramo de rosas blancas que le habían regalado en la capilla. 

    —Tenemos que volver al mundo real, la sala de prensa  

    empieza a llenarse. 

    —Oh, por favor, no les interesa mi concierto, sólo quie- 

    ren comprobar si me he puesto como una foca en todo este tiempo. Pero se van a llevar una sorpresa, porque con las veces que he vomitado esta mañana habré bajado al menos cinco kilos. 

    Terrence aceleró el paso hacia la limusina y dio un golpe en el capó, el chofer arrancó el motor, pero cuando Terrence había abierto la puerta y se disponía a entrar, recibió una llamada de teléfono y se detuvo en seco. 

    —Mierda, es Valerie. Le dije que me llamara en cuanto estuvieran todos dentro. 

    —Ya me han llamado retrasada otras veces, al menos  

    hoy lo harán con una razón justificada. 

     —Sí, no te preocupes, estamos de camino, nos ha pillado el atasco en… —respondió Terrence a Valerie. 

    —Tengo que ir al baño, ahora vuelvo —dijo Lizzy, que se alejó de la limusina con paso rápido. 

    —¿Justo ahora? Sí, en nada estamos ahí, unos cuantos semáforos más y….  

    Mientras volvía a la capilla, Lizzy sacó su móvil del bolso y buscó en la lista de contactos hasta encontrar el número de Joel McKinnon. Pulsó el botón de llamada y esperó unos segundos. 

    —Eh, tú, gilipollas. Tengo una exclusiva para ti. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

    La recepción 

      

      

      

      

    La limusina en que viajaban Lizzy y Terrence llegó a las once y media de la mañana ante el hotel donde se celebraba la rueda de prensa previa al concierto. 

    Algunos de los periodistas convocados, que habían estado esperando desde hacía una hora, estaban ahora en la escalinata del hotel, conversando, fumando, soportando las quejas de sus redactores jefes vía telefónica, o todo eso a la vez. 

    En un lado de la entrada esperaba una veintena de mujeres que habían dejado la juventud hacía tiempo, todas vestidas con ropa de lentejuelas, terciopelo y cuero más estrechas que sus gruesos cuerpos. Para completar su disfraz de May King, algunas llevaban largas y onduladas pelucas de color rubio platino que se les descolocaron cuando empezaron a dar saltos de alegría al ver que la limusina de su diosa musical aparcaba enfrente del  hotel. 

    El grupo de fanáticas cruzó la calle sin que les importara pasar por en medio de los coches, que pudieron evitar atropellarlas por el bajo límite de velocidad permitido en ese tramo de carretera. 

    La limusina quedó rodeada en segundos, asediada por  golpes y gritos histéricos, mientras a lo lejos, los periodistas, que contemplaban con una mezcla de disgusto y pena a las seguidoras, volvieron dentro del hotel. 

    Dentro de la limusina, Lizzy se recolocó el pelo y se retocó el maquillaje mientras Terrence intentaba abrir la puerta para salir, pero las seguidoras de May King se lo impidieron. 

    —Mitch ¿Podrías salir tú primero? No quiero que Lizzy resulte herida. Por dios, están desquiciadas. 

    —¿Cuántos fotógrafos hay, tengo que prepararme para todos los ángulos o sólo uno en especial? 

    —Voy a salir con la taser, aunque espero no tener que usarla —dijo Mitch, que tomó aire antes de abrir la puerta y salir al encuentro de la marabunta. 

    —Terrence, dime ¿Cuántas cámaras hay, dónde están colocadas? 

    —No hay nadie, Lizzy. Sólo tus seguidoras más fieles y dementes. 

    —¿Ni una sola? —preguntó ofendida Lizzy, que acto seguido lanzó su espejo de mano al suelo, rompiéndolo en dos. 

    —Los paparazzi ya están cansados de ti, no van a venir a buscarte al coche porque saben cómo reaccionarás. Las cámaras que te interesan están dentro del hotel. Son sólo unos metros, pero prepárate para atravesar la recepción que te han preparado. Salgamos.  

    Terrence cogió a Lizzy de la mano y abrió la puerta, fuera Mitch intentaba contener a las seguidoras de la cantante, que sobrepasaron al chofer y alcanzaron a Terrence, que empujó de vuelta hacia dentro de la limusina a Lizzy. Dos vigilantes de seguridad del hotel cruzaron la carretera para ayudar a Terrence y Mitch, que apenas podían hacer retroceder a la multitud. 

    —¡Por favor, me estáis retrasando, quitaos de en medio, gracias! —gritó Lizzy desde dentro de la limusina.  

    Un coche de policía pasó por delante del hotel y se detuvo en seco, dos agentes salieron del interior y corrieron hasta la limusina para socorrer a Terrence, Mitch y los vigilantes del hotel. La multitud se disolvió y las mujeres se alejaron del vehículo mientras otro coche de policía aparcaba frente al hotel. Terrence cogió a Lizzy del brazo y la escoltó hasta dentro del hotel. 

    —¿Por qué no había nadie para contenerlas, ni un maldito cordón policial? ¿Dónde estaban metidos? 

    —Nadie ha contratado seguridad. 

    —¿Ni siquiera tú? Para eso te pagan. ¿Y si hubieran venido cincuenta, cien locas más? De hecho ¿Por qué son tan pocas? Deberían haber venido más aunque sólo pudieran verme con prismáticos. 

    —Por favor, no empieces de nuevo. Tengamos la fiesta en paz. 

    —Sí, eso, que empiece la fiesta. 

    Lizzy y Terrence entraron al hotel a la vez que una fan subía las escaleras gritando el nombre de May King, pero fue reducida por los guardias de seguridad. 

      

    Al entrar en la recepción del hotel, Lizzy y Terrence fueron recibidos por Valerie, la ayudante del representante, que corrió hacia ellos agitando las manos por encima de la cabeza, indignada. Lizzy deseó que la mujer se tropezara y se torciera un tobillo o cayera de cara contra el suelo, ya que no la soportaba porque era una de las pocas personas que se atrevía a hacerle frente y había expresado sin contemplaciones su desprecio hacia ella.   

    Valerie, que acaba de cumplir treinta y ocho años, llevaba desabotonada la parte superior de la blusa, y su pelo corto tintado de azul eléctrico estaba pegado a su frente por el sudor. El suelo del hotel era de mármol perfectamente pulido, y ella corría el riesgo de resbalarse con los tacones recién estrenados que acaba de regalarse para celebrar la firma de un contrato con otra productora discográfica. Valerie estaba allí para ayudar a Terrence como favor personal, pero si Lizzy sacaba su lado más May King con ella, no dudaría en marcharse sin antes devolverle todos los desprecios en forma de puñetazo y tirón de pelos. 

    —¡¿Dónde estabais?! Terrence, te he llamado tal como dijiste, y otras veinte veces más, por si acaso no tenías cobertura, te habías quedado sin batería, o Dios sabe qué… 

    —Calma, pitufa, ya estoy aquí ¿Vale? —respondió contundente Lizzy.  

    —Mira, Elizabeth… —Valerie se abalanzó sobre Lizzy, Terrence la contuvo con la mano, la mujer retrocedió y se rio. 

    —Me alegro de que hayas llegado, no sabes cuánto me gusta verte hoy aquí. Esto es lo que mereces. 

    —Que te jodan a ti también —respondió Lizzy, que pasó por su lado, golpeándola con el pelo en la cara, y entró en el salón donde esperaba la prensa. 

    —Los siento, de verdad —dijo Terrence, poniendo las manos en un gesto de plegaria—. Te recompensaré por esto en cuanto pueda. 

    —Que no será muy pronto. Les he hablado de ti lo mejor que he podido a mis nuevos jefes, pero no quieren saber nada de May King ni nadie que esté dentro de su órbita. Todos terminan estrellados. 

    —Ya, lo imaginaba —respondió resignado Terrence, que miró hacia dentro de la sala y vio a Lizzy saludar a los periodistas efusivamente—. Tengo que entrar, no debería dejarla sola demasiado tiempo. 

    —Enhorabuena, por cierto. Aunque creo que mejor debería darte el pésame. 

    —¿Por qué? 

    —Tu boda. El señor y la señora King ¿O por una vez te va a tener en cuenta? Aunque May Stone no me suena bien. 

    —¿Quién te ha dicho que…? —preguntó confuso Terrence. 

    —Tu anillo, amigo mío. No es precisamente discreto que digamos —respondió Valerie, señalando al anillo de oro rosado y diamantes que Lizzy le había puesto a Terrence durante su boda exprés. 

    —Oh, esto —suspiró aliviado Terrence, que por un momento había pensado que su boda secreta ya se había convertido en un asunto público—. Es solo un regalo de Lizzy, para firmar la paz. Sabes que no puedo casarme con ella, ahora no, no mientras esté así. 

    —La jauría tiene un límite de dos preguntas como máximo, si no quiere responder, simplemente que sonría y no les lance la botella de agua o el micrófono. Ve ahí dentro e intenta que no pierda la poca dignidad que le queda. Buena suerte. 

    Valerie dio unas palmadas en el hombro a Terrence y salió del hotel encendiéndose un cigarro. 

    —La voy a necesitar —dijo Terrence, pensando en voz alta.  

      

      

    Terrence entró a la sala de la rueda de prensa y vio a Lizzy posando delante de un cartel con la imagen de su cara que ocupaba toda la pared detrás de la mesa con los micrófonos. Los dos propietarios de la discográfica de May King estaban sentados en un  lateral de la mesa, observando en silencio y con una sonrisa forzada las poses de Lizzy, que estaba disfrutando de la ráfaga de flashes de la veintena de cámaras que tenía ante ella. Los periodistas echaban el último vistazo a sus notas, preparaban sus grabadoras y teléfonos móviles y comentaban por lo bajo el aspecto y el estilismo de la cantante. En primera fila estaba sentado Joel McKinnon, al que Terrence saludó ladeando la cabeza. El periodista le devolvió el saludo y le sonrió, enseñando su cuidada y resplandeciente dentadura, un gesto que Lizzy había apodado la «sonrisa de tiburón». 

    Joel, un apuesto hombre de treinta y cuatro años, con rasgos propios del norte de Europa, pelo rubio casi rapado y ojos azules, se levantó y extendió los brazos para llamar la atención de sus compañeros, chasqueando los dedos. Joel sabía cómo llamar la atención y disfrutaba siendo el protagonista de todas las conversaciones y reuniones. Incluso cuando era el responsable de cubrir un evento, no dudaba en pasar al otro lado de la alfombra roja de turno y vivir sus cinco minutos de gloria, algo que había provocado el distanciamiento de sus compañeros de profesión, que lo consideraban una personificación de todos los aspectos negativos del periodismo. 

    —Venga, chicos, ya va siendo hora de que empiece el espectáculo, todos a vuestros asientos —dijo Joel, dando palmadas para que los fotógrafos se girasen y volvieran a los asientos.  

    Lizzy se fue quedando sola frente al cartel, Terrence la acompañó hasta su asiento, en el centro de la mesa, y se sentó. 

    —Oh, vamos, sabéis que ahora es vuestro turno, vamos, levantad, venid a mis brazos —dijo Lizzy a los dos productores, que se levantaron y saludaron a Lizzy con dos besos—. Ellos son los responsables de que esté aquí, en esta sala y en este mundo del que queréis echarme. 

    Lizzy abrazó por los hombros a los dos productores y posó con ellos.  

    Jack y Perry Madson eran una pareja de cantantes de rock psicodélico de los años 70 que en 1997 invirtieron todas las ganancias de su carrera en fundar el sello Pollination Records. La industria musical de finales de siglo recibió con recelo al joven y revolucionario sello discográfico de los Madson, cuya homosexualidad era percibida como una mala influencia para los artistas emergentes que acogían. Pero pronto, el talento de los cantantes de Pollination fue reconocido por la comunidad homosexual de Los Ángeles, que convirtió la novedosa música pop y dance en la banda sonora de su revolución social.  

    Ahora, veintiún años después, a Jack y Perry sólo les quedaban cuatro cantantes entre sus filas, y una de ellas estaba a punto de celebrar su concierto de despedida. 

    Lizzy y los Madson se sentaron de nuevo, Terrence comprobó que el micrófono estaba encendido y tomó la palabra. 

    —Mi compañera ya os ha transmitido cómo vamos a proceder, podéis hacer dos preguntas correlativas, solamente sobre el concierto, futuros planes y proyectos... 

    —¿Por qué habéis despedido a la gran May King? —preguntó Joel, interrumpiendo a Terrence, que se echó para atrás en su silla y lanzó una mirada fulminante al periodista.  

    Los Madson se miraron, Lizzy seguía sonriente, como si estuviera hipnotizada por el piloto rojo de las cámaras. 

    —Nosotros no hemos despedido a nadie, y eso debe quedar claro desde el principio. No sabemos quién ha liberado ese rumor, pero es totalmente falso y dañino —res-pondió con seriedad Jack, que por su baja estatura tuvo que inclinarse sobre la mesa para estar cerca del micrófono. 

    —El contrato que teníamos con May ha finalizado, y tanto ella como su equipo han decidido cambiar de casa de discos. Pero siempre tendrán abierta la puerta de nuestro estudio —añadió Perry, que extendió la mano para acariciar la de Lizzy, que le guiñó un ojo a la vez que Jack ponía su mano sobre la de Perry. Los tres posaron con sus manos unidas, fingiendo llevarse bien. 

    Terrence seguía retirado de la mesa, centrado en disimular su indignación. La rueda de prensa había sido convocada por los Madson sin consultárselo previamente, preparando una puesta en escena idílica que transmitiera la sensación de que todo iba bien entre Lizzy y sus jefes. Los productores querían hacer un lavado de imagen de su empresa, que se había visto envuelta en un juicio como parte acusada en el caso de los compositores de Pollination contra May King y su sello. 

    La actitud tiránica de Lizzy con los trabajadores de la discográfica había provocado dimisiones por daños psicológicos e incluso agresiones físicas, cuando Lizzy no podía contener su ira y lanzaba el primer objeto que encontrara cerca, fuera un piano electrónico, un metrónomo o cualquiera de los accesorios y zapatos que vistiera ese día. 

    Después de que las ventas del último disco de May King no fueran suficientes ni para recuperar la mitad del coste de su producción, y presionados por la campaña mediática de desprestigio hacia el sello y su cantante insignia, los Madson decidieron romper sus relación profesional y personal con May King. 

    Ahora, Terrence tenía que contenerse para no soltar una risa irónica mientras escuchaba a los Madson hablar como si las cuatro personas sentadas en aquella mesa no hubieran estado discutiendo a gritos el día anterior, a punto de llegar a las manos. 

    —May, sabemos que para una gran artista como la que tú has sido, decir adiós nunca es fácil  ¿Qué se siente al saber que esta noche, cuando bajes del escenario, será la última vez que lo hagas? —preguntó un periodista. 

    —Nadie ha dicho que esto sea un adiós. Más bien es un hasta pronto, no vais a libraros de mí tan fácilmente, os lo prometo —respondió Lizzy. 

    —Pero, ¿No sientes ni un poco de vértigo al pensar en  ese momento en que se apaguen los focos y ya no vuelvan a encenderse para ti? 

    —Oh vamos, déjate de sentimentalismos Esto es un trabajo, y yo ya he dado todo lo mejor de mí. Aún me quedan muchos años, muchísimos, para seguir haciendo lo que mejor se me da, pero no en este sector viciado con mierdas personales. Sé que en este último periodo de mi vida y mi carrera no he sido la mejor persona ni he actuado como debería hacerlo una profesional como yo, pero a veces, uno debe tener todo lo que siempre ha querido y después perderlo para saber lo que de verdad importa. Y lo que importa, para mí, es mi público, mi maravilloso prometido y representante, y mi relación con Dios. 

    Los periodistas se quedaron perplejos ante la respuesta de Lizzy, unos pocos asentían en señal de aprobación, sorprendidos por los demás se contenían la risa. 

     Terrence volvió en sí y se reincorporó a tiempo de ver cómo Lizzy le dedicada una pícara sonrisa. 

    —¿Entonces esto no es como una especie de prejubilación? —se oyó preguntar con tono de sorpresa desde un lateral de la sala. 

    —¡Como se os ocurra usar ese titular voy a demandar por injurias! Sólo tengo cuarenta y seis años, miradme, por favor, podrían fabricar cremas antiedad con mi sangre —res-pondió Lizzy en tono de broma, haciendo reír a algunos periodistas. Joel levantó la mano y todo se quedó en silencio. 

    —¿Has invitado a Frank James al concierto? —pre-guntó con sorna Joel, mirando a Terrence. 

    —No, el señor James no está invitado a mi concierto de esta noche. 

    —¿Te consta si va a venir? 

    —Creía que había quedado claro al principio, sólo se admiten dos preguntas por medio, ninguna cuestión personal, gracias —intervino rápidamente Terrence, que sabía que la pregunta de Joel era una provocación hacia él.  

    —¿Va a venir Frank James al concierto? —preguntó una periodista sentada en el fondo de la sala. 

    Lizzy y Terrence se inclinaron para ver a la mujer, que se levantó de su asiento. La periodista en cuestión era Jaime Morrison, una presentadora de noticias frustrada de cincuenta y cuatro años, con cara de cansada, vestida sobriamente de gris y caqui, a diferencia del resto de asistentes, que parecían ir vestidos para lucirse también en las fotos del día. 

    —Sabemos que entre los invitados especiales hay gente como Daytona Lynn, Charlie Baker, Sophie Lancelot ¿Pertenece también a ese grupo Frank James? —preguntó Jaime. 

    —He dicho que nada de preguntas personales. 

    —No, no importa. Pero estáis malgastando vuestros turnos, porque ya he dicho que NO va a venir. ¿Os ha quedado claro? —respondió con desdén Lizzy 

    Lizzy y Terrence miraron desafiantes a la periodista, que se sentó de nuevo resignada. Otra periodista de la primera fila levantó la mano y Lizzy asintió con la cabeza. 

    —¿Qué tiene que decirle a todos sus seguidores sobre el concierto de esta noche? ¿Será un espectáculo conmemorativo de sus casi treinta años de carrera o servirá para promocionar ese último disco que nunca llegó a interpretar en directo? —preguntó otra periodista, reconduciendo la rueda de prensa hacia el tema principal. 

    —¿Quién ha dicho que no promocioné «May»? —pre- guntó ofendida Lizzy, que miró a Terrence para que acudiera en su ayuda—. Hice una gira de seis conciertos por Nueva York, Atlanta, Whasing…. 

    —Pero ninguno de ellos fue suficiente para hacer que el disco entrara al menos en el top de los cuarenta más vendidos —añadió la periodista—. ¿Ha influido el fracaso de «May» en…? 

    —Por supuesto que sí, May estaba acabada mucho antes de que  «May» fracasara ¿Entendéis lo que digo, verdad? —se burló Joel. 

    —Señor McKinnon, le agradeceríamos que no volviera a interrumpir a los demás periodistas, y respetara las normas que se han explicado al principio —recriminó Jack Madson. 

    —¿Es cierto que va a ingresar en Hazelnest Foundation para tratarse de un problema con el alcohol? 

    —No más preguntas personales, el siguiente tendrá que abandonar la sala —amenazó Terrence, que empezaba a perder la paciencia. Había perdido el control del turno de preguntas,  y sabía que pronto también sería difícil contener a Lizzy. 

    Los periodistas siguieron preguntando media hora más, y cuando quedaban unos minutos para que finalizara la rueda de prensa, Lizzy miró a Joel y le hizo un gesto con la cabeza. El periodista le respondió con su «sonrisa de tiburón» y asintió. 

    —De acuerdo, vamos a dar por terminada la rueda de prensa. Muchas gracias a todos por vuestra presencia, espero que hayáis conseguido la información que necesitabais. Gracias —dijo Terrence, que se retiró del micrófono y le dio la mano a Lizzy, que seguía mirando a Joel.  

    Ella le había dado la señal acordada para que preguntara sobre la veracidad del rumor sobre la boda de Lizzy y Terrence, pero Joel había dejado pasar la oportunidad y seguía sentado, hablando con su compañero operador de cámara.  

    —Ha salido mejor de lo que esperaba, gracias por portarte tan bien —dijo Terrence, dándole un beso en la mejilla a Lizzy. Ella lo miró y sonrió, pero cuando Terrence se levantó, fulminó con la mirada a Joel. 

    —No tienes por qué dármelas. He dicho que iba a cambiar, y es lo que estoy haciendo —respondió entre dientes Lizzy. 

      

    Capítulo 4 

      

    Encuentros 

      

      

      

      

    Lizzy y Terrence salieron de la sala de prensa y se detuvieron junto al mostrador, donde una azafata estaba esperando para acompañarlos a la habitación. Lizzy preguntó por el bar del hotel, pero Terrence impidió que ningún empleado le contestara.  

    —Es mejor que subas sola a la habitación y descanses, yo tengo que ir al estadio y supervisar que todo esté como debe. 

    —Voy contigo, antes has dicho que había problemas y no puedo dejar de pensar de qué forma han vuelto a cagarla Vincent y su ejército de monos con ropa. 

    —Ni hablar, tú te quedas aquí. Además, Moira está a punto de llegar para una darnos una sesión de terapia exprés antes del concierto. 

    —¿No tienes dinero para contratar seguridad ni llenar la piscina pero sí para seguir pagándole a la loquera? 

    —Sabes cuánto nos ha ayudado, y sigue haciéndolo a pesar de todo lo que ha pasado. Por favor, descansa, tu cuerpo y tu mente tiene que estar preparados. 

    —Ahora hasta hablas como ella —respondió Lizzy, que se dirigió a un ascensor que acababa de vaciarse y pulsó un botón. La azafata asignada para asistirla mientras se hospedara allí fue tras ella, la puerta del ascensor se empezó a cerrar y la chica no llegó a tiempo para entrar. Terrence miró apenado a la azafata, que pulsaba sin parar los botones de los demás ascensores. 

    —¿Te has librado de la bestia ya? 

    —Se ha subido al ascensor sin ni siquiera saber en qué piso… —respondió Terrence, que se giró y vio a Joel McKinnon tras él, lo que hizo que en su cara apareciera una mueca de asco. 

    —Sorpresa, Stone. ¿Creías que era algún amigo tuyo? Imposible, no te quedan. Y tu secretaria se ha largado hace rato. Ahora estamos tú y yo solos. 

    —¿Qué pretendías ahí dentro, eh? Te dejé bien claro el tipo de preguntas que debías hacer, y no has hecho caso. 

    —Espera ¿Ahora eres mi editor? No, creo que no, ni siquiera eres periodista, y mejor que no lo intentes, harías mucho daño a la profesión. Yo hago las preguntas, todos nosotros las hacemos, y tú te encargas de que tu novia las responda. ¿O debería decir esposa? 

    —El anillo es un regalo. ¿Vas a escribir un artículo sobre él, quieres hacerle alguna pregunta? —dijo Terrence, que levantó el puño y lo sostuvo frente a la cara de Joel, que se río. William, el operador de cámara de Joel, apareció tras él.  

    —La cámara sigue encendida —advirtió divertido Will. 

    —Ten cuidado con lo que haces, Stone, ahora estás en territorio enemigo. Si dices una palabra más alta que otra ¡Flash! 

    —No tengo tiempo para vuestras tonterías. Tú y yo tenemos una conversación pendiente, no lo olvides. 

    —Oh, sí, ¿Willy, qué, hora es? 

    —Mi rolex de oro dice que son las una del medio día.  

    —¿Has vito que pedazo de reloj, Stone? Te ha tenido que costar un huevo, Will. 

    —Sí, pero no mío. Me lo compré con la indemnización por lo de las vacaciones en Tampa. Gracias por el detalle, Stone. 

    —Que os den. 

    —Will ¿Te importaría dejarnos solos un momento? Me quedo la grabadora. 

    —¿Es necesario que lo hagas? —dijo Terrence. 

    —Es un defecto profesional, ya sabes. 

    Will le dio la grabadora a Joel y enfoco su cámara hacia Terrence, que le tapó el objetivo con la mano. Will se alejó dedicándole una peineta mientras los demás periodistas observaban la escena. Jaime Morrison avanzó hacia Terrence y Joel por detrás de otros periodistas, y se colocó junto al mostrador,  pretendiendo hablar por teléfono. La periodista colocó su grabadora en el mostrador, apuntando hacia los dos hombres, que fueron a la zona de espera junto a las escaleras. Jaime los siguió y se sentó en un sillón tras ellos, atenta para captar cualquier detalle de la conversación. 

     —¿Cuánto están dispuestos a pagar? —preguntó Terrence, que de repente se mostraba amable con Joel. 

    —Aún no está cerrado, pero he escuchado que veinte mil. Mañana lo confirmarán. 

    —¿Puedes hacer que añadan un cero más? Lo necesito, de verdad.  

    —El departamento de cuentas es el único en el que no puedo meter mano. Eh, lo he intentado, pero tienen controlado hasta el presupuesto para comprar papel higiénico. 

    —¿Y si partimos la entrevista? Una ahora y la siguiente después de que ella salga. 

    —No voy a jugar con un «continuará», eso ya no se lleva.  

    —Es lo que siempre se ha hecho. 

    —Te va a sonar muy tópico, pero las cosas han cambiado, para todos. Por poco me desconvocan para venir, yo también estoy en riesgo ahora —respondió Joel, que por primera vez estaba serio—. A no ser que tengas algo que añadir. Algo nuevo. 

    Terrence negó con la cabeza y se distanció de Joel, que se empezó a reír. 

    —¿Y ahora qué te pasa? 

    —Ese anillo te queda bien 

    —Ya te he dicho que no significa nada 

    —¿Entonces has cambiado de estilo, de acera, las dos cosas? 

     Terrence se acercó enfadado a Joel, que avanzó hacia él, quedándose los dos cara a cara. 

    —Si sigues acercándote van a pensar que tú y yo nos llevamos mejor de lo que parece. Y no creo que quieras perder la oportunidad de vender tu salida del armario. 

    Joel le dio un empujón a Terrence, que chocó contra la pared. Jaime se giró y enfocó la cámara de su móvil hacia ellos. Valerie llegó abriéndose paso entre los periodistas y contuvo a Terrence. Joel salió del hotel, los demás periodistas lo imitaron, y pronto la recepción recuperó su tránsito habitual. 

    —¿Qué ha pasado, tengo que ir tras él? —preguntó preocupada Valerie. 

    —No, déjalo. Ya no sirve de nada. 

    Jaime se levantó del sillón y se acercó a Terrence y Valerie. 

    —¿Tú otra vez? ¿Vienes a repetir las mismas subnormalidades que Joel McKinnon? —espetó Terrence, haciendo que Jaime se detuviera. 

    —Avisaré a seguridad —añadió Valerie, que levantó la mano y chasqueó los dedos para llamar la atención de un guardia de seguridad, que fue hacia ella. 

    —No, por favor, vengo a ofreceros algo. Os interesa mucho, os lo aseguro. 

    —Habla, rápido —respondió Terrence. 

    —Yo puedo conseguiros una entrevista en horario de máxima audiencia, en el programa de Farrah. 

    —Tú trabajas para Person —replicó Terrence, señalando la tarjeta de identificación de Jaime. 

    —Pero he trabajado en televisión antes que en la prensa. Si hacemos esto bien, podríais recuperar la primera plana, y yo volver a estar delante de la cámara. Conozco a Joel, y no vas a poder controlarlo por mucho tiempo. 

    —Espera ¿Has estado escuchándonos? —espetó Terrence, que vio que el móvil de la periodista seguía grabando desde el bolsillo de su chaqueta. Terrence dio un manotazo al móvil, Jaime lo agarró antes de que cayera y se alejó a la vez que el guardia de seguridad iba hacia ella. 

    —Si cuentas algo de esto, te aseguro que haré lo que sea para que lo mejor que puedas volver a publicar sean esquelas —amenazó Terrence. 

    —Esto puede beneficiarnos a todos, piénsalo bien. 

    —Sal de aquí antes de que me posea el espíritu de May King —dijo Valerie—. Terrence, ¿Qué ha pasado con Joel? Antes del empujón, parecía que estabais hablando con normalidad, incluso como si os llevarais bien. 

    —¿Te extraña que actúe con normalidad? ¿Qué esperas, que le rompa la cara aquí, delante de todos? 

    —Terrence, confío en ti, te conozco de sobra. Pero todos esos periodistas no. Si te ven cerca del enemigo, se harán preguntas. 

    —¿Crees que llevo un doble juego, no?—dijo ofendido Terrence, que negó con la cabeza y se alejó de su ayudante. 

    —Eh, no, sólo estoy diciendo lo que parece. ¿Ahora te ofende que diga la verdad? 

    —¿La verdad sobre qué, Valerie? 

    —Estás cansado de esta vida, de este mundo, pero sigues aquí porque es lo único que conoces. 

    Terrence se dio la vuelta y miró al suelo. 

    —Has dedicado los últimos casi veinte años de tu vida a May. Y a Lizzy. Se han convertido en tu vida, y ahora están a punto de desaparecer, las dos. 

    Terrence abrió la boca para responder, pero no supo qué decir. Valerie acaba de condensar en una frase todo lo que él había estado pensando y sintiendo cada segundo desde hacía meses. Terrence se desplomó en un sillón de la recepción, Valerie se sentó en el brazo del sofá contiguo. La mujer sacó su paquete de cigarros y se lo tendió a Terrence. 

    —Sabes que no fumo. 

    —No, y yo tampoco, sólo cuando tengo algo que celebrar. Te ayudará a relajarte —repuso Valerie, agitando el paquete en la cara de Terrence, que cogió un cigarro. 

    —No podemos fumar aquí dentro.  

    —Entonces levántate y anda, Lázaro. 

    Valerie cogió a Terrence del brazo y tiró de él hacia arriba. 

    —Ahora mismo no puedo hacer esto. Márchate, ya has hecho suficiente. 

    —Déjate de tonterías, voy a hacerte una terapia gratis. Vamos. 

     Valerie tiró de Terrence hacia fuera del hotel, el se dejó llevar. Los dos se apoyaron en el muro de la escalinata, Valerie encendió su cigarro y el de Terrence, que empezó a toser nada más dar la primera calada. 

    —¿Estabas negociando una entrevista, verdad? —pre-guntó Valerie, que interpretó el hecho de que Terrence desviara la mirada como una respuesta afirmativa—. No tienes que avergonzarte. Bueno, un poco sí, porque es el imbécil de Joel McKinnon quien te la va a hacer. ¿No hay ninguna oferta mejor? 

    —Es la única.  

    —¿Fuiste tú quien la pidió o te la ofrecieron? Aún podemos hablar con Amaze e intentar que hagan una contraoferta. 

    —Yo le llamé. Fue el día en que rompieron el contrato de Lizzy. Era eso o vender el apartamento de Fort Lauderdale. 

    —Es sólo una casa de en la playa, podéis vivir sin ella. 

    —Es la única propiedad con valor que nos queda. Volver a Holmby es imposible, a menos que nos llueva un millón y medio para levantar el embargo. 

    —¡¿Un millón y…?! ¿Cómo has llegado a esto? 

    Terrence se había fumado el cigarro rápidamente, Valerie le dio otro y miró su móvil, que había empezado a vibrar. 

    —Deberías cogerlo, o después te arrepentirás —aconsejó Terrence. 

    —Lo que sea puede esperar, pero tú no. Podría prestarte diez, hasta quince mil, para que pases estos meses sin presión, pero tengo que consultárselo a Sandra. 

    —No, ni hablar. Tengo que salir de esto yo solo, no quiero aprovecharme de nadie. 

    —No te entiendo, Terrence, pero lo acepto. Aún así, sabes que puedes pedirme lo que necesites. Menos el Subaru, ese coche es como mi hijo. 

    Los dos siguieron fumando en silencio un rato, hasta que Valerie se echó la mano a la cabeza, pues acababa recordar algo importante. 

    —¿Sabes quién está en la ciudad este fin de semana? 

    —Intenta sorprenderme. 

    —James, Frank James. Va a promocionar el estreno del musical de un amigo suyo, pero no creo que sea el único evento al que asista. 

    —Lizzy no dejará que entre al estadio. 

    —¿Crees que puede controlar quién entra y quién no? Me sorprendes para mal, Terrence. 

    —Si yo fuera él no me arriesgaría a venir.  

    —¿Nunca se te ha ocurrido mirar el móvil de tu novia? 

    —No, ni lo voy a hacer  —aseveró Terrence—. ¿Lo has hecho tú con Sandra? 

    —Por supuesto que sí, y ella también. Eso es una relación, confianza entre dos. Si tuviera algo que ocultar significaría que no soy quien ella cree. Y bueno, siempre se puede borrar algún mensaje o una foto antes de dárselo, para que no haya malentendidos —respondió Valerie, que miró su móvil y abrió los ojos sorprendida—. Dios, veinte mensajes. Espero que no haya muerto nadie importante. 

    —Te lo he dicho, cuanto más tardes en responder, más problemas tendrás. 

    —Oh, sí, ni que lo digas —dijo Valerie apenada, que leyó los mensajes y le dio el paquete de cigarros y su mechero a Terrence—. Los vas a necesitar. Tu prometida acaba de inundar la habitación. 

    —Era cuestión de tiempo que pasara algo así. Sólo a mí se me ocurriría pensar que las cosas iban a empezar a salir bien —respondió decepcionado Terrence, que fue hacia la puerta de entrada. 

    —Oye, el domingo vamos a celebrar mi cumpleaños en la casa del campo. Pásate por allí. A las siete. Ojalá tengas alguien nueva que presentarme. 

    Valerie se despidió de Terrence con un saludo militar, él entró al hotel. 

    Terrence llegó a la habitación de Lizzy, la puerta estaba abierta y la joven azafata esperaba en el pasillo. La chica llevaba la chaqueta de su uniforme en el regazo, estaba mojada, y  cuando reconoció a Terrence, el gesto de preocupación de su cara desapareció. 

    —¿Cuánto será aproximadamente? —preguntó desganado Terrence, que sacó su móvil para apuntar la cantidad de dinero que tendría que descontar de su último y menguante sueldo. 

    —Oh, no, no se preocupe, ha sido una avería inesperada. El hotel corre con todos los gastos, el gerente está de camino. 

    —¿No ha sido Lizzy? ¿Qué ha pasado exactamente? 

    —Probablemente una tubería bajante. El hotel está a mitad de una remodelación general, y cosas así ocurren constantemente. Lo sentimos mucho, les compensaremos por esto. 

    —Pero entonces… ¿Lizzy…May? —preguntó confuso Terrence, que ya se había mentalizado para mantener la enésima discusión de esa mañana con Lizzy. 

    —Sí, la señora King está un poco alterada, se ha encerrado en el dormitorio. El vestido que llevaba se ha manchado de….  

    Terrence se asomó a la habitación, tuvo que taparse la nariz para reducir el impacto del hedor que inundaba el aire, vio a los fontaneros trabajando en el baño, y dos limpiadoras en plena faena de emergencia. 

    —¿Podría cambiarnos de habitación? Aquí dentro huele… 

    —Tendrá que hablar con recepción, hoy estamos casi al límite de ocupación, hay una convención en… 

    —Sí, lo sé, gracias. 

    Terrence entró en la habitación, vio el vestido negro y los tacones de Lizzy en el suelo, junto al cubo de la fregona, descorrió la puerta del dormitorio. 

    —¡Fuera!  

    —Soy yo, tranquila.  

    Terrence entró en el dormitorio y se encontró a Lizzy en albornoz, sentada en el borde de la cama, frotándose el pelo con una toalla. 

    —Terrence, estoy cubierta de mierda. Me he bañado con mierda ¡Cómo quieres que me tranquilice? He intentado ser buena persona, hacía horas que no le deseaba la muerte a nadie, pero esto ¡¿Esto?! 

    —Por favor, deja de gritar, vas a destrozarte la garganta. 

    —Este es oficialmente el peor día de mi vida. Es un día de auténtica mierda —dijo derrumbada Lizzy, que reposó la cabeza en sus manos—. Ni se te ocurra reírte. Ni se te o…. 

    Lizzy se contuvo la risa y se tapó la boca con la mano, se la quitó asqueada por el olor 

    —Pisar una mierda da buena suerte ¿No? Creo que esto puede servir para algo parecido. 

    —No tiene gracia. No creo que pueda quitarme esta peste de encima ni aún bañándome veinte veces más. 

    —No es para tanto. 

    —Para ti nada es nunca para tanto. Se nota que nunca te has bañado en mierda. Parecía una pesadilla, un spa de mierda, los chorros saliendo por todas partes. Apunta la idea, podemos venderla para una película de terror. 

    Terrence se sentó junto a Lizzy y empezó a bajarle el cuello de la bata, le besó el hombro y siguió hasta el cuello. 

    —¿A qué viene esto?  

    —¿De verdad me lo preguntas? Hace un rato querías que lo hiciéramos en la limusina, como si tuviéramos veinte años. 

    —Pero ahora hay dos focas fregando mierda al otro lado de la puerta —respondió Lizzy, que apartó a Terrence con delicadeza. Él se quedó mirándola y sonrió. 

    —Hasta cuando estás hasta arriba de mierda sigues siendo el ser humano más hermoso que he visto nunca. 

    —Gracias por el cumplido, pero ¿Podemos dejar de usar la palabra que hace diez minutos estaba por todo mi cuerpo? Creo que voy a vomitar,  otra vez. A este paso me voy a quedar en los huesos. 

    Alguien dio dos golpes en la puerta de la habitación y asomó la cabeza dentro, era Moira McFarlane, la entrenadora emocional de Lizzy, y responsable de la terapia de pareja de la cantante y Terrence. 

    Moira, cuyo nombre real era Ammarah, era una mujer sudafricana que había sabido amortizar cada momento de sus cuarenta y seis años de vida. Nacida en pleno apartheid, apenas se vio afectada por el sistema de segregación porque sus padres servían a una familia blanca de clase acomodada  que incluso ayudó a escolarizar a Moira. Al cumplir la mayoría de edad dejó atrás las jornadas como recolectora para emigrar ilegalmente a la tierra libre, los Estados Unidos. Para empezar una vida mejor en Nueva York, se entregó a un matrimonio de conveniencia con un obrero, que la ayudó a conseguir la nacionalidad, y con el que tuvo a su primer y único hijo, que moriría antes de cumplir el primer año de vida por las pésimas condiciones de la casa donde vivían. Superada por este hecho traumático, decidió repasar cada momento trágico de su vida y volcarlo en su autobiografía. Pronto, el relato de la vida de Moira se convirtió en un referente literario para la comunidad negra, que entendía el libro como un manual motivacional, y cuyo éxito le permitió conseguir su primer trabajo como revisora en una editorial. Diez años más tarde, y graduada con honores en psicología, Moira era la entrenadora emocional más demanda entre la clase alta de Los Ángeles. 

    Ahora, en una habitación de hotel de cinco estrellas con olor a vertedero, Moira se preparaba para atender a su paciente más problemática. 

    —¿Cariño, qué ha pasado aquí? —preguntó en tono cariñoso Moira, que pulverizó un frasco de colonia por toda la habitación mientras entraba. 

    —Las tuberías del baño principal se han roto y… ya puedes imaginar lo que ha pasado después —respondió Terrence. 

    —Oh, pero no es motivo para estar así. Venga, levantad, tenemos una hora para liberar todo lo malo, que no es poco. 

    —Eso es justo lo que necesitaba escuchar, gracias —respondió irónica Lizzy, que se tumbó en la cama. Vio que del bolsillo de Terrence sobresalía un paquete de cigarros y lo cogió. 

    —¿De dónde has sacado esto? Te dejo solo media hora y ya te entregas al vicio. 

    —Me lo ha dado Valerie, para ti. Pero sólo para después del concierto. 

    —Vaya mierda de regalo. ¿Con esto pretende sellar la paz?  

    Lizzy lanzó el paquete de cigarros al suelo. El móvil de Terrence empezó a sonar, pero antes de que el hombre pudiera contestar la llamada, Moira le arrebató el aparato. 

    —Solo será un momento, es Vincent Moon, tengo que contestarle —dijo Terrence, intentando recuperar su móvil. 

    —No, no, no. Está todo perfectamente controlado, vengo de allí. Tendrán todo reparado antes de que nos demos cuenta. 

    —¿Has ido al estadio? —preguntó extrañado Terrence. 

    —Sí, quería preparar una terapia de grupo para antes del concierto, y Vincent está de acuerdo. Un hombre encantador, por cierto. He olvidado pedirle su número de teléfono. El caso es que con todo lo que ha pasado con el escenario… 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó alarmada Lizzy, que se levantó de un salto de la cama y le quitó el móvil de Terrence a Moira. Empezó a leer los mensajes y se le desencajó la mandíbula. 

    —¡Mi escenario! ¡ROTO! 

    Terrence le quitó el móvil a Lizzy y la sujetó por los hombros, ella lo apartó de un empujón y se quitó el albornoz, abrió la maleta y se empezó a poner el primer vestido que encontró, uno muy corto de color rojo intenso. 

    —Lizzy, para un momento, no vas a ir a ningún sitio. 

    —¿Pretendes que me quede aquí sentada hablando de nuestros problemas mi escenario está destrozado? ¡Ese es mi problema, y no voy a hablar de él, voy a solucionarlo! 

    Lizzy vio que se había puesto el vestido del revés y se lo quitó, perdiendo el equilibrio en el proceso. Terrence y Moira la sujetaron, ella los apartó de un manotazo y cayó al suelo. 

    —Elizabeth, tienes que contar hasta diez y… 

    —¡Cuenta esto! —respondió Lizzy, dedicándole una doble peineta a Moira, que negó con la cabeza y se plantó delante de la puerta del dormitorio. 

    —No pienso dejarte salir hasta que te hayas calmado, y podamos hablar tranquilamente sobre esta situación. Debes contener tu frustración y convertirla en… 

    —Moira, déjalo. No servirá de nada. Echará la puerta abajo contigo en medio si es necesario —intervino Terrence, que le dio a Lizzy unos tacones de dentro de la maleta. 

    —Por fin haces algo útil —respondió Lizzy, que se echó el pelo hacia atrás y se paró delante de Moira, que la miró con el ceño fruncido. 

    —Estoy verdaderamente decepcionada contigo. Me haces pensar que todo mi trabajo contigo ha sido inútil. 

    —Tienes razón. Por eso mismo estás despedida. 

    Lizzy empujó a Moira, que cayó hacia atrás pero fue sostenida por Terrence. Cuando Terrence y Moira levantaron la vista, Lizzy ya no estaba en la habitación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

    Desencuentros 

      

      

      

      

    Lizzy empujó una de las puertas de entrada al Staples Center, pero estaba cerrada, y probó con las demás. Golpeó el cristal de una con todas sus fuerzas, después se quitó el tacón para usarlo como martillo, pero Terrence llegó a tiempo y le sujetó la mano. 

    —Haz que abran la puerta o te juro que pido el divorcio —amenazó Lizzy, forcejando con Terrence. 

    —Baja la mano, te la destrozarás si intentas romper el cristal. Y no tenemos dinero para pagar la reparación. 

    —Que abran la puerta, Terrence —insistió Lizzy, al borde de la histeria. 

    Moira llegó detrás de Terrence, llevaba un vaso de agua de plástico y un bote de pastillas en la mano, se los tendió a Lizzy, que iba a tirarlos al suelo con un manotazo, pero la psicóloga se apartó  tiempo. 

    —Cariño, todos tenemos un límite, tú lo has sobrepasado y me estás empujando hacia el mío, y eso es algo que no te conviene que ocurra. Tómate esto, ahora. 

    Moira volvió a ofrecer el agua y las pastillas a Lizzy, que se bebió el vaso de un trago y se lo escupió a Moira. La mujer permaneció con los ojos cerrados y en silencio. Terrence supuso que Moira estaba poniendo en práctica su propio consejo de contar hasta diez para tranquilizarse y evitar hacer algo de lo que pudiera arrepentirse, pero la vena hinchada en la frente de la mujer parecía indicar que no estaba funcionando. 

    —Se acabó, voy a llamar a la policía —dijo Moira, que sacó su teléfono móvil y marcó rápidamente. 

    —Hazlo y te arrepentirás el resto de tu vida. 

    Un guardia de seguridad  del estadio apareció tras Lizzy, que se giró y vio que otros dos empleados estaban observando la discusión desde dentro del edificio. Uno de ellos estaba grabando con su móvil. 

    —¡Apagad ese puto teléfono y abridme! 

    —Señora, apártese de la puerta y baje la mano, el recinto está cerrado hasta las ocho y media, vuelva entonces, con una entrada para el concierto y sin nada que pueda… 

    —Soy May King, subnormal. ¿No ves mi cara en esos carteles? —respondió Lizzy, señalando a los carteles que colgaban de las farolas circundantes al estadio. El guardia comprobó que tenia ante él a la mismísima May King, la infame estrella del pop conocida por su costumbre de agredir a cualquier vigilante o azafato de eventos que se interpusiera en su camino. El guardia retrocedió e hizo una seña a sus compañeros dentro del estadio, que tardaron segundos en abrir la puerta. Lizzy entró antes de que los trabajadores se apartaran, Terrence la siguió y se paró frente a los azafatos. 

    —Borrad ese vídeo, ahora. 

    El hombre con el móvil en la mano tocó la pantalla y se lo mostró a Terrence para que viera el vídeo borrándose. 

    —¿Va a entrar, señora? —preguntó el guardia a Moira, que se estaba secando la cara con un pañuelo. 

    —Sí, quizá pueda evitar que haya víctimas. 

    Lizzy entró en la pista del estadio y vio a Vincent Moon encima del escenario, dirigiendo a los operarios del recinto.  

    Vincent Moon era un hombre de cuarenta y un años, alto, de piel clara y pelo oscuro, vestido contradictoriamente, con una camiseta de tirantes y un fular a pesar del calor de un verano acechante. 

    Nacido en una familia de ascendencia francesa con tradición actoral y de modelaje, Vincent Moureau fue una estrella de cine infantil y modelo de publicidad que decidió independizarse y cambiar de nombre para perseguir el éxito por sí mismo, para intentar que las puertas de la industria del espectáculo se abrieran por su talento y no por su apellido, aunque sus padres ayudaron en secreto a que consiguiera trabajos. 

    Después de escribir, dirigir y protagonizar innumerables musicales en Broadway con variables resultados, Vincent consiguió ser nominado a un Premio de la Academia como productor de la primera película protagonizada por May King, que se había convertido en su actriz de cabecera. 

    Pero entonces, la relación profesional se convirtió en una relación romántica secreta que finalizó cuando May se sintió infravalorada cuando Vincent la convirtió en una simple coprotagonista de sus siguientes proyectos con otras cantantes más reconocidas que ella. 

    Ahora, Vincent había accedido a dirigir el último concierto de May King a cambio de mantener oculta su antigua relación con ella, ya que ambos seguían comprometidos mientras estuvieron juntos. 

    El escenario no mostraba ningún daño a primera vista, y la maquinaria seguía moviéndose por todas partes. En un lado de la pista estaba el piano, Lizzy corrió hacia él y lo destapó, golpeó las teclas hasta que se hizo daño al clavarse los anillos. Vincent se giró sorprendido y vio a Lizzy ir hacia él, apuntándolo con el dedo. 

    —Vaya, vaya, May, media vida trabajando juntos y decides sorprenderme el ultimo día, viniendo a ensayar justo cuando todo…. 

    —¡¿Qué has hecho, inútil?! Sólo tenías que montar un escenario y colocar a la banda ¿Tan difícil es eso para ti? ¿Cómo ha pasado? 

    —Yo no tengo la culpa de nada, ni siquiera estaba en el edificio cuando ha ocurrido. Los operarios estaban colocando la cruz de focos y un lateral de la estructura se ha deprendido y… 

    —¿Dónde está? El agujero, enséñamelo antes de que te abra uno nuevo a ti. 

    Vincent avanzó hacia el centro del escenario, Lizzy lo siguió, apartando con una patada las herramientas y cajas que encontraba a su paso. Terrence y Moira aparecieron en la pista y corrieron hacia el escenario. 

    —En una hora como máximo estará solucionado, sólo tienen que traer una plataforma nueva y colocarla. 

    —Dicho así suena muy fácil. ¿Por qué no lo habéis hecho ya? 

    —No es tan fácil encontrar un escenario con estas dimensiones teniendo tan poco presupuesto. 

    —¿Te parecen insuficientes setenta y cinco mil dólares? 

    —Lizzy, no lo puedes entender —dijo Terrence, que subió al escenario y se interpuso entre ella y Vincent. 

    —¿Qué no puedo entender? Jack y Perry dijeron que esta vez no importaban los ceros, tenía que ser el mejor espectáculo, a cualquier precio. 

    —Y así ha sido, pero ha surgido un imprevisto. Este escenario es más grande de lo que habíamos hablado, y no podemos encontrar el repuesto adecuado al precio que podemos permitirnos. 

    —¿Y por qué ha crecido el escenario? 

    —Para ocupar el espacio vacío en la pista. Un tercio de las entradas siguen en venta, y ni siquiera un descuento de última hora ha servido para deshacernos de ellas —confesó sin más remedio Terrence. 

    —He propuesto que cierren las gradas superiores y aleguen un problema de sonido, pero los propietarios no quieren manchar su prestigio —añadió Vincent. 

    —Que despidan a los maquilladores y la gente del backstage. Puedo prepararme yo sola. 

    —¿Y arriesgarte a que cuenten lo que está pasando? 

    —Me da igual. Saca el dinero de donde sea, despide a quien sea necesario, pero quiero ese agujero tapado ¡Ahora! 

    Los focos del estadio se encendieron y empezaron a moverse, uno apuntó hacia el agujero, Lizzy se tapó la cara y buscó con la mirada al operario, vio que estaba al otro lado de la pista. 

    —Despídelo, el primero. 

    —Está haciendo un ensayo, que es lo que deberías hacer tú también. Noto algo raro en tu voz, una especie de… —dijo Vincent, que miró extrañado a Lizzy y se acercó a ella. 

    —A mi voz no le pasa nada. Quizá si todo el mundo hiciera bien su trabajo no tendría que estar todo el día quejándome a gritos. 

    —Ne rien laisser paraître, ma May.  

    —Si vas a insultarme, hazlo en un idioma en el que te pueda contestar. 

    —Quiere decir «No mostrar nada», que es lo que deberías hacer, contenerte un poco y dejar de quejarte. No eres el centro del universo, aunque lo creas —le recriminó Vincent, a la vez que Moira asentía convencida. 

    —Si quieres puedes largarte. Pero no te conviene, Vincent. 

    —Elizabeth, no puedes seguir amenazando y despreciando a todos los que intentamos  ayudarte. Esta es tu última oportunidad, pide perdón, aquí, a todos, y volvamos al hotel —dijo Moira, que se acercó al epicentro del conflicto. 

    —No vais a iros a ninguna parte porque seguís cobrando por estar cerca de mí. ¿Queréis que sea la mala de esta historia, no? Perfecto, que así sea. Un cambio de registro me vendrá bien. 

    May se bajó del escenario y salió de la pista, Terrence la siguió. 

    —¿Cuánto van a tardar en reparar esto? —preguntó cansada Moira.  

    —El repuesto ha llegado hace media hora. Sólo quería un poco de dulce venganza —respondió Vincent, sonriendo maliciosamente. 

    —¿Has engañado a Terrence y la has hecho enloquecer sólo por divertirte? Eres malvado, pero me gusta. Así tendré más asuntos que tratar con ella. 

    —No sé cómo puedes seguir soportándola. Cada vez que abre la boca pienso en meterle el fular y ahogarla. 

    Moira miró sorprendida a Vincent, que le devolvió una sonrisa forzada, pretendiendo aparentar que estaba de broma. 

    —Deberíamos hablar de esto, en mi consulta —dijo Moira, dándole una tarjeta de visita. 

    Lizzy salió de la pista del estadio seguida por Terrence, que corrió para alcanzarla. 

    —No sé cómo puedes seguir corriendo con esos zapatos. 

    —Es la fuerza de voluntad, algo que parece que ninguno de vosotros tiene ¿Por qué no me habías dicho nada sobre las entradas? —preguntó Lizzy, que se paró en seco.  

    Los trabajadores del estadio miraban con disimulo en la distancia, Terrence los vio y retrocedió hasta un lugar apartado de la entrada. 

    —Ya tenías suficientes razones para alterarte como para encima decirte que tenemos pérdidas por valor de…. 

    —No, no quiero saberlo. Cada segundo que pasa, desde que me he despertado, parece que estoy viviendo una conspiración para hundirme aún más. 

    —Esto también me afecta mí ¿Los sabes, verdad? Pollination me confió la organización y ahora todo esto es un lío. Es la última oportunidad que tengo de que vuelvan a confiar en mí. 

    —No te preocupes, yo te cubriré.  

    —No, no vas a hablar con ellos sobre esto. 

    —Voy a decírtelo, ya no sirve de nada ocultarlo: no puedo cantar. Esta mañana, cuando lo he intentado…no he podido hacer nada. Nada decente, nada por lo que alguien quiera pagar. Así que no te preocupes, porque aunque el estadio se derrumbe, la gente no se dará cuenta porque sólo estará pendiente de cómo hago el ridículo 

    —No, basta ya de excusas, sé lo que intentas. No voy a retrasar el concierto ni nada parecido. En seis horas vas a estar encima de ese escenario, sin ningún agujero en el suelo, ni siquiera una mota de polvo sobre el piano, y vas cantar, lo harás perfecto, como siempre, y esto habrá acabado. 

    —No puedo salir ahí y hacer el ridículo.  

    —Son los nervios, Lizzy. No necesito ser Moira para saber que la ansiedad te está descomponiendo por dentro ahora mismo. Pero tienes que hacer esto, por ti, por todo lo que has conseguido estos años. Por nosotros. 

    —Terrence, no puedo sostener una nota a la mitad de mi registro ni siete segundos. Siete putos segundos, y es una de las canciones más importantes. 

    —Dale el micrófono al público. Todos lo hacen. 

    —Pero han pagado para que yo cante. Los pocos que han pagado, claro. No puedo ser un fraude. Necesito a esa gente, necesito su dinero, y tengo que ganármelo una última vez —dijo Lizzy, sorprendiendo aún más a Terrence, que no esperaba que ella se estuviera tomando tan en serio el concierto. 

    Lizzy vio pasar andando lentamente a una chica por el pasillo, iba cargada con maletines que le tapaban parte de la cara, pero ella la reconoció al instante. 

    —¡Tú! —dijo Lizzy en tono amenazante mientras iba hacia la chica, que se apartó los maletines de la cara, provocando que se le cayeran dos. 

    —¿May? ¿Cuando ha llegado, qué hora es? Aún no… 

    Susan Miles dejó los maletines en el suelo y se quedó inmóvil ante May, esperando una reprimenda. Su media melena rubia oscura le tapó un lado de la cara, ella se repeinó y miró a May. 

    —No me mires con esos ojos de Bambi. Te he enviado veinte mil mensajes para que fueras al hotel a maquillarme. ¿Por qué no has ido? 

    —Tenía que preparar a Margo para una sesión de fotos en Santa Mónica. Era una orden de los Madson. 

    —¿Una orden? Que le jodan a Margo Charming y a su sesión, a los Madson, y a ti por encima de todos ellos. Cuando te digo que vengas a mi habitación, vienes corriendo. Si te digo que me maquilles, lo haces. 

    Susan cogió un maletín y lo abrió para coger unas brochas, Lizzy le dio un manotazo y las tiró al suelo. 

    —¡No aquí en medio, retrasada! 

    —Pero tengo que preparar los camerinos. 

    Terrence separó a Lizzy de Susan, recogió los maletines y se los devolvió a la chica. 

    —Susan, sigue haciendo lo que te han dicho los Madson. Pero ten en cuenta que a las ocho estaremos aquí de nuevo. 

    —Pero Vincent… —empezó a decir Susan, que decidió callarse al ver los ojos desorbitados de Lizzy clavados en ella—. Lo apuntaré. Prometo tenerlo todo preparado para las ocho. 

    Susan tocó la pantalla de su reloj inteligente, se equivocó y siguió tocando sin atinar. 

    —¿Sabes usarlo? Pareces un mono —se burló Lizzy. 

    —Ya está, solucionado —dijo Terrence, que cogió a Susan por la muñeca y le configuró la alarma. 

    —Cuando termines de hacer tu trabajo, llama al instituto Smithsonian y diles que hemos encontrado al eslabón perdido entre el mono y el humano. Cuando vengan los investigadores, vete con ellos —dijo Lizzy, que salió del estadio. 

      

      

    Lizzy entró en la recepción del hotel y se detuvo al ver una multitud concentrada en la zona de espera, se repeinó y avanzó hacia la gente, contoneándose como si estuviera desfilando por una pasarela. Al llegar junto a las escaleras, Lizzy se dio cuenta de que nadie le había prestado atención, y se acercó a la multitud. 

    —Perdonad ¿Alguien podría decirme la hora? —preguntó Lizzy educadamente, sonriendo exageradamente. 

    —Tiene un reloj ahí detrás —respondió una señora que estaba grabando con el móvil por encima de su cabeza. 

    Lizzy la apartó de un codazo y se abrió paso entre la gente, que se quejaba y empujaba  para conservar su sitio en la improvisada cola que se había formado alrededor de los sofás de la recepción. 

    Cuando Lizzy se colocó delante de todos, vio a sus dos mejores amigos sentados, haciéndose fotos con los huéspedes del hotel que aprovechaban  la oportunidad única de encontrarse en persona al compositor y músico Charlie Baker y la bailarina y coreógrafa Daytona Lynn. Charlie era un hombre de estatura media, con pelo rubio, corto y con entradas, peinado en un intento de cresta fallido, con gafas sin cristales y vestido con un traje de chaqueta blanco. A su lado estaba Daytona, una exuberante afroamericana, enfundada en un vestido rosa fucsia, con una inmensa cadena de oro en el cuello, y pendientes a juego. Los dos pasaban de los cincuenta años, pero conservaban su peculiar estilo juvenil. 

    —Ahora es mi turno —dijo Lizzy elevando la voz para hacerse notar. 

    Charlie y Daytona la vieron y se levantaron del sofá, los tres se abrazaron, los focos de las cámaras se multiplicaron. 

    —Gracias por venir a salvarnos, me estaba empezando a agobiar —dijo Charlie. 

    —Como si no te encantara ser el centro de atención —replicó Lizzy. 

    —Mira quién fue a hablar ¿Has salido a la calle con ese vestido? —dijo Daytona, que señaló al escote de Lizzy. 

    —¿Esto? Me he puesto lo primero que he encontrado, te lo aseguro. 

    —Vamos, el público te reclama —dijo Charlie, que cogió a Lizzy por la cintura y la colocó entre él y Daytona. 

    —Este es el photocall más cutre que he hecho en toda mi vida —comento Lizzy por lo bajo. 

    Los tres posaron para el emocionado público, que tenía la posibilidad de capturar en sus móviles no a una, sino a  tres estrellas del cine y la música, cada cual más polémica que la anterior. 

    Terrence llegó a la recepción cuando Charlie y Daytona estaba firmando los últimos autógrafos, mientras Lizzy esperaba sentada en una esquina, observando con recelo a sus amigos. 

    —Una vez que han llamado la atención deberían pasármela a mí. Para eso están aquí. 

    —Tú tendrás tu momento esta noche.  

    —Pero este también debería ser mi momento. La gente ni siquiera me ha reconocido cuando he entrado.  

    —O no han querido reconocerte. Tu relación con el público a pie de calle es complicada, todos lo saben. 

    —Gracias por recordármelo —dijo resentida Lizzy, que forzó una sonrisa cuando Charlie y Daytona fueron hacia ella y Terrence. 

    —Parece que habéis corrido una maratón ¿No tendrías que estar eufóricos por el concierto? No todos los días se reúnen veinte mil personas para verte y escucharte —dijo Daytona. 

    —Ja, sí, veinte mil —respondió irónicamente Lizzy, que no quería mirar directamente a la cara a sus amigos. Debían promocionar su concierto y habían terminado siendo el centro de atención, justo lo que ella temía que pasaría.  

    Había sido idea de Terrence reunir a las celebridades más cercanas a May King para que la imagen negativa de la cantante se suavizara. Sólo Charlie y Daytona habían aceptado la invitación con todos los gastos pagados por Pollination Records, pero la presencia de los dos sería suficiente para sugerir que May King no podía ser tan mala persona si aún conservaba amistades así. 

    —¿A qué viene esa cara de amargada? ¿No te alegras de vernos? —dijo Charlie, sentándose junto a Lizzy. 

    —Oh, sí, es sólo que tengo demasiadas cosas en la cabeza ahora mismo. 

    —Tengo la solución para eso. El bar está aquí al lado y he visto que tienen una botella de Veuve clicquot yellow boam. ¿Invitan Jack y Perry, no? —dijo Daytona. 

    —Eso suena a caro y delicioso. No se hable más, marchando un brunch —respondió decidido Charlie. 

    —Enseguida voy, adelantaos —dijo Lizzy. 

    Charlie y Daytona emprendieron su camino hacia el bar del hotel, Lizzy y Terrence se quedaron sentados. 

    —Ellos podrán levantarte el ánimo, ve. 

    —¿Estás seguro? Ya has escuchado a Daytona, va a abrir una botella de vino ¿Quieres que esté delante cuando eso pase? 

    —No tienes por qué beber. Es una reunión de amigos, disfruta de ellos ahora que puedes. 

    —Hablas como un padre.  

    —¿Ah, sí? No vuelvas tarde a casa o te castigaré —bromeó Terrence. 

    Terrence le dio un beso en la frente a Lizzy y tiró de ella para que se levantara. Los dos fueron hasta las escaleras, Terrence se despidió de ella y subió hacia la habitación. Cuando Lizzy se dio la vuelta, el foco de una cámara la cegó y ella pegó un puñetazo al aire. 

    —Creía que tenías la precisión de un cirujano para pegar a los paparazzi. 

    Cuando Lizzy recuperó la visión, le pareció ver a un fantasma. Ante ella estaba Caroline Grant, a quien había visto por última vez en 1988. Ahora, treinta años más tarde, Caroline se reía escandalosamente señalando a Lizzy mientras los huéspedes que pasaban por la recepción se quedaban mirándola. 

    —Menuda cara has puesto —dijo Caroline que le mostró la foto que acababa de hacerle de improvisto—. Se te han debido de saltar los puntos del susto. 

    —Caroline —dijo paralizada Lizzy. 

    —¿Caroline? Puedes llamarme Chuck, Lizzy. Hay confianza. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Me salieron las tres estrellas en uno de esos rasca y gana del supermercado, y aquí estoy. Te has hecho una carrera ahí abajo —respondió Caroline, que le pegó un tirón al bajo del vestido de Lizzy, que se apartó rápidamente. 

    —No sé qué pretendes viniendo hasta aquí, pero aléjate de mí. 

    —¿Así tratas a una vieja amiga? Espera, tú eres más vieja que yo, por siete meses. 

    —¿Qué quieres, Caroline? 

    —Llámame Chuck, por favor. 

    —Voy a llamar a seguridad. 

    —Voy a contarte un secreto, Lizzy —dijo divertida Caroline, que se acercó a Lizzy—. Te conozco. Te conozco mejor que nadie, y por eso sé que no vas a hacer absolutamente nada, Lizzy Anderson. 

    Caroline empezó a subir las escaleras y se dio la vuelta a medio camino. 

    —No llames a tu novio, él sabe que estoy aquí. Me invitó personalmente, quiere que tú y yo finjamos un emotivo reencuentro para la portada de una de esas revistas de cotilleo barato.  

    Caroline subió las escaleras y desapareció. Lizzy se quedó inmóvil en la recepción, sin darse cuenta de que la gente seguía mirándola extrañada. 

    Terrence la había traicionado por primera vez en su vida, y justo el día más importante de la misma. Pero no podía enfrentarse a él, no en ese momento. Primero tenía que asegurarse de que aún podía contar con la ayuda de Charlie y Daytona  

    Lizzy entró en el bar del hotel y vio a Charlie y Daytona en la zona del restaurante, conversando animadamente en una mesa del fondo del local. Aunque estuvieran apartados del resto de clientes, Lizzy sabía que a ambos les gustaba ser el centro de atención, y los exagerados aplausos de Daytona para celebrar que el camarero había descorchado la botella de vino le dieron la razón. Charlie retiró la silla para que Lizzy se sentara, ella se quedó de pie. 

    —¿Vas a quitarla en el último segundo para que me caiga, verdad? 

    —¿Qué? No, ni que tuviera quince años —dijo Charlie. 

    —¿Qué pasa con el tema de la edad? —se quejó Daytona—. Puedes seguir gastando bromas hasta que te toca ir al ataúd o al horno crematorio. Los cincuenta son los nuevos veinte, lo dice una amiga mía que es nutricionista. 

    —No será tan amiga tuya —respondió Lizzy, señalando el vientre de su amiga. 

    —¿Perdona? —dijo falsamente ofendida Daytona. 

    —Sólo digo que has crecido hacia los lados desde la última vez que nos vimos. 

    —¿Va a quedarse, señora? —preguntó el camarero al ver que Lizzy seguí a de pie. 

    —¿En serio crees que te haría eso? —preguntó sorprendido Charlie, que miró a Daytona, y los dos se rieron—. Estás peor de lo que pensaba. 

    Lizzy se sentó y se sirvió una copa de agua, se la bebió de golpe, sin parar a respirar. 

    —Si hubiera querido librarme de ti lo habría hecho hace años, cuando tenía motivos de sobra. 

    —Me atropellaste. 

    —No, no, casi lo hago. Y ni siquiera te conocía. Paré justo a tiempo, antes de que tu culo chocara con mi capó. 

    —Si lo hubieras hecho bien, ahora mismo no tendríamos que compartir este néctar de los dioses entre tres —comentó Daytona. 

    —No te preocupes, no voy a beber nada —aseguró Lizzy. 

    —Oh, te estás reformando —bromeó Charlie, que aplaudió animadamente y se sirvió vino. 

    —Si me hubieras atropellado, hoy no estarías aquí. 

    —Querrás decir que tú no estarías aquí. Yo habría seguido con mi carrera, y Daytona con la suya. 

    —Oh, no, si aquí van a empezar a volar cuchillos, cojo la botella de vino y me voy a la barra. No pienso estar esquivando el fuego cruzado como si esto fuera Matrix. 

    —No te preocupes, Charlie tiene razón—dijo Lizzy, que alzó su copa de agua al centro de la mesa—. No estaría aquí sin vosotros, igual que vosotros sin mí. Y brindo por eso. 

    —Bien dicho, rubia. 

    —Te estás haciendo toda una mujer, May —añadió Charlie. 

    Los tres amigos brindaron y bebieron. 

      

    Capítulo 6 

      

    El primer día del resto de tu vida 

      

      

      

      

    Eran las ocho y media de la mañana de un caluroso día de verano de 1988 cuando Lizzy Anderson llegó a Los Ángeles. 

    Al bajar del tren, se sorprendió por la cantidad de viajeros que había en el andén, tantos que a primera vista, y bajo su percepción, podrían igualar la población total de Irvine, esa ciudad que ya formaba parte de una vida anterior. 

    Lizzy salió de la estación y empezó a caminar sin saber exactamente a dónde se dirigía. Por primera vez, ella decidiría qué camino seguir, aunque no tuviera ni idea de adónde la llevaría. Tenía todo lo que necesitaba en su mochila, que se había colocado al revés para tenerla a la vista todo el tiempo. Le daba igual que la gente la mirara extrañada cuando pasaban por su lado, no la conocían, y no le importaba lo que pensaran, aunque su deseo era que algún día corearan su nombre. 

     A la media hora de caminata, las heridas abiertas de las piernas empezaron a escocerle y tuvo que pararse para limpiárselas. Hasta ese momento, no se había acordado de que su aspecto seguía igual de desastroso que cuando vio su reflejo por última vez en Irvine. 

    Decidió que era el momento perfecto para deshacerse de la ropa haraposa que llevaba, y entró en una pequeña tienda de segunda mano. Escogió unos pantalones vaqueros largos que ocultarían sus heridas, y una camiseta con el nombre de la ciudad. Antes de entrar al probador, se dio cuenta de que una dependienta había salido del mostrador para acercarse ella, pero Lizzy corrió la cortina y empezó a desvestirse. Sabía que la dependienta creía que iba a robar la ropa metiéndola en su mochila, pero estaba tan llena que aunque quisiera hacerlo, terminaría reventándola.  

    Se vistió con su nueva ropa rápidamente, se ató la camisa de Jim en la cintura, hizo una bola con el resto de ropa vieja y descorrió la cortina, encontrándose de frente con la dependienta. 

    —Buenos días, guapa. ¿El conjunto perfecto, eh? Esto nunca pasa de moda. 

    —Me lo llevaré puesto. La camisa es mía —dijo Lizzy, mostrándole las manchas y agujeros de la camisa. 

    —Perfecto, pero primero deja que compruebe tu mochila. Sólo por seguridad, cariño. 

    Lizzy se quedó inmóvil. Si la mujer abría la mochila, encontraría un álbum de fotos, pero lo que la alarmaría serían los más de veinte mil dólares que rellenaban el resto del espacio. 

    —Si la abro va a romperse. La cremallera está desgastada, me he dado cuenta al salir de casa y ya no me daba tiempo a cambiarla.  

    La dependienta acercó su mano a la mochila, Lizzy retrocedió un poco, pero al ver la mirada desconfiada de la mujer, se la ofreció sin apartar las manos de la cremallera. La mujer palpó la mochila, tocando los tacos de billetes, que creyó que eran libros de pequeño tamaño. 

    —¿No tendrías que estar en el instituto? 

    —Lo he dejado. Justo esta mañana. Me han expulsado, más bien. 

    —Allá tú. Las mochilas, carteras y bolsos están por allí, en las estanterías de la derecha. 

    —No tengo dinero suficiente. 

    —Es lo que pasa cuando dejas de estudiar y no tienes un trabajo decente. 

    La dependienta volvió al mostrador seguida por Lizzy, que podía escuchar su propio corazón latiendo a toda velocidad a pesar de la música de fondo que sonaba en la tienda. Lizzy dejó el dinero en el mostrador, y cuando se dio cuenta de que los billetes tenían pequeñas manchas de sangre reseca en los bordes, fue demasiado tarde. Para intentar distraer a la dependienta, cogió unas gafas de sol que colgaban del panel a un lado del mostrador. 

    —¿Cuánto cuestan? 

    —Lo pone en la etiqueta. Alguien no se ha lavado bien los ojos hoy.  

    La dependienta cogió los billetes sin reparar en la manchas, se cobró la compra de Lizzy y le dio su factura. Lizzy se había librado por esta vez, pero tenía que hacer algo con el dinero manchado de sangre. 

    —¿Te llevas las gafas? Hoy el sol pegará fuerte. 

    Lizzy negó con la cabeza y salió de la tienda. Acababa de bajarse del tren y los problemas habían vuelto a acecharla, y todo por culpa de lo que debía ser la llave de su futuro. El dinero con el que contaba estaba comprometido, y no podría usarlo tranquilamente. Pero ahora su estómago estaba rugiendo de hambre, y si seguía caminando por mucho tiempo, caería desmayada. Tenía que volver a arriesgase y lo hizo. Tiró su antigua ropa a una papelera y entró en una estación de servicio que había cerca de la estación de tren. Compró barritas energéticas y refrescos, y cuando llegó a la caja, arrugó los billetes para que las manchas pasaran desapercibidas. Lizzy volvía a estar al borde del infarto, y cuando el dependiente le dio la bolsa con su compra, su pulso volvió a calmarse. Había superado otra crisis con éxito. 

    Pero entonces la asaltó el recuerdo de la noche anterior. Después de convencer a Jim para que salieran a celebrar su compromiso, los dos hicieron su habitual ronda de pillaje en la gasolinera de las afueras de la ciudad, y ahí fue donde todo empezó a salir mal. 

    Lizzy se sintió mareada de repente, y tuvo que apoyarse contra el mostrador. 

    —¿Te importaría moverte? Hay gente esperando —dijo desganado el dependiente.  

    Lizzy se irguió y vio que se había formado una cola tras ella, cogió la bolsa con su compra y salió de la tienda. Empezaba a ser consciente de la situación en la que se encontraba, y eso no le gustaba en absoluto. Hasta el momento, se había mantenido centrada en seguir huyendo, escondiéndose, movida por la adrenalina, pero sus energías estaban bajo mínimos. Fue al jardín frente a la estación de tren y se sentó en un banco, se comió todas las chocolatinas de golpe, lamió el chocolate derretido que se había pegado en los envoltorios, y sólo dejó un refresco sin abrir. Una vez que su estómago estuvo lleno, era el momento de usar el cerebro a toda potencia. Eran sólo las diez de la mañana, pero tenía que encontrar un lugar donde pasar la noche, y pasearse por el centro de la ciudad era demasiado arriesgado. A esas horas, la policía de Irvine ya debería haber enviado fotos suyas a las comisarías de todo el condado, y pronto los carteles con su cara estarían por todos lados, incluido Los Ángeles. Los moteles de la periferia le servirían de escondite perfecto, pero el sur de la ciudad estaba demasiado lejos, y el cansancio volvía a atacarla. Lizzy no podía resistirse a echar una cabezada, así que se recostó en el banco y abrazó fuerte su mochila. 

      

      

    Cuando Lizzy despertó, dos chicos jóvenes estaban llevándola en peso para meterla en el asiento trasero de un coche destartalado. Seguía en el parque frente a la estación de tren, pero no había nadie más alrededor. Lizzy recobró la consciencia e intentó liberarse, pero los dos raptores eran más fuertes que ella y la inmovilizaron agarrándola por las muñecas y tobillos. 

    —Si abres la boca te romperé cada uno de esos dientes perfectos, niñata. 

    —Y  ni se te ocurra moverte del asiento. 

    Los dos chicos se montaron en la parte delantera y arrancaron, se alejaron a toda velocidad del parque. Lizzy comprobó que el seguro de las puertas estaba activado, así que no podría salir. Podía romper el cristal de la ventanilla, pero no creía que su cuerpo resistiera la caída en marcha del coche. Tenía que pensar y actuar rápido. Ya no tenía puesta la mochila, que estaba entre las piernas del copiloto. 

    —¡Joder, esta tía es rica! ¿Has robado un banco, enana? 

    —No me lo puedo creer, aquí hay por lo menos diez mil dólares. 

    —Esto sí que es empezar bien el día. Gracias, Dios. 

    —¿Para cuantas no da esto? —preguntó riendo el copiloto. 

    —Te puedes comprar el club entero, tío. 

    —Pero primero tenemos a esta de aquí. 

    Lizzy había conseguido escapar de la policía durante horas y ahora era prisionera de dos salidos que no tenían espejo retrovisor. Lizzy se abalanzó hacia el asiento del copiloto y agarró su mochila, escuchó la tela rasgarse y tiró de las asas, el chico forcejeó con ella mientras el conductor golpeaba a Lizzy con el puño derecho. 

    —¡Saca la pistola, sácala, dámela! —gritó el conductor, que movía el volante de un lado a otro para que el coche diera bandazos y Lizzy perdiera el equilibrio.  

    Lizzy recuperó su mochila, la cremallera había estallado y la tela estaba desgarrada, algunos fajos de billetes se esparcieron por el suelo del coche. El copiloto abrió la guantera y vio que no había ningún arma dentro. 

    —¿Dónde está? ¡Aquí no hay nada! 

    —¡Sólo era para asustarla! 

    El conductor pisó el freno bruscamente y el coche se paró en seco, y como ninguno de los tres llevaba puesto el cinturón, los dos chicos saltaron hacia delante en su asiento, casi golpeándose contra el parabrisas, y Lizzy se dio de frente contra el asiento del conductor. 

    —Te vas a cagar, enana —amenazó entre risas el conductor, que salió del coche y fue a la parte trasera.  

    Lizzy abrió el bolsillo exterior de la mochila y cogió la navaja de Jim, resignándose a tener que mancharse de sangre otra vez. 

    —Aquí puedes gritar todo lo que quieras, nadie va a hacerte caso, y quien venga lo hará para ayudarnos —se burló el copiloto, que saltó por encima del asiento y se abalanzó contra ella. Lizzy le clavó la navaja encima de la clavícula, junto al cuelo, y el chico soltó un alarido que la dejó sorda momentáneamente. 

    —¡¿Qué has hecho?! —dijo el conductor, que abrió la puerta trasera de golpe y vio a su compañero tapándose la herida con las dos manos.  

    Lizzy agarró la mochila y pasó por debajo de su primera víctima. Cuando iba a salir del coche, el conductor la tumbó de un puñetazo. Lizzy cayó boca arriba en el asiento, se giró y tanteó el suelo del coche en busca de la navaja, la encontró y extendió el brazo sin mirar, apuñalando de nuevo al copiloto. El conductor la cogió por los pies y tiró de ella, que mientras era arrastrada hacia fuera, consiguió levantarse y atravesó la mano del chico con la navaja. Los gritos ensordecedores por duplicado y la confusión por el puñetazo en plena cara dejaron a Lizzy noqueada, pero se arrastró hacia fuera del coche y gateó por la acera. El conductor la agarró del pelo y ella le pegó una patada, los dos cayeron al suelo. Lizzy se volvió a levantar y echó a correr sin mirar atrás. 

    Recorrió calles vacías, pasó por delante de casas semiderruidas que se mezclaban con locales comerciales y naves industriales abandonadas. Por la apariencia descuidada  de la agente con la que se encontró, y dado el mal estado de los edificios, supuso que estaba en el sur de la ciudad, justo donde quería. Al menos el intento de secuestro la había beneficiado en algo.  

    Un grupo de chicos que estaban fumando junto a una tienda de comestibles la llamó  para que fuera junto a ellos, y Lizzy aceleró el paso. Cruzó la carretera sin ver que el semáforo estaba en rojo, y entonces un coche se paró a centímetros de ella. Lizzy cayó al suelo del susto y empezó a arrastrarse de espaldas para huir. Si sus secuestradores fallidos la habían encontrado, esta vez estaba desarmada y sus piernas no respondían. La puerta del coche se abrió y un chico corrió hacia Lizzy. 

    —¡Oh dios! ¿Estás bien? —exclamó alarmado el chico, que intentó pasar el brazo de Lizzy por encima de su hombro, pero ella lo apartó con un empujón. 

    Lizzy lo miró y vio que el chico no se parecía a ninguno de los que había vito por la zona. Tenía los ojos verdes, una media melena rubia ondulada, y vestía una camisa a rayas y un pantalón blanco impoluto. Si no tuviera grabada en la retina la imagen de Jim vestido de esmoquin la noche anterior, podría pensar que era el chico más guapo que había visto nunca. 

    —El semáforo estaba en rojo ¡Podría haberte matado! —se quejó el chico—. Tengo que llevarte al hospital, apóyate y te levantaré. 

    —Déjame en paz —respondió Lizzy, que se levantó con dificultad. Le temblaban las piernas, pero alejarse de aquella zona era su prioridad  

    —No puedes ni caminar, deja que te ayude —dijo el chico, que volvió a acercarse ella. 

    —¡Vete! 

    —De acuerdo, ya me voy —respondió él, que retrocedió con precaución. El chico volvió a su coche y condujo en paralelo a Lizzy un buen rato, ella cojeaba, y sus heridas habían vuelto a abrirse por el movimiento incesante de los últimos minutos. 

    -—Tienes sangre por todas partes, debería llevarte a un hospital. Oye, si has tenido algún problema, también puedo llevarte a mi casa. 

    —Te equivocas, no soy ese tipo de chica. Lárgate. 

    —Sólo te estoy ofreciendo ayuda. 

    —¿Trabajas en una ONG o algo parecido? 

    —Podría haberme largado antes, pero sé que no tienes ni idea de lo que haces ni adónde vas. Yo puedo… 

    —¿Te importaría dejarme en paz? Vete a buscar a otra calle. 

    —Espera. Oh, no, no, te estás confundiendo —res-pondió nervioso el chico, que detuvo el coche y salió al encuentro de Lizzy. 

    —No me gustas, en absoluto. 

    —Oh, gracias. Que te den —respondió Lizzy, que aligeró el paso, buscando un callejón por el que desaparecer. 

    El chico la siguió y caminó a su lado. 

    —No quiero decir que no seas guapa, desde luego que lo eres, tendría que estar ciego para no reconocerlo, pero yo… no me atrae tu tipo de belleza. 

    —Por favor, déjame en paz —insistió Lizzy. 

    —No me gustan las chicas. 

    Lizzy se detuvo y miró sorprendida al chico, que esquivó su mirada y le sonrió incómodo. 

    —¿Quieres decir que eres…? 

    —Homosexual. Gay. Un marica, eso soy —respondió el chico, que miró a Lizzy fijamente. Por alguna extraña razón, aquel desconocido había confiado en ella, revelando algo que podía causarle problemas.  

    —¿Y por qué me cuentas esto? No nos conocemos. Acabas de atropellarme, podría denunciarte por intento de asesinato y por ser un desviado. 

    —Gracias. Sólo quería mantener mi conciencia tranquila, para que si apareces muerta en alguna esquina de este barrio, al menos no sea por mi culpa. 

    El chico volvió a su coche decepcionado. Lizzy lo siguió  

    —No quería decir eso, lo siento —dijo Lizzy, que se acercó más al chico.  

    —¿Te llevo al hospital o no? 

    —No, no lo necesito. 

    —¿Y toda esa sangre? 

    —No es mía. 

    —Si alguien va a venir a buscarte y no quieres que te encuentre, estás perdiendo el tiempo aquí parada. Si quieres que te ayude, esta es tu última oportunidad. 

    El chico se montó en el coche y arrancó, Lizzy fue a sentarse a su lado, pero él extendió el brazo y no la dejó entrar. 

    —Límpiate todo lo que puedas antes de subir, por favor. 

    —¿Haces esto muy a menudo, ayudar a cualquiera que te encuentres por la calle? —preguntó Lizzy mientras se restregaba las manchas de sangre con el borde de la camiseta. 

    —Si he estado a punto de matarla, sí. 

    —Este sitio es peligroso, yo podría serlo. 

    —Pero no eres peligrosa. Sólo eres una cría, estás perdida. He visto a muchas chicas como tú. 

    —Has dicho que no… 

    —Trabajo y vivo en la zona. Mi tío y mi hermano tienen un club de alterne unas calles más abajo. 

    —¿Sois chulos o algo parecido? 

    —Eh, yo no, no hago nada de eso. Sólo me encargo de la barra cuando mi hermano está fuera. Soy compositor. 

    Lizzy extendió los brazos y se dio la vuelta para que el chico viera que se había limpiado todas las manchas de sangre, que ahora estaba en la camiseta. Su primera adquisición en la ciudad no le había durado mucho, pero no quería usar la camisa y mezclar su sangre y la de Jim con la de sus secuestradores fallidos. 

    El chico le hizo un gesto para que entrara al coche. 

    —Si eres compositor ¿Qué haces trabajando como camarero? 

    —Es lo único que puedo hacer para pagarme las clases. 

    —Entonces no eres compositor, aún no. 

    —¿Porque lo dices tú? —dijo falsamente ofendido el chico, que empezó a conducir—. No me has dicho adónde vamos. Ni siquiera me has dicho tu nombre. 

    Lizzy pensó rápido y decidió combinar las dos primeras palabras que se le vinieron a la mente. Su cumpleaños era en el mes de mayo, y el apodo de Jim era «El Rey». 

    —May King. 

    —Vaya, eso es… interesante. 

    —¿Por qué? 

    —No te pega en absoluto. Espera que fueras Mary, Ann, Catherine, Elizabeth. 

    —¿Crees que me he inventado mi propio nombre? 

    —No, sólo digo que es un nombre…diferente. 

    —La normalidad está sobrevalorada. 

    —Tú lo has dicho. Charlie, Charlie Baker, ese es mi nombre. Nada especial. 

    —Encantada, Charlie. 

    —Igualmente May. Te estrecharía la mano, pero ya conduzco bastante mal con dos manos como para internarlo con una. 

    —¿Hay algún motel cerca? 

    —Es exactamente hacia donde iba antes de que aparecieras. Bueno, no es exactamente un motel, sólo unas cuantas habitaciones encima de un club. El club de mi tío. 

    —¿Qué clase de negocio es ese? —preguntó Lizzy extrañada. 

    —Las chicas del club pueden pasar la noche con los clientes. Pero tranquila, las paredes son gruesas. 

    —No he dicho que fuera a quedarme. 

    —Creía que necesitabas un lugar donde pasar la noche. 

    Lizzy se aseguró de que nada sobresaliera de la mochila, que cada vez estaba más rota, y se la puso de nuevo del revés. Charlie no le prestó atención, pero tampoco le preocupaba. El chico parecía estar contento de haber realizado su buena acción del día, y conducía cantando en voz baja. 

    —¿Qué se te ha perdido aquí? —preguntó Charlie. 

    —Voy a ser cantante. Y actriz. 

    —Oh, bien. Pero me refería a esta parte de la ciudad. Creo que deberías estar en el instituto. 

    Lizzy resopló molesta. Había escuchado esa frase demasiadas veces esa mañana, y empezaba a cansarse de hacerlo. Si en aquel momento siguiera en Irvine, no podría estar en el instituto, sino que estaría pasando sus primeras horas en un calabozo. 

    —No quería incomodarte. A veces hablo demasiado, sólo para evitar el silencio incómodo, aunque termina siendo peor. Mejor me callo. 

    Charlie aparcó junto a un local pintado de rosa con un cartel de luces de neón que combinaba la palabra «Buns» con una silueta provocativamente femenina. Lizzy y Charlie salieron del coche, él sacó del maletero su guitarra y fue hacia el lateral del local, donde había unas escaleras para subir a las habitaciones. 

    —Algún día podríamos hacer un dúo. Si quieres —sugirió Charlie. 

    —Algún día.  

    Lizzy siguió a Charlie escaleras arriba. Tenía la sensación de que acababa de encontrar a su primer amigo en Los Ángeles 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

    Desconocidos 

      

      

      

      

    Treinta años después de su primer encuentro, en el restaurante del hotel donde pasaban sus últimas horas antes del concierto de despedida de May King, Lizzy y Charlie acercaron sus sillas para que él pudiera enseñarle las fotografías de su hijo que tenía en el móvil. 

    —Charlie, si no fuera tu hijo… —dijo Lizzy, resoplando y haciéndose aire con la mano. 

    —Estás fatal. Es tu ahijado, por favor —respondió Charlie, que apartó su móvil de la vista de Lizzy. 

    —¿Me gustan los hombres, qué quieres que haga? Y tampoco hay tanta diferencia de edad. 

    —Eres una vieja salida —bromeó Daytona. 

    —Eso lo serás tú, te recuerdo que tienes siete años más que yo. Prácticamente, eres una jubilada. 

    —Tengo cincuenta y tres años y me siento muy a gusto con mi cuerpo. No necesito inyecciones de nada —dijo resentida Daytona, que se echó el pelo hacia atrás exageradamente. 

    —¿Crees que puedes ofenderme con eso? Me pondría unos cuantos mililitros de botox cada día si pudiera. 

    —Aquí está Carmine con el traje de boda. Es el que va a llevar durante la ceremonia. ¿Prometes comportarte si te la enseño? —dijo Charlie, que acercó el móvil con precaución a Lizzy, ella miró la foto y volvió a hacer aspavientos—. Dios, estás enferma. Deberías internarte en un psiquiátrico en vez de ir a la clínica de desintoxicación. 

    —De acuerdo, lo retiro. Charlie, tu hijo es horrible. Necesito beber algo para olvidarme de esa cara tan horrorosa y ese cuerpo deforme —dijo Lizzy, que se sirvió vino. Al verlo, Daytona arqueó las cejas y sonrió con malicia. 

    —Sabía que lo harías. 

    —Sólo será un trago. 

    —Eso solías decir cada vez que hacíamos el turno de noche en el Buns. 

    —¿Así que robabais en el bar, no? De May me espero cualquier cosa, pero tú, Daytona, me has decepcionado. Creía que eres una chica formal —se quejó Charlie. 

    —Oh, sí, como si tú no lo hubieras hecho nunca. Recuerdo que una vez estaba haciendo estiramientos en el aparcamiento y te vi subir a tu habitación a cuatro patas. 

    —Estaría cansado —replicó Charlie entre risas—. Además, yo era casi el dueño, podía hacer lo que quisiera. 

    —No desviemos el tema. ¿May, cuánto has bebido hoy? 

    —Nada—respondió seriamente Lizzy, que alejó la copa y se sirvió agua en otra. 

    —¿Y anoche? —añadió Charlie.  

    —Discutí con Terrence. 

    —Eso quiere decir, que vaciaste dos botellas, como mínimo —repuso Daytona, que alejó de Lizzy la botella de vino y la copa medio llena que había rechazado. 

    —Y volvería a hacerlo. Esta mañana está siendo una odisea. 

    —¿Qué te ha pasado ya, reina del drama? —dijo Charlie. 

    Lizzy alargó el brazo para recuperar su copa, Daytona no pudo interceptarla a tiempo. 

    —Si sigues así te vas a caer del escenario —le recriminó Charlie. 

    —No sería la primera vez —añadió Daytona. 

    —Oh, no os preocupéis, voy a hacerlo de todas maneras. Hay un agujero en medio del escenario. 

    —¿Vas a aparecer entre nubes de humo, al estilo diva de Las Vegas? La verdad es que quedaría genial. Y cuando termines también deberías hacerlo, así te esfumarás de verdad —bromeó Daytona. 

    —Puedes esconderte dentro cuando te abucheen. 

    —Hablo en serio. Es un agujero, no una trampilla. Los retrasados que trabajan para Vincent han dejado caer los focos de lleno contra la plataforma. Habrán pensado que la marca de mi posición era el objetivo a abatir. 

    Charlie y Daytona se rieron, vieron que Lizzy estaba molesta y se contuvieron. 

    —¿Entonces venías del estadio cuando nos hemos encontrado en recepción? —preguntó Charlie. 

    —Casi un kilómetro de recorrido, en tacones. 

    —¿Y por qué no estás ingresada en el hospital? Ir caminando por la calle debe ser perjudicial para tu salud, deberías hacerte unos análisis para asegurarte de que no te han quedado secuelas —bromeó Charlie, al que Lizzy amenazó con tirarle la copa encima, pero se la bebió. 

    —Veo que os lo estáis pasando en grande. ¿Me presentas a tus amigos, Lizzy? —dijo Caroline, que apareció al lado de Lizzy e hizo un gesto a un camarero para que le llevara una silla. 

    —¿La conoces? —preguntó Charlie, que miró extrañado la ropa de Caroline, que llevaba un pantalón de chándal y una camiseta promocional de un lavadero de coches. 

    —¿Qué si me conoce? Fuimos a la guardería juntas ¿Recuerdas cuando te comías las ceras de colores rojas porque creías que eran de cereza? Lizzy siempre ha sido muy ingenua ¿Verdad? 

    —Eres muy atrevida. Nadie llama a May así —comentó Daytona. 

    —Pero entre nosotras hay confianza. ¿Me vas a presentar o no? 

    Lizzy se levantó de la mesa a la vez que el camarero colocaba la silla de Caroline, que iba a sentarse, pero Lizzy la sujetó del brazo. 

    —Charlie, Daytona, esta es Caroline, una amiga de la infancia. 

    —¿Un amiga? La única que nunca has tenido. Perdón, ahora estáis vosotros, claro. 

    Caroline saludó con dos besos a Charlie y Daytona, que se miraron extrañados. 

    —¿Qué vais a pedir? 

    —Oh, no, ya habíamos terminado. Sólo estábamos hablando —respondió Charlie, moviendo los platos vacíos a un lado. 

    —Perfecto, me encanta hablar —replicó Caroline, que se sentó y acercó su silla a la de Daytona. 

    —Caroline, tenemos que irnos —la urgió Lizzy. 

    —¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Chuck? Sólo mi madre me llama Caroline. 

    —Chuck, nos vamos —dijo Lizzy, que retiró la silla de Caroline con ella aún sentada—. No sé si podré veros después del concierto, así que supongo que es el momento de las despedidas. 

    —Ven aquí, vieja exagerada —dijo Daytona, que abrazó con fuerza a Lizzy y la levantó en peso. Charlie se unió al abrazo. Los tres se quedaron unidos un rato, hasta que Caroline tocó en la espalda a Lizzy y ella se separó. 

    —¿Vais a estar en el palco vip, con los asientos de terciopelo, el champán con hielo de la Antártida y todas esas tonterías caras? —preguntó Caroline, que agarró a Lizzy por la cintura. 

    —Sí ¿No veremos allí? —dijo Charlie. 

    —Ni lo dudes. Por nada del mundo me perdería el concierto de la gran Lizzy King. 

    —Entonces, hasta luego, Chuck —añadió Daytona, que se despidió con la mano. 

    —Vosotros llamadme Caroline. 

    Caroline, que seguía agarrada a Lizzy, apretó su mano contra el vientre de ella, que forzó una sonrisa para despedirse de Charlie y Daytona, y entonces las dos salieron del restaurante. 

    —¿Te había hablado alguna vez de ella? —preguntó extrañado Charlie. 

    —Acabo de descubrir que existe. Pero me recuerda a alguien. 

    —A May. A Lizzy —rectificó resentido Charlie—. ¿A qué ha venido ese juego con los nombres? 

    —May parecía molesta, pero no se ha alterado. Parecía nerviosa. Quizá solo sea una de esas amigas de la infancia que sólo ves una vez cada diez años. La habrá invitado por pena. 

    —Tendremos toda la noche para averiguarlo. 

    Lizzy y Caroline subieron las escaleras del hotel y fueron hacia la habitación de Lizzy, que seguía prisionera del brazo de su antigua a amiga. 

    —¿Puedes soltarme ya? 

    —Me sorprende que no hayas intentado golpearme la cabeza con una lámpara o un carro del servicio de habitaciones. Tengo entendido que es lo que sueles hacerle a tus amigos. 

    Lizzy se alejó de Caroline y sacó su monedero del bolso. 

    —No necesitas la llave, tu prometido está dentro. 

    —Te daré lo último que me queda y vas desaparecer ahora mismo. Vuelve a Irvine sin hablar con nadie más. 

    —Lizzy, no necesitas pagarme nada más para mantenerme en silencio. Lo que me disteis la otra vez es suficiente. Y aunque quisiera hablar, tengo un contrato de confidencialidad ¿Lo recuerdas? 

    —¿Entonces qué has venido a hacer aquí? 

    —Te lo dije antes, tu novio y representante me ha traído para que hagamos una sesión fotográfica. Fingir que de verdad somos amigas, que nos conocemos. Para ti no será tan difícil, llevas haciéndolo con todo el mundo desde hace años. 

    Terrence abrió la puerta de la habitación, un intenso olor a incienso y desinfectante salió del interior. 

    —Me había parecido escucharte. 

    —¿Terrence ¿Qué es esto? 

    —No podía decírtelo antes porque sabía cómo reaccionarías. Pero tenemos que hacerlo. La portada de Crowd es nuestra si las fotos están hechas antes de las siete. 

    —Lo tenías todo preparado ¿Desde cuándo? 

    —Lizzy, era lo único que podíamos hacer. 

    —¿Ella, Terrence? —dijo indignada Lizzy. 

    —Si no entras vamos a perder quince mil dólares. 

    —Lizzy, no seas más estúpida que de costumbre. Entremos, sonriamos como hienas, y fin de la historia —dijo Caroline, que entró en la habitación y empezó a buscar un vestido en el perchero que había junto al cuarto de baño. Terrence entrecerró la puerta y fue hacia Lizzy, ella retrocedió y lo apartó con la mano. 

    —Me has engañado, me has traicionado, Terrence. 

    —Lo sé, pero ¿Quieres que hagamos una cuenta de las veces que lo has hecho tú? Sólo serán unas fotos. Lo tengo todo controlado, después responderás a unas pocas preguntas que he acordado, y se irá. 

    —Dice que tiene entradas para el concierto. Va a sentarse con Charlie y Daytona. ¿También vas a poder controlarla allí? —replicó Lizzy impacientada. 

    —Tenemos un contrato con ella. Si da un solo dato sobre tu vida en Irvine, por insignificante que parezca, puede terminar en la cárcel. 

    —Es donde ser merecer estar. 

    Lizzy entró en la habitación y saludó a la periodista, la fotógrafa y la asistente de esta, que le devolvieron el saludo extrañadas, ya que era poco habitual que May King hablara con la prensa, o siquiera mirara a la cara a sus entrevistadores. Caroline volvió del cuarto de baño vestida con un traje de chaqueta de lentejuelas plateadas, y se sentó para que la asistente la maquillara y peinara mientras ella se hacía fotos para retransmitir el proceso en sus redes sociales. 

    Lizzy se quedó sorprendida al ver el resultado final del cambio de Caroline, ya que volvía a reconocer la sensualidad que caracterizaba a su antigua amiga, de la que siempre copiaba estilismos cuando iban al instituto. 

    —Mueve el culo y cámbiate —dijo Caroline, chasqueando los dedos delante de la cara de Lizzy. 

    —Estoy bien así. 

    —Pareces una fulana con ese vestido. Asegúrate de taparle ese grano en la frente —añadió, señalando a la asistente, que se contuvo la risa. Terrence apartó de la zona del salón a Lizzy y Caroline.  

    —¿Podéis comportaros? No van a creer nada de lo que digáis si actuáis de esta manera. 

    —Díselo a tu novia, yo estoy muy metida en el papel. Ha pasado mucho tiempo desde que hiciste una portada por última vez ¿Recuerdas cómo se posa? 

    —Cállate —ordenó Lizzy. 

    Caroline se sentó en el sofá, cruzó las piernas y se quedó inmóvil a la espera de que le hicieran fotos. Lizzy se repeinó y se sentó a su lado, dando comienzo a la sesión, durante la cual, las dos sonrieron hasta que les empezaron a doler todos los músculos de la cara. La última toma de la sesión fotográfica suponía que ambas fingieran ver un álbum de recuerdos de la infancia, y cuando Lizzy lo abrió, vio que dentro había fotografías de ella y Caroline.  

    —¿De dónde las has sacado? Me diste todo. Formaba parte del acuerdo —murmuró Lizzy, apartando el álbum del ángulo de la cámara.   

    —Sí, pero hace unos días, haciendo una limpieza profunda en el sótano de mi madre, encontré una caja llena de fotografías, y resulta que tú salías en algunas. Es casi un hallazgo arqueológico, el mundo no puede perdérselo. 

    —Terrence —espetó Lizzy, que se levantó y enseñó el álbum al hombre, que la guió de vuelta al sofá. 

    —Sales muy bien, eras adorable. La fotogenia te viene de nacimiento —dijo Terrence, forzando una sonrisa, mientras Lizzy posaba con el álbum, intentando tapar las imágenes en las que salía más desfavorecida. 

    La sesión fotográfica dio por terminada, y la entrevistadora se sentó con su grabadora encendida frente a  Lizzy y Caroline, que se sentaron en los extremos opuestos del sofá. 

    —Bien, como he hablado antes con tu representante, primero haremos un repaso a vuestra infancia juntas, cómo os conocisteis, qué solíais hacer en vuestro tiempo libre, el paso por la adolescencia…. 

    —No creo que tenga mucho que contar sobre esa época —dijo Caroline, que sonrió con malicia a Lizzy—. Nos distanciamos un poco cuando cumplimos dieciséis años. Ella se mudó sin previo aviso, fue como si desapareciera de la noche a la mañana. 

    —Me encantaría saber más sobre ese tema —dijo la periodista. 

    —Lo siento, no forma parte del acuerdo. Quizá podamos hablarlo en otra ocasión —propuso Terrence, y la periodista asintió conforme. 

    —¿Decidme, desde cuándo os conocéis? 

    —Es mi amiga de la infancia, ese es el titular —respondió cortante Lizzy, que miró enfadada a Terrence. 

    —Tendríamos… diez años o así cuando coincidimos en el tren camino al instituto. Era el primer año. Lizzy entró a mi compartimento y preguntó si podía sentarse, porque todos los demás estaban llenos. Empezamos a hablar y descubrió que yo era una bruja famosa. Luego entró Hermione y… 

    —Eso es…una escena de Harry Potter —dijo confundida la entrevistadora, que miró a Terrence, él se encogió de hombros y sonrió condescendientemente. 

    —Ya lo sé, sólo estaba bromeando. Pero sí tenemos cosas en común con esa historia, porque Lizzy era pelirroja, y yo más conocida que ella. La verdad es que no recuerdo cómo fue realmente ¿y tú, Lizzy? 

    —Espere. La ha llamado Lizzy. Su relación debe ser muy fuerte, porque ni siquiera sus personas más allegadas, como su propio representante, usan ese nombre —dijo intrigada la entrevistadora, que anotó en su cuaderno. 

    —Chuck puede llamarme como quiera, es como una hermana para mí  —respondió rápidamente Lizzy, que se movió hacia el centro del sofá. Caroline entendió que Lizzy había decidido rendirse ante ella, y también se movió para acercarse a Lizzy. 

    —Entonces, ¿Cómo os conocisteis?  

    —Nuestros padres vivían en el mismo barrio, eran amigos y decidieron que sus hijas también lo serían. Fuimos juntas a la guardería, al colegio, el instituto —respondió amablemente Lizzy. 

    —Y seré la madrina de su boda —añadió Caroline frotando la espalda de Lizzy, que le sonrió. 

    —¿Hay una fecha preparada? 

    —Ese tampoco es el tema de la entrevista —intervino Terrence. 

    —Caroline, fuiste testigo de excepción de los comienzos de la carrera de May King. ¿Cómo fue el cambio de Lizzy a May? 

    —La verdad, es que fue muy curioso. Lizzy siempre fue la chica más guapa, más popular, con las mejores notas. Que supiera cantar bien era solamente uno más en su larga lista de talentos, de los que siempre alardeaba, por supuesto. Pero entonces apareció Jim. 

    Terrence apareció de repente junto a Caroline, que lo miró sonriente y le guiñó un ojo. 

    —¿Quién es Jim, otro amigo de la infancia, su primer novio? —preguntó la entrevistadora, provocando que el pulso de Lizzy se disparara. Si Caroline decía una sola palabra acerca de Jim, no dudaría en estrangularla allí mismo, aunque hubiera tres testigos delante. 

    —No, para nada. Jim era el profesor de música del instituto, un viejo con cara de sapo y greñas de vagabundo. Lo llamábamos por su nombre de pila porque tenía un apellido alemán que nadie sabía pronunciar, no es que fuera cercano con nosotros. Se fijó en Lizzy, la convirtió en solista del coro, y…aquí la tenéis. 

    Terrence se retiró y siguió observando a Caroline, que lo miraba de reojo y se reía. Ella había sabido salir del apuro en que atacaba de meterse, porque si hubiera revelado la verdad sobre Jim, estaría viviendo sus últimos minutos en libertad. 

    Lizzy y Caroline siguieron respondiendo a la periodista, que se creyó cada una de las mentiras edulcoradas que le contaban, y parecía emocionada al pensar en el reconocimiento que conseguiría al firmar un artículo contando la infancia de May King, una etapa que había sido casi inaccesible para la prensa hasta ese momento. 

    Cuando fue la una del mediodía, Terrence interrumpió a la periodista y dio por finalizada la entrevista. Ya se había cansado de los relatos de picnics ideales,  anécdotas de los viajes escolares y confesiones sobre el papel de consejera matrimonial que Caroline había desempeñado para Lizzy y Terrence. 

    —¿Puedo quedarme con el vestido? Me ha costado mucho embutirme en él, y si intento quitármelo ahora va a estallar. 

    —Es de la revista —respondió preocupada la asistente. 

    Caroline miró a Lizzy, que fue a por su bolso y le dio a la asistente los últimos billetes que le quedaban en el monedero. Caroline le agradeció el gesto con un fuerte abrazo, y Lizzy se despegó de ella en cuanto las trabajadoras de la revista volvieron a seguir recogiendo su equipo y salieron de la habitación. Terrence las siguió y se quedó hablando con ellas fuera. Lizzy fue al dormitorio y cerró la puerta, Caroline entró. 

    —Ya hemos terminado, desaparece. 

    —Vamos, tenemos toda la tarde libre, podemos hacer que esto sea real, una amistad de verdad. Sólo tienes que pedirme perdón por todo, de rodillas, lamerme la suela de los tacones —dijo Caroline, que avanzó amenazante hacia Lizzy. 

    —No me arrepiento de nada. 

    —Lo sé, pero deberías. Has hecho mucho daño a mucha gente, por eso estás aquí. 

    —Deja en paz a Charlie y Daytona. No vuelvas a hablar con ellos, ni siquiera los mires. 

    —No te preocupes, no tengo nada que hablar con esas dos patéticas. 

    Caroline salió del dormitorio, Lizzy la siguió y las dos se detuvieron en el pasillo. Terrence iba de camino al ascensor, acompañando a la periodista. Caroline sacó una tarjeta magnética de su bolso y abrió la puerta de la habitación contigua a la de Lizzy. 

    —¿Esta es tu habitación? —preguntó nerviosa Lizzy, que intentó entrar, pero Caroline le cortó el paso. 

    —Mucha mierda en el concierto de esta noche —respondió Caroline, que cerró la puerta de golpe. 

    Terrence volvió junto a Lizzy, que lo apartó con la mano. 

    —Terrence, tenemos que hablar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

    Luna llena 

      

      

      

      

    Treinta años antes de enfrentarse a su primera crisis matrimonial con Terrence, Lizzy se detuvo en el descansillo de la planta superior del local de Charlie mientras el chico abría la puerta de la habitación que estaba al fondo. En el pasillo interior que conectaba las habitaciones había un intenso olor a tabaco y cerveza, el suelo estaba manchado de orín y había trozos de cristal de botella en una esquina, mezclados con los fragmentos de las antiguas bombillas de los precarios portalámparas que colgaban torcidos del techo. 

    —Te pido disculpas por todo esto, las chicas aún no se han levantado, pero en cuanto estén en pie dejarán esto tan limpio que parecerá recién construido. 

    Lizzy sorteó las manchas y los deshechos del suelo del pasillo y siguió a Charlie dentro de la habitación. Era un cuarto pequeño, con dos camas separadas por una mesa plegable. Había un armario con una puerta descolgada, de él asomaban vestidos de colores fluorescentes, una gama que se repetía en las sábanas de la cama junto a la ventana, con cortinas también fluorescentes a rayas, y en cuyos cristales había pegatinas con forma de gatos, estrellas y caras sonrientes.  

    —¿No tienes una habitación vacía? 

    —Lo siento, ahora mismo estamos en un «todo completo ». Anoche fue la fiesta temática del Viejo Oeste. Supongo que el destrozo de ahí fuera será por culpa de los bandidos. 

    —¿Quién es la otra chica? —preguntó Lizzy, que se apoyó en la ventana y empezó a rascar las pegatinas  mientras Charlie cogía un juego de sábanas de lo alto del armario. 

    —Daytona, es una bailarina, no del bar, sino corista. También es camarera ocasional abajo, pero no le gusta demasiado. Te caerá bien,  es muy simpática. 

    Charlie preparó la cama para Lizzy, que se sentó en el borde y se tumbó bruscamente. Por fin podría descansar  de verdad. 

    —Antes he dicho que no quería saber nada sobre la sangre que llevabas, y lo mantengo. Pero necesito estar seguro de que no va a aparecer nadie peligroso por aquí. No sería la primera vez que tiran abajo la puerta —dijo preocupado Charlie. 

    —Me han intentado secuestrar y los he apuñalado. 

    Charlie la miró sorprendido y se agachó para mirarla a la cara. 

    —Puedes contarme la verdad. 

    Lizzy se sentó en la cama y escondió la mochila tras su espalda. 

    —Esa es la verdad. Me he quedado dormida en un parque y cuando he despertado me estaban metiendo en su coche. Huía de ellos cuando me has encontrado. 

    —Será mejor que no te alejes de aquí por un tiempo. ¿Qué estabas haciendo antes de encontrártelos? 

    —Estaba sentada en un banco. 

    —No, me refiero a…. está bien, no tienes por qué contármelo si no quieres. Una cosa más, aunque sólo te quedes esta una noche, necesito tu tarjeta de identidad para el contrato de alquiler. 

    —¿Es necesario? —preguntó preocupada Lizzy.  

    —La policía no suele acercarse a esta zona, pero cuando lo hacen, rebuscan hasta debajo de las losas. No puedo arriesgarme. 

    —¿Prometes no enfadarte? —dijo Lizzy mientras sacaba su carnet de identidad de la mochila, con cuidado de que no se le cayera el dinero—. No me llamo May. 

    Lizzy le dio su carnet a Charlie, que se echó a reír al ver el nombre real de ella.  

    —¡Lo sabía! Pero May King te queda bien. ¿Vas a usarlo como nombre artístico? 

    —Supongo. 

    —Entonces te llamaré May. Pero no vuelvas a mentirme, no lo necesitas. 

    Charlie salió de la habitación y se asomó desde el pasillo, dejó las llaves colgadas en una púa clavada en el marco de la puerta. 

    —Cuando despiertes te estaré esperando abajo con la cena. Que descanses. 

    En cuanto Charlie cerró la puerta de la habitación, Lizzy saltó de la cama y vació su mochila sobre ella. Hizo un recuento del dinero que le quedaba y lo escondió bajo el colchón. Dejó la carpeta el álbum de fotos bajo la almohada y empezó a registrar el armario, pero no encontró ropa que fuera de su talla, y las camisetas que pudieran servirle de vestido tenían estampados tan psicodélicos que prefirió volver a dejarlos antes de empezar a marearse con el diseño. Al entrar en el cuarto de baño vio una silueta oscura delante de ella y retrocedió, pero encendió la luz y comprobó que era su propio reflejo en el espejo. En una estantería junto al lavabo había un neceser con varios tubos de crema de muestra, los abrió para olerlos y los dejó junto a la ducha. Intentó domar su melena con un peine de madera al que le quitó una maraña de pelos negros rizados, pero su ondulado natural no regresó. Abrió el grifo del agua caliente, que tardó en salir, y cuando ya estaba casi hirviendo, se metió con la ropa aún puesta. Quería conservar la camisa de Jim aunque terminara desintegrándose con el uso, y aunque fuera simple, la camiseta de Los Ángeles le gustaba. Era su nueva bandera. 

      

      

    Horas después, Lizzy se despertó después de una larga siesta. Se había hecho de noche, y a juzgar por la música que provenía del piso inferior, el club ya estaba abierto. Lizzy recogió la ropa que había dejado en la ventana, y aunque aún estaba húmeda, se vistió. Se asomó al pasillo y vio que todo seguía igual de sucio a como estaba cuando llegó por la mañana, esquivó el particular campo de minas y salió fuera. 

    El cartel de neón del Buns estaba titilando, Lizzy se puso la mano sobre los ojos para evitar que la luz le diera dolor de cabeza, porque ya había tenido suficientes problemas físicos ese día. 

    Cuando entró al club, vio que no había ningún cliente. En el lado izquierdo había tres bailarinas, sentadas en las plataformas de sus barras de baile, charlando mientras fumaban frenéticamente. Charlie estaba tras la barra, secando copas. 

    —¿Dónde están tus clientes? 

    —Supongo que tuvieron suficiente con la fiesta de anoche. Esto suele pasar más de lo que nos gustaría, pero al menos hoy no tendré que limpiar tanto. 

    —El pasillo sigue igual 

    —¿Te atreves a decírselo a ellas? Dicen que no lo han ensuciado, y tampoco quieren hacerse cargo de los daños de sus clientes. También es cierto que no puedo obligarlas a pagar por algo que no han hecho. 

    —Entonces que les cobren más. 

    —Ojalá hacerlo fuera tan sencillo como decirlo —suspiró Charlie—. ¿Quieres tomar algo? Pero tendrás que pagarlo, mi hermano hace revisión de botellas cada día, y  si falta una sola gota que no esté justificada… 

    —Sólo agua. 

    —¿Quién viene a un club a tomar sólo agua? —bromeó Charlie, que sirvió a Lizzy. 

    Alguien agarró por el trasero a Lizzy, que se giró y tiró el vaso de agua encima del recién llegado. 

    —Hey, sólo estaba haciéndote la prueba de admisión. Tienes carácter, me gusta. Pero contrólate cuando estés arriba, no quiero problemas con los chicos —dijo el chico, que se frotó la camiseta para que se le transparentara con el agua y se unió a Charlie detrás de la barra. 

    —May, este es John, mi hermano mayor —dijo Charlie, que miró a Lizzy con resignación. 

    Lizzy comprobó que John apenas se parecía a su hermano pequeño, pero el atractivo físico era un factor común en los Baker. John era un poco más alto que Charlie, tenía el pelo igual de largo que él, pero repeinado hacia atrás y con mechas rubias. Vestía una camiseta de tirantes blanca que dejaba a la vista los numerosos tatuajes que llevaba, con frases en italiano, figuras amenazantes y exuberantes siluetas femeninas. 

    —Tú puedes llamarme Junior, aunque no tengo nada de pequeño, ya sabes a lo que me refiero —se jactó Junior, que tamborileó con fuerza sobre la barra, provocando que las copas se acercaran peligrosamente al borde con la vibración. 

    —¿Por qué no estás ya vestida? Si llega alguien y te ve así se le va a cortar el rollo. 

    —No, no es bailarina —aclaró Charlie. 

    —¿Qué? No, ni hablar, te contrato, no puedes dejarme con las ganas de ver ese pedazo de… —dijo Junior señalando el cuerpo de Lizzy.  

    —Es una clienta, compórtate —dijo Charlie, apartando a Junior hacia un lado de la barra. 

    —Oh, no me jodas. ¿Te van las tías? Cada vez se desvían más jóvenes. Una pena, podríamos habernos llevado bien. Aunque eres demasiado pequeña, todavía puedes cambiar de opinión. Si tienes dudas, podemos aclararlas en mi despacho —dijo Junior, que se inclinó sobre la barra hacia Lizzy. 

    —Tengo novio —respondió Lizzy, que se sentó en un taburete. Le divertía lo patético que podía llegar a ser Junior, y le hacía aún más gracia ver la cara de avergonzado de Charlie, que estaba limpiando las mismas copas por tercera vez. 

    —Si ha conseguido un cuerpo así para él solo debe ser muy listo. Que se pase por aquí algún día, podemos hablar de negocios. 

    Lizzy se apoyó en la barra con la cabeza entre las manos. Ojalá pudiera hablar con Jim, pero sabía que nunca volvería a saber de él. 

    Junior fue hacia las bailarinas y se sentó en las piernas de una, las otras le masajearon la espalda. 

    —¡Cuando quieras puedes unirte! —dijo Junior a Lizzy. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Charlie, que había dejado todas las copas impolutas. 

    —Sí, sólo es por las luces. 

    —Entonces será mejor que vuelvas arriba. Ah, lo olvidaba, te había prometido una cena. 

    Charlie entró a la parte trasera del bar y volvió con una bolsa de papel que dio a Lizzy, ella la abrió y vio que dentro había un bocadillo de queso y un refresco de cola. 

    —Gracias. Apúntalo en mi cuenta, no llevo dinero encima. 

    —Me fiaré de ti. Oh, lo olvidada —dijo Charlie, que se sacó del bolsillo el carnet de identidad de Lizzy y se lo devolvió—. Ya he rellenado el contrato. ¿Has pensado qué vas a hacer mañana? 

    —Creo que voy a quedarme. No tengo ningún otro sitio al que ir, y aquí hay muy buen servicio —respondió Lizzy, que empezó a comerse el bocadillo.  

    Junior volvió a la barra, cogió la lata de refresco y apuntó con ella a la cara de Charlie. 

    —¿Cuántas veces te he dicho que no compres por la marca? Estás desperdiciando el dinero. Tienes que pensar en cada dólar dentro tu bolsillo como si fuera un miembro más de la familia —le recriminó Junior, que dio un salto al ver entrar al primer grupo de clientes de la noche—. Por esta vez te perdono la vida. 

    Junior fue hacia un lado del local y subió el volumen de la música, las bailarinas se levantaron y empezaron a contonearse alrededor de las barras de baile. 

    —¿Sirve de algo si te pido perdón en su nombre? No es fácil contenerlo —dijo Charlie, que vació el refresco de Lizzy en una copa con hielo. 

    —No importa, es gracioso. 

    —La mayoría de la gente no piensa eso, creen que es un gilipollas. Y tienen razón —dijo Charlie, que empezó a limpiar la vitrina tras él—. Por cierto, no sabe que soy… 

    Charlie se giró y sonrió amargamente, Lizzy asintió. 

    —¿Cuánto les pagáis a las bailarinas? 

    —Lo suficiente para que puedan mantener a sus hijos. No son profesionales. Antes eran… trabajaban en la calle. 

    —Este sitio parece un refugio en vez de un club de striptease. Eres demasiado bueno. 

    —Sólo intento hacer lo que me hubiera gustado que hicieran conmigo cuando llegué a la ciudad, darme una oportunidad. Las cosas por aquí no son como se ven desde fuera. Ni el centro es tan civilizado, ni la zona sur es tan marginal. 

    —Ojalá pudiera decir lo mismo ¿Cuánto has dicho que cobran? 

    —¿Por qué quieres saberlo? Espera ¿No estarás pensando en hacerlo también? —dijo preocupado Charlie, que señaló a las bailarinas, que estaban rodeadas por Junior y el grupo de clientes, unos cuarentones sudorosos con sobrepeso—. May, no puedo dejar que lo hagas 

    —Pero sí permites que ellas sigan haciéndolo. 

    —Es lo único que saben hacer, créeme, y no es por despreciarlas. 

    —Se están ganado la vida. 

    —Eso no es vivir. Solo sobreviven, e intentamos ayudarlas a que lo consigan.  

    —Sólo será por un tiempo, el baile solamente. 

    Charlie miró a Lizzy sin saber qué responder.  

    —Lo hablaré con Junior —dijo Lizzy, que se bajó del taburete. 

    —No —respondió tajante Charlie, que salió de detrás de la barra y detuvo a Lizzy—. No voy a dejar que te eches a perder. Puedes estar detrás de la barra, en las noches temáticas podrás servirme de refuerzo. Pero no te acercarás a los escenarios tú sola ¿Entendido? 

    —Trato hecho —respondió Lizzy, que estrechó la mano de Charlie y salió del club. 

    Cuando Lizzy entró en su habitación, vio que no estaba sola. Sobre la cama junto a la ventana había un bolso de plástico de color rosa chicle, y el armario estaba abierto. Lizzy comprobó que el dinero seguía debajo del colchón y que los documentos no se habían movido del álbum. La puerta del aseo se abrió y Lizzy fingió estar dormida. 

    —O tienes el sueño muy profundo para dormirte en cinco minutos, o debes de haberte cansado mucho subiendo las escaleras —dijo una suave voz femenina—. Te he visto entrar abajo desde la entrada del aparcamiento. 

    Lizzy se sentó en la cama y vio que la chica iba en ropa interior, miró al suelo.  

    —Oh, no te preocupes, estoy acostumbrada. Soy bailarina, ¿Sabes? No de las de abajo, sino corista. La intimidad no es algo que puedas permitirte cuando tienes solo treinta segundos para cambiarte de vestuario. Tú debes de ser May. 

    Lizzy asintió y se recostó. 

    —Yo soy Daytona —dijo la chica, que fue a estrechar la mano de Lizzy, que respondió al gesto con desgana. 

    —¿Cuántos años tienes? Charlie me ha dicho que te ha encontrado cerca de Boyle Heights. Eso quieres decir que eres bastante temeraria, muy inconsciente, o las dos cosas. 

    —Tengo dieciséis años. Y no, no soy de Los Ángeles. Eso es todo lo que necesitas saber de mí. 

    —De acuerdo, señora, no le haré más preguntas, dejo que descanse —replicó con ironía Daytona. 

    Lizzy volvió a acostarse. Daytona sacó ropa del armario y la dejó sobre la cama de Lizzy. 

    —Sé que has rebuscado entre mis cosas. ¿Quieres quedarte algo de esto? 

    —No, gracias. 

    —De nada. Pero si necesitas ropa nueva, conozco la tienda perfecta. En realidad no es una tienda, sino un contenedor de obra reconvertido en boutique para pobres como yo. 

    —Gracias, pero no necesito nada. 

    —¿Dónde están tus cosas? ¿Solo tienes esa mochila vieja y rota? Puedo cosértela si quieres. 

    —Oye, estoy bien así. 

    —Vale, vale, no tienes por qué enfadarte, solo intentaba ser amable y darte una bienvenida decente. Supongo que ya no querrás que te invite a una copa. 

    Lizzy se tapó hasta la cabeza con la sábana, Daytona se arrodilló junto a ella. 

    —Solo intento hacerte sentir bien. No eres mi primera compañera de cuarto aquí. Sé por lo que estás pasando. 

    —No soy una de ellas. 

    —Oh, vale. La verdad es que Charlie no me ha dicho que fueras a trabajar en el club, pero había supuesto que… no sé, eres muy guapa.  

    —¿Puedo dormir ya? 

    —No. Creo que tenemos una cosa más que discutir. Debajo de tu cama hay… 

    —¡¿Cómo te atreves?! —gritó Lizzy, que saltó de la cama y fue hacia Daytona, que la apartó con un empujón. 

    —Tranquilízate, no voy a decírselo a nadie. No habría descubierto nada si te hubieras quedado lejos de mis cosas.  

    —Si se lo cuentas a alguien… —dijo amenazante Lizzy, que levantó el puño contra Daytona, pero ella le agarró el brazo y se lo bajó. 

    —Eh, si quisiera, podría haber huido con todo el dinero, pero sigo aquí. Yo también lo he hecho. Iba a acompañando a otros, pero sé cómo es. ¿Has hablado con Junior? 

    —¿Por qué? 

    —Él puede cambiarlo, sólo tendrás que darle una parte de… 

    —Ni hablar. Nadie lo sabe, y así va a seguir siendo. 

    —Hay otra opción, pero no me gusta nada. No quiero perjudicar a Charlie. 

    —Habla. 

    —Podemos intercambiarlos por los de la caja registradora. Unos pocos cada vez, dependiendo de la recaudación de cada noche, puede que en unos meses te hayas librado de todos. 

    —¿Y si me descubren? 

    —Te ayudaré. Y en señal de buena voluntad, no voy a cobrarte comisión. 

    —¿Por qué me ayudas? 

    —Me recuerdas a mí hace unos años. Eres menos negra y más pelirroja, pero igual de inocente que cuando llegué aquí. Crees que sabes lo que haces, que puedes solucionar tus problemas tú sola, pero pronto te darás cuenta de que no.  

    —Ya estoy cansada de que todo el mundo piense que soy una niña. Esta es la prueba de que no —sentenció Lizzy, señalando bajo el colchón. 

    —Soy Daytona Lynn, encantada —dijo Daytona, que se acercó a Lizzy con la mano tendida—. Soy bailarina y cantante corista, y también estoy aprendiendo gimnasia rítmica.  

    —¿Qué haces? —preguntó confusa Lizzy 

    —No hemos empezado con buen pie, así que me presento de nuevo. Ahora tú. 

    —Soy May King, cantante y actriz —dijo Lizzy, estrechando la mano de Daytona. 

    —Vaya apuntas alto, eh. Espero que algún día me dediques una canción. O que al menos me dejes hacer los coros. 

    Daytona abrazó a Lizzy, que se quedó quieta hasta que Daytona se separó de ella. 

    —Tengo una idea, hagamos un hechizo de luna, eso te hará sentir bien —propuso Daytona, que abrió la ventana y asomó la cabeza fuera—. Tenemos la luna llena para nosotras solas. 

    —¿De verdad vas a hacer eso? ¿Cuántos años tienes? 

    —No se pregunta la edad a una dama. Vamos, ven, sólo será un momento. No tienes nada que perder. 

    «Tiempo y paciencia», respondió Lizzy para sus adentros. Pero se acercó a la ventana para seguir la corriente a su nueva compañera de habitación. Ahora que había descubierto parte de su secreto, era mejor mantenerla a su lado y hacerla creer que confiaba en ella. 

    —Despeja tu mente de cualquier energía negativa, no pienses en nada malo.  

    Lizzy recordó la cara de Jim, el reflejo de las luces del fondo de la piscina en sus ojos azules. 

    —Concéntrate en lo que estás haciendo y en lo que vas a pedir. ¿Preparada? No lo digas en voz alta, o no servirá de nada. 

    Lizzy recordó el último beso que le dio a Jim, antes de que los cegaran las luces de los coches de policía. 

    Daytona le dio un codazo, Lizzy se había quedado absorta mirando la luna llena. 

    —Vamos a triunfar, May. Y algún día esta ciudad gritará nuestros nombres. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

      

    El último show 

      

      

      

      

    Treinta años después de su primer encuentro, Daytona esperaba frente a la puerta de la habitación del hotel donde Lizzy pasaba sus últimas horas como cantante en activo. Charlie estaba en el otro extremo del pasillo, interrumpiendo el trabajo de un azafato, con el que coqueteaba mientras el chico distribuía por las habitaciones a los asistentes de la convención tecnológica que se celebraba ese fin de semana en la ciudad. 

    Daytona se preparó para entregarle a Lizzy el cheque que ella y Charlie habían emitido para su amiga, conscientes de los problemas económicos que tenía. 

    —¡Charlie, vuelve aquí! —gritó Daytona, haciendo señas a su amigo, que se despidió del azafato y volvió junto a Daytona. 

    —Me siento como un famoso cuando hace viajes humanitarios y posa con los niños… —dijo Charlie, que se calló al ver el gesto serio de Daytona. 

    —No compares a esos pobres inocentes con May. 

    La puerta de la habitación se abrió, Charlie y Daytona empuñaron el cheque. Terrence salió al pasillo, iba hablando por el manos libres. 

    —…no sirvas rosado, es lo que toma Lizzy —dijo Terrence, que se detuvo al ver a Charlie y Daytona parados ante él. 

    —Vamos, no puedes dejar de comer o beber algo sólo porque te recuerde a ella —respondió Valerie al otro lado de la línea—. También beberá agua ¿Acaso vas a dejar de beberla también? 

    —Tengo que dejarte, salgo hacia el estadio —dijo Terrence, que finalizó la llamada y abrió la puerta al completo para invitar a Charlie y Daytona a pasar dentro de la habitación. 

    —¿Dónde está nuestra diva preferida? —dijo Daytona, elevando la voz para hacerse notar. 

    —No está. Se fue al estadio hace media hora —respondió Terrence. 

    —Guau, increíble, creía que ya lo había visto todo en ella. Nunca ha llegado a tiempo a una cita, ni siquiera cuando era la anfitriona —dijo Charlie sorprendido, que se sentó en el borde del sofá y vio que había trozos de cristal en la alfombra. 

    —Habíamos traído esto para despedirnos —dijo Daytona, que le dio el cheque a Terrence. 

    —Vaya, esto es… no teníais por qué —dijo asombrado Terrence.  

    —No empieces otra vez con la falsa modestia, Terrence, sabemos que lo necesitáis —dijo Daytona tocándole el hombro. 

    —No sé cuándo podremos devolvéroslo. 

    —No tienes por qué, es un regalo, no un préstamo. 

    —Considérate adoptado por nosotros. No olvides enviarnos una felicitación dibujada en Navidad —bromeó Charlie. 

    Terrence abrazó a Charlie y Daytona, que se miraron extrañados por la actitud cercana del hombre hacia ellos. La relación de Terrence con los escasos amigos de Lizzy siempre había sido cordial, sin demasiada confianza con ninguno, pero ahora que Lizzy estaba fuera de juego, el hombre estaba solo por primera vez en mucho tiempo, y apreciaba cualquier muestra de afecto que recibiera, incluso si venía de aquellos que solía criticar. 

    —¿Habéis discutido, verdad? —dijo Charlie, señalando a la alfombra. 

    —Tendré que avisar a recepción para que limpien a fondo. Ha sido por Caroline, una amiga de la juventud que ha venido para el concierto. 

    —Ya, la hemos conocido esta mañana —se lamentó Charlie. 

    —Esa mujer es muy rara, necesita socializar más a menudo —dijo Daytona, que se sentó junto a Charlie. 

    —Es sólo un poco… es un ama de casa aburrida, no está a acostumbrada a este entorno. 

    —¿Y cuál ha sido el motivo exacto para que hayáis terminado así? May estaba bien cuando nos despedimos en el restaurante, aún con Caroline por medio. 

    —Han hecho una entrevista juntas, pero Lizzy no sabía que iba a hacerla hasta que ha vuelto aquí. No podía decírselo, se habría negado. 

    —Este lío de nombres me empieza a confundir ¿Por qué tenemos que seguir llamando May a Lizzy? —se quejó Charlie. 

    —Llamadla como queráis, supongo que ya no importa. 

    —Lizzy ni siquiera nos la ha mencionado en todos estos años, y sé hasta la talla de su ropa interior —replicó Daytona. 

    —¿Pero qué contenido puede dar Caroline en una entrevista? Es una señora muy básica —repuso Charlie. 

    —Quería usar el factor sorpresa. Ha traído algunas fotografías antiguas y las dos han hablado de su vida en San Diego. 

    —Lizzy tardó meses en hablarme de su vida antes de llegar a Los Ángeles. ¿Y ahora lo suelta todo de repente? —dijo Charlie, buscando con la mirada el apoyo de Daytona. 

    —El dinero, Charlie, todos lo hacemos por eso —le respondió ella, que se levantó y fue hacia la puerta—. Terrence, no dejes que la avaricia te atrape.  

    —Si en algún momento necesitas algo, sabes dónde encontrarnos. Y no te preocupes, no tenemos vino rosado —dijo Charlie antes de marcharse. 

      

      

    Minutos después, Charlie y Daytona salieron del hotel y se detuvieron en lo alto de las escaleras al ver la multitud creciente de seguidores de May King que se concentraban frente al edificio. Esta vez sí había un cordón policial, pero las mismas mujeres que estaban por la mañana volvieron a sobrepasar a los agentes.  

    —Si nos quedamos aquí más tiempo terminarán arrancándonos la ropa para llevársela de recuerdo —se alarmó Charlie. 

    Los dos volvieron dentro del hotel y pidieron en recepción que les facilitaran otra salida más discreta. Terminaron abandonando el edificio por una salida de emergencia y rodearon el hotel para coger un taxi, pero Charlie siguió andando y dejó a Daytona sola en la parada. 

    —¿Adónde vas? No eres un chaval para ir hasta el estadio a pie. 

    —¿Qué pasa ahora con el tema de la edad? Si May King ha podido ir caminado, nosotros también podemos.  

    —Pero yo voy subida a estos tacones de infarto, querido, así que ven y deja que me apoye. 

    Daytona enlazó su brazo con el de Charlie y los dos caminaron. 

    —Este paseo no es por placer ¿Cierto? No te fías de que un taxista pueda contar lo que tienes que decime. 

    —Necesito tomar el aire, hace semanas que no salgo del estudio. Debería estar terminando los arreglos para… 

    —No, no, queda terminantemente prohibido hablar nada del trabajo. ¿O quieres que te cuente las coreografías que tengo que preparar para dentro de tres días? 

    —No deberíamos haber venido. Ni siquiera tendría que haberle descolgado el teléfono. 

    —¿Te invitó por teléfono? Tu estudio está más cerca de su mansión que mi casa. 

    —¿May se rebajó a aparecer en persona en tu casa? Eso sí que es un fenómeno paranormal. 

    —Fue justo en el cumpleaños de Lila. Ella sabía perfectamente que era ese día, aunque siempre diga que no recuerda las fechas de los aniversarios y cumpleaños, los debe de tener apuntados porque son una oportunidad para pillarnos desprevenidos y más sensibles. Cuando fui a abrir la puerta, Lila me siguió, y entonces ella y todos sus amigos quisieron que la dejara entrar. Le registré el bolso, le olí el aliento, y como no iba bebida… se sentó en la mesa con todas las demás madres, allí estaba ella, con su Channel dorado y un Iphone recién estrenado, hablando de su último retoque. 

    —No me cuesta nada imaginarlo. Pero aún así, creo que lo hizo con buena intención. Te debe muchas más disculpas que a mí, millones. 

    —Pero ya no sirve de nada reprochárselo, aunque llegara a reconocer lo que ha hecho, siempre creerá que es lo que debía hacer. 

    —¿Crees que va a cambiar; que podrá ser una nueva persona, una mejor versión de sí misma?  

    —Aunque lo haga, no le durará mucho tiempo. Los compromisos a largo plazo no son lo suyo. 

    —Terrence es la excepción. Ese hombre se merece llegar al cielo en primera clase. 

    Daytona negó con la cabeza, Charlie la miró sorprendido. 

    —¿Por qué de repente estás tan pesimista? Tú eres la que repite como un disco rayado eso de «todo va a salir bien, no te preocupes». 

    —No sé, Charlie, hoy ha sido todo muy extraño. Creo que May…Lizzy…¿Ves? Ese el problema. Creo que hasta nosotros estamos empezando a contagiarnos de su locura, y solo hemos estado con ella unas horas. 

    —Un nombre no cambia quién eres. Lizzy, May, son la misma persona. 

    —A veces no lo parece. ¿Y si todos estos años nos ha engañado?  

    —Por supuesto que lo ha hecho, pero siempre se termina delatando. No puede mantener la boca cerrada, es su principal virtud y su peor defecto. Y ahora, por favor, levanta ese ánimo y mueve el culo más deprisa. 

    —¿Quieres ver como se mueve este cuerpo a toda potencia? Te vas a enterar. 

    Daytona se soltó de Charlie y se adelantó a él, empezó a contonearse por la acera, llamando la atención de los viandantes, que la reconocieron y se acercaron a ella para hacerse una foto y pedirle autógrafos. Daytona estaba encantada con la atención recibida, pero Charlie la abrazó por detrás y tiró de ella para que siguiera caminando. 

    —Lo siento, vamos de camino al concierto de nuestra cantante favorita ¡El último show de May King, id a por vuestras entradas, aun quedan una pocas! —dijo Charlie mientras aceleraba el paso. 

      

      

    Dentro del estadio, en la zona superior designada para los invitados especiales y los asistentes con las entradas más caras, estaba Caroline, recostada en un sofá, aprovechando que estaba sola en la exclusiva zona. Se sentía como una  diosa del Olimpo, observando al resto de mortales desde un sofá de cuero auténtico mientras bebía champán que sólo podría pagar si vendía su casa. 

    Caroline vio a Charlie y Daytona pasar por el pasillo que conectaba los palcos y levantó la mano para llamar su atención, un camarero fue hacia ella. 

    —¿Quiere otra bandeja de canapés? 

    —No, trae otra de estas —respondió Caroline, que le dio la botella de champán vacía al camarero. Charlie y Daytona se acercaron al palco y saludaron con la mano a Caroline, que se levantó y fue hacia ellos. 

    —Vaya, qué pintas lleváis, ni que fuerais a la gala de los Óscar —dijo Caroline, que descorchó su segunda botella de champán de la noche. 

    —Para mí, este concierto tiene la misma importancia —respondió Charlie, que empezó a subir los escalones hacia otro palco. 

    —¿Dónde vas? Aquí hay espacio suficiente para todos. No creo que venga nadie más —dijo Caroline, que abrió la puerta de acceso e hizo un gesto para que entraran—. Además, así podremos reírnos juntos de ella. 

    Daytona miró a Charlie, que seguía en los escalones, y le indicó con la cabeza que bajara, él se negó, pero cedió ante la insistencia de su amiga. Caroline sirvió champán para los recién llegados, que se sentaron en el sofá contiguo y centraron la atención en sus teléfonos móviles. 

    —Es la hora de cenar, no podéis estar con los móviles en la mesa, es de mala educación. Hasta mis hijos lo saben —dijo Caroline, que acercó las copas a sus compañeros de mesa. 

    —Oh, no, gracias, pero ya he tenido suficiente en el almuerzo —respondió Daytona, que no apartó la vista de su móvil. 

    —¿Has llevado ese vestido toda la noche, has hecho el photocall con él? —preguntó Caroline, que vació las tres copas en una sola y bebió. 

    —No me digas que me he hecho una carrera… ¿O lo llevo manchado? —dijo preocupada Daytona, que se  levantó y se miró el vestido por todas partes. Charlie la giró y comprobó que el vestido no tenía ningún desperfecto. 

    —Lo decía por el color, Lizzy también va de rojo. 

    —Me habías asustado. ¿Y qué importa? Podemos vestir del mismo color, esto no es una boda. 

    —A ella le importará, y mucho. Pero bueno, al menos no es fluorescente, eso la mataría directamente. 

    —Te aseguro que ya está acostumbrada —bromeó Daytona, que se volvió sentar y sirvió champán para ella y Charlie—. Los colores vivos son mi seña de identidad. 

    —Pues deberías cambiarla. Te hacen más gorda. Y además, sólo hay dos tipos de personas que usen ropa fluorescente: los deportistas que no quieren que los atropellen, y las fulanas que quieren que las vean por la noche. 

    Charlie escupió el champán que acaba de beber, se atragantó y lo escupió, Daytona se echó hacia atrás para esquivarlo. Caroline le dio fuertes palmadas en la espalda al hombre, que se echó a reír en cuanto pudo volver a respirar con normalidad. 

    —Eso ha sido gracioso, tengo que reconocerlo —dijo Charlie, ignorando la cara de disgusto de Daytona. 

    —¿Cuánto creéis que valen las entradas a esta hora? Creo que hasta el vagabundo que duerme en el parque de al lado podría comprarse una —dijo Caroline, que se asomó a la barandilla del palco y lanzó una bola de papel. 

    —No seas tan mala, sólo han tenido que rebajar el precio para librarse de lo poco que quedaba —dijo Charlie. 

    —Creía que era porque había más de la mitad sin vender —replicó Caroline, que saltó de vuelta al sofá cuando la mujer sobre la que había caído su proyectil se giró y buscó a su atacante—. Vamos, mirad el escenario, ocupa la mitad de la pista. Y las gradas, todos los niveles superiores están cerrados. ¡Somos los únicos en el palco! No le habéis funcionado como ella esperaba. 

    Charlie y Daytona se inclinaron para ver el interior del estadio. Comprobaron que las observaciones de Caroline eran correctas, pues sólo la mitad del recinto estaba lleno a media hora de empezar el concierto. 

    —Aún queda tiempo para que se llene, estarán en los puestos de merchandising, esperando a pasar por el photocall… —repuso Daytona. 

    —O en sus casas, esperando para partirse de risa con los vídeos de gallos y desafines que les envíen las retrasadas que estén aquí. 

    —¿Esa mezcla de amor y odio que tienes hacia Lizzy es por algún motivo concreto? —preguntó Charle, que guardó su móvil—. Lo digo en serio, sin mala intención. 

    —No pondrías ofenderme ni aunque quisieras. 

    —¿Le tienes envidia, verdad? —preguntó Daytona. 

    —¿Envidia? Por favor, no me hagas reír. ¿Envidia de una persona que es mitad plástico y mitad fracaso? 

    —Si eso fuera verdad no estaríamos aquí, a punto de verla cantar delante de toda esta gente. Y aunque digan que es su despedida, sé que volverá, será capaz de reponerse, la conozco. 

    —No la conocéis, no como yo. 

    —Nunca nos ha hablado de ti, y somos sus mejores amigos —replicó Charlie. 

    —Eso es lo que ella quiere haceros creer. Me dais un poco de pena. 

    —Ya basta, he venido a pasármelo bien, no voy a soportar tu impertinencia toda la noche. Charlie, vamos — respondió Daytona, que se levantó y salió del palco. 

    —Chuck, empieza a replantearte tu vida, no puedes seguir tan amargada. 

    —Aquí la única amargada eres tú. Y deja de peinarte hacia delante, acepta que te estás quedando calva.  

    Charlie se giró y fue hacia Caroline, Daytona lo sujetó del brazo y tiró de él hacia fuera del palco. 

    —Charlie, déjala. 

    —¿Cómo se llaman los padres de Lizzy, eh? La conocéis perfectamente, a ella y a toda su familia, su vida entera —se burló Caroline. 

    —¿Quieres jugar a un trivial sobre ella? Adelante — replicó  Daytona, que apartó a Charlie y se plantó delante de Caroline—. Su cumpleaños es el veintiuno de mayo, le gusta celebrarlo con una tarta de cereza que cocina ella misma, porque es la única receta que sabe hacer.  Su color favorito es el rojo, algún tono cerca del marrón cuyo nombre técnico no recuerdo, preferiblemente en un vestido de terciopelo con corte de sirena. Su talla de sujetador es una treinta y seis, pero siempre lleva números más pequeños para levantarse las tetas, que son implantes de suero, no silicona como todos piensan. Y sus padres se llaman Rachel y John —sentenció Daytona casi sin parar a respirar. 

    Caroline asintió y aplaudió con sarcasmo. 

    —Eran actores —respondió Caroline, que mostró en su móvil una imagen de la supuesta madre de Lizzy en una base de datos de actores—. ¿Queréis ver la filmografía de «John King»? Hizo de hombre de negocios número dos en un episodio de CSI. 

    Charlie y Daytona observaron confundidos las imágenes que les mostraba Caroline. Charlie salió del palco a toda prisa, Daytona lo siguió. 

    —Esperad, aún no me he hecho una foto con vosotros. ¡Volved! A Lizzy le encantará tener un recuerdo de esta reunión de sus mejores amigos —dijo Caroline, que fue tras ellos con el móvil en alto. 

      

      

    En el pasillo de acceso al escenario, Terrence esperaba junto a Vincent Moon y Moira McFarlane, que estaba dando clases de respiración al director artístico. 

    —¡Se acabó, voy a tirar la puerta abajo! —amenazó Vincent, que fue hacia la zona de los camerinos. Terrence lo siguió y le cortó el paso, él intentó colarse por un lado. 

    —No puedes pasar, deja de intentarlo. Vuelve con Moira y hazle caso, te vendrá bien. 

    —¿Quién te crees que eres ahora, su guardaespaldas? Para eso están los vigilantes.  

    —A los que les ha dado la orden de que no dejaran  pasar a nadie, ni siquiera a mí. 

    —¡Yo soy el director, aunque no lo parezca! No puede cambiar la lista de canciones en el último momento, no puedo dejar que su fracaso salpique mi nombre.  

    —No va a pasar nada, sólo es una canción. 

    —¡Es su himno! Y la banda, las bailarinas, los técnicos, todos estaban preparados para darle sus cinco minutos de gloria esta noche, pero no, ella decide dar un discurso. ¡ Elle est une putain fou! 

    —Míralo por el lado positivo, al menos has tenido tiempo de reorganizarlo todo —dijo Moira, que se unió a los dos hombres junto a la puerta del camerino, que estaba flanqueada por dos vigilantes de seguridad. 

    Charlie y Daytona aparecieron en el pasillo, ignoraron a los técnicos y asistentes que les pedían autógrafos y fotografías, y fueron directos hacia Terrence, que extendió los brazos en señal de asombro. 

    —¿Está ahí dentro? —preguntó inquisitivo  Charlie, que intentó abrirse paso entre Terrence y Vincent. 

    —May no quiere que la molesten antes de salir, es su ritual —respondió Terrence. 

    —A la mierda los rituales, a la mierda May y Lizzy. Nos ha mentido sobre su propia vida —dijo indignada Daytona. 

    —Nos habéis engañado —añadió Charlie. 

    Caroline llegó corriendo a la zona de camerinos, reconoció a Vincent y fue con el móvil en alto hacia él. 

    —¿Tú eres el segundo amante de Lizzy, no? Vamos a hacernos una foto. 

    —¿Quién es esta, qué hace aquí?  —preguntó Vincent, que empujó a Caroline cuando se le pegó a la cara para hacerse una foto. 

    —Chuck, háblale sobre el nuevo nombre y trabajo de sus suegros —dijo Charlie, que se apartó de Terrence y Vincent. 

    —Lo que tú ordenes, calva —respondió Caroline, que puso su móvil a la vista de todos. 

    —Puedo explicarlo —se excusó Terrence. 

    —Prefiero que sea ella misma quien dé la cara —dijo Daytona, que esquivó a Terrence y avanzó hacia los vigilantes. Susan, la asistente de May King, apareció en el pasillo empujando un perchero abarrotado de vestidos rojos que terminó en el suelo cuando la joven intentó esquivar a los técnicos que corrían de un lado a otro. Terrence iba a acercarse ayudarla, pero los amigos de Lizzy lo retuvieron. 

    —Mira, otro famoso ¡Eh! ¿Puedo hacerme una foto contigo? —dijo Caroline, que burló a los vigilantes y corrió hacia el fondo del pasillo. 

    Del aseo que había unos metros más allá del camerino de May King había salido Frank James, el único hombre por el que Lizzy se había planteado en serio dejar a Terrence. Antes de que Caroline pudiera tomarse una foto con Frank, Terrence agarró del cuello de la camisa al hombre y lo empujó contra la pared. 

    —¿Qué haces aquí, cómo has entrado? 

    —Por la puerta, como todo el mundo —respondió provocador Frank, consiguiendo que Terrence lo empujara de nuevo—. ¿Necesito un pase especial para estar aquí? Espera, creo que tengo uno. 

    Frank agitó la tarjeta que llevaba colgada del cuello y Terrence se la arrancó. 

    —Terrence, suéltalo —dijo Moira, que intentaba separar a los dos hombres. Charlie y Daytona ayudaron a la psicóloga, y Frank quedó libre. 

    —Frank, será mejor que te vayas, ya tenemos suficientes problemas —recomendó Daytona al hombre, que seguía pegado a la pared. 

    —Lizzy me invitó, quería que habláramos a solas —respondió Frank, al que Terrence propinó un puñetazo en la cara. 

    —¡Terrence, basta! —dijo Moira, que agarró a Terrence—. Cuenta hasta diez, no hagas nada más de lo puedas arrepentirte. 

    En el pasillo resonó un disparo. Todos los que estaban reunidos junto al camerino de May King se quedaron quietos, buscando el origen del ruido.  

    —Yo no he sido —respondió preocupada Susan. 

    Sonó otro disparo, todos miraron al camerino. 

    —¿También lanza objetos cuando está sola? —bromeó Caroline. 

    —Ha sido un disparo —dijo Charlie. 

     Sonó un tercer disparo, Terrence corrió hacia la puerta del camerino, los vigilantes intentaban abrirla, pero estaba cerrada por dentro.  

    —¡Lizzy, abre! —bramó Terrence, que golpeaba la puerta con su cuerpo.  

    —Oh, dios, no puede ser, no ha podido… —sollozó Daytona, que se abrazó a Charlie. 

    Ante el camerino se reunió todo el equipo técnico del concierto, los miembros de la banda de música, el cuerpo de baile y los demás vigilantes. El pasillo quedó abarrotado en segundos. Terrence arrastró hacia la puerta un baúl de los  que había en un lado del pasillo, Frank se le unió, los vigilantes también. 

    Cuando la puerta del camerino cedió a las embestidas del ariete improvisado, Terrence entró y se quedó paralizado. 

    Lizzy estaba en el suelo, inconsciente. Junto a ella había un hombre, también inconsciente, tumbado boca abajo, con un charco de sangre formándose debajo de su cabeza. 

    —¡Lizzy, no! —gritó aterrorizado Terrence, que recogió a Lizzy y la zarandeó, vio que tenía sangre en la cabeza y varias heridas de bala en la pierna. 

    Los vigilantes del estadio entraron y separaron a Terrence del cuerpo de Lizzy a la vez que llegaba el equipo médico. Terrence forcejeó con los vigilantes para liberarse, y cuando vio que tenía las manos llenas de sangre de Lizzy y algunos de sus cabellos entre los dedos, perdió la consciencia. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10 

      

    Invitados 

      

      

      

      

   



 Terrence despertó acostado en una camilla. Su camisa y su chaqueta estaban dobladas en una silla, también estaba descalzo. Vio que estaba en el hospital, separado por una cortina del resto de pacientes de la zona de urgencias. No tenía ningún aparato médico conectado a su cuerpo, así que se bajó de la camilla sin problema, pero nada más pisar el suelo, se le nubló la vista y tuvo que agarrarse a la barandilla de la camilla para no caerse. Vio que tenía restos de sangre seca en las manos. Recordó lo que había visto antes de perder el conocimiento: a Lizzy, su esposa muerta, vestida como la estrella May King para dar su último espectáculo. 

    Una enfermera descorrió la cortina y recogió a Terrence, que apenas podía mantenerse en pie. 

    —Hombre, deje de hacerse el machote y acuéstese, no llegará muy lejos a menos que quiera ir reptando —dijo la enfermera, que le colocó un tensiómetro a Terrence. 

    —¿Dónde está Lizzy? Tengo que verla —suplicó casi sin voz Terrence. 

    —Tranquilícese o esta prueba no servirá de nada, y no quiero malgastar mi tiempo —replicó la enfermera, que anotó el pulso de Terrence, que se había disparado—. Está aquí porque ha sufrido un desmayo y se ha golpeado en la cabeza, ¿Lo recuerda? 

    Terrence se quedó inmóvil, con la mirada perdida. 

    —¿Dónde está Lizzy, adónde la han llevado? 

    —Primero contésteme. ¿Recuerda lo que pasó antes de perder el conocimiento? —insistió la enfermera. 

    —Estaba en el camerino, vi a Lizzy, en el suelo, con esos agujeros en la pierna, el golpe en la cabeza, la sangre, tenía la frente abierta, su cara estaba… —respondió desesperado Terrence. 

    —Está bien, tranquilo. Su novia está viva —dijo la enfermera, cogiéndole la mano para tranquilizarlo. 

    —Es mi esposa… —aclaró Terrence, que fue consciente de lo que había dicho la enfermera y se giró hacia ella—. ¿Está viva, está viva, está bien? 

    —Sí, está viva, ahora mismo está sedada, es lo único que sé. 

    —Tengo que verla —dijo Terrence, que intentó bajarse de la camilla, pero la enfermera lo mantuvo acostado. Terrence se sorprendió por la fuerza de la mujer, aunque dado su propio estado físico actual tampoco era necesario esforzarse para poder retenerlo. 

    —No va a ir a ninguna parte. Tiene que seguir en reposo. Esto es la zona de observación, pero no podemos estar pendientes de cada paciente en cada momento ¿Me va  obligar a atarlo por su propia seguridad? 

    Terrence negó con la cabeza y se cubrió la cara con las manos. 

    —Creía que la había visto morir. No puedo hacerlo, no puedo quedarme aquí mientras ella está sola. 

    —Voy a decirle algo y seguiré con mi trabajo. May King no puede morir porque quiero un autógrafo suyo, y sólo por eso, voy a pedir a todas las fuerzas del universo y el más allá que pueda volver a patear escenarios como sólo ella sabe —bromeó la enfermera, que se despidió de Terrence con una palmada en el hombro. 

    Terrence miró la tarjeta de identificación de la enfermera para averiguar su nombre. 

    —Gracias, enfermera Williams. 

    —Puede llamarme Trisha, seguiremos viéndonos si no se queda quieto. 

      

      

    Mientras, en una solitaria sala de espera del mismo hospital estaban Caroline, Charlie y Daytona, sentados uno junto al otro. Caroline se entretenía jugando con su móvil, que tenía el volumen activado, de forma que los animados ruiditos del videojuego servían de acompañamiento para los sollozos de Daytona. 

    —Si no te contienes terminarás deshidratándote —aconsejó Charlie, que le dio a Daytona el último pañuelo de papel que le quedada.  

    —Si quieres agua, bebe del grifo del baño, la de la máquina expendedora es un robo —dijo Caroline, que subió el volumen de su móvil—. Las tienen trucadas para que se traguen el dinero, y si no, para que lo que pidas se atasque y tengas que llamar a un técnico, que siempre tardará en venir lo suficiente como para que pierdas la paciencia  y abandones el dinero. 

    —Gracias por tu iluminarnos con tu sabiduría, Caroline —dijo con desdén Daytona. 

    —Llámame…de nada. 

    —¿Podrías bajar un poco el volumen? O salirte al pasillo —pidió Charlie, que llevaba horas conteniéndose para no sacar a patadas a Coraline de allí. Cuando Lizzy fue llevada en la ambulancia, sus tres amigos tuvieron que dividirse para acompañar también a Terrence, pero en cuanto se supo que el hombre estaba fuera de peligro, Caroline lo dejó solo y fue en busca de Charlie y Daytona. Habían estado dando vueltas en aquella sala durante horas, esperando a que los médicos se dignaran a informar sobre el estado de Lizzy, pero como nadie había aparecido por allí, suponían que su pronóstico era reservado, y no podían saber nada más porque no eran familiares. Tampoco les había servido presentarse como sus amigos más cercanos, y ahora hasta ellos mismos desconfiaban de que su relación con Lizzy fuera esa realmente. 

    —Sabía que iba a pasar algo, lo estaba sintiendo, pero no puede ser verdad, no —dijo Daytona, que pudo articular palabra por primera vez en horas. 

    —Si hubiera pasado algo ya habrían venido a decírnoslo —respondió Charlie, que se levantó y fue a la entrada de la sala, vio que el pasillo estaba vacío. 

    —Si hubiera muerto ya lo habrían publicado en internet. Esos carroñeros se enteran de todo incluso antes de que pase. Pero no podrían colarse en el entierro, más bien deberían vigilar el contenedor de reciclaje más cercano, porque Lizzy es más plástico que carne. Aunque mejor deberían tirarla a uno de residuos tóxicos. 

    —Cierra la puta boca, Caroline. Cállate o te arrastraré por el pelo hasta fuera del hospital —amenazó Daytona, que se levantó y salió al pasillo junto a Charlie. 

    Los dos volvieron al puesto de enfermeras, que habían visitado tantas veces que ya sabían perfectamente lo que respondería la enfermera que estaba haciendo el turno de noche. 

    —¿Otra vez? —preguntó apesadumbrada la enfermera, que estaba leyendo revistas de prensa rosa. 

    —Ha pasado una hora desde que nos dijo que enseguida nos informaría —le recriminó Charlie. 

    —Y les vuelvo a informar de que no puedo informarles. 

    —Somos como su familia, no compartimos sangre, pero tenemos derecho a saber que está bien. Busque en esa revista, seguro que salimos en alguna parte, puede reconocernos —dijo Daytona. 

    —Mire, sé perfectamente quiénes son, pero eso no cambia nada. El doctor Tucson ha dado una orden muy clara: excepto para el personal médico, toda la planta está aislada. Ustedes son famosos, no médicos, aquí dentro se limitan a seguir las normas y esperar en la sala, o se marchan a casa. 

    —¿Estaría tan tranquila si fuera su amiga a la que han intentado matar? —espetó Charlie. 

    —Son las cuatro y media de la mañana, no voy a levantar la voz por respeto a los pacientes, pero si siguen insistiendo, llamaré a seguridad. Ustedes eligen. 

    Daytona cogió del brazo a Charlie y los dos se alejaron del mostrador. 

    —Podríamos colarnos por la escalera de incendios —sugirió Daytona. 

    —Las puertas son sólo de salida, sólo podríamos ir hacia fuera del edificio. 

    —Es una idea de mierda, lo sé, pero tenemos que verla. No puedo dejarla sola, ahora nos necesita. 

    —También está Terrence 

    —Él no nos necesita, no le ha pasado nada —dijo resentida Daytona, que se apoyó en una ventana—. Ha sido por su culpa. No ha cumplido con su trabajo, no ha podido protegerla.  

    —No, no puedes decir eso, sabes que no es verdad. Te recuerdo que había dos vigilantes en la puerta del camerino, y ese hombre estaba vestido como un técnico, nadie habría podido darse cuenta de lo que iba a hacer. 

    —Esto nos va a hundir, Charlie, nos va a destrozar. 

    —¿De qué estás hablando? No tenemos nada que ver con lo que ha pasado. 

    ¿Eso crees? —preguntó agobiada Daytona, que intentó abrir la ventana, pero no podía—. Hemos vuelto con ella justo el día en que intentan matarla. Charlie, para ellos nosotros somos sus enemigos. Saben lo que ha pasado entre nosotros. 

    —Daytona, esto es algo serio, demasiado serio ¿Crees que van a convertir lo que ha pasado en un ajuste de cuentas, van a decir que hemos venido para ver cómo la ejecutaban por orden nuestra? 

    —No lo sé, necesito… —respondió ella al borde del llanto, golpeando la ventana, que por fin se abrió. Acto seguido, Daytona se asomó fuera y vomitó. Charlie la agarró y la metió dentro de nuevo, volvió al mostrador, y la enfermera se levantó indignada de su silla, pero al ver que Daytona había palidecido y caminaba desorientada, dejó su puesto y salió atenderla. La enfermera llevó a Daytona hacia una camilla que había en el pasillo opuesto, Charlie ayudó a acostarse a su amiga mientras la enfermera le daba un paquete de gasas para que le limpiara las salpicaduras de vómito en la ropa. 

    —No veo, Charlie, no puedo ver, está todo borroso  y me falta el aire, no puedo… 

    —Es por el estrés, levántele los pies y hágale aire con la mano, voy a por un poco de suero —dijo la enfermera, que corrió de vuelta al mostrador. 

    —Eres muy mala actriz —dijo en voz baja Charlie. 

    —Lo sé, las únicas clases de interpretación que he recibido me las dio Lizzy —respondió Daytona, que se levantó de la camilla  y sacó de dentro de su escote la tarjeta de identificación de la enfermera. 

    —¿Cómo lo has…? 

    —Esto lo aprendí yo sola. Ve a ver a Lizzy, deprisa — respondió Daytona, que le entregó la tarjeta a Charlie y le dio una palmada en el culo—. Corre, ya viene. 

    Charlie se agachó y corrió ocultándose tras el mostrador, la enfermera volvió junto a Daytona, pinchó la bolsa de suero que llevaba y la vació en un vaso que dio de beber a Daytona. 

    —¿Adónde ha ido su amigo, así cuida de usted? 

    —Ha preferido ir al baño para que no tuviera el doble que limpiar. 

    Mientras Daytona se bebía el suero sin más remedio, Charlie llegó ante el ascensor, pulsó el botón varias veces y esperó pegado a la pared para no ser visto desde el otro lado del pasillo. 

    Cuando el ascensor se abrió, Charlie saltó dentro, a la vez que Terrence salía seguido por la enfermera Trisha. 

    —¿Terrence? 

    —¿Charlie, adónde vas? 

    —A buscar a… a buscarte ¿Estás bien, te has recuperado del desmayo? 

    —Sí, no me queda más remedio que volver a levantarme. Lizzy ¿Cuál es su habitación? —dijo Terrence, que empezó a andar solo por el pasillo. 

    —Está en la planta de arriba, iba allí ahora mismo — respondió Charlie, que alcanzó al hombre y lo hizo retroceder. 

    —Sólo el personal del hospital puede subir, ya se lo he dicho antes —se quejó la enfermera Trisha, que vio que Charlie tenía la tarjeta de identificación de la otra enferma y se la quitó. 

    —No vuelva a hacer esto. Si cualquiera de los acompañantes de May King causa un sólo problema más, tendrán que abandonar el hospital hasta mañana. 

    —Necesito verla, necesitamos verla —insistió Terrence, que intentó quitarle la tarjeta a la enfermera, pero ella se la guardó en el bolsillo. 

    —He aceptado acompañarlo para que viera a sus amigos, aquí los tiene. 

    Terrence y Charlie avanzaron por el pasillo seguidos por la enfermera, la que había atendido a Daytona apareció enfrente. 

    —¿Se ha perdido buscando el aseo? Su amiga se ha recuperado milagrosamente —espetó la enfermera—. Esta no es tu planta, ¿Qué has venido a hacer aquí? —añadió altiva, señalando a Trisha con la cabeza. 

    —Voy a acompañar a los familiares de May King a su habitación. 

    —¿Quién ha dado autorización para que eso pase? 

    —El doctor Tucson me ha dicho que pueden pasar de uno en uno, solamente cinco minutos de visita, para verla desde fuera de la habitación. 

    —¿Estás segura? —replicó la enfermera, que fue al mostrador y descolgó el teléfono. La enfermera Trisha se lo quitó de la mano y lo volvió a colgar. 

    —Sólo serán cinco minutos. 

    —Vuelve a urgencias, esta planta es demasiado grande para ti. 

    —Tu cara me suena de algo, no sé por qué. ¡Ah, ya! El vestidor de la cuarta planta, el día de la fiesta de Navidad — dijo la enfermera Trisha, que se agachó y se sacó del bolsillo la tarjeta de identificación de su compañera y la miró—. Sí, definitivamente eras tú. Ten más cuidado con esto, cualquiera podía haberla recogido y quién sabe para lo que la habría usado. 

    La otra enfermera recuperó su tarjeta y se la volvió colgar del cuello, la enfermera Trisha volvió junto a Terrence y Charlie, a la vez, Daytona se unió a ellos. 

    —Disculpe, ¿Puede decirnos de una maldita vez algo sobre Elizabeth King? —rogó Daytona, que se agarró a Terrence para reconfortarlo. 

    —Podrán verla con sus propios ojos, vamos arriba ¿Están todos? —dijo Trisha. 

    Los tres acompañantes de Lizzy asintieron rápidamente, pero Caroline ya había recorrido la mitad del pasillo y aceleró el paso al verlos acercarse al ascensor. 

    —La gente intenta dormir mientras vosotros habláis a voces en medio del pasillo ¿Adónde vais? 

    —Caroline, quédate aquí, sólo vamos a dar una vuelta para despejarnos —respondió Terrence. 

    —Sí, nos vendrá bien —replicó Caroline, que entró la primera en el ascensor. 

    Todos montaron y se mantuvieron separados de Caroline, la enfermera Trisha pasó su tarjeta de identificación por el detector en el panel del ascensor, y el botón que permitía subir a la última planta se encendió. 

    —¿No le vas a llevar un ramo de flores o un oso de peluche a tu novia? —preguntó Caroline, que no obtuvo respuesta—. Al menos podrías haberte limpiado, pareces una versión cutre Jackie O después del asesinato de  Kennedy. 

    Nada más abrirse la puerta del ascensor en la última planta del hospital, los recién llegados fueron sorprendidos por dos agentes de policía apostados a los lados del pasillo. 

    —Vuelvan abajo, sólo pueden pasar con una… —empezó decir un agente, al que la enfermera Trisha silenció mostrándole su tarjeta.  

    —Son los familiares de Elizabeth King, tengo autorización del doctor George Tucson para que puedan estar aquí. 

    El otro agente se adentró en el pasillo y volvió acompañado por el doctor Tucson, que hizo una seña con la mano para que los acompañantes de Lizzy fueran a su encuentro. 

    —Ha funcionado —dijo incrédula la enfermera. 

    —¿Era mentira? —dijo sorprendida Daytona, que asintió con complicidad. 

    El doctor Tucson guió al grupo hacia la habitación de Lizzy, que también estada vigilada por otros dos agentes de policía. 

    —No deberían estar aquí, pero supongo que ya no podemos evitarlos más  —dijo contrariado el doctor. 

    —¿Cuándo podré entrar? —preguntó Terrence, que se apoyó contra el cristal que lo separaba de Lizzy. Su cara estaba deformada por la hinchazón en la frente y las contusiones, su melena rubia ahora tenía mechones manchados de rojo de su propia sangre. La última vez que vio a Lizzy despierta, por la tarde, en el hotel, ella le lanzó el anillo de compromiso que tantas veces había amenazado con quitarse. Después de años de espera, con un margen de pocas horas, Terrence por fin se había casado y por poco había enviudado. 

    —Tendrán que conformarse con verla desde aquí. Dependiendo de lo que pase a partir de mañana, cuando empiece la investigación… —empezó a responder el doctor. 

    —¿Una investigación? Así que ahora somos sospechosos —dijo indignado Charlie. 

    —¿Creen que vamos intentar acabar lo que otro no pudo hacer bien? —añadió Daytona. 

    —Su estado no reviste gravedad, así que pueden respirar tranquillos. Tiene dos heridas de bala, una ha fracturado la tibia y otra ha dañado la rótula. Tiene laceraciones en la parte interior de la pierna, cerca de la zona pélvica. 

    —¿Ha intentado violarla? —preguntó alarmado Charlie. 

    —No podemos saber la causa, pero la agresión sexual está descartada. En la cabeza, además de las numerosas contusiones en pómulos, labios, cuello, y un leve derrame ocular, lo único que puede preocuparnos ahora es el hematoma en la región parietal, pero antes de sedarla ha respondido correctamente a los estímulos cognitivos. 

    —¿Podría traducirlo para que lo entienda todo el mundo? —espetó Caroline. 

    —Tiene la pierna rota, heridas en la cara y el ojo, y un golpe en la cabeza que no saben si le dejará secuelas— respondió molesto Charlie. 

    —Sí, ha resumido perfectamente su pronóstico —dijo el doctor—. Y por si no les había quedado claro, este informe es privado y no debe salir de aquí, sólo se lo he transmitido para que dejen de acosar al personal del hospital. 

    —¿Y…él? —preguntó con voz temblorosa Daytona. 

    —Dígame que sigue vivo —dijo Terrence. 

    —No puedo darle información sobre ningún paciente que no sea…. 

    —Ha intentando matarla, quiero saber si va a poder pagar por ello —respondió Terrence, que miró suplicante al doctor. 

    —Está en suspensión vital, el coma inducido era la única opción viable para él. La bala ha fracturado parte del cráneo, sin llegar al cerebro, pero las secuelas están aseguradas por la hipoxia —dijo el doctor, que vio a Caroline con cara de no estar entendiendo nada—. Eso quiere decir que aunque estuvo sin oxígeno en el cerebro varios minutos, sigue vivo y sus constantes se mantienen reguladas.   

    —Quería morir, deberían dejar que lo haga —dijo Charlie. 

    —Mi deber es hacer todo lo posible para conseguir que salga de aquí con vida, la razón por la que esté aquí o lo que hiciera antes de llegar no importa —aseveró el doctor. 

    —¿Han podido identificarlo? —preguntó Terrence, que se giró y miró a los agentes vigilantes, que negaron con la cabeza—. Tienen sus huellas, su pelo, saliva, ropa, ¿Y aún así no saben quién es? —añadió indignado. 

    —No te preocupes, no necesitas nada de eso para averiguar quién es. Yo lo sé —respondió Caroline, provocando que todos se giraran y la miraran atónitos—. Pude verle la cara cuando lo sacaron en la camilla. Es Jim, nuestro querido Jim Roland, el «Rey de Irvine». 

    Terrence retrocedió al borde del colapso, Charlie y Daytona lo sujetaron. 

    —Lizzy tuvo la genial idea de invitar a todas sus víctimas para que estuviéramos cerca de ella esta noche. Pero se olvidó del más importante, y él fue quien se cobró venganza por todos nosotros. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11 

      

    La expedición 

      

      

      

      

    El inspector Blaine Carson llegó a comisaría y fue directo a la máquina de café. Era el único agente del departamento de homicidios que seguía bebiendo la insípida sustancia que daba la máquina, sólo porque quería seguir viendo a la repartidora de repuestos del café, aunque el precio a pagar por verla cinco minutos una vez a la semana fuera desperdiciar su dinero en un líquido marrón al que daba un sorbo, y tras comprobar que seguía sabiendo igual de asqueroso, lo tiraba por el lavabo. 

    El inspector Carson estaba a punto de cumplir cuarenta años y temía que estuviera empezando su sufrir una crisis existencial. Después de divorciarse de su esposa, y superar la ardua batalla judicial por la custodia de su hijo de ocho años, apenas podía disfrutar de la compañía del niño por su ajetreado horario de servicio, y no tenía más remedio que dejar al pequeño al cuidado de su abuela. Ahora, con la investigación del intento de asesinato de May King, su tiempo libre se había reducido aún más, por lo que resolver el caso era su principal prioridad. 

    —Necesitas un corte de pelo urgente, tienes que causar buen impresión en televisión —oyó decir a su espalda. 

    Al girarse, vio que era su compañera de escritorio, Mina Wallace, que lo miró asqueado 

    —¿En serio vas a seguir tragándote eso sólo para que vengan a reponerlo? 

    Carson se encogió de hombros y se sentó en su escritorio, dejó a un lado el vaso de café y cogió el dossier del caso de May King. 

    —¿Por qué no le pides su número de teléfono directamente? Ya eres mayor para andarte con rodeos. 

    —Sería como un abuso de autoridad. ¿Y si sólo me lo da porque le impongo? 

    —Vamos, por la manera en que te mira no podría decirse que la asustas precisamente. Si la próxima vez que vuelva con ese agua de váter destilada no te lanzas, lo haré yo por ti —amenazó Wallace, que se sentó frente a Carson y le lanzó un cartón de zumo. 

    —¿Le robas el almuerzo a tus hijos? 

    —Ellos me roban la vida. Un rapado degradado te vendrá bien —respondió Wallace decidida, señalando la cabeza de Carson. 

    —No tengo ningún problema con mi pelo tal como está ahora. 

    —Sólo me preocupo por tu imagen pública, si sales así cambiarán de canal. 

    —No hay ninguna rueda de prensa anunciada, ni tengo intención de convocarla. Esto no es un show, es una investigación. 

    —Para nosotros sí, pero ahí fuera hay al menos treinta furgones de televisión con sus equipos montados desde las siete de la mañana, no puedes dejarlos sin su dosis de sangre. 

    Carson ojeó el historial de Caroline Grant y se deslizó hacia atrás en su silla. 

    —¿Por qué está toda esta gente en nuestro punto de mira, quién puede pensar que tienen algo que ver? Es un ama de casa, desempleada no puede pagar a un sicario. 

    —¿Esa es tu valoración profesional? Estás desfasado.  

    —Lo sé, yo no he aceptado este caso, me ha caído encima como un meteorito. 

    —Más bien es una estrella estrellada. May King es una artista horrible, y como persona aún peor. Pero para los de arriba, es una víctima, y todos sus allegados son sospechosos de tramar su muerte. Así de claro. Pero no me parece que esto sea sólo un ajuste de cuentas, ni un asesinato por encargo, sería una historia demasiado simple teniendo en cuanta quiénes son los protagonistas. 

    —Si esto se desborda, te encargarás de la parte pública —dijo Carson, provocando que Wallace hiciera un gesto de victoria con el brazo. 

    —Ten paciencia con ella, es dura —aconsejó Wallace antes de que Carson saliera de la oficina. 

      

      

    Minutos después Carson entró en la sala de interrogatorios, se dio cuenta de que se había llevado el cartón de zumo junto a la carpeta de documentos y lo dejó enfrente de Caroline, que lo miró con desprecio. 

    —¿Esto es todos lo que podéis ofrecer con el dinero que os tragáis de nuestros impuestos? —preguntó Caroline, que se reclinó en su silla. 

    —La máquina de café está estropeada, si no lo quiere… 

    Carson recuperó el zumo y lo dejó en un lado de la mesa, abrió la carpeta con el historial de Caroline y se sentó frente a ella. 

    —¿Es usted Caroline Hilda Grant? 

    —Eso pone en mi documento de identidad, pero puede llamarme Chuck. 

    —De momento sólo conteste sí o no. 

    —Sí, soy Caroline Grant. 

    —¿Conoce a Elizabeth King, también conocida como May King? 

    —Vaya que sí la conozco. Sí, sí. 

    —¿Estuvo anoche en el concierto de May King? 

    —Por desgracia, sí, me invitó.  

    —¿Estaba presente cuando la señora King fue encontrada en su camerino? 

    —¿Señora? Sí, vi a Lizzy y a Jim tumbados en el suelo, los dos juntos. 

    —No le he preguntado por eso, después hablaremos sobre el sospechoso. 

    —¿Sospechoso de qué? Jim disparó a Lizzy y falló, después intentó suicidarse y volvió a fallar. Eso es lo que pasó, caso cerrado. 

    —No se exceda, Caroline. No estamos en una serie de televisión, limítese a contestar a lo que le pregunto. 

    —Oiga, sé como funciona esto, ya he estado detenida antes. El hijo de perra con el que me casé la primera vez intentó violar a mi hijo, lo paré con el cuchillo de cortar el pan, el que tiene más sierra. Me condenaron por agresión, y a él lo dejaron irse. Así funciona la justicia. 

    Carson revisó el historial de Caroline y asintió. 

    —¿No va decirme nada, ni un «lo siento»? —preguntó ofendida Caroline. 

    —Caroline, por muy difícil que haya sido su vida, no es lo que nos incumbe ahora. 

    —Mi mierda de vida ha sido así por culpa de la puta a la que tratan como una víctima —dijo Caroline, que se inclinó sobre la mesa y señaló su historial. 

    —Modere su lenguaje mientras esté aquí dentro. 

    —Con la condición de que me llame Chuck.  

    —Ese no es su nombre. Y tampoco es un nombre de mujer. 

    —¿En qué siglo vive? Puedo llamarme como me dé la gana, puedo ser John y seguir llevando sujetador y bragas. 

    —Por favor, céntrese —insistió impacientado Carson. 

    —Chuck es como me llamaba mi padre, y así lo hace todo el mundo. Mi madre sufrió un aborto, era un niño, a sólo dos meses de nacer. Después llegué yo, el parche para el dolor, la sustituta. Mi padre iba a registrarme como Charlie, pero su suegro amenazó con castrarlo con un abrelatas si lo hacía. Aunque ya tenían a mi hermano Nick, no se conformaron con un solo cadete. Me enseñó a cazar, a pescar, a degollar conejos en el patio trasero, vestir la ropa que ya no le valía a mi hermano. Si por él fuera, hoy todavía estaría meando de pie. 

    —¿Y qué pasó para que eso cambiara? 

    —¿Ahora le interese mi vida? —replicó Caroline, que se echó hacia atrás en su silla con chulería. 

    —Si dice que su vida está relacionada con este caso, tendré que escucharlo todo. Pero también responderá a mis preguntas —respondió Carson, que colocó perfectamente alienados un par de folios delante de él y se preparó para tomar nota. 

    —Muy bien, usted lo ha querido. 

    —Caroline, Chuck, ¿Cómo conoció a Elizabeth King? 

    —Éramos vecinas, estábamos cinco minutos la una de la otra. Era muy raro vernos separadas, ella me seguía a todas partes como si fuera mi criada, mi perro fiel, pero en realidad ella tenía el control. Y yo fui tan imbécil que tardé quince años en darme cuenta. 

      

      

    *   *   * 

      

      

    Treinta años antes de enfrentarse a un interrogatorio sobre la vida que compartió con la anterior identidad de May King, Caroline se preparaba para visitar a su mejor amiga.  

    Patricia Anderson le pagaba un par de dólares a la semana para que Caroline diera clases particulares de matemáticas y ciencias a Lizzy, pero ese sábado decidió ayudarla gratis porque quería salvar del castigo a su amiga, que no podría salir de su casa mientras no completara todos los deberes atrasados de dos semanas. 

    Caroline se recogió el pelo en una coleta y se puso su chaleco vaquero, cuyos bolsillos llenó de rollos de papel fotográfico para su cámara Polaroid. Sus padres le habían regalado por adelantado aquella cámara para celebrar que iba a tener la nota más alta de su promoción. Caroline la usaba para registrar su labor de investigación periodística, una profesión que admiraba y deseaba ejercer. Paradójicamente, la sede de la universidad de California  estaba a tan sólo media hora de distancia de su casa, pero en la ciudad, considerada una de las más seguras del país, nunca ocurría nada tan importante o interesante que requiriera un gran despliegue de medios, así que aunque su centro de estudios estuviera cerca, Caroline tendría que dejar atrás su ciudad natal si quería cumplir su destino deseado. 

    Caroline tenía planeado hacer una expedición por la zona este de la ciudad, donde se reunían los chicos problemáticos, el tema central del trabajo fotográfico que estaba realizando para participar en un concurso estatal. 

    Caroline salió de su habitación y se encontró de frente con su padre, que le cortó el paso hacia la escalera. 

    —Te olvidas de algo, Chuck —dijo el señor Grant, que señaló a la cabeza de su hija. 

    Caroline volvió a su habitación y se puso la antigua gorra del ejército del aire había pertenecido a su padre. 

    —¿Adónde vas? Tu madre está preparando comida también para ti. 

    —Volveré a tiempo para poner la mesa, lo prometo. 

    El señor Grant hizo que Caroline se diera la vuelta para ver su atuendo, aprobó el estilismo de su hija y se apartó de la escalera, Caroline se despidió de él con un beso en la mejilla y trotó escaleras abajo. Salió de la casa y se alejó con paso ligero, se giró para comprobar que nadie la miraba desde las ventanas, aunque era poco probable que su padre estuviera de pie y no incrustado en el sofá. 

    En cuanto cruzó la acera hacia la calle de Lizzy, Caroline se guardó la gorra y se soltó el pelo, dejando que su melena azabache ondeara al viento. 

    Cuando llegó a la casa de las Anderson, Caroline se encontró la puerta de la valla delantera cerrada con un candado. Supuso que Patricia lo había puesto para avisar del castigo de Lizzy y disuadir a Caroline de intentar visitarla, pero ella saltó por encima de la valla y fue a tocar el timbre de la casa. Nadie respondió, y Caroline fue a la parte trasera, desde donde podía ver la ventana de la habitación de Lizzy.  

    —¡Lizzy, soy yo! —exclamó Caroline, que lanzó una piedra contra la ventana abierta. 

    Lizzy se asomó y le tiró una comba, pero la cuerda no llegaba al suelo. 

    —¿En serio crees que voy a subir con esto? —dijo sorprendida Caroline. 

    —Es lo único que tengo a mano.  

    —De acuerdo, prepárate para coger a mi hija. Si fallas te mataré y después dejaré que lo haga tu madre —dijo Caroline, que retrocedió y le lanzó su mochila a Lizzy. Aunque tenía una gran destreza en la escalada, no quería arriesgarse a caer sobre su la cámara, su posesión más preciada. 

     Lizzy dejó la mochila de su amiga dentro y volvió a asomarse, Caroline ya estaba trepando por la ventana de la cocina,  llegó a la ventana de la habitación y saltó dentro. 

    —¿Qué haces aquí? Sabes que no puedo salir ni dejarte entrar —dijo Lizzy. 

    —Lo sé, si tu madre dice algo, cargaré con la culpa. No puedo dejarte aquí sola un fin de semana entero. 

    —Te preocupas por mí más que ella —se lamentó Lizzy, que volvió a su escritorio, donde se amontonaba una pila de libros escolares junto a sus cuadernos en blanco. 

    —No digas eso, hace lo mejor para ti, aunque creas que está en tu contra.  

    —¿Y me lo dices tú, que nada más atravesar la puerta de tu casa, cuando sabes que tu padre no te ve, te vuelves una guarra? —dijo Lizzy, que se recostó en la mesa. 

    —No soy una guarra, cerda. Y no es lo mismo. Tu madre se preocupa por ti para que tengas el futuro que ella no pudo, pero el comandante Grant sólo quiere criar un batallón idéntico a él. 

    —No entiendo nada de lo que pone aquí. No sé si esto son números y símbolos matemáticos o un pintarrajo debajo de manchas. 

    —Porque ni siquiera has intentado entenderlo. ¿Crees que vas a conseguir algo si te quedas ahí parada? Lo máximo a lo que puedes aspirar es a limpiar la mierda de otros, o cuidar a sus hijos y también limpiarles el culo. Mejor pensado, podrías hacerte asistenta interna, así al menos no tendrás que pagar facturas. 

    —No voy a hacer eso —respondió convencida Lizzy, que abrió un libro y lo ojeó. 

    —¿Entonces qué? Con tu nota media… 

    —No quiero saber nada del instituto, ni la universidad, nada de lo que pueda pasar más lejos de esta semana me importa ahora mismo. Si has venido para repetirme otra vez el mismo cuento sobre mi futuro, puedes irte a disfrutar de tu libertad. 

    Caroline se sentó en la cama de Lizzy, y las dos se quedaron en silencio un rato. Desde hacía meses, su relación se había enrarecido, con la amenaza de final de curso y la graduación del instituto, cada una había cambiado su actitud hacia los extremos opuestos. Lizzy, que siempre había querido ser veterinaria a pesar de sus bajas e irregulares notas, ahora estaba desganada y había empezado a suspender todos sus exámenes, mientras que Caroline se había entregado al máximo en sus estudios, y su esfuerzo le permitía estar tranquila ante el futuro que estaba por venir.  

    —Necesitas un plan, ahora —dijo Caroline, rompiendo el silencio. 

    —Déjame tus deberes. 

    —Ni siquiera vamos a la misma clase. Lizzy, tienes que hacerlo sola. No conseguirás nada si no te gradúas. Solamente con el título, ya podrías ser cajera de supermercado. 

    —Nunca —respondió enfurecida Lizzy, que se levantó y le pegó una patada a la silla. 

    Lizzy tenía muy claro que no iba a dedicarse a la misma profesión que su madre. Sabía que su expediente académico en decadencia y su escasa capacidad económica no eran el mejor punto de partida para asegurar su futuro, pero haría todo lo posible para alejarse del camino que había seguido Patricia Anderson. Lizzy ya había intentado cambiar su pelirrojo natural, herencia de su madre, pero la propietaria de la principal peluquería de la ciudad conocía a Patricia, y se había negado a atender a Lizzy sin el permiso de su madre. Las demás peluquerías también se negaron a oscurecer su melena porque Patricia las había amenazado con difundir rumores negativos sobre los negocios. 

    —Oye, voy a salir a fotografiar el parque del este, y después he quedado con Cherry y Candy. Así que si quieres venir, termina ya con esos números. 

    Lizzy miró pensativa al techo y respiró profundamente antes de sumergirse en la tempestad de nombres, biografías, porcentajes y coordenadas que le impedían sentarse a leer tranquilamente sus novelas románticas preferidas bajo un árbol de los remotos parques de Irvine. 

    —¿Puedes al menos explicarme con palabras que entienda qué es, para qué sirve, y cómo se usa esta mierda de la trigonometría? Por favor —suplicó desesperada Lizzy, que hundió la cabeza entre las brazos. 

    —Prepárate, porque cuando haya terminado contigo, vas a saber construir un cohete —respondió esperanzada Caroline, que se arrodilló junto al escritorio. 

      

    Una hora más tarde, sin ser consciente de ello, Caroline había terminado haciendo prácticamente sola los deberes de Lizzy. Cuando al revisar todo lo que habían hecho vio que su letra estaba presente en la mayoría de lo que habían escrito, decidió no darle importancia y dar por finalizada la sesión de tortura de Lizzy, que empezó a salir por la ventana. 

    —¿Por qué no sales por la puerta como la gente normal? —preguntó Caroline. 

    —Patricia ha cerrado con llave todas las puertas —respondió Lizzy, que bajó por la fachada hasta el jardín trasero. 

    —Deberías dejar una nota, se pondrá histérica si ve que has desaparecido. 

    —Ese es su estado de ánimo normal, no me preocupa. 

    Caroline lanzó su mochila a Lizzy y descendió por la fachada, se reunió con su amiga y las dos saltaron la valla de la casa. 

    —Cuando se entere de que he salido por la ventana pondrá la reja más gruesa que encuentre o la tapará con cemento y trozos de cristal —dijo Lizzy. 

    —No te preocupes, encontraremos otra salida. 

    Lizzy y Caroline recorrieron la mitad de la ciudad bajo el sol del mediodía  hasta llegar a la zona menos urbanizada. Por el camino, Caroline había decidido volver ponerse la gorra de su padre, aunque la llevaba del revés para modernizar su estilismo. Lizzy no dejó de quejarse durante el trayecto, primero porque iban demasiado lejos, después porque no había llevado provisiones para la excursión, y por último, al llegar al solar en obras que serviría de estudio fotográfico para Caroline, criticó la simpleza del decepcionante escenario. 

    —Esto es arte, Lizzy —dijo Caroline mientras fotografiaba un contenedor de escombros desde el interior. 

    —Es basura, no sé qué tiene de atractivo o de bonito un trozo de cemento seco. ¿Para qué te va a servir fotografiarlo? No vas a convertirte en redactora jefe ni editora de una revista con eso. 

    —Ya lo sé, pero a veces tienes que sacrificar tus aficiones en favor de tu trabajo. No puedo informar de nada de lo que ocurre en la ciudad porque no ocurre absolutamente nada. Si gano el concurso de fotografía, aunque sólo sea el tercer premio, con el dinero podría viajar a Los Ángeles y hacer mi propio diario de expedición. 

    —Lo que tú digas —respondió entre dientes Lizzy, que tiró al suelo el envoltorio del caramelo que le había dado Caroline para saciar su hambre, y lo señaló—. Hazle una foto a esto, es arte. 

    Caroline saltó fuera del contenedor y obedeció a Lizzy, las dos se rieron mientras la fotografía se revelaba. 

    —Ahora eres como mi musa, no te alejes demasiado —bromeó Caroline, agarrando el brazo de Lizzy. 

    —No tengo ningún lugar mejor al que ir. Bueno, en realidad sí, pero aquí no estoy sola. 

    —Oh, vamos, alegra esa cara. Tenemos suerte, la universidad está en nuestra propia ciudad, no nos distanciaremos ni aún queriendo. 

    —Podremos vernos cuando vayas a comprar cerveza al supermercado. Presumiré de ti delante de las clientas. “Mirad esa es mi mejor amiga, la triunfadora, recuerden que hay un veinte por ciento de descuento en la sección de menaje”. 

    Caroline abrazó a Lizzy y le dio su cámara. 

    —¿Quieres que te haga una foto? 

    —No, ve tú sola, captura lo que quieras, no importa si está bien encuadrado o no, tengo papel de sobra —dijo Caroline, que se tocó los bolsillos del chaleco y empezó a pasear entre los edificios en construcción. 

    —¿Adónde vas? —preguntó Lizzy que empezó a seguir a su amiga. 

    —He quedado con algunos chicos en la entrada del aparcamiento, vendremos enseguida. Si aparece un vigilante, corre todo lo que puedas y procura que mi cámara no se quede atrás —dijo Caroline, que aceleró el paso y desapareció entre los pilares de un edificio. 

    Lizzy se quedó parada un buen rato, buscando algo de interés por lo que mereciera la pena alejarse de la zona de sombra donde estaba. Caroline le había confiado su preciada cámara para que se relajara y entretuviera, pero también creía que era una distracción para mantenerla alejada y ocupada mientras ella flirteaba. No quería a seguir a escondidas a su amiga y espiarla, pero no tenía nada mejor que hacer, así que decidió entrar comprobar si desde el edifico de al lado podía ver a Caroline y sus nuevos amigos. 

    Lizzy subió hasta el tercer piso y se acercó al borde de la planta, se asomó agarrada a un pilar y vio a Caroline al otro lado de la obra, hablando con tres chicos que estaban sentados en el techo de la oficina de la constructora.  Uno de los chicos saltó al suelo y le quitó la gorra a Caroline, que no se esforzó demasiado en intentar recuperarla.  

    Lizzy abandonó el edificio y fue hacia donde estaba Caroline, los otros dos chicos saltaron al suelo y fueron hacia Lizzy, que retrocedió intimidada. 

    —No os preocupéis, es mi amiga Lizzy, ven —dijo Caroline, que tenía en su cintura el brazo del chico con la gorra. Lizzy notó que Caroline sonaba aniñada, como si cambiara su tono de voz para parecer más delicada y femenina. 

    Lizzy le devolvió la cámara a Caroline, pero el chico junto a ella interceptó el objeto. Lizzy no soltó la cámara, el chico tampoco. 

    —Puedes dejársela, se le da mucho mejor que a mí —dijo con modestia Caroline—. Lizzy, este es Jim. 

    —Hola Elizabeth —dijo Jim, que tendió su mano para estrechársela a Lizzy. Ella le devolvió el gesto y comprobó que Jim le estaba sonriendo tímidamente.  

    De lejos, el chico le había parecido el clásico chulo y prepotente que atraía a las chicas por su rebeldía y atrevimiento. Jim debía tener un par de años más que Lizzy y Caroline, porque a esta última le gustaban los chicos más mayores. Jim se había dejado crecer el pelo hasta los hombros, pero su melena oscura estaba bien cuidada, a diferencia de la de sus dos acompañantes. Vestía una camisa azul vaquera con agujeros y descosidos, que hacía juego con el color de sus ojos. También llevaba pantalones vaqueros, pero negros, y con el bajo dentro de la lengüeta de sus botas de piel desgastada, lo que provocó que a Lizzy le recordara a los cantantes de rock que copaban las revistas que solía leer en casa de Caroline. Definitivamente, su amiga había encontrado al chico que reunía todos sus gustos. 

    —¿Te apetece venir esta noche a nuestro concierto? — preguntó amablemente Jim. Caroline sonrió a Lizzy y asintió, intentando convencerla para que se uniera al plan. 

    —Sí, me encantaría —respondió Lizzy, devolviéndole la sonrisa a Caroline. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

      

    Caroline 

      

      

      

      

    Después de dar por finalizada con éxito la expedición fotográfica, Caroline y Lizzy volvieron a sus respectivas casas. Las dos amigas se despidieron en la valla de la casa de Caroline, con el comandante Michael Grant observando desde el porche. 

    —¿Adónde habéis ido? Estás sudando como una cerda —espetó el señor Grant, que se tapó la nariz y e hizo una mueca de asco cuando su hija entró en la casa. 

    —El sol pega fuerte a esta hora, y la fuente del parque Tustin estaba rota… —respondió compungida Caroline, que empezó a subir a su habitación, pero se detuvo cuando oyó que las pisadas de su padre se habían detenido detrás de ella. 

    —¿Y por qué hueles a tabaco, Chuck? 

    —No he fumado nada, se me habrá pegado a la ropa el humo de las latas que estaban quemado unos chicos en el parque. 

    —¿Crees que soy estúpido? Sé perfectamente cómo huele el humo de un cigarro, he estado tragándomelo treinta años. 

    —Te estoy diciendo la verdad, al quemar el aluminio, los gases… 

    —¡No empieces a soltarme tus rollos de mierda sobre química! Aunque me repitas sin respirar el cuadro de los elementos o como quiera llamarse, no podrás engañarme, niña. 

    —Te he dicho la verdad —respondió cabizbaja Caroline, que se quedó parada en mitad de la escalera a la espera de que su padre le impusiera un castigo que no merecía—. ¿Puede irme a mi cuarto ya? —se atrevió a decir. 

    Caroline levantó la mirada y vio que su padre había ido al salón. Se asomó desde el marco de la puerta para recibir su respuesta. 

    —¿Ha sido Elizabeth? —preguntó el señor Grant, que encendió la televisión y se sentó en el sofá. Miró a su hija, que no respondió, y le hizo un gesto para que se fuera. 

    Caroline había confirmado las sospechas de su padre sin decir una palabra. Era Lizzy y no ella quien había estado fumando junto a Jim y sus dos amigos, Dean y Wayne. Caroline no se había unido a los cuatro por prudencia, sabiendo que si su padre detectaba una sola partícula de tabaco cerca de ella, el castigo sería terrible. Le había parecido extraño que Lizzy se mostrara sociable con los chicos que acabada de conocer, pero al ser conocidos de Caroline, supuso que su amiga se habría visto segura con ella cerca. Cuando los chicos decidieron marcharse para ensayar el concierto de esa noche  ya era demasiado tarde como para ir al parque, tal como tenía inicialmente planeado Caroline, así que volvió a casa con Lizzy sin pensar en que sus amigos Cherry y Candy la estaban esperando desde hacía horas. 

    Caroline entró en su habitación y dejó la puerta más entrecerrada de lo que se le permitía, sabiendo que en cualquier momento su padre podría aparecer por sorpresa, y los segundos que tardara en abrir la puerta le servirían a ella para esconder las fotografías que había hecho a Jim y sus amigos. Desplegó toda la colección de imágenes que había tomado esa mañana sobre la cama y eligió las que más le gustaban. Recordó que había dejado la cámara a Lizzy, pero no tenía ninguna fotografía hecha por ella. Le apenó pensar en su amiga, que en ese momento estaría de nuevo encerrada en su casa a la espera de que fuera la hora de comer para recalentar las sobras de la noche anterior. 

    Sonó el timbre de la casa de los Grant, y alguien abrió la puerta al segundo. Caroline se asomó desde la primera planta y vio que Lizzy estaba abajo, junto a Charlotte Grant. 

    —¡Caroline, Elizabeth ha venido a verte! —anunció la señora Grant, que corrió a la cocina a por un vaso de agua para Lizzy. 

    Caroline bajó las escaleras y miró a su amiga extrañada, señaló hacia el salón e hizo el gesto de fumar para alertar a Lizzy sobre lo que había descubierto el señor Grant. 

    —Aquí tienes, recién exprimida —bromeó la señora Grant, que se rió sola mientras Lizzy bebía— ¿Quieres quedarte a comer? Habéis tardado tanto en volver que he hecho otro asado mientras esperábamos a Caroline. 

    —Chuck —corrigió el señor Grant desde el salón. 

    —Hola, comandante Grant —saludó Lizzy, que se detuvo en la entrada del salón e hizo el saludo militar. 

    —¿Has estado fumando últimamente, Elizabeth? —preguntó el señor Grant, que seguía mirando los anuncios en la televisión. 

    —Oh, no, este olor debe ser por la humareda que han formado unos chicos quemando latas en el parque. Cosas de chicos —respondió mirando de reojo a Caroline, que asintió. 

    —¿Entonces te quedarás a comer? —insistió la señora Grant, que se llevó el vaso vacío y volvió con un cesto de rosquillas caseras. 

    —Si no es molestia… —respondió Lizzy. 

    —Para nada, en absoluto, estás en tu casa —respondió la señora Grant, que volvió a la cocina, su hábitat natural. 

    Cuando Caroline se fue por la mañana, poco antes de las once, su madre ya estaba en la cocina, y ahí seguía todavía. Desde que el primogénito de los Grant, Nick, siete años mayor que Caroline, se había alistado un mes antes en el ejército para continuar con la tradición familiar, Charlotte Grant había duplicado su rutina diaria de tareas domésticas, cocina y atención personal exclusiva hacia su marido para llenar el vació que había dejado el joven aspirante a piloto. 

    Caroline y Lizzy subieron a la habitación, la anfitriona guardó las fotografías bajo la cama y se sentó en su escritorio para escribir su experiencia de ese día.  

    —Patricia estaba en casa cuando he llegado. No sé cómo lo ha conseguido, pero la han dejado salir para comer. Me ha echado hasta que ella vuelva esta noche —dijo Lizzy, que sacó las fotografías de Caroline de debajo de la cama y las ojeó. 

    —Vuelve a guardarlas si viene alguien —dijo Caroline, que se giró en su silla—. ¿Le has enseñado tus deberes? 

    —No ha querido escucharme, aunque yo tampoco he hablado. No le importará que los haya hecho, sólo quería tenerme controlada y saber que estaba obedeciéndola. 

    —¿Por qué has venido aquí en vez de ir a casa de tu padre? Ahora el mío sabe que fumas. 

    —¿Te ha dicho algo? A Patricia no le sorprenderá cuando se entere. Espero que no haya pensado que has tenido algo que ver. 

    —Sí, por poco me manda a limpiar el Mustang con un cepillo de dientes, pero ha funcionado la historia del parque. Tenemos que inventar otra. 

    —La próxima vez serán unos neumáticos. 

    —¿Cómo? ¿Va a haber una próxima vez, vas a salir con Dean o Wayne? —preguntó extrañada Caroline, que se sentó frente a Lizzy—. ¿Te han gustado, verdad?
Sabía que te caerían bien. 

    —No me gustan. Bueno, tampoco me disgustan, pero no me refiero eso. Podemos seguir saliendo con ellos, si quieres que te acompañe.  

    —Claro que quiero. Aunque deberías estar estudiando, y no saliendo de fiesta. Pero relajarte te vendrá bien. Y si quieres que hable con Dean o Wayne… —dijo con picardía Caroline, que le dio a Lizzy las  fotos en las que salían los dos amigos de Jim. 

    —Ya tengo suficientes problemas como para preocuparme de los chicos. ¿Cómo conociste a Jim? 

    Caroline se sentó en la cama junto a Lizzy. Durante el viaje de vuelta desde el solar en obras, su amiga no había tenido oportunidad de interrogarla sobre su relación con Jim porque Caroline había estado preguntándole sobre las asignaturas que habían revisado mientras hacían los deberes atrasados de Lizzy. Ahora, Caroline no tenía escapatoria y debía contarle a su mejor amiga un aspecto de su vida que aún no le había revelado. 

    —¿Recuerdas a los chicos que se colocaban en una esquina del patio del instituto, por fuera de la verja? 

    —Sí, los que consiguen cosas prohibidas para los menores de dieciocho —respondió Lizzy con admiración. 

    —Pues Jim es su líder. No son una banda como tal, no están organizados, pero Jim es quien se preocupa de que puedan ayudar a los demás chicos que no tienen lo que necesitan. 

    —Pero lo único que venden es tabaco, alcohol, alguna droga —dijo Lizzy, que aunque no había sido clienta de la banda de Jim, había observado desde la distancia cómo funcionaba el negocio, envidiando a los que podían permitirse ser clientes. 

    —No están sólo para eso, ayudan a la gente de verdad. 

    —Vale, no te estoy entendiendo. ¿Les prestan dinero, medicinas, seguros médicos, cosas serias? —preguntó extrañada Lizzy. 

    —Sí. Y lo hacen todo sin nada a cambio. 

    —¿Gratis, le dan cualquier cosa que necesiten a unos adolescentes y ya está? 

    —Sólo les piden discreción y lealtad. Jim es como un héroe del pueblo, vive para servir a los demás. 

    —Te gusta mucho.  

    —Creo que sí —respondió Caroline, que se sorprendió a sí misma al decirlo. Ya había revelado la gran verdad, y es que para ella, Jim no era sólo un chico más. 

    —¿Habéis…? —preguntó tímidamente Lizzy, que desvió la mirada. Intuía que la respuesta iba a ser afirmativa, y eso significaría que Caroline le había ocultado algo que como que su mejor amiga debería haber compartido con ella enseguida. 

    —Sólo una vez—respondió casi susurrando Caroline, que se tumbó boca arriba y se tapó la cara avergonzada. 

    —Sí, claro —respondió divertida Lizzy. En realidad, la revelación de su amiga le producía el efecto contrario, un sentimiento de frustración inmenso. Lizzy sabía que si Caroline había decidido tener su primera experiencia sexual con Jim, eso significaba que su amiga estaba plenamente entregada a su relación con él. Caroline había rechazado a la gran mayoría de los chicos de Irvine, incluso al hijo del alcalde y el colgante de oro que él le ofreció en la primera cita. Pero Jim había conseguido conquistarla con su encanto marginal. 

    Caroline se levantó de la cama de un salto y volvió a su escritorio, Lizzy la siguió. 

    —No me preguntes más, me da vergüenza —dijo Caroline, que empezó a escribir frenéticamente. 

    —¿Vergüenza, tú? —preguntó sorprendida Lizzy. Caroline siempre había sido atrevida e incluso temeraria, pero ahora se mostraba insegura—. Estás muy rara. Serán cosas de la edad. 

    Caroline se rió y siguió escribiendo. 

    —Tengo que escribir sobre todas las imágenes para poder presentarlas ¿Qué vas a hacer tú mientras tanto? —dijo Caroline, que siguió con su diario de  expedición. 

    —Aún no me has contado cómo lo conociste. Tú no fumas, no bebes, y a no ser que hayas empezado a tomar drogas… 

    —Oh, no fue por eso. Un día estaba en el supermercado y se me cayó el monedero. Jim pasó justo por al lado y me lo devolvió.  

    —Qué romántico —dijo Lizzy, que hizo el gesto de vomitar—. ¿Y ya está, esa fue la chispa que prendió el fuego de vuestro amor? 

    —No, empezamos a hablar después, descubrí que también le gustaba la fotografía, el arte del Renacimiento, la historia de los chero… 

    —Las hamburguesas con cebolla picada y no en rodajas, las camisetas de estampados de cera de colores —bromeó Lizzy, que se sentó en el suelo con un montón de revistas musicales. 

    —Sí, tenemos muchas cosas en común —concluyó Caroline, que siguió con su diario. 

    —Me alegro por ti —dijo Lizzy. 

    —Gracias. 

      

      

    Poco después, Lizzy y Caroline esperaban a que la señora Grant les sirviera la comida, un doble asado de ternera que había estado recalentando toda la mañana para entretenerse. 

    El señor Grant decidió apagar la televisión porque empezaban a escocerle los ojos, pero habría comido sentado en el sofá de no ser porque había una invitada. Caroline le había advertido a su amiga sobre el interrogatorio al que la sometería el comandante Grant, que aunque decía no estar interesado en la vida de sus vecinos, tenía más curiosidad que nadie por conocerlas. 

    —Esto está frío, Charlotte —se quejó Michael Grant. 

    —No puede ser, acabo de sacarlo del horno, Michael. 

    —Pero está frío. Pruébalo —ordenó él. 

    La señora Grant probó su carne y negó con la cabeza. 

    —Está justo en su punto. No sé qué le ves de raro. 

    —¿Quieres decir que estoy mintiendo? Está frío —insistió el señor Grant, que le pasó a su mujer su tenedor con un trozo de carne pinchado para que la probara. 

    —Es el primer plato que he servido, y has tardado en sentarte y empezar a comer —se justificó la señora Grant, que recogió el plato de su marido para volver a servirle la comida, pero él la detuvo. 

    —No, voy a comérmelo. Has pasado todo el día cocinándolo y no lo despreciaré. Pero la próxima vez ten más cuidado —dijo el señor Grant. 

    —Lo tendré, lo prometo. 

    La comida quedó inaugurada cuando el señor Grant comió por segunda vez de su plato y asintió satisfecho. 

    Lizzy ya estaba acostumbrada a presenciar reuniones familiares de los Grant tan tensas como aquella, pero siempre se sorprendía de los ridículos argumentos que el señor Grant podía inventar para criticar a su esposa. 

    —¿Tu madre sigue haciendo el turno doble, Lizzy? —preguntó el señor Grant, rompiendo el tenso silencio que había reinado en la mesa desde hacía rato. 

    —Sí,  aunque hoy sale un poco más tarde. Tenía que hacer el inventario y comprobar la recaudación, así que esta noche cenaré sola. 

    —Oh, no, puedes quedarte, no me costará preparar comida para una boca más, ya estoy acostumbrada, con Nick y sus amigos nunca sabía… —dijo la señora Grant, que se cayó al ver el gesto de disgusto de su marido al oírla hablar de Nick—. También podríamos cenar juntos el sábado con Patricia, dile que venga. 

    —¿Por qué no la invitas tú misma? Podrías hacer pan de pasas y llevarle un poco. Y añádele nueces a los míos —dijo el señor Grant, que empujó su plato hacia el centro de la mesa, su esposa lo recogió y fue a la cocina—. ¿Cómo está Robert? 

    —Bien, genial. Apenas tiene tiempo para descansar. Ahora tiene un contrato con el rectorado y le han encargado la revisión de la instalación eléctrica de todo el campus —mintió Lizzy, que en realidad no sabía nada sobre su padre desde hacía meses. 

    —Vaya, eso es una gran noticia. ¿Tiene pensado contratar a más gente? 

    —Oh, no, ya no tiene ninguna empresa. Ahora trabaja para una compañía… no recuerdo el nombre ahora mismo. 

    La señora Grant volvió al salón con una bandeja de gelatina de color marrón, sirvió el postre a su marido y se sentó de nuevo. El señor Grant tocó la gelatina con su  cuchara, y el movimiento le hizo gracia. Se rió escandalosamente, Caroline se unió a él, Lizzy imitó a su amiga y todos en la mesa se rieron de la languidez de la gelatina. 

    —¿Por qué tiene este color a mierda? —preguntó el señor Grant, que tiró la cuchara sobre la mesa, asqueado. 

    —Había una oferta en la de sabor naranja y he decidido probar a mezclarla con la de lima. Creía que te gustaría. 

    —No he dicho que no me guste —respondió cortante  él, que probó la gelatina y siguió comiendo con tranquilidad—. Está bien, no sabe ninguno de los dos ingredientes principales, pero se puede comer. Es una receta sencilla, tampoco podrías haberte equivocado demasiado. 

    Lizzy apartó su plato antes de que la señora Grant le sirviera la tercera ronda de asado, y Caroline la imitó. 

    —Una chica de clase va a dar una fiesta de pijamas esta noche y nos ha invitado. Va a ser temática, sobre la guerra de secesión —dijo Caroline. 

    —¿Una fiesta, sobre una guerra? ¿A quién se le ha ocurrido eso? —se alarmó el señor Grant. 

    —A Jessica Bean. Es la forma perfecta de divertirnos mientras aprendemos —respondió convencida Caroline. 

    —¿Tomándoos a broma un conflicto en el que murieron millones de hombres, así es como estudiáis? No quiero ni imaginar qué harán vuestros hijos con nuestra historia tendiendo unas madres así. 

    —¿Entonces no vais a cenar aquí? —se sorprendió la señora Grant, temiendo volver a quedarse sola con su marido. 

    —No, pero sí volveré para la hora de dormir —respondió Caroline. 

    —¿Qué clase de fiesta de pijamas es esa si no vais a dormir? —dijo indignado el señor Grant, levantando las manos. 

    —Así es como la ha llamado Jessica —respondió Lizzy, cuya intervención pareció calmar al señor Grant, que empezaba a sospechar de su hija. 

    —Guardaré un poco de pastel por si tenéis hambre a la vuelta. ¿A qué hora vais a volver? ¿Quieres quedarte también a dormir, Lizzy? —preguntó la señora Grant. 

    —No, mi madre se preocupará si  no vuelvo pronto, ni siquiera he podido decirle que estaba aquí. 

    —Puedes llamarla al supermercado, no creo que a esta hora haya demasiados clientes. Pregúntale si te deja pasar la noche aquí, y si puede, que me diga el menú que le gustaría que preparara para el sábado —sugirió la señora Grant. 

    —No, gracias, prefiero no molestarla —respondió Lizzy. 

    Caroline se retiró de la mesa, Lizzy la siguió. 

    —Volveremos antes de las once —anunció Caroline, que empezó a subir las escaleras. 

    —¿Quién te ha dado permiso para salir? —espetó el señor Grant. 

    —Creía que… 

    —Sólo has dado un informe de la situación, no te he autorizado para hacer nada.  

    Lizzy se despidió de Caroline y fue hacia la puerta de entrada. 

    —No, Elizabeth, puedes quedarte. Saldréis esta noche, pero mañana tendrás que limpiar el coche —dijo el señor Grant a Caroline. 

    —Mañana tenemos que estudiar para un examen de geometría —se quejó Caroline. 

    —Entonces empezad a estudiar, y no perdáis el tiempo en fiestas ridículas. 

    —De acuerdo, lo limpiaré —cedió Caroline. 

    —No hace falta que os despidáis cuando os vayáis, hay partido y no quiero ninguna distracción. 

    Caroline y Lizzy subieron a la habitación, dejando a la señora Grant retirando los abundantes restos de la comida mientras su marido volvía a acomodarse en el sofá. 

      

      

    A las ocho en punto, Lizzy y Caroline salieron de la casa de los Grant y emprendieron su camino hacia el centro de la ciudad, al bar donde Jim y su banda de rock tocaban esa noche. 

    Caroline hizo un alto en el camino para asegurarse de que Jessica Bean sostendría su coartada en caso de que los Grant llamaran por teléfono a su casa. Aunque al principio la chica se negó a mentir al imponente comandante Grant, cedió cuando Caroline le prometió hacerle una sesión fotográfica y conseguirle una cita con Wayne, el amigo de Jim. 

    Lizzy y Caroline llegaron a la entrada del bar y se colocaron al final de la fila. La mayoría de asistentes al concierto eran universitarios dispuestos a pasar toda la noche en pie hasta ver salir el sol. Alguien agarró por la cintura a Caroline y tiró de ella hacia atrás, Lizzy se giró para golpear al atrevido, pero vio que era Jim. 

    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este y tan tarde? Ya deberías estar durmiendo —bromeó Jim, que besó a Caroline y le dio una cinta de música—. Hola Elizabeth. 

    Lizzy saludó con la mano, Caroline vio que la cinta tenía escrito su nombre como título de la grabación. 

    —¿Qué quiere decir esto? —preguntó Caroline, que dio otro beso a Jim. 

    —He grabado las canciones que tocaremos esta noche, todas están dedicadas a ti. 

    Jim se despidió de Caroline con una reverencia y entró al local. Caroline se guardó la cinta en el bolso y se apoyó en la pared, suspiró mirando al cielo nocturno. 

    —Mírate, pareces una quinceañera —se quejó Lizzy. 

    —No hace tanto que lo éramos —respondió Caroline—. Si hace un año me hubieran dicho que podría vivir algo así,  habría respondido a quien fuera que dejara de ver tantas telenovelas. 

    —¿Dejas que te llame Caroline? 

    —¿Qué tiene de malo? Es mi nombre. 

    —Todos te llamamos Chuck. Es lo que quieres que hagamos. 

    —Es el apodo que me puso mi padre, y todo me llamáis así por él. Tu puedes llamarme como quieras, y Jim también. 

    Lizzy sonrió y chocó la mano a Caroline. Ya era oficial que la estrella Jim había entrado en la órbita de Caroline, y si su el alma gemela de su amiga ocupaba el lugar de Lizzy, ella se quedaría sola en el universo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 

      

    El rey 

      

      

      

      

    Unas horas después, Jim Roland y su banda de rock habían finalizado con éxito su concierto del estreno de Caroline, su primer disco. En su repertorio, Jim cantaba sobre el amor adolescente, el sueño americano, vivir rápido y morir joven, ser salvaje y divertirse. 

    Caroline se pasó todo el concierto mirando embelesada a Jim, que también la miraba fijamente mientras le dedicaba cada frase de sus canciones. Mientras Lizzy observaba a los dos intercambiar miradas seguía pensando en cómo podría recuperar la atención total de Caroline. 

    Después de recoger sus instrumentos, la banda de Jim se marchó del local entre vítores, pero su vocalista se quedó. 

    Jim fue hacia la mesa donde estaban Caroline y Lizzy, que aplaudieron a su llegada. 

    —¿Qué os ha parecido? —preguntó Jim, al que Caroline cedió su silla para sentarse encima de sus piernas. 

    —Has estado genial. Tus letras son muy profundas, casi como si estuvieras recitando un poema con guitarras eléctricas de fondo. 

    —La coda ha sido casi perfecta, habrías terminado por todo lo alto añadiendo una doble síncopa —respondió Lizzy 

    —¿Casi perfecta? Eso ha dolido  —dijo Jim, que se tocó el pecho. 

    —¿Desde cuándo sabes tanto de música? —preguntó extrañada Caroline. 

    —Oh, es lo único que recuerdo de las clases de música del instituto. 

    —¿Te gusta la música? —se interesó Jim. 

    —Escuchar música es lo único que hago cuando no estoy estudiando. 

    —Y estudiar es algo que haces poco —dijo Caroline en tono de broma. 

    —¿Y qué escuchas? —preguntó Jim, que hizo un gesto al camarero para que le llevara una silla. 

    —Lou Red, Nina Simone, Billie Holliday. Y un poco de Jim Morrison. Es una mezcla un poco extraña. 

    —Pues me gusta esa mezcla —respondió entusiasmado Jim—. Mi madre me llamó así por Jim Morrison. 

    —El nombre te viene perfecto, estás destinado a ser una superestrella. Pero no lo imites en todo, vive muchos años más que él, por favor —dijo Caroline. 

     Jim iba a sentarse en la silla recién añadida, pero miró su reloj y se levantó. 

    —Tengo que irme, he quedado con unos amigos. Después vamos a seguir tocando un poco en mi casa, podéis pasaros por allí si queréis —dijo Jim, que se despidió de Caroline con un beso y se giró hacia Lizzy—. Tengo una colección de vinilos que podría interesarte, si venís podrás escucharla. 

    En cuanto Jim salió del bar, Caroline perdió la sonrisa y miró a Lizzy extrañada. 

    —¿Desde cuándo sabes tanto de música? ¿Y desde cuándo escuchas tú música? La única canción que te sabes es el himno nacional, y no creo que eso cuente —dijo intrigada Caroline. 

    —Es lo que he visto en las revistas que tenías en tu habitación. He repetido una frase que me ha parecido graciosa. Si me hubiera quedado callada habría parecido tonta, y no creo que Dean… 

    —Ah, es eso. Pero Lizzy, no puedes pretender ser alguien que no eres, ni inventarte aficiones que no tienes. 

    —Pero podría tenerlas. Tú nunca has estado fuera de casa después de que se pusiera el sol, y mírate ahora —replicó Lizzy. 

    —De acuerdo, pero tú sabrás lo que haces. Ojalá no tenga que decirte que te lo avisé —dijo Caroline, que se levantó de la mesa y fue a la barra a pagar los refrescos que habían tomado. Cuando miró en su monedero, se dio cuenta de que no tenía nada de dinero. 

    —No puede ser, llevaba veinte dólares aquí mismo —se alarmó Caroline. 

    —Espera, creo que llevo algo de suelto —dijo Lizzy, que rebuscó en su bolsillo y sacó un billete arrugado con el que pagó la cuenta—. Ahí van todos mis ahorros. 

    —Ahora te debo una, pero creo que podemos anularla por mis clases particulares extra de hoy —dijo Caroline, que rebuscó en su bolso, pero seguía sin encontrar el dinero—. Tenía el bolso todo el tiempo bajo el brazo, no han podido abrirlo. 

    —Habrás olvidado el dinero en tu casa. La memoria empieza a fallarte, estás mayor  —bromeó Lizzy—. ¿Vas a ir a casa de Jim?  

    —Son sólo las diez pasadas, me dará tiempo a escuchar un par de canciones y volver al cuartel. 

    —¿Has estado en su casa, conoces el camino? 

    —Sí, he ido varias veces, pero no era de noche. Puede que me desoriente un poco, pero no será difícil encontrarlos si seguimos el sonido de la banda —dijo Caroline, que salió del bar y aceleró el paso para iniciar el camino hacia la casa de Jim. 

    Durante media hora, las dos amigas recorrieron la mitad de la ciudad y se adentraron en un vecindario de bonitas casas de planta única con amplios jardines delanteros. A Lizzy le extrañó que un chico tan bohemio como Jim viviera en una zona tan moderna y tranquila como aquella, pero en Irvine no existían barrios marginales que fueran el hábitat perfecto para Jim y su banda. 

    El sonido de una guitarra eléctrica retumbó entre las casas, y enseguida se formó una orquesta de ladridos que rompió el silencio de la noche. 

    —Ese debe ser Wayne —dijo Caroline, que fue hacia la casa de donde prevenía la música. Lizzy la siguió hasta la puerta del jardín trasero, donde perdió de vista a su amiga. 

    —¿Caroline? 

    —Estoy aquí, detrás del pino —respondió Caroline, que asomó un brazo por detrás del árbol—. Para pasar atrás tenemos que avisar, pero no encuentro el cascabel. 

    Lizzy se unió a su amiga y rebuscó entre de las ramas del árbol. 

    —Ya sabían que íbamos a venir, nos ha invitado —dijo Lizzy. 

    —Sólo es por seguridad. Jim no quiere que nadie entre en su propiedad sin permiso, por eso tiene un cable de alambre de espino al otro lado de la puerta. 

    —Qué radical. 

    —Aunque esta zona te parezca ideal, los vecinos no son las mejores personas que podrías encontrarte. Aquí está —dijo Caroline, que hizo sonar con fuerza el cascabel que colgaba de una rama. 

    —No te servirá de nada. Esa campana enana no va a sonar más fuerte que tres guitarras eléctricas —dijo Lizzy, sorprendida por la insólita ingenuidad de su amiga. Antes de que Caroline pudiera detenerla, Lizzy ya había abierto la puerta del jardín. 

    Jim y sus amigos dejaron de tocar sus instrumentos en cuanto Lizzy abrió la puerta, y los chicos corrieron hacia ella, que levantó las manos en señal de rendición. 

    —Lizzy, te he dicho que no lo hicieras —se quejó Caroline, que entró al jardín trasero saltando el cable que había en el suelo. 

    —Vuestra alarma no sirve para nada si no podéis escucharla —dijo Lizzy, que entró en el jardín. 

    —Tienes razón, ha sido fallo mío. Tendré que perfeccionar el sistema de seguridad —dijo Jim, que cerró la puerta del jardín y volvió a sentarse en las escaleras de la caravana que había aparcada junto a la casa. 

    —Sonáis increíbles incluso con todos esos perros ladrando de fondo —dijo Caroline, sentándose junto a Jim, que cogió su guitarra y se la colocó a ella para que tocaran juntos. 

    —¿Esta caravana es tuya? —preguntó Lizzy, que se apoyó en el vehículo, apartada de los chicos de la banda, que estaban alrededor de Jim y Caroline. 

    —Era del antiguo dueño de la casa,  iba a venderla como chatarra, pero mi madre lo convenció para que me la dejara. Es como una casa dentro de una casa —respondió Jim, que dejó la guitarra a Caroline,  entró en la caravana y sacó una caja con discos de vinilo—. Aquí tienes, si ves algo que te guste puedes ponerlo en el tocadiscos de dentro —dijo dándole la caja a Lizzy, que tuvo que dejarla en el suelo porque pesaba mucho. 

    —Gracias —respondió Lizzy, que se sentó en el suelo para ver los discos que Jim le había prestado. No conocía a ninguno de los artistas que escuchaba Jim, y mucho menos sabía el tipo de música al que pertenecían, pero fue pasando los discos como si estuviera interesada en ellos. Ahora tenía la sensación de que Jim y Caroline la habían dejado apartada, jugando con los discos, como si fuera una niña pequeña, mientras los mayores se divertían.  

    Alguien golpeó la puerta del jardín, y todos se quedaron quietos a la espera de escuchar a algún vecino quejándose de la música. 

    —¿Me vas a dejar entrar al castillo o no? —dijo un chico al otro lado de la puerta. Jim fue a abrir, entraron dos chicos cargados con mochilas, vestidos con camisas de cuadros, pantalones de pana y con flequillos engominados. Los dos fueron a saludar a Dean y Wayne chocando los puños y dándose palmadas en la espalda con fuerza. 

    —Espero que sepas recompensarnos por el viajecito, esto no lo es lo que habíamos hablado —se quejó uno de los recién llegados. 

    —Había demasiada gente fuera, no era seguro quedarnos por la zona —dijo Jim. 

    Los dos chicos bien vestidos abrieron sus mochilas y empezaron a vaciarlas en el suelo del porche, que en un momento se convirtió en un escaparate de objetos robados, con relojes, pulseras brillantes, carteras y monederos. Lizzy miró extrañada a Caroline, que se encogió de hombros. 

    —¿Quién es esta? —preguntó uno de los chicos, que levantó el brazo para impedir que Lizzy se acercara. 

    —Es Elizabeth, amiga de Caroline —respondió Jim, que se arrodilló en el suelo e hizo el inventario de los objetos robados. 

    —¿De dónde habéis sacado todo eso? —preguntó Lizzy, que se sentó junto a Caroline. 

    —¿En serio preguntas eso, zanahoria? —espetó el chico que más objetos había conseguido. 

    —No te pases, Tim —advirtió Jim, que cogió una pulsera de abalorios plateados y se la ofreció a Caroline, que la rechazó sonriendo y negando con la cabeza. 

    —Esto sirve para financiar la banda. El arte no es siempre por amor al arte. Y lo que nos pagan por actuar no da ni para una semana de tabaco —dijo Dean, que se puso un reloj con pulsera de cuero. 

    Lizzy supuso que todos aquellos objetos habían pertenecido a los asistentes al concierto de la banda de Jim, y por eso los dos ladrones iban vestidos como los universitarios, a modo de camuflaje. 

    —Todo esto son baratijas. Espero que tengas unos cuantos kilos de papel —dijo Wayne, que empezó a vaciar los monederos y las carteras. 

    —También he cogido el suelto de los bolsillos. Y una pringada tenía el bolso agarrado, pero se podía abrir perfectamente. Creo que se parecía ti —dijo el compañero de Tim, que le dio un billete de veinte dólares a Caroline. 

    —¿Habéis robado a Caroline? —preguntó seriamente Jim, que se levantó y confrontó a sus secuaces. 

    —Tiene curiosidad por nosotros, así nos conocerá mejor —respondió Tim, que se levantó e hizo frente a Jim, al que sacaba una cabeza de altura. 

    —Dadle el doble —ordenó Jim, que no se amedrentó. 

    —No, Jim, no hace falta, con haberlo recuperado es suficiente —respondió Caroline, que fue a separar a los dos chicos. 

    —Aquí hay doscientos cincuenta y tres —anunció Wayne, que había separado el dinero en billetes y monedas. 

    Tim cogió su mochila y la levantó por encima de la cabeza, para llamar la atención de todos, que lo animaron a abrirla. Jim cogió la mochila y sacó de dentro un teléfono móvil. 

    —¡Dios, con eso podemos comprar una batería! —dijo entusiasmado Dean. 

    —No, tenéis que venderlo cuanto antes, pueden rastrearlo —dijo convencido Wayne. 

    —¿Pero qué dices?  

    — Pueden usar un satélite para localizarlo en cualquier parte del mundo, incluso estando debajo de la tierra. Lo he leído en el periódico —dijo Wayne, provocando la risa de los demás chicos. 

    —¿Cuándo has aprendido a leer? —bromeó Dean, que le quitó el teléfono a Jim y marcó para llamar. 

    —No, ni se te ocurra —dijo Jim, recuperando el teléfono—. Si lo rastrean…. 

    —¿Te lo has creído? —se sorprendió Wayne, que se echó a reír señalado a Jim, que le lanzó el teléfono a la cara. 

    —No vuelva a hacerlo—amenazó Jim, que cogió el teléfono y lo guardó en la mochila junto al resto del botín. 

    —Si queréis algo es el momento de cogerlo —dijo Tim, que ofreció a Caroline y Lizzy la mochila. 

    —No, de verdad, muchas gracias, pero no —respondió Caroline, que miró su reloj y se puso en pie de un salto—. Lizzy, tenemos que irnos, sólo me quedan diez minutos para volver. 

    Lizzy se levantó y esperó a que Caroline se despidiera de Jim con un largo beso mientras los chicos de la banda les aplaudían. Las dos amigas salieron del jardín trasero de la casa de Jim y corrieron de vuelta a sus casas. 

      

      

    Al día siguiente, Lizzy almorzó sola en el patio del instituto porque Caroline estaba presidiendo la reunión del club de arte. Sentada bajo un árbol, se comió sin ganas las dos rebanadas de pan que su madre le había permitido llevarse. La noche anterior, Patricia Anderson había decidido pasar a una fase más radical de su plan de reencauzar la conducta de Lizzy, reduciendo al mínimo sus derechos dentro de la casa. Mientras que Lizzy no aprobara todas las asignaturas y dejara de salir sin permiso, viviría como si fuera una presa carcelaria, aludiendo a su propia queja por el control de Patricia sobre ella. 

    Lizzy oyó pasos acercándose a ella por detrás, se levantó a toda prisa para alejarse por si quienes venían eran las chicas del club de animadoras, en busca de su víctima más habitual. 

    —¡Espera, queremos hablar contigo!  

    Lizzy se giró y vio que eran Cherry y Carl, los otros dos mejores amigos de Caroline. 

    Cherry era una chica rubia, de baja estatua, siempre vestida de blanco impoluto, y con la molesta costumbre de difundir rumores sobre cualquier compañero que no obedeciera a su liderazgo como delegada de clase. Tras ella, sirviendo de escolta, iba Carl, un chico también rubio, con un ligero sobrepeso que intentaba disimilar vistiendo los estilismos que le sugería Cherry. Años atrás, antes de conocerlos mejor, la particular pareja que formaban Cherry y Carl había dado a Caroline la idea de poner el apodo de «Candy» al chico, que no sabía que su amiga era la culpable de su mote, que usaban todos los jóvenes de la ciudad para reírse de él. 

    —¿Quieres hablar conmigo, crees que puedo mantener una conversación inteligente? —dijo irónica Lizzy. 

    —Elizabeth, sé que entre las dos ha habido problemas, pero ahora nuestra mejor amiga tiene uno muy grande —dijo conciliadora Cherry, que se sentó en el muro del patio e hizo un gesto para que Lizzy se sentara a su lado. 

    —Chuck no tiene ningún problema, me lo habría dicho —dijo Lizzy, que se apoyó en un árbol. 

    —¿Entonces no sabes lo de ese chico? —preguntó confuso Carl—. ¿Qué clase de amistad es la vuestra? 

    —No os importa lo que hable o haga con ella. ¿De qué chico habláis? —dijo Lizzy, que decidió hacerse la ignorante para conseguir más información sobre la relación de Caroline y Jim. 

    —Es el que vende…es un delincuente, y está con Chuck. Su padre es un militar —dijo en voz baja Cherry, con cara de preocupación. 

    —Era piloto, ahora es un vago. Y no sabe nada de Jim, ni lo va a saber —replicó Lizzy. 

    —Entonces sí lo conoces —dijo Carl, que intercambió un mirada cómplice con Cherry—. ¿Lo has visto en persona? 

    —No os importa. 

    —Sí nos importa, porque si tú has estado con ellos, y nosotros no… —dijo indignada Cherry. 

    —¿Primero te parece mal que Jim salga con Chuck y ahora tienes envidia de que no te lo haya presentado? —dijo Lizzy, que empezó a alejarse, pero Carl le cortó el paso. 

    —Tenemos que hacer algo, no podemos dejar que la ponga en peligro. Ese chico es un ladrón y un drogadicto. 

    —¿Y qué más da? Es lo que quiere Chuck, no podemos elegir de quién se enamora —dijo Lizzy. 

    —Si de verdad te importara Chuck, harías lo que fuera para protegerla. Y Jim Roland es una amenaza —dijo Cherry, que se marchó indignada, seguida por Carl. 

    Lizzy sabía que Cherry tenía parte de razón, pero no toda. Jim era una amenaza, pero para Lizzy. Y tenía que actuar rápido si no quería resultar dañada. 

      

      

    Al sonar la campana que marcaba el final de las clases, Lizzy salió corriendo del instituto. Mientras se abría paso entre la multitud de sus compañeros, Caroline la saludó y le propuso ir al parque por la tarde, pero Lizzy se negó con la excusa de tener que cumplir el duro castigo impuesto por su madre. En realidad, el único plan de Lizzy era visitar a Jim y neutralizarlo. 

    Cuando llegó a la casa de los Roland, Lizzy vio que un coche acababa de aparcar en el lateral, obstaculizando el paso al jardín trasero. Del coche se bajó una mujer de melena castaña que no debía tener más de treinta años. Vestía completamente de gris, con una falda de punto y una chaqueta de seda a pesar del calor que hacía. Lizzy se escondió en la sombra del lateral de una casa y observó a la mujer, y cuando pudo verle la cara, descubrió que la conocía. Si aquella mujer era la madre de Jim, entonces el chico era el hijo de la antigua profesora de religión de Lizzy. 

    Cuando Gina Roland entró en su casa, Lizzy avanzó con cautela hacia el jardín trasero y se abrió paso entre los arbustos hacia el pino del que colgaba el cascabel que permitía anunciar su llegada, pero antes de que pudiera agitarlo, la señora Roland llamó a Jim, que respondió desde el jardín trasero. Lizzy agitó el cascabel, y Jim asomó la cabeza por la puerta. 

    —¿Elizabeth? No deberías estar aquí —dijo Jim sin dejar de mirar hacia atrás por si su madre aparecía en el jardín. 

    —Quería  hablar contigo sobre lo de anoche. 

    —No, no hay nada de qué hablar. No viste nada, no escuchaste nada, ni siquiera estuviste aquí. Le dejé claro a Caroline que… 

    —Quiero unirme a vosotros —dijo Lizzy, sorprendiendo a Jim. 

    —No, de ninguna manera. 

    —Mi padre trabaja en el campus, puedo daros planos, llaves de los edificios, lo que haga falta. 

    —Escucha, Elizabeth, no hacemos eso. Lo de anoche era algo circunstancial. 

    —Sí, claro. Te tratan como a Robin Hood, eres el rey de los ladrones. 

    —No soy el rey de nada —dijo Jim, que iba a cerrar la puerta, pero Lizzy se lo impidió. 

    —Quiero formar parte de la banda, lo digo en serio. 

    La señora Roland volvió a llamar a Jim. 

    —Tengo que irme, y tú también. No vemos en el puente de North Lake a las siete —dijo Jim, que cerró la puerta del jardín y dejó a Lizzy sin oportunidad de negociar la invitación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

      

    Impostores 

      

      

      

    Lizzy se detuvo en mitad del puente de North Lake a cinco minutos de que fueran las siete de la tarde, a la espera de la llegada de Jim. 

    Había pasado toda la tarde preparando un discurso para convencer al chico de que la dejara unirse a su banda de ladrones, pero ahora, con la inminencia del encuentro, empezaba a olvidar lo que tenía pensado decir. Nunca se le había dado bien memorizar, pero sí inventar historias, y la que pretendía contar a Jim estaba basada en su propia vida, por lo que no le costaría relatarla.  

    Lizzy necesitaba dinero para poder independizarse y empezar una nueva vida lejos de su madre, y creía que Jim podría sentirse identificado con ella, pues sabía que Gina Roland no era una mujer comprensiva, y aunque el chico pareciera ir por libre, su nerviosismo al ser reclamado por su madre parecía indiciar que él también estaba sometido.  

    Si Jim no accedía a acoger a Lizzy en la banda, ella no tendría más remedio que revelar a la señora Roland los delitos cometidos con regularidad por su hijo. 

    —¿Cuántos meses pasaron entre la publicación de L.A Woman y la muerte de Jim Morrison? —preguntó Jim, que apareció detrás de Lizzy, que no lo vio llegar porque estaba absorta mirando el lago—. ¿Cuántos, Elizabeth?  

    Lizzy no supo qué responder y Jim resopló decepcionado. 

    —Tres meses, de abril a julio, ese es el tiempo que pudo disfrutar de una de sus mejores obras. ¿Sabes al menos a qué edad murió? Es cultura general —dijo Jim, que se dio la vuelta y empezó a irse. 

    —Espera, no te vayas —dijo Lizzy, que empezó a seguir a Jim—. ¿Me has hecho venir aquí para nada? 

    —No vamos a hablar aquí en medio —respondió Jim, que empezó a andar por el puente hasta llegar a la orilla y sentarse en un banco. 

    Lizzy se sentó en el extremo opuesto y se quedó inmóvil, a la espera de que el chico diera el primer paso. 

    —¿Por qué lo hiciste, por qué mentiste? —dijo Jim, que se recostó en el banco y se giró para mirar a Lizzy, que seguía mirando al algo. 

    —No podía quedarme en una esquina como si fuera una planta de plástico. 

    —Es lo que habría terminado pasando si hubiéramos seguido hablando. Tardé poco en darme cuenta de que repetiste frases de algunas revistas de música, yo se las dejé a Caroline ¿Creías que podrías mantener una conversación sólo con eso?  

    —Fue lo primero que se me ocurrió. 

    —Aún eres una niña —dijo condescendiente Jim. 

    Lizzy resopló enfada, e hizo ademán de levantarse, pero Jim extendió el brazo para detenerla. 

    —¿Voy a poder unirme a la banda o no? —dijo Lizzy, que se giró hacia Jim. 

    —No existe ninguna banda, deja de usar esa palabra —replicó frustrado Jim. 

    —¿Entonces puedo acompañaros cuando salgáis a robar? 

    —Eso tampoco es exactamente lo que hacemos. Pero no, aún no. Primero quiero saber la verdad, tu verdad. 

    —¿Para qué quieres que te cuente mi vida? No tengo nada interesante que decir, soy aún más aburrida de lo que parezco —respondió Lizzy—. ¿Entonces, cuándo podré unirme? 

    —¿Eres insistente, eh?  

    —¿Sabes que conozco a tu madre? —dijo Lizzy, provocando que Jim perdiera la sonrisa. 

    —Pero ella no me conoce a mí —respondió Jim, que se sentó de frente—. ¿Crees que puedes amenazarme? 

    —Sólo es un dato. 

    —Estás a solas en un parque con el novio de tu mejor amiga. Eso es otro dato. ¿Qué pasaría si se lo dijera? 

    —Tú me has invitado. 

    —Tú has ido a buscarme. 

     —Entonces ninguno de los dos tenemos escapatoria —replicó Lizzy.  

    —¿Te ha dado clase, has tenido ese dudoso honor? 

    —Sí, fue mi profesora durante tres años seguidos, incluso fue mi tutora. No se portaba mal. 

    —Lo sé, pero cómo se comporta o cómo trata a sus alumnos no es su defecto. Es lo que defiende, su forma de pensar. 

    —¿Cómo ha podido terminar así el hijo de una profesora de religión como ella? —preguntó extrañada Lizzy, que de repente se dio cuenta de que acaba de iniciar una conversación personal con Jim, a quien hasta minutos antes consideraba su enemigo. 

    —«Profesora de religión» es un título que le viene pequeño, además, parece que estés nombrando al personaje de una novela. Es una mujer de Dios, eso es —dijo Jim. 

    —¿Por qué cuestionas cada palabra que uso?  

    —Porque no usas las palabras correctas. Llama cada cosa por su nombre, sin rodeos. No intentes esconderte del verdadero significado de lo que dices —dijo Jim, que se sentó en el respaldo del banco—. No he venido para hablar de mi vida, sino de la tuya, Elizabeth. En el remoto caso de que pensara dejar que nos acompañaras, necesito saber quién eres. 

    —Puedes llamarme Lizzy. ¿Seguro que te llamas Jim por ese tal Jim Morrison? No me imagino a tu madre escuchando música pagana. 

    —Claro que no. Me hace parecer más guay, y nadie va a preguntarle a ella si es verdad.  

    —Te contaré lo que quieras si primero me respondes: ¿Qué pasó para que te desviaras del camino del Señor, ovejita? —preguntó Lizzy, haciendo reír a Jim. 

    —Sólo nos conocemos desde hace un día —dijo pensativo Jim—. Apenas he hablado de esto con Caroline. 

    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos? 

    —Nos encontramos por primera vez después de Navidad. 

    —¿Le robaste el monedero, verdad? 

    —No, fue Wayne. Yo se lo devolví, vi que estaba comprando la misma revista que yo había leído antes. No podía dejar que una chica como ella pasara la vergüenza de llegar a la caja y descubrir que tenía que devolver su compra. Y ya sabes el resto de la historia. 

    —Te equivocas. Hasta ayer, no sabía que existías —aclaró Lizzy. 

    —Caroline sí me ha hablado de ti.  

    —Todo lo malo que dijera es verdad. Pero aún así, sigue soportándome —dijo Lizzy, que apoyó la cabeza en sus manos— No sé qué hago aquí, no debería… 

    Lizzy empezaba a sentirse confundida. Había olvidado completamente su plan. La sensación de cercanía que creaba Jim, su empatía, había desarmado la estrategia de Lizzy. Ella quería unirse a la banda del chico, participar en un solo golpe, dejarse descubrir sin llegar a ser detenida, y después contarle a Caroline la traumática experiencia que Jim la había empujado a vivir. Aunque era un plan simple, Lizzy pensó que funcionaría, pero ahora tendría que pensar algo nuevo, porque Jim empezaba a caerle bien. 

    —No te preocupes por ella, no va a pensar nada extraño. Sólo estamos hablando, tú eres su amiga, la conoces mejor que nadie, así podrás asegurarte de que soy el adecuado —dijo Jim, que reconfortó a Lizzy tocándola en el hombro. 

    —Hablas como si tuvieras cuarenta años —bromeó Lizzy. 

    —Supongo que todo lo que he vivido me ha hecho madurar más —dijo Jim., que se sentó en el respaldo del banco—. Mi madre me crió sola. Mi padre era piloto de las Fuerzas Armadas. Murió semanas antes de que yo naciera. 

    —Lo siento. 

    —Yo lo siento más. Si hubiera muerto en el campo de batalla, al menos podría presumir de ser hijo de un héroe de guerra. Pero no, iba en una avioneta, y una bandada de pájaros se cruzó en su camino. El cielo les pertenece, así que no tuvieron la culpa de nada. 

    Lizzy se extrañó ante la curiosa reflexión de Jim, que sonrió amargamente. 

    —En realidad me criaron mis abuelos, vivíamos en su casa, en San Diego, hasta que mi madre se graduó y quiso mudarse sola conmigo. Entonces empezó nuestro viaje por medio estado en busca del lugar perfecto donde difundir su mensaje. No digo que fuera excesiva, sólo un poco cargante. La gente empezó a pensar diferente hace unos cuantos años, y sus hijos también. Mi madre no estaba acostumbrada a ser tratada como una más, no sentía que fuera parte de una comunidad, sino que estaba alrededor de la gente, observándolos y guiándolos ¿Me estás entendiendo? —dijo dubitativo Jim. 

    —Creo que no —respondió Lizzy. En realidad, estaba entendiendo perfectamente al chico, e incluso empezaba comprender por qué Caroline se había enamorado de él. 

    —Ella siempre fue la perfecta niña del coro, jugaba a ser ama de casa, a cuidar peluches y darles de comer,  cocinar para su marido imaginario. Cuando nuestros vecinos, en cualquier ciudad en la que viviéramos, se acercaban a ella y la invitaban a un picnic, a ir juntos al centro comercial, cualquier cosa que hace la gente normal con su tiempo libre, ella se negaba. Nunca sintió que fuera una más. Tenía que mantenerse alejada, en casa, conmigo, preparando su sermón en forma de lección para el día siguiente. Porque eso era lo que siempre había hecho. 

    —Yo no la recuerdo tan amargada. 

    —No estaba amargada, y ahora tampoco. Es su forma de vivir, le gusta, y eso es lo peor de todo. Por eso no puede saber quién soy, algo tan diferente a ella… 

    —No eres peor que ella por ser diferente —dijo convencida Lizzy. Su propia frase retumbó en su conciencia. Aunque estaba hablando de Jim y su madre, era en ella misma y Patricia Anderson en quienes estaba pensando. 

    —La normalidad está sobrevalorada —sentenció Jim. 

    —¿Cómo consigues ocultárselo todo? —se interesó Lizzy, intentando reconducir la conversación hacia el tema de la banda. 

    —No tengo nada que ocultar, y cuando vienen Dean y Wayne lo único que le llama la atención negativamente es la guitarra eléctrica, cree que es un instrumento pervertido. ¿Crees que mi caravana es el cuartel general o algo parecido? Lo de anoche fue algo casual. Y mira lo que ha provocado. 

    —Sólo soy una niña, podrías haberte deshecho de mí fácilmente —dijo Lizzy. 

    —Eso es lo que pareces. Y ahora es tu turno, quiero saber tu verdad, lo has prometido. 

    —¿Estás seguro de eso? —preguntó burlona Lizzy. 

    —Me lo debes. 

    —Está bien, pero te vas a dormir de aburrimiento. Mi padre es electricista, mi madre era ama de casa, me tuvieron, él se fue con otra mujer, mi madre se convirtió en cajera de supermercado, mi padre tuvo otro hijo, mis padres discutieron por el divorcio, siguieron haciéndolo, yo discutí con ellos, y aquí estoy. 

   



 —¿Siempre eres tan elocuente? —dijo irónico Jim—. Ni siquiera me has dicho cómo se llaman. 

    —Robert y Patricia Anderson. Puede que los conozcas, su divorcio fue el principal tema de conversación durante un año. Creo que si vas a supermercado donde trabaja Patricia todavía verás a señoras preguntándole sobre eso, aunque hayan pasado casi diez años. 

    —¿Por qué la llamas así? 

    —Es su nombre ¿Qué tiene de malo? —replicó Lizzy. 

    —Aún así, la única Anderson que conozco eres tú. No suelo moverme por el centro de la ciudad a menos que sea necesario. 

    —¿Puedo unirme ya a la banda, he aprobado el examen? 

    —¿No te vas a cansar de intentarlo? Es peligroso, y para ti, aún más. 

    —Pero es lo que quiero hacer. 

    —¿Por qué? 

    —Es lo único que puedo hacer. No puedo ir a la universidad, y no quiero pasar todo el día trabajando por un puñado de dólares. 

    —¿Y robar es tu única alternativa?  

    —Es tu trabajo ¿Por qué no puede ser el mío también? 

    —No te equivoques, yo soy músico —dijo resentido Jim. 

    —¿Desde cuándo? Porque tu novia te presenta como un delincuente. 

    —Y lo soy, lo acepto, pero no es mi elección. Cuando nos mudamos aquí, yo era James Roland, el hijo de la profesora de religión, su heredero, otro niño del coro al que acosar. Los periódicos pueden decir lo que quieran, pero esta ciudad no es segura para todos, no para alguien como nosotros. Aunque mi madre consiguiera su respeto, su superioridad divina, yo seguí siendo el mismo niño casi invisible, al que sólo veían los matones del patio. 

    —Pero ahora eres uno de ellos —dijo confusa Lizzy. 

    —Se fijaron en mí, me seguían hasta el aseo, yo sabía que estaban esperando fuera, y aún así abría la puerta. Si yo no había usado el váter, ellos se encargaban de usarlo cuanto pudieran y me metían la cabeza dentro. Cuando estaba a punto de quedarme sin aire, cuando ya no acertaba con ninguna patada, tiraban de la cadena. ¿Suena a tópico, verdad? No podía contárselo a nadie porque sabía que no me harían caso, ellos tenían el control. Pero no me quedé quieto por mucho tiempo. La siguiente vez, paré los puñetazos, aunque me torciera la muñeca y supiera que no podría tocar la guitarra en varias semanas, los golpeé hasta que los vi sangrar y yo tampoco podía abrir los ojos. 

    Lizzy escuchaba atenta al relato de Jim, asimilando el sufrimiento del chico. Ella también había sufrido en el patio del instituto, pero cuando las animadoras y las demás chicas populares se acercaban a ella para burlarse de su pelo, su ropa, el empleo de su madre, el divorcio de sus padres, o todo a la vez, Lizzy se limitaba a huir. 

    —Volvieron a por mí, y volví a hacer lo mismo. Hubo una tercera vez, pero entonces decidieron que era mejor tenerme de su lado que no enfrente. No quieres verme en un momento así, te lo aseguro —dijo Jim, que se levantó del banco y empezó a andar. Lizzy lo siguió manteniendo la distancia—. Parece que tenemos bastantes cosas en común, pero esto no puede ser una más. Tú aún puedes hacer algo bueno, algo grande. El dinero, el poder, la gloria, todo eso desaparece. 

    —Pero mientras los tienes, saben que existes. 

    —¿Crees que uniéndote a la banda vas a ser más popular, que te van a  respetar? —dijo desconcertado Jim, que se detuvo ante Lizzy—. Créeme, lo único que van a sentir por ti es miedo. Miedo y asco. 

    —Por favor —rogó Lizzy, que iba a arrodillarse, pero Jim tiró de ella hacia arriba. 

    —Sólo vendrás con nosotros una vez, no hablarás a menos que se te pregunte, no te moverás si no te lo digo. Y si algo sale mal, huirás y no volverás a intentarlo. 

    Lizzy extendió la mano a Jim, que dudó un momento, y cerró el trato con ella. 

    —Sólo una vez —dijo Jim, que empezó a alejarse de Lizzy. 

    —¿Cuándo será? 

    —Te lo haré saber —respondió Jim en la distancia. 

      

      

    Lizzy esperó durante días a que Jim fuera en su busca para dar el primer golpe juntos, pero el chico nunca apareció. Fue Caroline quien lo hizo. 

    Era la hora del recreo y Lizzy estaba esperando a que  Caroline terminara de hacer un examen para hablar con ella. Cuando estaba a punto de dar el primer bocado a su bocadillo de pan con pan, Caroline apareció detrás. 

    —¿Qué intentas hacer con Jim? —preguntó enfadada Caroline. 

    Lizzy, que estaba sentada en el suelo bajo el mismo árbol de siempre, empezó a levantarse, pero Caroline puso los brazos en el tronco y le impidió moverse.  

    Los días anteriores, las dos amigas apenas habían pasado tiempo juntas porque Caroline decía estar demasiado ocupada preparándose para los exámenes del mes siguiente, y esa misma mañana, al contrario de lo que había hecho durante los últimos seis años, Caroline no esperó a Lizzy para ir juntas a clase. 

    —Quería saber cosas de ti y me preguntó —respondió inocentemente Lizzy que se agachó y escapó de los brazos de Caroline  

    —Así que es eso. Me había preocupado por nada —dijo sosegadamente Caroline, que sonrió a su amiga. 

    —Sí, ha sido una tontería. 

    —La única tontería fue pensar que esta vez podrías alegrarte de verdad —dijo decepcionada Caroline—. Me lo ha contado todo. 

    Lizzy agachó la cabeza y apretó con fuerza su bocadillo, que empezó a desintegrarse entre sus dedos. 

    —No es lo que piensas —murmuró Lizzy. 

    —¿No podías esperar al menos una semana? Sólo un día, eso tardaste en entrometerte —le reprochó Caroline, que avanzó hacia Lizzy—. Me ha dejado, por ti. 

    Cherry y Carl aparecieron tras Lizzy, que decidió no huir y enfrentarse a su amiga. 

    —Yo no quiero estar con él —replicó frustrada Lizzy, intentando acercarse a Caroline—. Lo hice por ti. Si te ha dejado, perfecto, deberías alegrarte, porque no te conviene estar con él. 

    —¿Quién crees que eres para decir eso? Tengo una vida más allá de ti, no eres el centro de mi universo. Pero ahora tampoco lo será Jim. Enhorabuena —dijo con rencor Caroline. 

    —Te he dicho que no quiero nada con él. Sólo quería unirme a… 

    —¡Deja de mentir! Me lo ha contado, sé de lo que hablasteis, lo que planeasteis ¡Todo! 

    —La verdad es que hacéis buena pareja, sois igual de inteligentes y educados —dijo sarcásticamente Cherry, que se situó al lado de Caroline. 

    —Tú no te metas en esto —amenazó Lizzy, provocando que Carl se uniera a Caroline y Cherry frente a ella—. Chuck, no he intentado ligar con Jim, si eso es lo que te ha dicho, te está mintiendo. Quiere separarnos. 

    —Y eso es justo lo que ha conseguido. Puedes quedarte con él, pero no vas a durar mucho. No eres nadie, no eres nada. Eres una impostora, Elizabeth —dijo Caroline, que se alejó seguida por Cherry y Candy. 

    Lizzy no podía permitir que Caroline tuviera la última palabra, como siempre, pero no se le ocurrió nada que decir para despedirse de su amiga. Había perdido a Caroline, pero al menos ahora tenía a Jim. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15 

      

    Satélites 

      

      

      

      

    Treinta años después de hablar por penúltima vez con Lizzy, Caroline se levantó de la silla y se paseó por la sala de interrogatorios. El inspector Carson seguía anotando en sus folios, había añadido garabatos y esquemas porque la velocidad a la que hablaba Caroline le había impedido anotar cada detalle de su relato, pero podía revisar la grabación del interrogatorio si lo necesitaba. 

    —Me lo he pensado mejor —dijo Caroline, que cogió el zumo que había rechazado antes y se lo bebió rápidamente. 

    Carson revisó sus notas y vio que había formado una confusa línea temporal sobre los primeros años de vida de May King,  pero aquello no le servía de nada para el caso.  

    —¿Por qué sigue queriendo que la llamen Chuck? —fue lo primero que acertó a decir Carson, provocando que Caroline lo mirara indignada. 

    —¿Eso es lo único que se te ocurre preguntar? 

    —Sí, eso quiero saber. 

    —Es el nombre que me define, pero no quién soy. Chuck es la hija del comandante, la niña marimacho, la inteligente, decidida, una líder natural. Pero en realidad, esa no soy yo, es lo que quiero que piensen que soy. 

    —Tengo la sensación de que me ha hecho perder el tiempo ¿Por qué me ha contado todo esto? ¿Qué tiene que ver la relación de Elizabeth y Jim Roland con el caso? 

    —No has entendido nada —dijo decepcionada Caroline. 

    —Su menor amiga le quitó el novio cuando tenían dieciséis años ¿Eso fue suficiente para arruinar su vida, como me ha dicho antes? 

    —No he terminado de contar la historia. 

    —Ni lo va a hacer, ya he tenido suficiente. Todos los delitos que cometieran Elizabeth y su novio prescribieron hace veinte años —dijo Carson, que se levantó y abrió la puerta de la sala. 

    —La policía vino a mi casa cuando Lizzy desapareció. Sabían que conocía a Jim. Mis padres se enteraron de que había estado con él, que había sido mi novio, también creyeron que lo había acompañado en sus robos. El comandante subió corriendo las escaleras como si arriba hubiera un millón de dólares esperándolo. Tiró abajo la puerta de mi habitación, revolvió cada armario, cada cajón y caja, encontró mis fotografías. Jim estaba en todas ellas, él y sus amigos. Las rompió, las tiró por el retrete, y después destrozó mi cámara.  

    Carson cerró la puerta y escuchó a Caroline. 

    —¿Cree que me lo merecía? Es posible, me metí yo sola en aquel mundo. Dos semanas después, cuando me gradué, vació la cuenta del banco donde tenía todo el dinero para la universidad. No pude matricularme, ni siquiera me dejó recoger el título del instituto. Pensé que me obligaría a alistarme en las Fuerzas Armadas, pero por suerte la inútil de mi madre decidió abrir la boca para defenderme por primera vez en su vida. A ella le dejó un ojo morado y la nariz rota, y a mí me echó a la calle. ¿Adivina dónde pasé la noche? La madre de Lizzy me acogió. ¿No le parece irónico? 

    —Lo que le hiciera Elizabeth King hace treinta años no justifica que se alegre de que hayan intentado matarla —dijo Carson. 

    —Pero me alegro de que haya pasado. Me alegro  mucho. ¿Puede detenerme por eso? —lo provocó Caroline, extendiendo las manos y ofreciéndose a ser esposada. 

    —¿Por qué vino a su concierto, por qué accedió a volver a verla si tanto daño le hizo? 

    —Por dinero, como todos.  

    Carson salió de la sala de interrogatorios, el agente que estaba junto a la puerta acompañó a Caroline hacia la entrada de la comisaría, pero la mujer se detuvo en mitad de la escalera. 

    —Esto no es un ajuste de cuentas, es una venganza. Y Jim no es el único —dijo Caroline, que siguió su camino hacia fuera de la comisaría. 

    —¡Espere! La condena de Jim fue por los delitos que cometió en Irvine. Usted viene de allí, pero May King es de San Diego —dijo confuso Carson, que no pudo retener a Caroline. 

      

      

    Carson se desplomó en la silla de su escritorio y dejó las notas del interrogatorio de Caroline a un lado. Wallace estiró el brazo y cogió las hojas, las miró confusa y empezó a girarlas para intentar descifrar lo que había escrito en ellas. 

    —¿Has estado jugando a Pictionary? No entiendo nada de lo que pone, y eso que tengo doce años de experiencia descifrando los deberes de mis hijos, y estoy casada con un médico. 

    —No importa lo que ponga, no sirve de nada para la investigación. 

    —Parecía que sabía muchas cosas.  

    —Sí, pero ninguna sobre lo que nos importa ¿Estás segura de que no quieres que pida un relevo?  

    Wallace negó con la cabeza y le devolvió sus notas, Carson las guardó en un cajón y cogió el dossier con los informes del resto de amigos de May King. 

    —Sólo llevas un día en este caso y ya te rindes. Este no eres tú —dijo Wallace, que le dio otro zumo a su compañero, que esta vez se lo bebió. 

    —Este no es mi trabajo. Cuando me despido de Liam a las siete de la mañana, y lo veo en su cama, me mata pensar que la próxima vez que lo vea volverá a estar ahí, pero será de noche. Intento consolarme pensando que voy a hacer algo bueno por esta ciudad, por este país, estúpido yo. Este caso parece la historia de uno de esos telefilmes del fin de semana. 

    —En esas películas siempre muere un policía. ¿Lo sabes, no? Es un cliché, pero ha pasado de verdad más de lo que crees. Probablemente le toque a Hall, porque está a punto de jubilarse, esos siempre caen los primeros. También tienes más posibilidades de morir si vas casarte o acabas de ser padre. Así que, de momento, tú y yo estamos salvados. A no ser que hayas dejado a alguien embarazada y no me lo hayas contado —dijo Wallace, provocando una sonrisa a Carson.  

    El inspector se levantó y fue a la máquina de café, el teléfono de su escritorio empezó a sonar, y Wallace se abalanzó para responder a la llamada. 

    —En inspector Carson no se encuentra disponible, soy la inspectora Wallace —dijo ella mientras Carson intentaba recuperar su teléfono, tirándose el café encima en el proceso.  

    Wallace agarró el teléfono con fuerza y escuchó atentamente, una sonrisa de emoción fue creciendo en su rostro. Nada más colgar, corrió hacia el tablón que había en el fondo del departamento y empezó a arrancar los carteles y pósters que habían pegados. 

    —Siempre he querido hacer esto —dijo entusiasmada Wallace, que despejó el tablón y lo contempló victoriosa. 

    —¿Vas a decirme qué ha pasado o tengo que interrogarte también? 

    —Necesitamos una fotografía de cada sospechoso y unos rotuladores permanentes, los recargables son un timo. Y café, mucho café, pero tenemos que cambiar de marca, lo siento por ti. 

    —¿Qué ha pasado? —insistió  Carson, que se rindió en su intento de limpiarse las manchas de café de la camisa—. ¿Era Evans? 

    —Oh yeah. ¿Y a que no adivinas qué ha desaparecido de la escena del crimen? 

    —No hay ningún crimen, los dos están vivos.  

    —De acuerdo, la escena del caso. Adivina. 

    —Ahora mismo no estoy para juegos, Mina.  

    —Las grabaciones de las cámaras de seguridad del backstage, toda la zona de detrás del escenario, donde estuvo May King antes de que intentaran matarla. Bueno, en realidad si están, pero las del intervalo de tiempo que nos interesa están inservibles. 

    —Había alguien dentro del edificio preparándolo todo para que nada se supiera. Un técnico, un vigilante, alguien de perfil bajo al que Jim Roland pudiera acceder. 

    —No me has dejado terminar. Toda esa gente que has nombrado son unos inútiles. Los que vigilaban el camerino estaban a tres metros de la puerta, dándole la espalda. Pero espera, porque eso no es lo peor. Lo único que se ve en las grabaciones de seguridad de diez minutos antes de que Jim Roland actuara es el techo. Los propios técnicos las desviaron porque se lo pidió May King. Y la obedecieron.  

    Carson resopló frustrado. 

    —Tenemos que saber qué pasó antes de esos diez minutos, quiénes de los sospechosos estaban cerca, lejos, en cualquier parte la ciudad, en California. 

    —Estás exagerando —dijo Carson, que volvió a su escritorio—. Olvida todas las teorías conspiranoicas que se te ocurran, no podemos seguir perdiendo el tiempo con historias de venganza, traición, despecho. 

    —Pero es lo que ha pasado. Mira, sé cuánto te asquea esta historia, pero necesitamos escuchar a cada testigo de la vida y la carrera de May King para saber por qué casi ha muerto. 

    —¿Crees que los de arriba van a aprobar eso, que van a pagarnos por escuchar la vida de un grupo de famosillos exagerados? Ni siquiera tienes una relación lógica entre ellos y Jim Roland. 

    —¿Pero y si la hay? Piénsalo, él puede haber sido el brazo ejecutor, pero no lo veo como el cerebro de la operación. Sale de prisión hace poco más de un año, se entera de que su ex novia de hace treinta años es famosa, que era multimillonaria pero ahora es una fracasada ¿Por qué matarla, por el bien de la sociedad? Demasiado simple. Tiene que haber algo más. La primera opción, que es por la que apostaría, es que alguien lo contrató para acabar con ella —dijo Wallace, que empezó a pegar notas en el tablón. 

    —Aún no hemos conseguido la información de la cuenta bancaria, pero no creo que fueran tan estúpidos como para pagar por transferencia. Y poniéndonos en el caso de que fuera un encargo ¿Casualmente uno de los amigos de ella encuentra al ex novio por azar? —dijo incrédulo Carson. 

    —Las casualidades no existen, Blaine, y menos con esta gente. Pero sí las coincidencias. Jim ha estado aquí, en Los Ángeles, desde hace ocho meses. Ha podido contactar con ellos, ofrecerles su ayuda. 

    —Estás desvariando. Haz lo que quieras con tu tiempo, pero no puedo incluir nada en el informe a menos que tengas pruebas —dijo Carson, que fue al cuarto de baño, pero en el trayecto fue interceptado por el agente Evans. 

    —¿Todavía sigues bebiendo esa mierda? —preguntó sorprendido Evans, señalando la mancha de café en la camisa de Carson, que asintió con desdén. 

    Evans agitó una bolsa de plástico por encima de su cabeza, dentro había un teléfono móvil. 

    —¿Ese es el móvil de Jim Roland? ¿Han podido revivirlo y desbloquearlo? —preguntó Wallace, que se levantó para coger la bolsa. 

    —Ha sido casi un milagro ¿Está todavía aquí la amiga? —dijo Evans, que sacó el móvil de la bolsa. 

    —No, acaba de irse —respondió Carson, que fue a donde estaban sus compañeros. 

    —Pues deberías ir a buscarla —respondió el agente Evans, mostrándole a Carson el teléfono móvil de Jim. 

      

      

    Mientras la policía iniciaba la búsqueda de Caroline, ella acaba de volver a su hotel. La entrada al edificio estaba cercada por periodistas, equipos de televisión y fanáticas de May King. Caroline se detuvo en la calle contigua y pensó qué camino tomar. Aunque no fuera una huésped de excepción, podría pedir que la dejaran entrar por una puerta del personal para evitar el encuentro con la prensa, pero ahora que había una multitud esperando a que los invitados de May King hicieran acto de presencia, Caroline decidió disfrutar de sus cinco minutos de gloria y pasar por en medio de la multitud enfebrecida. 

    Los guardias de seguridad del hotel ayudaron a llegar a la puerta de entrada a Caroline, que se detuvo en lo alto de las escaleras para dirigirse a la prensa. 

    —May King está viva, seguiremos informando —dijo Caroline sonriente, que esperó unos segundos para que le tomaran fotos. 

    Nada más entrar, Caroline se sorprendió al ver a Terrence, Charlie y Daytona en la zona de espera de la recepción. Los tres estaban desolados, Terrence estaba desplomado en un sillón, con Daytona abrazándolo y Charlie sentado al otro lado con la cabeza entre las manos. 

    —¿Es que no hay otro sitio más discreto donde montar el drama? —bromeó Caroline, que se sentó junto a Charlie, que ni siquiera se molestó en mirarla. 

    —Ha empeorado, han tenido que inducirla a un… —dijo entre sollozos Daytona. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó falsamente preocupada Caroline, conteniéndose la euforia. 

    —El golpe en la cabeza le había provocado una hemorragia interna, pero no había aparecido en las tomografía anteriores —respondió Charlie, que le pasó otro paquete de pañuelos a  Daytona. 

    —¿Vas a denunciar por negligencia? Deberían haberse dado cuenta antes —dijo Caroline, provocando que Terrence levantara la cabeza y la mirara con desprecio—. No llores como un crío lo que no ha sabido proteger como un hombre. ¿Se dice así? 

    —Vete, por favor —ordenó Charlie, que se levantó para acompañar a Caroline hacia la escalera. 

    —Podéis fingir cuanto queráis, os alegráis igual que yo de lo que ha pasado —dijo Caroline. 

    —Hiciera lo que hiciera, no se merece terminar así — respondió Charlie. 

    —Pero es como va a terminar  —se jactó Caroline, que subió a su habitación. 

    Mientras subía en el ascensor, recibió la llamada de un número desconocido y se aventuró a responder. 

    —¿Cuánto? —preguntó inquisitiva Caroline, pensando que su número de teléfono se había filtrado a la prensa y acababa de llegarle la primera oferta por una entrevista. 

    —Usted decide, tenemos un cheque en blanco, sin ningún límite —respondió la mujer al otro lado de la línea, confirmando la sospecha de Caroline. 

    —Cincuenta mil, la mitad en metálico. 

    —Ese no es el procedimiento habitual, tenemos que justificar cada… 

    —He dicho que la mitad en metálico, en un cheque mejor, no voy a pasearme con cuarenta mil dólares en bruto en el bolso. ¿Entendido? O cuelgo. 

    —Veré lo que puedo hacer. ¿Sigue estando en el mismo hotel donde se hospedaba May King? 

    —En cuatro horas estaré fuera de California, si quieres algo de mí, date prisa. 

    —Perfecto, estoy en la entrada, podemos vernos en diez minutos. Voy a pedir una habitación, haremos la entrevista allí, volveré a llamarla para decirle el número y la planta  ¿Le parece bien? 

    —Trae también vestuario. He visto un vestido de terciopelo negro con lentejuelas plateadas en el escaparate de una de esas tiendas que hay tres calles más abajo del hotel. Una talla diez, no necesito zapatos. 

    —¿Qué tienda? Pero no… —intentó responder la periodista, pero Caroline finalizó la llamada. 

    Caroline entró en su habitación y lanzó los tacones contra la cómoda, intentando derribar la lámpara, imitando a su pronto difunta ex amiga Lizzy, pero falló. Intentó quitarse el vestido que había conseguido en la sesión fotográfica del día anterior, pero no podía llegar a la cremllera en su espalda, y entonces decidió tumbarse en la cama a la espera de recibir la siguiente llamada rogándole una entrevista. 

    Antes de reanudar la partida del juego en su móvil, comprobó que eran sólo las nueve de la mañana. Había pasado diez horas conteniéndose, aguantando su rencor hacia Elizabeth Anderson y sus múltiples identidades, pero en unos minutos podría liberar todo lo que había ocultado durante años. Ahora que Lizzy estaba viviendo sus últimas horas de vida, el contrato de confidencialidad con ella había quedado atrás, y nada podría contener la verdad de Caroline. 

    Pensó en enviar un mensaje a su ex marido, pero sabía que él no usaría más de una frase para responderle sobre el estado de sus hijos, que a esa hora estarían ya en el instituto. Con el dinero que recibiera por la entrevista, podría volver a pedir la custodia de los gemelos, y por fin mudarse de Irvine. 

    Minutos después recibió un mensaje con el número de habitación donde la esperaba la periodista. Fue al baño a retocarse el maquillaje, recordó el frasco de colonia que había robado de la habitación de Lizzy el día anterior y lo cogió para pulverizárselo por todo el cuerpo hasta vaciarlo. Ahora estaba lista para cobrarse su venganza. 

      

      

    Caroline llegó a la habitación donde la esperaba la periodista y tuvo que taparse la boca para que la mujer no viera que se estaba riendo de su pelo, tintado de azul eléctrico. Valerie frunció el ceño y le tendió la bolsa con el vestido que le había pedido, y Caroline entró a la habitación. 

    —¿No ha traído un cámara? —preguntó Caroline, viendo que estaban solas en la habitación. 

    —Vendrá después, no se preocupe. 

    Caroline se detuvo de espaldas frente a Valerie, le indicó que le bajara la cremallera del vestido para poder quitárselo, y después entró al baño. 

    —Pide champán y langosta —ordenó Caroline antes de cerrar la puerta. 

    Valerie puso su teléfono móvil a grabar y lo escondió entre los jarrones que había sobre la cómoda, puso otro teléfono sobre la mesa para usarlo como grabadora y esperó a que Caroline volviera del aseo. Terrence llamó al móvil sobre la mesa, y Valerie pudo rechazar la llamada tiempo de evitar que Caroline viera el nombre del hombre en la pantalla. 

    —¿Dónde está la comida? 

    —Llegará en unos minutos ¿Quiere tomar algo del minibar mientras tanto? —dijo Valerie, que cogió un archivador y fingió empezó a tomar notas—. Me consta que la policía ya la ha interrogado. ¿En qué estado se encuentra la investigación? 

    —No se han enterado de una mierda. No saben por qué ha intentado matarla. 

    —¿Y usted sí? 

    —Primero el dinero —dijo Caroline, que extendió la mano para que Valerie le diera el cheque. 

    —¿Sabe por qué han intentado matar a May King? —insistió Valerie. 

    —Ahora mismo no, quizá pueda ayudarme a recuperar la memoria —replicó Caroline, que seguía con la mano extendida. 

    Valerie sacó un talonario y rellenó sus datos, después se lo pasó a Caroline para que impusiera el precio de sus palabras. 

    —Si la cuenta es falsa o no tiene fondos te voy a demandar. Y tengo amigos a los que les gusta hacer visitas poco amistosas a las tres de la mañana —amenazó Caroline. 

    —¿Podemos empezar? —dijo Valerie, que firmó el cheque y se lo pasó a Caroline—. Una pregunta personal, por curiosidad ¿Por qué ha accedido a dar esta entrevista, tan pronto, apenas unas horas después de lo que ha sucedido?  

    —Venganza, dulce venganza. Así de claro. Esa perra me va a devolver todo lo que me debe después de muerta. 

    —¿May King ha muerto? 

    —Está a punto, no le quedará mucho. 

    —¿Vengarse por qué, Caroline? 

    —Porque me robó el novio. Y después habló mierdas sobre mí. 

    —¿Está de broma? —preguntó desconcertada Valerie, que se sorprendió ante el motivo por el que Caroline estaba traicionando a Lizzy.—. ¿Cuándo ocurrió eso? 

    —Hace treinta años. Pero eso aún no ha prescrito, a diferencia de todo lo que hizo cuando salía con Jim. Ah, eso es lo que nadie sabe, Jim Roland, el hombre que ha intentado matarla, fue su novio antes de que… 

    La puerta de la habitación se abrió y Terrence entró corriendo. Caroline se levantó y se guardó el cheque en el escote. 

    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó enfadada Caroline, que buscó un camino por el que escapar, pero  Terrence y Valerie le cortaron el paso. 

    Terrence cogió el móvil oculto en la cómoda y revisó el vídeo. 

    —Te tengo, Chuck. La has cagado. 

    —¿Me estabais grabando sin permiso? Eso es una cámara oculta, un delito, imbéciles. 

    —Como el que estabas cometiendo hace un momento. Teníamos un trato, por escrito, firmado ante un notario. Llama a la policía, Valerie. 

    —¿Ya te has buscado otra? Te ha durado poco el duelo —dijo Caroline, que se sentó tranquilamente—. No tengo mucho que perder, pero vosotros os vais a quedar sin nada. No les he contado lo que pasó, no saben qué hizo ni por qué Jim estaba anoche en el camerino. 

    —Aunque fuera verdad, no voy a creerte —respondió Terrence. 

    Carson entró en la habitación seguido por Wallace, Valerie se levantó de un salto. 

    —Aún no había llamado —dijo confusa Valerie. 

    Carson fue hasta Caroline y la hizo levantarse, la esposó mientras Wallace le leía sus derechos. 

    —Es una mierda de contrato, nos veremos en un año como mucho —se jactó Caroline. 

    —Se equivoca. Está detenida por ser cómplice de James Roland en el intento de asesinato de Elizabeth King —anunció Carson, conmocionando a Terrence y Valerie, que se miraron confusos. 

    —Tú lo sabías… —dijo Terrence, que se abalanzó sobre Caroline, pero Valerie y Wallace lo contuvieron. 

    —Estese quieto, no empeore las cosas —aconsejó Wallace, que acompañó a Terrence y Valerie fuera de la habitación y los guió hacia el ascensor. 

    —¿Adónde vamos? —preguntó Terrence. 

    —A recepción, tenemos algo que comunicarles—respondió Wallace.  

    Carson cedió la custodia de Caroline a dos agentes que esperaban en el pasillo y montó en el ascensor junto a Terrence, Valerie y Wallace en dirección a la sala de prensa del hotel. Terrence se resistió a entrar hasta ver a Caroline salir del hotel escoltada por la policía. Había conseguido librarse de ella, pero no parecía que los problemas hubieran desaparecido. 

    Al entrar en la sala de prensa, Terrence se encontró de frente con Frank James. El actor estaba sentado en la mesa de los micrófonos, con un abogado a cada lado. Charlie y Daytona estaban sentados enfrente, Vincent Moon y Moira McFarlane estaban detrás de ellos. Todos se levantaron cuando entraron Carson y Wallace, Evans llegó detrás con una carpeta de documentos. 

    —¿Puedo avisar a mis asesores? Esto no es legal —dijo Vincent, que fue hacia Carson, pero el inspector le indicó que se sentara. 

    —No puede retenernos sin ni siquiera decir por qué — añadió Daytona, que se había descalzado y estaba recostada en la silla. 

    Terrence y Valerie se sentaron junto a Charlie y Daytona, Evans fue hacia la mesa de micrófonos. Frank y sus abogados se sentaron apartados del resto de invitados de May King, el agente Evans cedió la carpeta a Carson, que mostró un informe bancario a los allí reunidos. 

    —Alguien ingresó ayer medio millón de dólares en la cuenta bancaria de James Roland, el principal sospechoso del intento de homicidio de Elizabeth King. Tenemos la firme sospecha de que fue uno de ustedes. A partir de este momento, todos estarán recluidos en este hotel, sólo podrán salir acompañados de un agente, no podrán hablar entre ustedes, por ninguna vía ni medio —dijo Carson. 

    —¡No pueden encerrarnos aquí! —protestó Vincent, que intentó salir de la sala, pero Evans le cortó el paso. 

    —¿Quién va a pagar por nuestras habitaciones? —dijo Daytona. 

    —Nos haremos cargo de eso —respondió Wallace. 

    —Es por su propia seguridad. Si vuelven a sus casas ahora, necesitarán escolta policial las veinticuatro horas. Fuera los tratarán mucho peor de lo que podamos hacerlo nosotros.  

    —¿Por qué no está Caroline aquí? —preguntó Charlie—. Habían vendió a buscarla ¿Dónde está?. 

    —Era cómplice de él —respondió Terrence, elevando la voz para mostrar su indignación—. Ya los tienen a los dos ¿Qué más quieren? 

    —Caroline Grant no podía permitirse el desembolso que hizo quien contrató a James Roland para que matara a May King —dijo Carson, que iba a salir de la sala. 

    —¿Así que todo esto es por dinero, otra vez? ¿Cree que sólo porque lo tenemos ya somos capaces de usarlo para cualquier cosa? —preguntó ofendida Daytona. 

    —¿Quién de ustedes conoce a Elizabeth King desde hace más tiempo? —preguntó Wallace. 

    Charlie levantó la mano. 

    —Venga con nosotros —dijo Carson. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16 

      

    El dúo 

      

      

      

      

    Carson y Wallace entraron en la comisaría y fueron directos a sus escritorios. Carson abrió sus cajones y rebuscó las notas que había tomado durante el interrogatorio de Caroline, las cogió y aplanó los papeles, pero apenas podía descifrar lo que había escrito. Evans llegó cargando una caja de cartón que dejó sobre el escritorio de Wallace. 

    —¿Para qué necesitas toda esta basura? —dijo Evans, que sacó una revista de la caja y la ojeó con cara de disgusto. 

    —Tenemos los historiales de los sospechosos, pero toda la información sobre ellos no está ahí. Está en estas revistas, en sus entrevistas, en las que han dado en televisión, la radio, incluso en los argumentos de los musicales y películas que han protagonizado —respondió Wallace, que encendió su ordenador y empezó a buscar artículos sobre Charlie Baker. 

    —La mitad de lo que cuenten ahí es mentira, y la otra mitad está exagerada —sentención Evans, que pasó la revista a Carson, pero él la rechazó. 

    —Si es mentira lo averiguaremos. Necesitamos todas las que haya sobre los demás. Pídele a Hall que reúna todas las revistas y periódicos que encuentre, y que Johnson haga lo mismo con las versiones electrónicas. Les cubriré un turno de fin de semana si quiere. Los dos, Carson también —dijo Wallace. 

    —No, ni hablar. Esto es una investigación policial, Mina, tenlo claro. No es una investigación bibliográfica —se quejó Carson. 

    —Es las dos cosas. Sabemos quién lo ha hecho, cuándo y cómo. Lo único que nos falta saber es el por qué. Y en alguna de los millones de líneas de todo este material está la respuesta —dijo Wallace, a la vez que de la impresora en una esquina del departamento empezaban a emerger cientos de artículos. 

    —¿Quieres ocuparte de él? —preguntó desganado Carson, levantando a la vista de Wallace el dossier sobre Charlie. 

    —Pero tú vienes conmigo. A partir de ahora serán todos iguales, intentarán colar su versión, les responderemos con lo que dijeron a la prensa, y de ahí saldrá la verdad. 

    —¿Estás segura? Estás exagerando demasiado —dijo Evans, que se había sentado en una esquina. 

    —Si no vas a aportar nada, puedes seguir jugando al solitario en tu despacho, Shane —dijo Wallace, que fue a recoger sus fotocopias—. Podéis reíros de mí todo lo que queráis, pero cuanto más surreal os parezca lo que dicen, más verdad será.  

    —La realidad supera a la ficción, es eso, ¿No? —dijo Evans, que se levantó y fue a sentarse en el escritorio de Wallace. 

    —No sabes cuánto. Si vas a seguir imprimiendo, hazlo en blanco y negro, cuesta menos —dijo Wallace, que fue hacia la sala de interrogatorios cargada con la caja de revistas y las fotocopias.  

    Wallace entró en la sala de interrogatorios y de un golpe dejó la caja sobre la mesa, provocando que Charlie se sobresaltara y diera un grito. 

    —Perdón, me estaba quedando dormido —dijo Charlie, que se reacomodó en la silla y apoyó la cabeza entre las manos. 

    —Lo entiendo, lleva sin dormir… ¿Cuánto, un día entero quizá? —dijo Wallace, que se sentó y esparció las revistas para tenerla todas a la vista—. Lo único que puedo ofrecerle de beber es agua, el café no es café y he gastado mi último zumo de frutas. Pero si está somnoliento no podrá inventarse nada para engañarme. Los niños, los borrachos y la gente con sueño nunca mienten. 

    —El sueño no es lo que me preocupa, es este sitio, no me trae buenos recuerdos —dijo Charlie, que se incorporó. 

    —No está detenido, y nunca lo ha estado —dijo Wallace, que buscó el dossier con la información de Charlie, pero no lo encontró. 

    Carson entró en la sala y le dio el dossier a Wallace, que le mostró a Charlie los escasos documentos que tenía sobre él. 

    —No fue por mí, sino por mi hermano, sólo como testigo. 

    —Oh, sí, su hermano. Proxenetismo, tráfico de estupefacientes, venta ilegal del alcohol, abuso de menores, asalto con violencia, robo…. Toda una joya, podría decirse —dijo Wallace, leyendo el historial de John Baker. 

    —Sí, ese era él —dijo apesadumbrado Charlie—. ¿Podemos empezar ya? 

    —¿Tiene ganas de contarnos algo? Por ejemplo ¿Por qué encargó a Jim Roland matar a su mejor amiga? —dijo Carson, que se sentó junto a Wallace. 

    Charlie se rió con ironía y volvió a apoyarse en la mesa. 

    —¿Conocen a Daytona, verdad? Es otra de sus sospechosas, ella en realidad mi mejor amiga. Anoche, en el hospital, me dijo que esto iba a pasar, y no la creí. No somos culpables de nada, como mucho de defendernos. 

    —¿Es May King una víctima, o es culpable de algo que no sepamos? —preguntó Wallace. 

    —No era la mejor persona con la que relacionarse. A veces, si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, creo que la habría atropellado cuando pude. Así es como nos conocimos. 

    —¿Cómo la definiría? —dijo Carson, que intentaba seguir el papel de entrevistador que Wallace había marcado para el interrogatorio. 

    —Podría usar muchas palabras para describirla, y no creo que ninguna tuviera un buen significado. Creo que su lema es «Si quieres algo bien hecho, ordénaselo a los que están alrededor, quéjate de ellos y llévate el mérito». Pero al final del día, da igual lo que haya dicho o hecho, te mira con esos ojos de Bambi y no puedes negarle el perdón. 

    Wallace recogió las revistas y las apartó. 

    —Mire, esto es sólo una parte de todo lo que ha dicho sobre usted mismo, sobre otros, o lo que ellos han dicho de usted. No voy a usarlo a menos que sea necesario. 

    —¿Quiere comprobar que digo lo mismo que pone ahí? 

    —No tiene que convencernos de nada, sólo contarnos la verdad. Ya sabe lo que ha pasado con Caroline Grant, aunque casi consiguiera engañarnos, no ha durado más de una hora libre —dijo Carson. 

    —¿Qué quieren saber? —preguntó Charlie. 

    —Todo, me temo —respondió Wallace. 

    —Entonces tendrán que darme algo para beber —dijo Charlie, que se reacomodó en la silla—. Y pónganse cómodos. 

      

      

    *   *   * 

      

      

    Treinta años antes de enfrentarse al interrogatorio como sospechoso por el intento de asesinato de May King, Charlie se levantó a las siete de la mañana para limpiar el club.  

    La noche anterior habían celebrado una fiesta temática sobre piratas, y el suelo del local había quedado inundado de agua jabonosa convertida en barro. Mientras se esforzaba en dejar cada losa impoluta, vio que en la vitrina de detrás de la barra faltaba una de las botellas de vino italiano que los Baker conservaban como herencia familiar. Cuando eso pasaba, significaba que Junior había pasado la noche con una de las bailarinas del club y no quería que nadie lo molestara. 

    Salvatore, el tío de Charlie, vivía en un pequeño apartamento en las afueras de la ciudad,  y sólo pasaba por el negocio del que era propietario una vez al mes para hacer una revisión general del local y de las empleadas. Junior también vivía solo, en el sur de la ciudad, pasando la mayor parte del tiempo en la calle, vendiendo droga o consumiéndola mientras esperaba que fuera de noche para ir al club. 

    El tío Salvatore le había ofrecido a Charlie alquilarle una habitación, y Junior también lo había invitado a quedarse en su casa, pero Charlie prefería ahorrar y evitar entrar en los sórdidos entornos en los que se movían los otros Baker, así que había convertido el despacho de la parte trasera del bar en su precario apartamento. Dentro de aquel cuarto sin ventanas, con sólo un colchón en el suelo, un armario de tela y una pared llena de fotos familiares para crear una sensación hogareña, Charlie pasaba las horas componiendo y escribiendo canciones, a la espera de su gran oportunidad de convertirse en compositor musical de pleno derecho.  

    Charlie dejó resplandeciente el suelo del club y comprobó que había conseguido una nueva mejor marca de tiempo, pues sólo había tardado una hora y media en limpiarlo todo. Vio a Lizzy en el marco de la puerta de entrada y extendió los brazos para detenerla. 

    —¡No! Ni un paso más, por favor, deja que disfrute de esta visión celestial un segundo más —dijo Charlie, que lanzó un trapo a los pies de Lizzy. 

    —Estás obsesionado —dijo Lizzy, que fue hasta él arrastrando el trapo bajo sus pies. 

    —¿Qué haces despierta a estas horas? 

    —Daytona ha pasado la noche roncando. Si no salía de la habitación habría terminado asfixiándola con la almohada. 

    —Lleva en la habitación más tiempo que tú, tiene privilegios, y el de roncar como el tubo de escape de un camión es uno de ellos —bromeó Charlie, que fue a guardar los productos y herramientas de limpieza. 

    Lizzy se sentó delante de la barra y esperó a que Charlie volviera para pagarle el alquiler de la habitación. 

    —Puntual, como siempre —respondió Charlie al recoger el dinero. 

    Aquellos billetes estaban limpios y casi sin arrugar. Habían pasado semanas desde que Lizzy y Daytona empezaran a intercambiar los billetes manchados de sangre por los de la caja registradora. Ni Junior ni Charlie se habían dado cuenta, y no habían tenido problemas al ingresarlos en el banco. 

    —¿Tienes algo decente para desayunar? —preguntó Lizzy, que cogió un cuenco con restos de patatas fritas y empezó a comérselas pero las escupió asqueada al descubrir que estaban aderezadas con ceniza de cigarro. 

    —Aún no he cobrado. Sólo dos días más y dejaré de soñar con magdalenas —dijo Charlie, que fue al almacén y volvió con la última botella de leche que le quedaba. 

    —Entonces te invito a desayunar. Vamos —dijo Lizzy, que saltó del taburete y fue hacia fuera del club. 

    —¡El suelo! —exclamó Charlie, que fue tras Lizzy limpiando sus pisadas—. ¿Crees que puedes pagar todo lo que me apetece comer? Porque tengo mucha energía que reponer. 

    —He estado haciendo caso a Junior. Cada dólar es como un hijo. Vamos a celebrar que ha pasado un mes desde que no me mataste. 

    —¿Ha pasado tanto tiempo? Vaya —dijo Charlie, que cerró la puerta del club y fue hacia su coche—. Ya que te has ofrecido…¿Podrías dejarme algo más para repostar? No creo que me quede gasolina para poder traerte de vuelta. 

    —No te preocupes, sacaré algo de la caja fuerte de debajo del colchón —bromeó Lizzy, que subió las escaleras hacia su habitación—. Aún así, no tienes que volverme a traer. Había pensado pasear por la ciudad, buscar un trabajo de verdad. 

    —Genial, perfecto —dijo Charlie, que se montó en su coche. 

    Lizzy entró en la habitación y comprobó que Daytona seguía dormida, cogió su mochila y entró al aseo para peinarse y maquillarse rápidamente. Iba a volver al centro de la ciudad por primera vez desde que llegó desde Irvine, pero no estaba nerviosa por hacerlo. Aunque no había confesado a Daytona lo que había pasado antes de llegar a Los Ángeles, ni cómo había conseguido el dinero que guardaba bajo el colchón, su compañera de habitación se había preocupado de visitar cada comisaría del centro de la ciudad para comprobar que no hubiera carteles de búsqueda y captura contra Lizzy. Tampoco había visto su cara en los periódicos, ni se había emitido un solo reportaje de televisión sobre su desaparición. Al parecer, nadie estaba buscando a Lizzy, y eso le permitiría pasear despreocupada por su nueva ciudad. 

    Después de cerrar con un golpe la puerta de la habitación para despertar a Daytona, Lizzy volvió al aparcamiento del club y se montó en el coche de Charlie. Le ofreció al chico su monedero abierto, lleno de billetes, y él se llevó las manos a la cabeza. 

    —No deberías hacerle esto a un pobre —dijo Charlie, que cogió varios billetes del monedero. 

    —Puedes descontarlo del siguiente alquiler —sugirió Lizzy. 

    —¿Eso quiere decir que te quedarás una semana más? —preguntó Charlie, que empezó a conducir. 

    —Supongo. A no ser que me contraten hoy mismo, esto es lo único que puedo permitirme. 

    —Tendrás suerte, ya verás. ¿Llevas todo tu archivo? —preguntó Charlie, señalando con la cabeza la mochila de Lizzy  

    —Sí, pero no quiero usarlo todavía. Es demasiado personal.  

    —Ni siquiera me has dicho qué estilo de música es el tuyo —dijo resentido Charlie, que encendió la radio y empezó a cambiar de emisora—. ¿Rock, pop, pop rock, rock psicodélico, hip hop? Si es música electrónica te tiro del coche en marcha. 

    —No, no es ninguno de esos —dijo Lizzy, riéndose de Charlie, que tocó el claxon para que se apartara de la carretera a un grupo de adolescentes que estaban pelándose. 

    —Algún día pisaré el acelerador en vez de el freno —bromeó Charlie, que esperó a que la carretera quedara despejada. 

    —Puede que uno de ellos sea tu futuro mejor amigo. 

    —¿Lo dices por ti? ¿Quién te ha otorgado ese título?  

    —No sé, cinco minutos después de conocerme ya sabía la mitad de tu vida. 

    —No sabes ni un cuarto de todas las cosas que me han pasado —replicó Charlie—. Pero puedo contarte un diez por ciento más si me dices cuál es tu estilo. 

    —Rock a capela —respondió Lizzy, que abrazó su mochila. 

    —Ha sido lo primero que he dicho. Pero, ¿a capela? 

    —Para que estuviera completo debería tener al menos una guitarra de acompañamiento. 

    —¿La tenías mientras escribiste todo eso, o alguien la tocaba para ti? 

    Lizzy bajó la visera para que no le diera el sol y se reclinó en su asiento. 

    —Nada del pasado, lo entiendo. Pero en algún momento tendrás que contárselo a alguien.  

    —No necesito hacerlo. 

    —¿Piensas guardártelo para siempre? Así sólo conseguirás que se quede clavado en tu memoria y sea más pesado de llevar. 

    —Charlie, no eres psicólogo, eres compositor. 

    —¿Cómo vas a presentarte ante la gente? «Hola, soy May King, tengo dieciséis años, no sé dónde nací, pero hace un mes casi muero atropellada y ahora soy camarera en un club». 

    —Por favor, déjalo. Eres un imitador penoso —dijo Lizzy. 

    —Y tengo  hambre, lo que aumenta mi incontinencia verbal —dijo Charlie, que aparcó junto a un restaurante de comida rápida y corrió hacia dentro del local. 

      

      

    Lizzy esperó sentada en una mesa junto a la ventana, pensando que estaba a punto de tomar su primer desayuno en libertad, pero la emoción por vivir la nueva experiencia se había frustrado por el recuerdo de Jim. Cada noche durante el último mes había llorado aprovechando que estaba sola en la habitación. No podía dejar de pensar en él, encerrado en una celda, un espíritu libre convertido en un animal enjaulado. Ni siquiera sabía en qué prisión estaba, y eso la atormentaba aún más, pero no podría saberlo a menos que contactara con alguien de su anterior vida, y eso conllevaría demasiado riesgo. 

    Charlie se sentó enfrente de Lizzy y le sirvió su plato de dulces de canela, mientras que él empezó a devorar los burritos rebosantes que había pedido. 

    —¿Te vas a comer todo eso? —preguntó sorprendida Lizzy, mientras disfrutaba de su primer bocado. 

    —Prueba a limpiar el destrozo que dejan esos energúmenos y verás el agujero negro que te aparece en el estómago después. 

    —¿Por qué siempre tienes que limpiarlo tú? 

    —¿Quiere sustituirme? 

    —Junior podría hacerlo también. 

    —¿Él, rebajarse a limpiar la mierda de los demás? Disfruta más generándola. Además, limpiar es cosa de mujeres, aunque yo puedo hacerlo porque para eso soy el menor. 

    —¿En qué momento te convertiste en su criado? 

    Charlie negó con la cabeza y dejó el burrito en el plato. 

    —No pienso contarte nada si no me hablas de ti —dijo Charlie, que se cruzó de brazos a la espera de que Lizzy hablara, pero ella siguió comiendo—. Con que esas tenemos. Entonces no esperes saber nada de la odisea de Carmine Panettiere. 

    —¿Ese es tu verdadero nombre? —dijo sorprendida Lizzy—. Te queda mucho mejor que Charlie Baker. 

    —Sólo es una especie de traducción, mucho más humilde que pasar de Elizabeth a May King —dijo Charlie, que volvió a comer—. Nadie contrataría a un inmigrante italiano para que escribiera la siguiente gran canción americana. 

    —¿Eso no es demasiado arrogante? 

    —Esta es la tierra de las oportunidades, nada puede salir mal ¿No? A menos que seas un negado para todo —dijo irónico Charlie, que empezó a devorar su segundo burrito mientras Lizzy jugueteaba con sus dulces. 

    —¿Para qué estás componiendo ahora? ¿Un anuncio de cereales, un detergente, una faja milagrosa? 

    —Para ascensores —dijo Charlie, riendo por no llorar—. Y ni siquiera puedo pagarme una habitación en el hotel en el que sonará mi música. 

    —¿Por qué no vas a una discográfica? —preguntó Lizzy, que apartó su plato. 

    —¿Te lo vas a comer? —dijo Charlie, señalando el desayuno de Lizzy, que se lo cedió. 

    —Carmine ¿Por qué no te has atrevido aún a hacerlo? 

    —Elizabeth, no insistas —replicó Charlie. 

    —Te pasas el día entero escribiendo y componiendo. Te escucho tocar la guitarra incluso cuando se supone que deberías estar durmiendo. 

    —Lo siento —se disculpó automáticamente Charlie. 

    —No, lo haces bien, muy bien. 

    —Por favor, no me sueltes la típica charla motivacional, me la sé de memoria. 

    —¿Entonces para qué sirve todo lo que estás haciendo? Si se queda guardado, si no lo compartes, no tiene valor. Viniste aquí por algo. Para cumplir tu sueño —dijo Lizzy frustrada. 

    —Tanta sensiblería no te pega. Se te está endulzando el cerebro —respondió Charlie, que terminó de comer su peculiar desayuno y cogió el de Lizzy—. Además, eres la menos indicada para hablar de esto.  

    —Hagamos un dúo —propuso Lizzy. 

    —Sí, ahora mismo, ofrezcámosles a los clientes un desayuno con espectáculo incluido —dijo irónicamente Charlie. 

    —Lo digo en serio. Tú pones la letra, yo la voz. 

    —Ni siquiera te he escuchado cantar —respondió sorprendido Charlie, que miró su reloj y se tragó sin masticar los últimos dulces— Tenemos que irnos. 

    Charlie se levantó y salió del restaurante, Lizzy lo siguió y empezó a cantar en voz baja una de las canciones que Jim había escrito para ella. Charlie se giró sorprendido y escuchó a Lizzy, que cantaba mirando al suelo para reducir la vergüenza de estar cantando en mitad de la calle. Nunca se había atrevido a cantar delante de nadie que no fuera Jim, pero ahora tenía que hacerlo para asegurarse una oportunidad de prosperar en Los Ángeles. 

    Lizzy dejó de cantar cuando una pareja salió del restaurante y Charlie aplaudió sorprendido. 

    —Eso ha sido…intenso. Podemos mejorar la letra, pero… 

    —No, no vamos a cambiar nada. No es mía. 

    —No importa. Pero tu voz, eso no necesita cambiar ni mejorar. 

    —Gracias, supongo —dijo Lizzy, que entró en el coche. 

    Charlie entró y se quedó parado con las manos en el volante sin arrancar, pensativo. 

    —¿Por qué no formamos un dúo? —dijo Charlie. 

    —Me parece buena idea, no sé cómo no se me ha ocurrido a mí antes —bromeó Lizzy, que estrechó la mano de Charlie, su primer amigo en Los Ángeles, su casero, su jefe, y ahora compañero de dúo musical. 

      

      

      

    Capítulo 17 

      

    El chico de tus sueños 

      

      

      

      

    Dos semanas después de conformar su dúo musical, Lizzy y Charlie se presentaron en un estudio discográfico del centro de Los Ángeles con la intención de conseguir su primer contrato en la industria. 

    Lizzy había convencido a su compañero para ir primero a por las grandes compañías, arriesgándose a que no quisieran recibirlos, pero si tenían suerte, entrarían por la puerta grande en el mundo al que estaban destinados a pertenecer. 

    Los dos se bajaron del coche de Charlie, él sacó su guitarra del maletero,  Lizzy empuñó el maletín que había comprado para guardar sus composiciones. 

    —Dejaré el motor en marcha por si tenemos que huir de los guardias —bromeó Charlie, que no dejaba de sudar. 

    El chico se puso la chaqueta de su traje y se miró en el espejo de su choche para repeinarse. 

    —Estás perfecto, vamos —dijo Lizzy, que se había puesto una falda vaquera larga a juego con su chaleco—. ¿Un último repaso antes de entrar? 

    —Creo que lo he olvidado —dijo temeroso Charle, que intentó recordar la presentación que habían preparado para cuando llegaran a la recepción. 

    —Somos May King, tenemos una reunión con el director del la división de artistas y repertorios. 

    —Y no tenemos una cita porque nos invitó informalmente  cuando nos encontramos en un club —dijo dubitativo Charlie. 

    —Exacto. Por eso quizá no nos recuerde si avisa de que estamos aquí. Pero nos dios su palabra, y un hombre de negocios nunca falta a su palabra —dijo Lizzy, que cogió a Charlie de la mano y se dirigió hacia dentro del edificio. 

    —¿Y si aún así no les convencemos? Nos somos nadie, se darán cuenta de que intentamos colarnos, nos van a echar al cubo de la basura —dijo Charlie asustado, intentando soltarse de Lizzy, que tiraba de él hacia delante. 

    —Charlie, compórtate —dijo Lizzy, que lo amenazó con su maletín—. Te recuerdo que todas las noches sirves copas en un club lleno de mastodontes borrachos y colocados, y sigues vivo. La gente que está ahí dentro sólo puede hacerte daño con un «No». 

    Charlie se soltó de Lizzy y se desapretó el nudo de la corbata, se recolocó la cinta de la funda de la guitarra y entró en la discográfica. Al poner el primer pie dentro del edificio, Charlie se sintió abrumado por la colección de discos conmemorativos que decoraban todas las paredes de la recepción. Aquel lugar había sido la fábrica de numerosas estrellas de la música, y él era sólo un enclenque compositor aficionado acompañado de una adolescente indisciplinada pero con buena voz. 

    Charlie se quedó parado en mitad de la recepción, Lizzy entró y volvió a cogerlo de la mano para acompañarlo hasta el mostrador. El recepcionista los miró y arqueó las cejas, extrañado por la vestimenta de los dos. Asesorados por Daytona, Lizzy y Charlie se habían vestido con intención de aparentar más edad, pero a los ojos del recepcionista de Downtown Records, ante él sólo tenía a dos adolescentes disfrazados de adulto. 

    —¿Tenéis una cita? —preguntó con sequedad el recepcionista, provocando que Charlie apretara con fuerza la mano de Lizzy. 

    —No, verá, el director de la división de artistas estuvo en una de nuestras actuaciones en el club Five Seasons, y nos pidió que viniéramos para hacer una prueba —respondió confiada Lizzy. 

    —¿Entonces sabrá quienes sois si lo aviso? 

    —Dígale que somos May King —respondió Charlie, intentando no temblar. 

    —¿Quién de los dos es May King? —dijo el recepcionista, que descolgó el teléfono y dudó si molestarse en marcar. 

    —Los dos. Es mi nombre, pero lo compartimos como dúo. «May y King» es demasiado arrogante —respondió Lizzy. 

    —Esperad un momento —dijo el recepcionista, que llamó por teléfono. 

    Lizzy y Charlie se apartaron mientras el hombre hablaba con la secretaria de quien podía ser el mentor de sus carreras. 

    —Tranquilízate. Si tienes que ir al baño, aprovecha ahora —dijo Lizzy, dándole con la rodilla en la pierna a Charlie. 

    —No soy un niño pequeño. 

    —Pues lo pareces.  

    —Esto es lo más serio que he hecho nunca. Es mi futuro, mi carrera. 

    —Nuestro futuro, nuestro dúo —corrigió Lizzy, que se abrió la chaqueta y se estiró hacia abajo la camiseta para pronunciar su escote—. Así será más convincente —bromeó. 

    Charlie se esforzó en contener la risa, consciente de que en su agitado estado de nervios no podría dejar de reír si empezaba hacerlo.  

    El recepcionista colgó el teléfono y chaqueó los dedos para llamar la atención de Lizzy y Charlie, que acudieron de inmediato a su llamada. 

    —No os conoce de nada —dijo complacido el recepcionista, provocando que Charlie soltara la mano de Lizzy, que temió que su amigo fuera a desmayarse—. Pero le gusta jugar con los principiantes. Id a la séptima planta, el segundo pasillo de la derecha, y todo recto hasta el amanecer. 

    Lizzy y Charlie miraron al hombre desconcertados. 

    —Es en serio, ese es el camino, id —repuso el recepcionista, señalando el ascensor con la cabeza. 

    Esta vez fue Charlie quien tiró de Lizzy para ir hacia el ascensor. Cuando montaron y se cerró la puerta, Charlie empezó a dar saltos y agitar los brazos emocionado. 

    —Para, vas a hacer que se descuelgue el ascensor —dijo Lizzy, que agarró a Charlie por los hombros—. Tranquilízate de una vez, ahora necesito al verdadero Charlie. 

    —¿Parezco mi hermano, no? —dijo Charlie, riendo nerviosamente. 

    —¿Estás seguro de que no has confundido alguna de sus drogas con el azúcar? —bromeó Lizzy. 

    Charlie se agitó para liberar tensión y recuperó la compostura a tiempo de que se abriera la puerta del ascensor, Lizzy volvió a cogerlo de la mano y los dos salieron con paso firme, siguiendo el camino que los llevaría a su primera prueba como artistas profesionales. 

    Mientras recorrían la séptima planta de la sede de Downtown Records, Lizzy y Charlie vieron una decena de amplios estudios de grabación, con salas contiguas repletas de instrumentos que sólo habían visto en la televisión y les parecieron objetos mitológicos. 

    —Os está esperando —se quejó una mujer que apareció al otro lado del pasillo central. 

    Lizzy y Charlie aceleraron el paso para llegar hasta la secretaria, que detuvo a Charlie antes de que pudiera acercarse a la puerta del despacho. El chico se quedó petrificado y temió que su corazón fuera a pararse. 

    —No deberíais entrar con vuestros instrumentos, pareceréis artistas callejeros. Bien visto lo del maletín, un poco excesivo, pero te aporta seriedad —dijo la secretaria, que cogió la guitarra de Charlie y la dejó junto a su mesa—. Mantened la calma y puede no os salga mal. 

    —Gracias por el consejo, ojalá pueda ponerlo en práctica —dijo Charlie, que respiró profundamente antes de entrar al despacho. 

    Lizzy entró tras Charlie, que se volvió a quedar parado. 

    —Creía que os habíais acobardado —dijo el director de artistas, que se recostó en su silla y tomó impulso para levantarse y estrechar la mano de Charlie, que correspondió el saludo con rigidez. 

    Lizzy estrechó la mano del hombre y recorrió rápidamente con la mirada el despacho, se fijó en los recortes de periódico enmarcados en la pared tras el escritorio, y vio que estaban ante Maxwell Greene, un pianista retirado. 

    El hombre aparentaba estar cerca de los cincuenta años, tenía el pelo grisáceo y con entradas que disimulaba peinándose hacia los lados. A pesar de ser verano, vestía una camisa negra de manga larga, pero el calor no le afectaba gracias al aparato de aire acondicionado que tenía justo detrás. Aquel aparato era igual de extraño para Lizzy que los instrumentos que había visto en su trayecto hacia el despacho. 

    —¿Cuántos años tenéis? —preguntó Maxwell, indicando con la mano a Lizzy y Charlie que tomaran asiento. 

    —Yo veintiuno —respondió Charlie, poniendo la voz grave, aunque sus labios temblorosos frustraron el intento de aparentar seguridad. 

    —Dieciséis —dijo Lizzy. 

    —¿Y sobre qué pensáis cantar? ¿Saltaros una clase para fumar cigarros mentolados, quedar el viernes por la noche para ir al karaoke, el dolor de cuando os explotáis las espinillas? —dijo Maxwell, que se reclinó en su asiento a la espera de una respuesta. 

    Lizzy no supo qué decir y levantó su maletín. 

    —Vaya, ¿eso es todo lo que has escrito? —dijo falsamente impresionado Maxwell—. No me interesa, nadie va a usar eso, nunca. De hecho, deberías enterrar ese maletín. Si el cuero falso es lo que protege tu trabajo, lo que hay dentro de ese maletín no puede tener mucha más calidad. 

    Lizzy y Charlie miraron a la nada incómodos. Maxwell jugueteó con el metrónomo que tenía sobre el escritorio y miró su reloj. 

    —He perdido con vosotros más tiempo del que debería. Ha sido muy valiente y estúpido venir aquí e intentar colaros. Matriculaos en una academia, estudiad en el conservatorio, volved dentro de siete años, quizá os deje entrar en el edificio. 

    Lizzy dejó el maletín sobre sus rodillas y desafió con la mirada a Maxwell. Desde su última noche en Irvine, cuando Lizzy discutió por última vez con su madre, nadie se había atrevido a cuestionarla y menospreciarla de manera tan directa, pero ahora Lizzy era May King, y no iba a permitir que nadie le impidiera conseguir lo que quería. 

    —Si no nos contrata se arrepentirá el resto de lo poco que le queda de vida —dijo Lizzy, que dejó el maletín en el suelo y cruzó las piernas. Charlie, al borde del infarto, giró la cabeza lentamente hacia Lizzy, que seguía mirando fijamente a Maxwell. El hombre volvió a consultar su reloj y asintió impresionado. 

    —Casi todos los que se han sentado ahí antes que vosotros ya estaban corriendo de vuelta a sus casas al medio minuto de entrar aquí —dijo Maxwell, que se reacomodó en su silla y señaló el maletín de Lizzy—. Si habéis aguantado aquí es porque tenéis lo necesario para prosperar. Pero mantengo lo del cuero falso. 

    Lizzy sonrió con satisfacción y volvió a coger su maletín. Miró a Charlie, que se había desanudado la corbata y seguía sudando a pesar de que el chorro del aire acondicionado soplaba directo hacia él. 

    —Me interesa saber qué sois capaces de hacer desde la nada, un poco de improvisación. 

    —Pero…componer un tema lleva días, incluso semanas si quiere perfeccionarlo —se quejó Charlie, provocando que Lizzy le diera una patada con disimulo. 

    —Lo sé, pero vosotros vais a tener tres horas para escribir la letra y componer la melodía. Es la media de tiempo que necesita la gente que trabaja aquí. Si no sois capaces, podéis marcharos y no soltaré a los perros. 

    —Lo haremos —dijo decidida Lizzy, que se levantó para estrechar la mano a Maxwell. 

    —May, no pode… —intentó decir Charlie, pero su compañera de dúo le dio en la espalda para que se levantara. 

    —Por cierto, si no lo habéis visto en todos los cuadros que empapelan mi despacho, soy Maxwell Greene. ¿Y vosotros? 

    —Soy May King. Es mi nombre artístico y también el de nuestro dúo. 

    —Ya hablaremos del tema del dúo. ¿Tu amigo el quejica tiene nombre? 

    —Charlie Baker —respondió Charlie, que hizo una rápida reverencia. 

    —May King, Charlie Baker, tenéis que escribir un tema sobre un chico, no tiene por qué ser perfecto, ni siquiera buena persona, sólo un chico cuya historia se pueda resumir en tres minutos y cuarenta segundos. Que sea una historia de amor, de las que te impiden cambiar de emisora. Y que tenga sintetizadores de fondo —indicó Maxwell que acompañó fuera del despacho a Lizzy y Charlie. 

    Maxwell vio la guitarra de Charlie junto al escritorio de su secretaria y la cogió, abrió la funda y sacó el instrumento mientras su dueño observaba con recelo. Lizzy se había atrevido a defenderse y parecía haberse ganado el respeto de Maxwell, pero Charlie se había quedado con la imagen de cobarde e indeciso. 

    —Patty, llévalos a una cabina de grabación. Charlie necesita tiempo para calmarse, así que os dejaré la mañana entera —dijo Maxwell, que devolvió la guitarra al chico—. Sólo tenéis esta oportunidad. 

    —Y la vamos a aprovechar —aseveró Charlie, que siguió a la secretaria por el pasillo. La mujer abrió la puerta de una cabina de grabación e invitó a entrar a Lizzy y Charlie, encendió la mesa de mezclas y el ordenador, que Charlie se quedó mirando desconcertado. 

    —No tenemos ni idea de cómo funciona —dijo tímidamente Charlie. 

    —No importa, experimentad, mientras que el ruido que salga no reviente tímpanos… —repuso la mujer, que cedió el mando del aire acondicionado a Lizzy—. Si necesitáis algo de comer o beber, hay máquinas expendedoras en el pasillo de la izquierda. Buena suerte. 

    En cuanto la secretaria de Maxwell salió del estudio, Charlie fue hacia las guitarras que había expuestas en un lado de la habitación y las contempló asombrado. 

    —Una de estas guitarras vale como cien veces la mía —se lamentó Charlie, que descolgó una guitarra con cuidado y la tocó. 

    —Podrías vender un riñón para comprártela —sugirió Lizzy, que se sentó frente al aire acondicionado. 

    —Algún día me compraré una, pero será con el dinero que gane componiendo, que es lo que deberíamos hacer ahora. 

    —No hay prisa, tenemos toda la mañana. Parece que le has caído bien a Maxwell. 

    —Sí, le he caído genial —replicó irónico Charlie, que devolvió la guitarra a su lugar y se sentó frente al piano—. No me imaginaba que mi primera entrevista de trabajo sería así. 

    —Si hubiera sido como imaginabas, ahora estaríamos de vuelta en el Buns, como ha dicho Maxwell —dijo Lizzy—. Sí, puede que hayas quedado mal delante de tu futuro jefe, ya no hay vuelta atrás, pero tampoco puedes dejar que te atormente.  

    —Nunca me quitaré el mal sabor de boca, pero de acuerdo, a trabajar —se resignó Charlie. 

    El chico se frotó las manos y tocó una tecla del piano, dejó que la nota resonara y empezó a improvisar. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Lizzy, que fue hacia el piano y empezó a tocar teclas sin control. 

    —Busco una melodía. Empieza a pensar en una letra. 

    —Creía que íbamos a usar una de tus canciones —dijo Lizzy, que señaló la funda de la guitarra, donde Charlie guardaba su material musical. 

    —No, ni hablar, eso es hacer trampa, nos han pedido algo original. 

    —Tus canciones son originales —replicó Lizzy. 

    —No, tiene que surgir aquí, ahora —dijo Charlie—. Además, si usáramos una de nuestras propias canciones ¿Por qué no puede ser una tuya? No vas a poder evitarlo por mucho tiempo, tendrás que abrir ese maletín y dejar que tu talento fluya hacia el mundo. 

    —De acuerdo, compongamos —se resignó Lizzy, que cogió un cuaderno y volvió frente al aire acondicionado—. Una canción de amor, el tema perfecto para nosotros —añadió irónica. 

    —Habla por ti —dijo Charlie, que dejó empezó a anotar en su cuaderno de partituras. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo Lizzy, que acercó su silla a la de Charlie. 

    —Es un tema de actualidad para mí.  

    —Pero no podemos escribir desde tu punto de vista. 

    —No he dicho que fuera a hacerlo. Además, si es el chico de tus sueños, no importa si eres un chico o una chica, siempre te parecerá perfecto. Pensarás en él cada hora del día, cuando cierres los ojos verás su cara en el interior de tus párpados, te parecerá que el aire huele a él y su voz te sonará a música celestial. 

    —Qué romántico —dijo Lizzy, que aplaudió y empezó a anotar las frases de Charlie, que se tapó la cara con las manos. 

    —He hablado demasiado. 

    —¿Eso es lo que provoca tu novio en ti? 

    —No es mi novio… pero sí —admitió tímidamente Charlie, que siguió tocando el piano—. Pero tú también tienes que aportar ideas. 

    —¿Y cómo se llama el afortunado? 

    —Nathan. Es quien hace las locuciones para anuncios de perfumes —confesó Charlie—. ¿Y tu novio? 

    Lizzy mantuvo la sonrisa para no parecer afectada por la pregunta, fingió apuntar en su cuaderno. 

    —Le dijiste a Junior que tenías novio ¿Lo hiciste para librarte de él? 

    —No, era verdad. Era. Pero a veces sigue pareciendo que sigo en esa vida. 

    —¿Quieres contarme lo que pasó? 

    —Tú primero, háblame de Nathan. Prometo corresponderte después —dijo Lizzy. 

    —Más te vale, si no te encerraré en la cabina —bromeó Charlie, que se retiró del piano—. Él fue quien me enseñó a tocar el piano, más bien lo intentó. Es pianista profesional, y también ha sido cantante corista para bandas de jazz. Es dos años mayor que yo, tiene un flequillo negro que parece una ola infinita, ojos marrones, pequeños pero brillantes, es mucho más alto que yo y tiene todos los abdominales que a mí me faltan. Y aún no se ha atrevido a pedirme una cita. 

    —¿Y tú tampoco lo has hecho? 

    Charlie se encogió de hombros y negó con la cabeza. 

    —Entonces no sois pareja. 

    —Ya te lo he dicho. Nos hemos quedado solos en el estudio muchas veces, y aunque no hayamos hecho nada… no somos sólo amigos. Al menos eso creo. 

    —Deberías hablarlo con él. Necesitas saber lo que significa lo vuestro para llamarlo de la forma correcta, usar la palabra que signifique lo que tenéis. 

    —Bien dicho, ojalá lo descubra pronto —dijo Charlie, conmovido por el consejo de Lizzy, que había parafraseado a  Jim. 

    —¿Cuándo vas a presentarnos? —dijo Lizzy, que dibujó un corazón con el nombre de Charlie y Nathan dentro—. Podría ayudarte con él. 

    —Apenas podemos coincidir fuera del trabajo. Y no sabe donde vivo ni que existe el club. 

    —¿Tienes miedo de que huya si lo descubre?  

    —Es lo más inteligente que podría hacer. Estar cerca de los Baker no es seguro, ni siquiera para los propios Baker. 

    —A mí no me ha ido tan mal —dijo Lizzy, que cogió la guitarra de Charlie y empezó tocar sin demasiado brío. 

    —¿Tu novio también intentó enseñarte a tocar? 

    —Ojalá lo hubiera hecho. Antes de escucharte tocar, creía que era el mejor —respondió Lizzy, que devolvió la guitarra a Charlie—. Salimos durante tres meses. Yo estaba centrada en aprobar el último curso para poder estudiar periodismo, pero entonces apareció él. 

    —La verdad es que se te da bien obtener información sin apenas darla. También podrías ser policía —dijo Charlie. 

    —El periodismo, investigar historias que importaran a todo el mundo, transmitir la verdad de cada parte…eso era lo único que quería hacer, hasta que lo conocí. Se convirtió en el centro de mi universo, y yo del suyo. Robert era músico, tocaba en una banda de rock. Y todo fue bien hasta que se me ocurrió la genial idea de ir con mejor amiga a un concierto suyo.  

    —Oh, no —se lamentó Charlie. 

    —No fue amor a primera vista, sino un capricho más. Se tintó el pelo para parecerse a mí, empezó vestir como yo, leía revistas de música que ni siquiera entendía sólo para poder hablar con él. Pero no duraron mucho. Robert traficaba, y en una huida… los dos murieron. Aunque me hubiera traicionado, eran las únicas personas por las que aún seguía en la ciudad, pero cuando ya no estuvieron… mis padres entendieron que necesitaba un cambio de aires. Y aquí estoy. 

    —Lo siento. Ahora entiendo que quisieras dejarlo atrás —dijo Charlie, que abrazó a Lizzy—. Creo que tu historia es muy inspiradora, pero es tan dramática que sólo podemos usarla en una balada, y no es lo que necesitamos ahora mismo. 

    —¿Cómo fue descubrir lo que eras? —preguntó con curiosidad Lizzy. 

    —¿Lo que era, una cosa, algo extraño? —dijo levemente ofendido Charlie—. Es igual que tú, que vosotros, la gente «normal». No se descubre, forma parte de ti. 

    —No quería ofenderte —dijo Lizzy, haciendo una reverencia a Charlie—. Debió de ser duro ocultarlo tanto tiempo. 

    —Y sigue siéndolo. Pero es lo mejor que puedo hacer. Soy el menor de la familia, la última esperanza de que nuestro apellido sea reconocido por algo bueno.  

    —¿Nadie lo sabe, ni siquiera tus padres? —preguntó extrañada Lizzy. 

    —Nunca hemos hablado de eso, y tampoco creo que lo hagamos. Si no hay pruebas ni testigos, no hay delito que juzgar. Además, allí tenía ayuda. 

    —¿Una tapadera?  

    —Monique. Era mi mejor amiga desde que teníamos cinco años, siempre estaba ahí cuando la necesitaba. Vino a todas las cenas de Navidad como si fuera mi novia, hasta fuimos juntos a la boda de mi primo, el hijo de nuestro jefe supremo en el club. 

    —Tengo curiosidad por conocerlo. 

    —No deberías. Es igual que Junior, solo que cuarenta años mayor. Por eso eligió a mi hermano para acompañarlo en su búsqueda del gran sueño americano. Y Junior me arrastró a mí. 

    —Algún día lo sabrá. 

    —No soy creyente, pero rezo para que ese día no llegue pronto. Al menos necesito un lugar adonde pueda huir cuando lo descubra. 

    —¿Por qué sigues junto a él? 

    —No puedo hacer otra cosa. Si me separo de él, de mi tío, será como renunciar a mi familia entera, y no quiero hacer eso, no quiero tener a los Panettiere en mi contra. 

    —Lo dices como si fueran peligrosos. Son sólo unos perdedores con dinero sucio. 

    —Ah, esto no lo sabías —dijo Charlie, creando expectación por lo que iba a revelar a Lizzy—. Cuando mi tío llamó a mis padres para invitar a Junior a venir con él a Los Ángeles, dijo que el Buns era una panadería. 

    —¿Y no me has dejado probar ni una sola baguette? —bromeó Lizzy. 

    —Las baguette son francesas, May —respondió entre risas Charlie—. Mis padres dijeron que amasar y hornear formaba parte de la tradición familiar, así que nos obligaron a venir para que colonizáramos Estados Unidos con nuestro arte ancestral. 

    —Conquistarás el país, pero con tu música. 

    —Oh sí, la misma que debería estar componiendo—dijo Charlie, que cogió su guitarra y empezó a tocar animadamente—. Pero al menos no hemos perdido el tiempo en vano. Ahora te conozco de verdad. 

    Lizzy sonrió a Charlie, que siguió tocando en busca de la melodía perfecta. 

      

      

    Capítulo 18 

      

    Familia 

      

      

      

      

    Una semana después de componer con éxito su primera canción como dúo, Lizzy y Charlie fueron convocados de nuevo en la sede de Downtown Records para negociar su contrato. Lizzy viajó en autobús desde el sur de la ciudad hasta el edificio de la discográfica porque ese día Charlie se había reunido con los responsables de la empresa de publicidad en la que trabajaba para comunicar su intención de mantener el puesto a la vez que se iniciaba como compositor profesional.  

    El chico llegó en su coche y Lizzy fue a recibirlo con un abrazo que él correspondió desganado. 

    —¿Ha ido bien, puedes mantener tus tres empleos? 

    —Mejor te lo cuento después —dijo con voz apagada Charlie, que empezó a andar hacia el edificio cabizbajo. 

    Lizzy decidió no insistir en saber qué había ocurrido para no desanimar más a su compañero y hacer que recordara lo que parecía haber sido una mala experiencia, pero ahora lo necesitaba con energía para apoyarla en la negociación del contrato de May King. 

    —De camino aquí he visto un bar donde celebran concursos de nuevos talentos cada viernes. El premio es de cien dólares y una cena gratis. ¿Qué te parece si vamos? Aunque nosotros ya somos profesionales —dijo Lizzy, que se adelantó para abrir la puerta a Charlie, y vio que el chico tenía los ojos llorosos—. Necesito que estés bien ahora. May King te necesita. 

    Charlie asintió y se frotó los ojos, los dos entraron en el edifico y fueron directos hacia el ascensor, el recepcionista los miró y volvió a centrar su atención en la pantalla del ordenador. 

    —¡Buenos días! —dijo fingida Lizzy al recepcionista antes de que se cerrara la puerta del ascensor—. Pensaba que no volvería a vernos la cara, y ahora atendrá que soportarnos el resto de su vida —dijo triunfante Lizzy, que le ofreció a Charlie un cigarro. 

    —No fumo, y tú tampoco deberías. 

    —Es el único capricho que puedo permitirme —replicó Lizzy, que encendió el cigarro y exhaló el humo hacia Charlie—. Te relajará. 

    —No puedo estar más relajado. Me movería arrastrándome por el suelo de no ser porque esta camisa es nueva —respondió Charlie, que se apoyó exhausto en la pared del ascensor—. Creo que es el peor día de mi vida, y aún no ha terminado. 

    —Eh, vamos a firmar un contrato con Downtown Records ¡Downtown Records, Charlie! —dijo Lizzy, zarandeando al chico—. Lo que sea que te haya pasado en esa mierda de empresa de teletienda no importará dentro de cinco minutos. 

    —Ojalá fuera verdad —suspiró Charlie, que salió del ascensor y fue hacia el despacho de Maxwell Greene sin esperar a Lizzy, que se repeinó mirando su reflejo en uno de los discos conmemorativos que deseaba poseer algún día. Lizzy aceleró el paso y entró al despacho de Maxwell detrás de Charlie, que forzó una sonrisa mientras estrechaba la mano de su futuro jefe. 

    —¿Dónde os habéis dejado los disfraces de la otra vez? —bromeó Maxwell, que se sentó y dio a Lizzy y Charlie una carpeta con sus contratos preparados para ser firmados—. Causáis mejor impresión así, al natural, sin pretensiones, como dos jóvenes dispuestos a comerse el mundo. Ahí tenéis todos los documentos que necesitamos si estáis dispuestos a alistaros en nuestras filas. 

    —¿Una prueba de consumo de drogas y alcohol cada semana? —preguntó sorprendido Charlie, observando las exigencias del contrato. 

    —No queremos que se asocie nuestro sello con ninguna conducta reprobable. Ya hay suficientes ídolos marginales. El público joven necesita alguien a quien admirar y usar como modelo, le da igual lo que os fuméis o inyectéis, pero a sus padres no. 

    —¿El tabaco cuenta? —preguntó Lizzy empuñando su cigarro. 

    —Déjalo cuanto antes, ahora mismo, por ejemplo. Dependes de tus cuerdas vocales, y si están cubiertas de alquitrán no servirán para nada —respondió Maxwell, que sacó su papelera de debajo de la mesa para ofrecérsela a Lizzy, que apagó el cigarro y lo tiró, pero el hombre agitó la papelera y ella tiró a regañadientes su paquete de cigarros entero. 

    —¿Es legal pedir todos estos análisis de sangre y….? —preguntó Charlie, cada vez más desconcertado. 

    —Chico, vuestro cuerpo ahora forma parte de una empresa, sois un producto, una cara y una voz, si no están en perfecto estado, nadie os comprará. Aunque en tu caso no es tan  necesario, pero sigue siendo un requerimiento de la empresa —replicó Maxwell. 

    —Tiene razón. Siempre he querido ser rubia ¿Puedo tintarme? —preguntó Lizzy. 

    —Sí, perfecto, te quedará bien. Ya hablaremos de tu estilismo en otro momento. Ahora tenemos un trato que cerrar. 

    Charlie siguió leyendo su contrato y se encontró con la página más importante, en la que aparecía el título de su puesto dentro de la discográfica, y el sueldo que recibiría por desempeñarlo. Si firmaba aquel contrato, se convertiría en compositor para Downtown Records, pero echó un último vistazo al texto y notó que no se nombraba a May King en ninguna parte. Charlie miró de reojo el contrato de Lizzy y vio que a ella se le había designado el puesto de intérprete. 

    —¿Por qué no tenemos un contrato conjunto, como May King, el dúo? —preguntó extrañado Charlie.  

    —No hay ningún dúo. Tú eres compositor, ella cantante. Que escribierais una canción juntos no os convierte en dúo.  

    —Ni siquiera la ha escuchado cantar —se quejó Charlie, que miró a Lizzy, buscando su apoyo, pero ella seguía leyendo el contrato. 

    —No necesita una buena voz para ser cantante. Pero adelante, hazme una demostración —dijo Maxwell. 

    Lizzy volvió a cantar la misma canción con la que demostró a Charlie su talento, y Maxwell asintió con la cabeza. 

    —¿Es de tu repertorio? Discutiremos la letra en otro momento. 

    —¿Podemos aclarar lo del dúo ahora? —insistió Charlie. 

    —No hay nada que aclarar. May King es ella, la cantante, y tú eres un compositor que trabaja para ella y otros artistas que quieran contar contigo. Creo que se entiende perfectamente. 

    Charlie miró a Lizzy, que se encogió de hombros. 

    —Es lo que siempre habíamos querido —dijo Lizzy, que firmó su contrato y le pasó el bolígrafo a Charlie, que volvió a leer el contrato para estudiar la letra pequeña, y decidió firmarlo sin más remedio. 

    Maxwell cogió los dos contratos firmados y los dejó en un lado del escritorio, cogió una caja envuelta en papel de regalo y se la dio a Charlie, que rasgó el papel con cuidado. 

    —Os necesitamos localizables en cada momento —dijo Maxwell, esperando a que Charlie abriera la caja y descubriera los dos teléfonos móviles que el director de artistas y repertorios de Downtown Records había comprado para sus flamantes empleados. 

    —Es la primera vez que toco uno —dijo impresionada Lizzy, que frotó el teléfono y posó para Charlie con el aparato en la oreja. De repente, recordó que no era su primer encuentro con un teléfono móvil, pues había usado uno estando en casa de Jim, pero los recuerdos de su vida anterior habían empezado a diluirse con la llegada de nuevas experiencias como la que estaba viviendo ahora. 

    —Volved el lunes, a las nueve en punto. Habrá una reunión de equipo, May King necesita un plan para su primer disco. Lo olvidaba, una cosa más: Bienvenidos a la familia —dijo Maxwell. 

    —Gracias por todo —dijo Lizzy, que se despidió de Maxwell con dos besos, y esperó a que Charlie estrechara la mano del hombre para salir juntos del brazo. 

    —¿Qué te ha pasado ahí dentro? —preguntó Lizzy—. Es un contrato fijo como compositor, Charlie, lo has conseguido. Charlie Baker, eres compositor de Downtown Records. Me repetiré las veces que haga falta hasta que te lo creas. 

    —No es lo que esperaba. Ya me había hecho a la idea de que seríamos tú y yo, May King, juntos en el escenario. 

    —Es mucho mejor ahora. Vas a hacer lo que siempre has querido y te van a pagar casi dos mil dólares al mes, puedes dejar el club —dijo entusiasmada Lizzy. 

    —No quería ser compositor para dar mi trabajo a gente que no conozco. No quiero dejar mis obras en un cajón a la espera de que alguien las elija, o tener que escribir frases que otros borrarán. 

    —Creo que ese es el trabajo de compositor ¿No? Antes de conocerme, eso es lo que querías hacer, no importa que no sea yo quien ponga voz a tus letras —dijo Lizzy—. Charlie, no entiendo lo que te pasa. A no ser que estés molesto porque yo vaya a ser la cara visible de May King… 

    —No, no quiero ver mi cara en la portada de ningún disco, ni siquiera sé cantar, pero…déjalo, no importa, todo lo que diga hoy serán estupideces —respondió Charlie, que entró en el ascensor y se mantuvo en silencio durante el paseo hacia el coche. 

    —Vamos, desahógate, cuéntame qué te ha pasado esta mañana —dijo Lizzy, que se montó en el coche y encendió un cigarro que tenía guardado en el bolsillo. 

    —No creo que pueda conducir llorando. 

    —No te preocupes, yo te secaré las lágrimas si hace falta —respondió Lizzy, que puso su mano en el hombro de Charlie—. O podemos quedarnos aquí el tiempo que necesites. 

    —No, tengo que preparar la fiesta de esta noche —respondió Charlie, que arrancó el coche y condujo de vuelta a los suburbios—. Puedo seguir trabajando en la empresa mientras que no interfieran los horarios, aunque ahora cobraré menos. 

    —¿Y qué tiene eso de malo? Puedes seguir componiendo sin venir a la discográfica, y si tienes que hacerlo, puedes avisar de que faltarás. Deberían entender que esto es más importante. 

    —Sí, lo sé, eso no es malo, sólo supone que me quede sin tiempo libre para el resto de mi futuro próximo, pero el trabajo no es lo que me preocupa por primera vez en mucho tiempo. 

    —Nathan —sentenció Lizzy. 

    —¿Puedes apagarlo? El humo me nubla la vista aún más —dijo con voz entrecortada Charlie, que aprovechó que estaban parados frente a un semáforo en rojo para secarse las lágrimas. Lizzy obedeció al chico y tiró el cigarro por la ventana. 

    —¡No hagas eso! Podrías provocar un incendio. 

    —De acuerdo, voy a recogerlo —dijo Lizzy que salió del coche y recogió el cigarro de la carretera. El semáforo se puso en verde y Lizzy saltó dentro del coche. 

    —¿Estás más contento ahora? —preguntó Lizzy, provocando una sonrisa amarga a Charlie. 

    —Estás loca, pero te quiero. No puedo decir que Nathan haga lo mismo conmigo. 

    —Si no has tenido problemas con tus jefes ¿Significa que has estado hablando con él dos horas? 

    —No, he ido al Taco Bell a intentar ahogar mis penas en un triple burrito con extra de jalapeño, así podía llorar sin disimular. Nathan sólo ha necesitado media hora para decir lo que sentía. Lo que no sentía, más bien. 

    —Míralo por el lado positivo, al menos ahora tienes material de sobra para escribir sobre desamor —bromeó Lizzy, intentando animar a Charlie, que se contenía las lágrimas. 

    —Ha sido la conversación más trascendental de toda mi vida —dijo Charlie que suspiró y cerró los ojos un segundo, sin perder el control del coche—. Es la primera vez que me abro así ante alguien. 

    —Puedes ahorrarte los detalles —dijo Lizzy, que dejó de sonreír al ver que sus bromas no surtían efecto en Charlie—. ¿Seguís siendo amigos al menos? 

    —Nunca lo hemos sido. Sólo somos compañeros de trabajo, tenemos en común nuestra pasión por la música, y nada más. Me prestó más atención de la que merecía. 

    —No, ni hablar, no vas a compadecerte de ti mismo ahora. No eres una víctima ni un perdedor, él es quien se va a arrepentir de haberte rechazado. 

    —No puedo tener nada en contra de él, May —dijo Charlie, que sonrió amargamente—. Se ha acabado, fin de la historia. 

      

      

    Horas después de convertirse oficialmente en artistas de Downtown Records, Lizzy y Charlie volvieron a encontrarse en el club de los Baker, que estaba preparado para acoger la fiesta temática de indios y colonizadores. Para entretenerse mientras llegaba la hora de la apertura, Charlie estaba peinando las plumas que componían las guirnaldas que había colocado en la barra, mientras que Lizzy estaba hablando con las bailarinas, que la habían acogido como una más de ellas y le enseñaban movimientos en la barra y cuestionables clases de seducción, para disgusto de Charlie. 

    Lizzy fue hacia la barra y le puso un tocado de plumas a Charlie, que se lo quitó y volvió a colocarlo donde estaba. 

    —Vamos, anímate. No puedes recibir a los clientes con esa cara de amargado. 

    —Es la única que tengo. Daytona va a salir a celebrar su ascenso de corista de la izquierda a corista del centro, así que esta noche estamos tú y yo solos. A menos que estés ocupada preparándote para tu gran reunión del lunes. 

    —Sé que no estás bien, así que no voy a tomarme mal eso —respondió Lizzy, que pasó detrás de la barra y empezó a secar los vasos. 

    —No, no hagas eso, ya me encargo yo. 

    —Te estoy ahorrando el trabajo, jefe. 

    —Ya, pero prefiero hacerlo yo. 

    —Tienes una obsesión con la limpieza ¿Sabes? 

    —No, sólo necesito mantenerme ocupado —respondió Charlie, que le quitó un vaso de la mano a Lizzy y lo secó él—. Por cierto, esta noche tenemos un invitado de lujo. Mi tío va a venir a hacer su supervisión mensual, así que prepárate para soportarlo. 

    —Dijiste que era como Junior, así que no me costará trabajo librarme de él. 

    —Ya, pero no es agradable estar cerca cuando se juntan los dos. Hablando del rey de los suburbios… —dijo apesadumbrado Charlie, viendo llegar a lo lejos a su tío Salvatore y un par de amigos suyos. 

    Charlie salió de detrás de la barra y fue hacia las bailarinas, que se dirigieron rápidamente hacia detrás de la cortina que hacía las veces de vestidor. Charlie salió del club, saludó a su tío con dos besos, después estrechó la mano de los acompañantes, y entro de nuevo en el local detrás de ellos. 

    —Tío, te presento a May, la nueva camarera —dijo Charlie, que se apartó para que su tío viera a Lizzy, que se quedó detrás de la barra por precaución, siguiendo las indicaciones de Charlie. 

    —Déjame ver qué tenemos aquí —dijo el tío Salvatore, indicando con la mano a Lizzy que saliera a su encuentro. 

    Tal como había dicho Charlie, el tío Salvatore era una versión envejecida de Junior Baker, con el pelo tintado de negro, peinado hacia atrás, vestido con  un traje de chaqueta gris, y una esclava de oro en el cuello. Salvatore tenía profundas marcas alrededor de los ojos y los dientes amarillentos, con toda seguridad, provocados por los hábitos de consumo poco saludables que tenía. 

    Salvatore cogió a Lizzy de la mano y la hizo girar ante él, Charlie vio que las bailarinas ya se habían cambiado de vestuario, y les hizo un gesto con la cabeza para que volvieran a esconderse detrás de la cortina. Ya que Lizzy había caído en las garras de Salvatore, su desgracia serviría para mantener a las bailarinas a salvo de los tocamientos excesivos del hombre. 

    —¿Cuántos años tienes, preciosa? —preguntó Salvatore, que fue detrás de la barra y abrió la vitrina de las bebidas más caras y las sirvió para él y sus amigos. 

    —Dieciséis años —respondió Lizzy, que fue junto a Charlie, y los dos se ladearon para dejar paso a los amigos de Salvatore, que se sentaron delante de la barra. 

    —Entonces eres una mujer en pleno derecho, aunque no seas mayor de edad —dijo Salvatore—. Espero seguir viéndote por aquí mucho tiempo. Carmine ¿No eres ahora el encargado? Pasa aquí y haz tu trabajo —ordenó Salvatore, que se sentó entre sus amigos. 

    Charlie obedeció a su tío y volvió a su posición de camarero, Lizzy se le unió y los dos siguieron limpiando vasos. Los primeros clientes llegaron al bar pocos minutos después, y Salvatore se unió a ellos, desempeñando el papel de relaciones públicas mientras sus dos amigos piropeaban a Lizzy, que respondía a los hombres falsamente halagada. 

    —¿Dónde están esas tres monadas? —preguntó Salvatore, que volvió a la barra con dos clientes cogidos por los hombros—. Quiero presentarles a mis nuevos amigos. 

    —El show empieza a las diez, están preparándose —respondió Charlie, que volvía a limpiar los mismos vasos de antes. 

    —Entonces iremos a visitarlas a la zona de camerinos —dijo Salvatore, que fue con los cuatro hombres hacia detrás de la cortina, donde se escuchó a las bailarinas gritar animadamente. 

    —No ha sido para tanto —dijo Lizzy, que se sirvió otra copa del vino caro, pero Charlie le quitó la botella rápidamente. 

    —Será mejor que tengas todos tus sentidos alerta esta noche. Solo acaban de llegar —dijo Charlie, que guardó la botella de vino y cerró la vitrina. Al girarse, vio entrar a un grupo de jóvenes al club y palideció. 

    —Oh, no —dijo tembloroso Charlie, que huyó hacia la parte trasera del local.  

    Los clientes recién llegados fueron directos hacia la barra y pidieron copas para todos, Lizzy se las sirvió en una mesa en primera fila y fue en busca de Charlie, que estaba sentado en su cama, con la cabeza entre las manos. 

    —¿Necesitas que te sustituya toda la noche? —preguntó Lizzy, intentando separar los dedos de Charlie para ver su cara. 

    —¿Qué hace aquí? No, no puede estar aquí, no tiene ningún sentido. ¿Lo has llamado tú? —dijo aturdido Charlie. 

    —¿De quién estás hablando? 

    —Nathan, está ahí, acaba de entrar, aquí, en el club —dijo Charlie, que se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación. 

    —¿Y qué hace aquí? —preguntó confusa Lizzy, que se asomó a la parte delantera y comprobó que entre el grupo de jóvenes a los que acababa de atender se encontraba uno que coincidía con la descripción que Charlie le había dado de Nathan.  

    —De todos los bares de la ciudad, todos los clubes de esta zona, tiene que venir aquí ¿Esto está pasando de verdad? —dijo Charlie, apoyando la cabeza contra la pared. 

    —¿Pero no le gustaban los hombres? 

    —Sí. Eso creía —dijo Charlie, con la cara desencajada. 

    —Entonces, te ha engañado a ti, o está engañando a sus amigos —dijo Lizzy, que agarró a Charlie por los hombros—. Quédate aquí, yo me encargo de la barra. 

    —No, no puedo esconderme, tengo que dar la cara. Sé que ya me ha visto. 

    —Pero mantén la cabeza alta y sonríe. No dejes que se salga con la suya —dijo Lizzy, que cogió del brazo a Charlie y tiró de él hacia fuera de la habitación. 

    Cuando los dos volvieron a sus puestos en el club, Junior estaba subido en la barra de baile junto a una bailarina, mientras que Salvatore y su grupo de amigos ocupaban la barra del bar. 

    —Vaya mierda de servicio tienes aquí, Panettiere —se quejó a Salvatore uno de sus amigos, que alargó el brazo hacia dentro de la barra para servirse solo. Lizzy fue a coger la botella para servir al hombre, pero él la apartó y llenó su copa y las del resto de hombres. 

    —Puedo hacerlo solo. 

    —Déjala,  Gabe, tiene que ganarse el sueldo. ¿Por qué no te cambias y vas con las otras chicas? —dijo otro de los amigos de Salvatore. 

    —May es cantante, sólo trabaja como camarera temporalmente —respondió Charlie, que apartó a Lizzy. 

    —Vaya, así que además de ser guapa también tiene talento. Quédate cerca de ella mientras puedas, Carmine, a ver si se te pega algo —bromeó Salvatore—. ¿A dónde has ido antes? No vuelvas a dejar la barra desatendida. 

    —Estaba comprobando el almacén—dijo Charlie, que empezó a secar vasos frenéticamente. 

    —¿Hay suficientes barriles para seguir bebiendo hasta que vuelva a salir el sol? Después se van a pasar unos amigos, y no quiero ser mal anfitrión por tu culpa. 

    El vaso que estaba secando Charlie crujió, el chico se quedó paralizado unos segundos, hasta que Lizzy le tocó el brazo y él reaccionó, volviendo a limpiar el vaso, que se rompió. 

    —Dios mío, me vas a llevar a la ruina —se quejó Salvatore, que se levantó de la barra, y todos los demás hombres lo siguieron hacia la zona de las bailarinas—. Como sigas así vas a tener que buscarte otro trabajo, chico. 

    —Charlie, tienes que calmarte —dijo Lizzy. 

    —Lo intento, de verdad que lo intento, pero me va a explotar la cabeza. 

    —Antes de eso, mejor que rompas otro vaso. 

    Charlie tiró el vaso roto a la basura y cogió la bolsa casi vacía que estaba dentro del cubo, salió de detrás de la barra y fue hacia la calle.  

    —¿Adónde vas? —preguntó Lizzy, mirando de reojo hacia la zona de las bailarinas. Aunque creía que el patetismo de Junior y Salvatore era gracioso, la actitud de ambos hacia Charlie empezaba a hacerla sentir incómoda, recordándole a su propia experiencia en el instituto. 

    —Necesito tomar el aire, vuelvo enseguida —dijo Charlie, que salió del club casi corriendo. Lizzy se fijó en Nathan, y vio que el chico se había girado en su silla y estaba buscando a Charlie con la mirada. Nathan miró a Lizzy, y ella señaló con la cabeza hacia fuera del local. Al segundo, Nathan se levantó y salió del club a la vez que Junior aparecía en la barra. 

    —¿Por qué tienes cara de estreñida? —preguntó Junior, que señaló una de las botellas tras Lizzy, que le sirvió en silencio—. ¿Qué pasa, te has peleado con tu novio?  

    —De eso ya hace tiempo. 

    —¡No me digas! Vaya, así que por fin estás soltera. ¿Qué vas a hacer cuando termines tu turno? 

    —Estar con mi novio —respondió con una pícara sonrisa Lizzy. 

    Junior se levantó del taburete y fue a besar a Lizzy, que se apartó rápidamente. 

    —¿Pero qué te pasa? ¿Me vas hacer esperar a la tercera cita para que pueda tocarte, como las estrechas del centro? 

    —Estoy saliendo con Charlie —mintió Lizzy, intentando ayudar a mantener el secreto de su amigo. 

    —Oh, no, no me jodas. ¿Desde cuándo? 

    —Hace unas semanas. Si hubieras venido por aquí antes te lo habríamos dicho. 

    —Y parecía tonto —dijo sorprendido Junior, que se apoyó en la barra para acercar su cara a la de Lizzy—. Todo lo que sabe lo ha aprendido de mí. Si quieres probar con el maestro en persona… 

    —No, gracias. Además, yo también tengo muchas cosas que enseñarle —dijo Lizzy. 

    Junior asintió impresionado y fue detrás de la barra, para abrazar a Lizzy, que intentó devolverle el gesto manteniendo la distancia. 

    —Bienvenida a la familia —dijo Junior, que fue a dar un beso en la mejilla a Lizzy, pero al girar la cabeza para darle el segundo beso, vio a un grupo de agentes de policía entrando al club y corrió hacia la parte trasera del local. 

    Cuando Salvatore fue consciente de la presencia de la policía en su club, intentó sacar su pistola del bolsillo interior de su traje, pero los agentes fueron más rápidos y dispararon sin miramientos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

      

    Carmine 

      

      

      

      

    En el club Buns no llegó a producirse un tiroteo porque Salvatore Panettiere y sus amigos se rindieron después de recibir los primeros disparos en los hombros y pies. El comando de agentes se dispersó por el local, unos fueron hacia Salvatore y los demás de hombres caídos, otros fueron hacia la zona de las bailarinas para registrar a los clientes, y el resto se dirigió hacia la parte trasera en busca de Junior. 

    El joven se había atrincherado en el despacho que hacía las veces de habitación para Charlie, pero los agentes derribaron la puerta sin esfuerzo y lo redujeron, quitándole la lámpara de mesa que pretendía usar como arma. 

    Charlie intentó entrar al local, pero Nathan lo contuvo con dificultad. Lizzy se quedó paralizada al ver a chico fuera de sí, pero ahora tenía un problema mayor que el estado de nervios de su amigo. Si la policía estaba allí para llevar a cabo una redada, lo primero que harían sería pedir la documentación de todos los presentes,  y si Lizzy entregaba su carnet de identidad, al comprobar sus datos descubrirían que era una fugitiva de la ley.  

    Los agentes pusieron contra la pared a Lizzy, al igual que hicieron con todos los demás clientes y las bailarinas, que no parecían estar demasiado preocupadas por la experiencia de haber estado numerosas veces en esa situación. 

    —Vacía los bolsillos en la barra y deja tu documentación donde pueda verla —ordenó el agente que cachacheaba  a Lizzy. 

    —No la llevo encima —respondió Lizzy,  que se sacó del bolsillo la llave de su habitación, un mechero y dos cigarros sueltos, y levantó las manos en señal de buena voluntad. 

    —¿Dónde está? —preguntó el agente, que hizo un gesto a otro compañero para que se acercara. 

    —Arriba, en mi habitación  —respondió Lizzy. 

    —Llévala con las otras —dijo el agente a su compañero recién llegado. 

    —Oh, no, no soy una de ellas, sólo soy camarera, alquilo la habitación sólo hasta que encuentre una mejor— dijo nerviosa Lizzy, consciente de que la habían confundido con una prostituta más. 

    —Estaba aquí detrás de la barra cuando hemos entrado —dijo el segundo agente. 

    —Vamos a la habitación —indicó el agente que había cacheado a Lizzy.  

    Al salir del local, Lizzy vio que Charlie y Nathan estaban retenidos en un lado, contra la fachada. 

    —¡May, no, no, ¿Dónde vas?! —gritó desesperado Charlie, que se despegó de la pared y fue empujado de nuevo contra ella por un agente. 

    —No te preocupes, Charlie, sólo voy a por mi documentación  —dijo Lizzy, forzando una sonrisa calmada. 

    Lizzy entró en su habitación y fue directa hacia el armario, golpeó la puerta atrancada para poder abrirla, y sacó su vieja mochila, donde tenía su documentación.  

    El agente levantó el colchón de la cama de Lizzy, que cruzó los dedos para que el hombre no rebuscara demasiado, pues el dinero con el que Lizzy había llegado a Los Ángeles había cambiado de escondite, y ahora estaba guardado en un agujero en el lateral del colchón. El agente dejó el colchón de Lizzy y fue a por el Daytona. Cuando el hombre levantó la almohada, encontró un paquete de pastillas que Lizzy reconoció como los ansiolíticos de su compañera. 

    —¿Cuál es tu cama? —preguntó el agente, que leyó el envase de las pastillas y las tiró al suelo. 

    —La otra. 

    —Tu carnet —dijo inquisitivamente el agente, que extendió una mano abierta hacia Lizzy y con la otra encendió el walkie talkie. 

    —Me han detenido dos veces por conducir sin carnet, no puedo volver a pisar una comisaría. Por favor. 

    El agente insistió con la mano abierta, Lizzy rebuscó dentro de la mochila sin llegar a coger su monedero. 

    —Por favor. Sólo voy a estar aquí dos semanas más, acabo de firmar un contrato con Downt… 

    —Dame tu tarjeta o tendré que cogerla yo mismo.  

    —También me pillaron robando en un supermercado. Por favor, no tengo nada que esconder, ya se lo he dicho todo —dijo suplicante Lizzy, que agarró su carnet y empezó a sacarlo. 

    El agente se quedó mirándola y apagó el walkie talkie, echó el pestillo a la puerta de la habitación y volvió frente a Lizzy, que pronto rompería su tarjeta si seguía apretando el puño. 

    —¿Cuántos años tienes? —preguntó el agente, que se recolocó el cinturón reglamentario. 

    —Dieciséis. 

    —¿Desde cuándo trabajas aquí? 

    —Llegué a mitad de junio. Sólo como camarera, puede ver mi contrato, está aquí, también el de la discográfica —dijo Lizzy, que dejó su carnet y cogió la carpeta de documentos, pero el agente se la quitó y la lanzó a la mesa plegable, después cogió la mochila y la dejó en el suelo. 

    —Tienes varios antecedentes, y si sumamos lo de esta noche, dormirás en un calabozo y mañana estarás de camino a un correccional de menores. 

    —Yo no he hecho nada —dijo asustada Lizzy, temiendo que el final de su nueva vida estuviera cerca. 

    —Si te internan, lo que te van a hacer allí te hará echar de menos la vida que tienes en este zulo. Aquí al menos te pagan y tienes un colchón limpio —dijo el agente, acercándose lentamente hacia Lizzy, que retrocedió hasta chocarse con el armario abierto, se tropezó y cayó dentro.  

    El agente la sujetó del brazo y la ayudó a ponerse de pie, entonces empezó a olisquearle el cuello. Lizzy se quedó quieta. 

    —¿Cómo te llamas? —dijo el agente, que recogió el pelo de Lizzy y se lo echó hacia atrás. 

    —May…Baker. 

    —May ¿Quieres que te encierren? 

    Lizzy negó con la cabeza e intentó separase del hombre. 

    —¿Sabes lo que tienes que hacer para evitarlo? 

    Lizzy asintió. 

      

      

    A la mañana siguiente de producirse el asalto policial en el Buns, Charlie llegó al local y se encontró con Lizzy y Daytona dentro, sentadas tras la barra. Las dos chicas salieron a abrazar a Charlie, que apenas podía mantenerse en pie, y tenía los ojos enrojecidos e hinchados después de vivir la noche más dramática de su vida. 

    —¿Desde cuándo estáis aquí? —preguntó casi sin voz Charlie, que fue a sentarse en la plataforma de una de las barras de baile. 

    —Te vi montado en el coche patrulla. Estaba en la entrada del aparcamiento, me escondí detrás de la valla y esperé a que se fueran todos. May me lo ha contado todo —respondió Daytona, que se sentó junto a Charlie y apoyó la cabeza del chico en su pecho—. ¿Tienes hambre? Hemos comprado huevos y beicon. 

    —No, he vomitado hasta la primera papilla, comed vosotras. 

    —Tampoco tengo demasiada hambre —dijo Lizzy, que se sentó en el suelo, frente a sus dos amigos. 

    —May también me ha contado lo de vuestro contrato, felicidades —dijo Daytona, que fue a la barra y volvió con tres vasos de agua para brindar.  

    Charlie cogió su vaso y se lo bebió, se levantó con dificultad y fue hacia la parte trasera del local. Lizzy iba a detenerlo, pero Daytona negó con la cabeza y las dos chicas volvieron a la barra. 

    —¿No puedes darle una de tus pastillas? —preguntó Lizzy, que se asomó a la habitación de Charlie y lo vio desplomarse sobre la cama. 

    —Eso lo dejaría aún peor. Deberíamos llevarlo al hospital, tanta tensión podría provocarle un infarto. 

    —No seas exagerada, sólo tiene veinte años —dijo Lizzy, que empezó a secar los vasos—. ¿Cómo ha venido hasta aquí? 

    Daytona se asomó fuera del local y vio que el aparcamiento estaba vacío. 

    —Su coche no está —dijo Daytona, que fue a la habitación de Charlie, seguida por Lizzy. 

    —Por favor, dejadme —suplicó Charlie, que tenía la cabeza hundida en la almohada. 

    —¿Dónde está tu coche, cómo has llegado? —preguntó Daytona, que le quitó la almohada a Charlie y se sentó a su lado, intentó girarlo hacia arriba, pero el chico se resistió. 

    —Me ha traído Nathan. 

    —¿De verdad? —dijo sorprendida Daytona, que abrazó por la espalda a Charlie—. Me alegro por vosotros. Al menos has sacado algo bueno de todo esto. 

    —Deja de decir eso, nada está bien —replicó Charlie—. Sólo me ha traído por pena, se han quedado el coche porque Junior lo registró a su nombre. 

    —Pero tú lo pagaste, es tuyo —dijo Lizzy. 

    —Para la policía no. Se lo van a quedar todo, este sitio también. 

    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Lizzy, que se sentó en el otro lado de la cama. Ahora Charlie estaba rodeado y no podía escapar de las preguntas de sus amigas, pero era justo que supieran la verdad. 

    —¿De verdad no os habíais planteado por qué seguían sin cuadrar las cuentas incluso cuando había noches en las que no cabía nadie más en el club?  

    —Ya sabemos lo que hace Junior con el dinero. Pero la mierda que se mete no debe ser muy cara —dijo extrañada Daytona. 

    —No es eso, ni siquiera es culpa suya. No del todo. A él lo han cogido por todo lo que ha hecho ahí fuera, en la calle, con las pu... sus trapicheos, los robos, las peleas. Puede que le caigan dos o tres años como mucho. 

    —El muy gilipollas se escondió aquí, sin salida, a menos que quisiera atravesar la pared o cavar un túnel —dijo Lizzy, que le quitó la cazadora a Charlie y la lanzó lejos—. Tienes que ducharte, apestas a hombre. 

    —Oh, no, cualquier cosa menos eso —dijo Charlie, intentando sonreír. 

    —¿Y tu tío? —preguntó Daytona, que le desabotonó la camisa a Charlie. 

    —Puedo desvestirme solo, no me hagáis sentir más patético. 

    —¿De qué han acusado a tu tío? —insistió Lizzy. 

    Charlie se desabotonó la camisa y se sentó en el centro de la cama, puso la cabeza entre las manos y respiró profundamente. 

    —Estaba en una mafia. No en la Camorra, no daba para tanto, eran unas cuantas familias asociadas. Le fue bien hasta que empezó a trabajar solo, después los demás miembros fueron a reclamar su parte del beneficio, la misma que han estado cobrándose directamente de la cuenta del club. 

    —¿Él era el único metido en eso? —preguntó Daytona, sospechando que la estrecha relación que tenían Salvatore y Junior podría haberlos convertido también en cómplices de delitos. 

    —Sí, sólo él. Parece una broma pesada, un cliché de película. No ha querido usar el derecho de hacer su llamada, así que supongo que seré yo quien se lo cuente a mis padres. 

    —Pero primero deberías darte un baño relajante, comer algo, y dormir hasta mañana —dijo Daytona. 

    —No puedo, tengo que trabajar esta tarde. 

    —No, no irás a ninguna parte así. Llamaré a Maxwell y se lo diré —dijo Lizzy, que ayudó a levantarse a Charlie. 

    —No es en la discográfica, sino en la productora —aclaró Charlie.  

    —Llamaré para decir que te has puesto enfermo. ¿Me dejas tu teléfono,  May? —dijo Daytona. 

    —No, tengo que ir. Si me detengo ahora, no creo que pueda volver a moverme —insistió Charlie. 

    —¿Qué ha pasado con Nathan? Si te ha traído es porque habéis hecho las paces ¿No?—dijo Lizzy. 

    —Fue hasta la comisaría para comprobar si había algo más que no supiera sobre mí. Ahora sabe que mi hermano es un drogadicto salido, mi tío un mafioso proxeneta, y que yo estoy arruinado. No creo que pueda decepcionarlo aún más. 

    —Siempre nos tendrás a nosotras. No estamos tan musculadas como él, pero podemos darte abrazos sanadores —dijo Daytona, que fue a abrazar a Charlie. Lizzy se unió al abrazo grupal, que duró un buen rato. Aunque  Lizzy no fuera propensa a dar muestras de afecto, sentía que las dos personas a las que estaba abrazando eran sus amigos de verdad,  y después de todo, los tres eran la única compañía que tenían entre sí. 

    —Gracias por existir —dijo Charlie, que salió de la habitación y entró en el cuarto de baño, dispuesto a darse una ducha purificadora. 

    
  

    *   *   * 

      

      

    En la Navidad de 1988, Lizzy publicó su primer disco con el nombre de May King bajo el sello Downtown Records. Lo que inicialmente había sido planeado como un proyecto musical conjunto entre Lizzy y Charlie derivó en una relación de negocios que convertiría al que fuera el primer amigo de Lizzy en Los Ángeles en su empleado. 

    Después de tener que cerrar el club, Charlie se mudó con Lizzy y Daytona a un pequeño apartamento cerca del centro de la ciudad, pero con el paso de los meses, la convivencia se complicó por el cambio de actitud de Lizzy, que empezaba a trasladar su actitud altiva de la discográfica hacia su vida personal. La figura de May King, diseñada con éxito por Maxwell Green para convertirse en la gran estrella de la canción americana, empezaba a eclipsar a quienes rodeaban a Lizzy. 

    Al descubrir las turbias actividades de la familia Baker, la empresa de publicidad para la que trabajaba Charlie decidió prescindir de sus servicios, pero al menos conservó la relación con Nathan, que terminó perdonando al chico que le ocultara la verdad sobre su vida, y se convirtieron en pareja. 

    Mientras, en Downtown Records, el incidente en el Buns también se convirtió en motivo de despido, pero Lizzy intermedió para que Charlie recuperara su puesto de compositor y se reincorporara como asesor de May King. 

    Finalmente, Salvatore Panettiere fue condenado a treinta años de prisión por pertenecer a una organización criminal, pero ni siquiera llegó a cumplir el primer año de condena, porque fue apuñalado en un ajuste de cuentas por los antiguos miembros de su misma mafia, y murió. En el caso de Junior, que al contrario de lo que se había esforzado en creer Charlie, también había participado en los negocios de su tío, el joven, consciente de que su destino no sería muy diferente al de Salvatore, decidió acabar con su propia vida antes de ser encarcelado. 

    Cuatro años después de convertirse en el único miembro de los Baker vivo y en libertad de Estados Unidos, Charlie decidió volver a su Calabria natal para hablar de su nueva vida a sus padres, y presentarles a Nathan. El breve y decepcionante reencuentro entre Charlie y sus padres consistió mayormente en un cruce de reproches e insultos entre dos facciones de una misma familia que se distanció indefinidamente. Pero la ruptura familiar no fue lo más traumático del regreso a su lugar de origen, pues Charlie conoció a un nuevo miembro de la familia Baker cuya existencia marcó el final de su duramente conseguida estabilidad vital. 

      

      

    Era un sábado por la mañana cuando la asistenta de May King, Carmen, despertó a la señora de la casa para avisarla de que Charlie Baker estaba esperando en el salón. 

    Lizzy se quitó el antifaz y vio que Carmen tenía cara de preocupación, consciente del peligro que suponía despertarla antes de la una del medio día. 

    —¿Qué quiere? —espetó Lizzy, que palpó la mesita de noche en busca de la copa de vino que servía de desayuno tardío.  

    —Necesita hablar con usted urgentemente —respondió Carmen, que le acercó la copa y se retiró hacia la puerta—. Está compungido. 

    —¿Y eso qué mierda significa? Habla en un idioma que entienda —replicó Lizzy, que se volvió a acostar. 

    —Está llorando, sin parar. Ha venido con su pareja. 

    —Otra vez la llorona y su niñera. Sírveles las sobras de ayer mientras bajo —dijo Lizzy, que hizo un gesto con la mano para que Carmen se retirara, y salió de la cama. 

    Por aquel entonces, Lizzy aún vivía sola con su asistenta en un ático doble en el centro de Los Ángeles, y estaba a punto de publicar su tercer disco, para el que había vuelto a colaborar con Charlie en la composición y escritura, pero la altanería creciente de Lizzy los había distanciado en el ámbito personal. Lizzy estaba intrigada por saber el motivo de la visita de Charlie, pero aún más ansiosa por comunicarle la propuesta de negocios que había estado planeando en los últimos meses. 

      

      

    Una hora después de despertarse, Lizzy bajó al salón y vio a Charlie y Nathan hablando con Carmen, que estaba en el sillón de al lado. En cuanto la asistenta vio a Lizzy bajando los escalones, dio un salto y huyó hacia la cocina. 

    —¿Quién te ha dado permiso para sentarte? Dios, qué difícil es adiestrarla —se quejó Lizzy, que fue a saludar a Charlie con un abrazo. 

    —Decir cosas así te puede causar problemas —dijo Nathan. 

    —Buenos días a ti también —replicó Lizzy, que sacudió con la mano el cojín del sillón donde había estado Carmen y se sentó—. ¿Os ha traído algo para picar? ¡Trae la botella de Cardon! 

    —No, no hace falta, con el pato en pimienta rosa ha sido suficiente. Cada vez estás más refinada. Le he pedido a Carmen que me guarde un poco para después, si no te importa.  

    Lizzy respondió moviendo la mano con desgana y se acomodó en el sillón. 

    —¿A qué se debe el placer de disfrutar de vuestra presencia aquí? —preguntó Lizzy—. Podríais haberme avisado de que vendríais, esta tarde tengo que ir a un evento en Santa Mónica. 

     —No voy a robarte demasiado tiempo, no te preocupes —dijo Charlie, que miró a Nathan y sonrió amargamente—. Quiero presentarte a alguien. 

    Charlie le dio a Lizzy la fotografía que casi no había soltado desde que embarcó en el avión de vuelta a California. Lizzy vio que en ella aparecía un niño de aproximadamente diez años de edad, con el pelo rubio y ojos verdes, sonriendo tímidamente mientras empuñaba una barra de pan. 

    —Enhorabuena, parece un niño de catálogo de revista, habéis elegido bien  ¿Cuánto os ha costado? —dijo Lizzy, que devolvió la fotografía a Charlie—. ¿Queréis que sea la madrina? —preguntó falsamente ilusionada. 

    —No, ya está bautizado, tiene ocho años —respondió Charlie—. Es mi hijo, May. 

    —Ya lo he supuesto, no creo que hayas venido enseñarme fotos de un niño que no conoces. ¿No es un poco raro que nadie lo haya adoptado en tanto tiempo? 

    —Monique se quedó embarazada antes de que yo me fuera de Calabria —dijo Charlie. 

    —¿Quién es…? —preguntó confundida Lizzy, que de repente recordó su primera conversación sincera con Charlie, cuando él le habló de su vida antes de llegar a Los Ángeles—. ¿Es tuyo, de verdad? ¿Lo hiciste con ella? 

    Charlie asintió y cogió la bandolera que tenía en la espalda, de dentro sacó un sobre con más fotografías del niño a los largo de los años. En todas podía comprobarse el parecido físico con Charlie, que tenía la cabeza entre las manos mientras Nathan le acariciaba la espalda. 

    —¿Cómo se llama? —preguntó Lizzy, que devolvió las fotografías a Charlie y se sentó en el sillón más cercano a él. 

    —Carmine —respondió Nathan. 

    —¿Por qué no me lo habías contado antes? —preguntó Lizzy. 

    —Me enteré ayer —respondió Charlie—. Justo después de que mis padres descubrieran que soy un desviado enfermo mental. 

    —No vuelvas a decir eso —ordenó Nathan, que guardó las fotografías. 

    —¿Qué vas a hacer con él? —preguntó Lizzy. 

    —Es mi hijo, no puedo negarlo, ya lo ves, es como una copia exacta de mí de pequeño —respondió afligido Charlie—. Monique no me lo ha pedido, pero voy a reconocerlo legalmente. 

    —¿Por qué? No tienes ninguna obligación. Lo tuvo sin decírtelo, a traición. Y por cierto, creía que eras gay ¿Puedes explicarme cómo la dejaste embarazada exactamente? 

    —Tenía sólo quince años, aunque creyera que sabía lo que quería, tenía dudas…lo probé y… —dijo frustrado Charlie—. Sólo fue una vez. 

    —Vaya puntería, chico —dijo Lizzy, que fue a la cocina en busca de una copa de vino.  

    Nathan dijo algo en voz baja a Charlie e hizo ademán de levantarse del sofá, pero Charlie lo cogió de la mano e hizo que se quedara. 

    —¿Debería alegrarme por ti? —preguntó Lizzy. 

    —Supongo que sí. Ya eres la tía May —dijo Charlie, que también se levantó en busca de una copa de vino, pero la botella ya estaba vacía.  

    Carmen cogió una escalera de mano para poder llegar hasta el armario que servía de bodega a Lizzy, que guardaba su vino en lo alto para que sólo ella pudiera cogerlo, y para que la asistenta, de reducida estatura, tuviera que usar la ruidosa escalera metálica que la delataría si intentaba coger las botellas a escondidas, como Lizzy sospechaba que hacía. 

    Charlie apartó a la asistenta amablemente y cogió la botella de vino él mismo. 

    —Han cancelado el musical que estábamos preparando, y Maxwell aún no me ha dicho nada sobre reunirnos para renovar el contrato —dijo Charlie, bajando el tono de voz y acercándose a Lizzy—. Y a Nathan le han aumentado el horario, y reducido el sueldo. Estamos colgando de un hilo y ahora tenemos un estómago más que llenar. 

    —Dicen que los problemas viene de tres en tres, pero a ti te vienen en trillones —bromeó Lizzy. 

    —Un hijo no es un problema —dijo irritado Nathan, que apareció de repente en la zona de la cocina. 

    —Entonces ¿Cuándo me lo vais a presentar en persona? —preguntó Lizzy, cambiando a un tono conciliador—. Puedo organizar una fiesta para presentarlo en sociedad, con su propia exclusiva, una sesión de fotos en familia. 

    —No, no, no queremos nada de eso. Carmine es un niño normal y seguirá siéndolo. No quiero que sufra esta vida también. Es anónimo —aseveró Charlie. 

    —¿A quién no le gustaría ser el centro de atención de todos? Incluso podrían crear una línea de ropa con su nombre —dijo Lizzy, que volvió a la zona del salón. 

    —El niño no es un objeto que puedas exhibir, no es un vestido, ni un collar, ni una casa en la playa. Nadie va a convertirlo en carne de prensa rosa —dijo indignado Nathan. 

    —¿Quién se supone que eres, la madre adoptiva? —dijo Lizzy en tono de gracia, pero preparada para la discusión que se avecinaba. 

    —Deberías empezar a abrir tu mente y dejar de decir tonterías —dijo Nathan. 

    —Parad los dos, por favor —intermedió Charlie. 

    —No pasa nada, no tengo ganas de discutir, y acepto que estéis un poco irritables después de que el milagro de la vida os haya golpeado de repente. Además, tengo algo que enseñarte, una propuesta que no vas a rechazar. 

    —¿Eso es una amenaza? —replicó Nathan. 

    —Sólo quiero ayudaros, a los dos. Te lo debo, Charlie. 

    Lizzy fue hacia un lateral del salón y cogió una carpeta guardada entre la colección de vinilos, volvió a sentarse en el sillón central y le dio la carpeta a Charlie, que la abrió y leyó los documentos desconcertado. 

    —¿Qué es esto exactamente? —dijo Charlie, que se sentó junto a Nathan y ojeó las páginas del contrato de exclusividad que podría convertirlo en el principal compositor de May King—. Esto es algo de lo que se encarga el sello, no tú. 

    —Voy a fundar mi propio sello. Y quiero que tú trabajes conmigo para escribir la siguiente gran canción americana, miles de ellas. Piensa en lo que podríamos hacer juntos, el mejor equipo, tal como planeamos. Nos repartiremos el beneficio, podrás aparecer en las contraportadas de los discos si quieres —dijo ilusionada Lizzy, dejando a Charlie atónito. 

    —Por favor, no me mires con esos ojos de Bambi… ¿Lo saben en Downtown? —preguntó Charlie, que se fijó en el sueldo que le ofrecía Lizzy, y le enseñó el contrato a Nathan, intentado contener la emoción ante la elevada cifra. 

    —Aún no, quiero que lo anunciemos juntos. Nos iremos de allí igual que llegamos, de la mano tú y yo, May King, el dúo, juntos. 

    —¿Qué pasa si fracasas? La mitad de la responsabilidad será de Charlie, después no querrán contratarlo de nuevo en ningún sello —dijo Nathan. 

    —¿Me crees capaz de fracasar, a él también? 

    —¿Qué ha pasado con todo tu material, todas esas canciones que tenías? Había más de cien, no has podido usarlas todas —dijo extrañado Charlie. 

    —No todas servían. Gracias a las pocas que merecían la pena podría retirarme hoy mismo, pero no voy a detenerme mientras quede una sola idea dentro de esta cabeza —dijo Lizzy, que se repeinó, encendió un cigarro y ofreció el paquete a Nathan, consciente de cuanto le disgustaba el tabaco. 

    —No sé, es mucho dinero, y ahora lo necesitamos. Pero es demasiado arriesgado —dijo Charlie, que empezaba a sospechar que la oferta de Lizzy era un intento más de demostrar su dominancia, y no una ayuda desinteresada—. Me encanta trabajar contigo, eres la mejor artista del momento, mi mejor amiga, pero no puedo atarme a ti de esta manera. 

    —Te llamaremos cuando lo haya decidido —añadió Nathan, que se levantó y fue hacia la puerta. 

    —¿Ahora también eres su representante? —dijo molesta Lizzy—. Charlie ¿Vas a firmar, o no? 

    —No puedo responderte ahora, tengo que pensarlo bien, consultarlo —dijo Charlie, mirando a Nathan, que le indicó con la cabeza que saliera de la casa. 

    —Quieres trabajo, quieres dinero. Te estoy dando ambas cosas. Acepta, no voy a esperarte mucho tiempo —dijo intimidante Lizzy, que abrió la puerta y se paró en el marco. 

    Charlie y Nathan salieron de la mano del ático de Lizzy sin despedirse de ella, mientras que Carmen esperaba en la zona de la cocina con un recipiente en el que había guardado  las sobras del día anterior que Charlie nunca se llevaría. 

      

      

      

      

    Capítulo 20 

      

    La exclusiva 

      

      

      

      

    Veintisiete años después de anunciarle a Lizzy la existencia del pequeño Carmine y recibir una cuestionable oferta de trabajo como siervo musical de May King, Charlie se bebió de un trago el vaso de agua que le había servido el inspector Carson. 

    —¿Puedo tomar otro? —preguntó Charlie. 

    Carson asintió mirando hacia el cristal tintado que separaba la sala de interrogatorios de la habitación contigua, desde donde el agente Evans estaba presenciando el relato de Charlie desde hacía un buen rato, intrigado por conocer los detalles de la historia de May King, que durante las últimas horas se había convertido en el único tema de conversación en la comisaría, dejando atrás la repulsión inicial. 

    —¿Llegó a firmar el contrato de exclusividad? —preguntó Carson. 

    —No, pero a veces me imagino cómo sería mi vida si lo hubiera hecho. Por culpa de esa revista, hoy estoy aquí —respondió Charlie, señalando una de las portadas que Wallace había impreso.  

    Evans entró en la sala y le dio a Charlie una botella de agua llena.   

    —Fue su primera entrevista en solitario ¿No? —preguntó Wallace, pasando a Charlie la portada de una revista en la que aparecía él con su hijo. 

    —¿En solitario? Ojalá. Es lo peor que he hecho en mi vida, pero era lo único que podía hacer en ese momento. 

    —¿Qué le obligaba a hacerlo? —preguntó Carson, preparándose para soportar la siguiente entrega de un pesado relato biográfico. 

    —May, Lizzy, esa chica que siempre había estado ahí, viendo, escuchando todo lo que pasaba. 

    —Conteste con frases claras y concluyentes, por favor —replicó Carson. 

    —¿Lo amenazó —preguntó Wallace. 

    —Podría decirse que sí —respondió Charlie, que se sirvió agua y bebió lentamente, impacientando a Carson y aumentando la expectación de Wallace. 

    —¿Lo amenazó o no? ¿Qué le hizo May King para que intentara matarla por medio de James Roland? —dijo de repente Carson. Charlie no se inmutó y terminó de beber hasta la última gota de agua. 

    —Ya se lo he dicho, yo no tengo nada que ver con lo que le ha pasado a May. Sólo soy culpable de que siga viva. Me llamó por teléfono cada día durante la semana siguiente a que estuviera en su casa, repitiéndome una y otra vez los beneficios mutuos, el dinero que conseguiríamos, los discos de platino, las portadas. Pero todas esas veces le dije que no. Se impacientó, y sacó su lado más May King. Me recordó todo lo que sabía de mí, de mi familia, mi tío, Junior. La historia de Carmine, mi hijo. Así que antes de que ella pudiera contarlo y llevarse el dinero de la exclusiva de mi vida, lo hice yo. 

    —¿Cómo reaccionó ella? —preguntó Wallace, que empezó a colocar las revista y fotocopias por orden cronológico. 

     Carson retiró la botella de agua del alcance de Charlie para evitar que el hombre volviera a retrasar su tiempo de respuesta. 

    —Bambi se convirtió en el cazador. Podría resumirlo así. 

    —Han pasado casi treinta años desde entonces, han podido reconciliarse, ha venido a su concierto de despedida, se hizo fotos abrazado a ella —dijo Wallace, interesada en seguir descubriendo la parte de la historia que Charlie había omitido. 

    —También lo dije antes, no puedo estar enfadado con ella por mucho tiempo, no es mi forma de ser, ni siquiera cuando dijo aquello podía odiarla. Nunca ha tenido a nadie, como yo, y entiendo lo que ha podido hacer para mantener a salvo su carera, su vida entera, aunque no lo comparta. 

    —Pero yo no puedo entenderlo a usted. Lo amenazó con contar detalles de su vida privada, intentó atraparlo con un contrato abusivo. Y después de todo ¿Sigue a su lado? —preguntó desconcertado Carson. 

    —Ese soy yo —respondió con resignación Charlie, encogiéndose de hombros. 

    —¿Conoce a James Roland? —preguntó Carson. 

    —¿No le ha quedado bastante claro que no? Nunca lo nombró. Las únicas personas de su vida pasada que creía conocer eran sus padres, pero me he enterado de que son actores. Aparte de ellos, sólo puedo decir que he tenido el dudoso placer de conocer a Caroline, su supuesta mejor amiga de la infancia, la misma que dicen que es cómplice de ese tal Jim Roland. Cuando hablaba de su primer novio se refería a él como Robert, pero supongo que estaba hablando de Jim. 

    —¿Dónde estuvo ayer antes de las nueve de la noche? —preguntó Carson, intentando volver a la línea principal de la investigación. 

    —Desde las tres de la tarde, en el hotel, en mi habitación, leyendo un libro de Moira McFarlane. Creo que también voy a necesitar ir a su consulta. 

    —¿Qué hizo por la noche? —insistió Carson. 

    —Fui con Daytona a la habitación de Lizzy para despedirnos de ella, pero ya no estaba allí. Llegamos al estadio media hora antes del concierto. Nos encontramos con Caroline en un palco, los camareros pueden confirmarlo. Después bajamos a la zona de camerinos y entonces… Ya saben el resto de la historia. 

    —Cuéntenos más sobre ese momento, antes de que se produjera el asalto —dijo Wallace. 

    —Había dos vigilantes bloqueando la puerta, Terrence estaba en medio también. Vincent, Moira, Daytona, todos estábamos allí, esperando a que May saliera para poder pedirle explicaciones. 

    —¿Notó algo raro, alguien comportándose de manera extraña? Allí estaban el personal del concierto, los técnicos, el equipo de la artista… —dijo Carson. 

    —Frank James apareció de la nada. Es actor y cantante, amigo especial de May 

    —Lo conozco —dijo complacida Wallace, provocando que Carson se girara hacia ella y la mirara con condescendencia—. Conozco sus trabajos. 

    —¿La amistad de Frank James con May King también ha sido igual que la de usted con ella? —preguntó Carson. 

    —May estuvo a punto de dejar a su prometido por Frank. Supongo que eso lo dice todo. Puede que sea la única persona a la que no ha hecho daño nunca. 

    Wallace recogió las revistas y fotocopias de la mesa y las devolvió a la caja. 

    —Hemos terminado, por ahora. Recuerde que no puede hablar con ninguno de los demás sospechosos, y mucho menos con la prensa. También evite comentar nada con su familia y amigos.  

    —Los carroñeros que están ahí fuera terminarán sabiendo lo que pasa, siempre lo hacen —se lamentó Charlie, que salió de la sala de interrogatorios escoltado por Carson. 

      

      

    Después de que Charlie abandonara excepcionalmente la comisaria en la parte de atrás de un coche de policía por su seguridad, Carson volvió a la planta del departamento de homicidios y se encontró a Wallace frente al tablón de anuncios que había despejado horas antes, y que ahora estaba lleno de fotos y anotaciones.  

    —¿Qué se supone que es todo esto? Necesito una leyenda para entenderlo —dijo Carson, recorriendo con la mirada el confuso mapa que había trazado su compañera. 

    —¿Cómo te atreves a criticar mi trabajo? He hecho los proyectos de la clase de manualidades de mis hijos con este mismo método. Y siempre han aprobado, con un seis mínimo. 

    —Deberían incluir a tus hijos como parte del entrenamiento en la academia de policía —dijo Carson—. Por cierto ¿Qué fue de Charlie Baker después de todo lo que nos ha contado? 

    —Ah, así que ahora tienes curiosidad por saberlo —dijo Wallace, que señaló la caja de revistas y fotocopias para que Carson mirara dentro—. No le fue tan mal alejado de May King. Lo nominaron a mejor composición original por una canción que había escrito para la primera película de ella, antes de que se pelearan, no ganó, pero eso le permitió mantener su estatus. Redirigió su carrera hacia el cine, siguió componiendo para los grandes estudios, e incluso se habló de un musical basado en su biografía. Pero los padres lo demandaron para que no pudiera hablar de ellos, ni de su hermano. Y ahí está, salvo alguna colaboración esporádica con los principiantes de turno, vive de los derechos de autor. 

    —¿Te has aprendido toda su vida en medio día? —preguntó sorprendido Carson, que devolvió a la caja la revista que había cogido, sin ni siquiera abrirla. 

     —Han sido gente importante durante mucho tiempo, sólo los ermitaños como tú no saben quiénes son o qué han hecho. 

    —No tengo tiempo para estar pendiente de la vida de los demás —respondió Carson, que quitó la fotografía de Caroline Grant del tablón, pero Wallace la recuperó y la devolvió a su posición en la lista de sospechosos—. Su juicio está fechado para la semana que viene, tenemos los mensajes, todo su discurso de odio hacia Elizabeth, ya ha caído. 

    —Estoy segura de que hay algo más. No puede ser lo último que sepamos de ella. 

    —Mina, no eres una detective de novela, deja de elucubrar, por favor —dijo Carson, que fue a sentarse frente a su escritorio. 

    —Mira, ahora sabemos mucho más de lo que esperábamos que contaran. Tenemos a Charlie, el amigo al que empujó a la jauría de los paparazzi, también a Daytona, otra supuesta mejor amiga, a Terrence, el prometido y representante y viceversa. Pero podríamos descartarlo, apenas tiene dinero para pagarse la lavandería. 

    —¿Nos han llegado los informes bancarios de todos? 

    —Aún no, pero no los necesito para confirmar que esos dos están arruinados. 

    —Frank James, el actor, sabes mucho de él. 

    —¿Y qué mujer no? —replicó Wallace—. Ese hombre tiene el cuerpo de una escultura griega y su voz suena como un coro de ángeles, es imposible no admirarlo. 

    —Y estaba en la escena del semicrimen. Ha sido el primero en levantar todas las barreras legales posibles para protegerse. 

    —Esto va a perjudicar a su imagen pública, más que a ninguno de los otros. Estaba reconciliándose por segunda vez con su ex esposa, la madre de su hijo.  

    —¿Y qué pasa con esos dos, los que están apartados? —preguntó  Carson, señalando las fotografías de Vincent y Moira. 

    —Famosos de segunda, no pueden tener demasiado en contra de ella porque siguen trabajando tanto e incluso más que cuando la conocieron. Y las polémicas que hayan tenido son poco importantes. 

    Carson desplegó los dosieres con información sobre todos los sospechosos del caso May King. 

    —¿Entonces, quién es el siguiente? 

    —Tenemos que comprobar si May King ha tenido realmente una mejor amiga en toda su vida —respondió Wallace, rodeando la foto de Daytona con un rotulador. 

      

      

    De vuelta en el hotel, Charlie fue directo a su habitación para cumplir con el aislamiento aconsejado por la policía, pero desobedeciendo a las indicaciones de Wallace, llamó a Nathan para hablar con él por primera desde el día anterior. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Nathan, preparado para asistir remotamente a su marido en otra crisis vital. 

    —¿Recuerdas cuando murió Randall y tuvimos que decírselo a Carmine? 

    —Sí, fue como el fin de la infancia para él, quisiste llevarlo a un psicólogo por si le dejaba secuelas ¿Qué tiene eso que ver con lo que ha pasado? 

    —Ahora mismo estoy como Shondell, su novia pez, igual de perdido. 

    —Charlie ¿Qué tiene que ver un pez enviudado contigo? En cualquier caso así es como se sentirá Terrence —dijo extrañado Nathan. 

    —No lo sé, es la primera tontería que se me ha ocurrido, no quiero decir que estoy hecho una puta mierda, porque entonces estaré reconociéndolo, y, y… —dijo apesadumbrado Charlie, que se quedó en silencio y escuchó el sonido de los pájaros de fondo al otro lado de la línea. Aunque en otro momento hubiera disfrutado de estar solo en una suite de hotel de lujo, ahora prefería estar junto a Nathan en su casa en la costa de Malibú, aunque tuviera que enfrentarse a otra discusión con él por haber acudido al concierto de May King. 

    —Está bien, tranquilo. 

    —He intentado estar tranquilo toda mi vida, cincuenta años intentándolo, y siempre me pasa esto ¿Qué he hecho para merecerlo? No, espera, sé lo que vas a responder: no atropellarla. Por eso no te había escrito ni llamado antes. 

    —Exacto, estás así por todo eso y más, pero ahora ya importa poco ¿Te han preguntado por lo que pasó?  

    —Sí, he pasado el interrogatorio. Creo que me han creído en todo, no me ha quedado mucho que contar, lo he vomitado todo, hasta nuestras conversaciones sobre ti. 

    —¿Cuándo volverás? 

    —No pueden dejarnos ir. Alguien ha gastado quinientos mil dólares en matar a May, y creen que podemos haber sido nosotros, Daytona, Terrence, incluso Frank James. 

    —¿Tanto dinero para eso? Hay mucha gente que lo haría gratis —bromeó Nathan—. No lo digo por mí, no te preocupes, con que uno de los dos sea sospechoso de asesinato es suficiente. 

    —Gracias por tu consuelo. ¿Has hablado con Carmine? —preguntó Charlie, que no había hablado con su hijo desde hacía varios días. Carmine era abogado, y le era completamente ajeno todo lo que tuviera que ver con los asuntos mediáticos de su padre, pero creía que el joven aún guardaba cierto cariño a Lizzy por la relación cercana que tuvieron años atrás. 

    —No, esto tampoco es tan importante para él. 

    —Me tienen encerrado porque creen que he intentado matar a mi amiga ¿Eso no es importante? —dijo ofendido Charlie. 

    —No, me refiero a lo de May. Si le decimos lo que te ha pasado se pondrá hecho una furia, sabes cómo se implica cuando tenemos el mínimo problema. Además, eres tú quien debería haberlo avisado. 

    —No quiero involucrarlo en esto. Y tampoco necesito un abogado al lado diciéndome lo que debería decir o hacer, debería ser al revés, para eso soy su padre. 

    —Aunque esté a cientos de kilómetros de distancia, sigo a tu lado. Puedes llamarme cuando quieras, yo dormiré, pero el móvil no —dijo Nathan. 

    Alguien llamó a la puerta de la habitación de Charlie, que se levantó para ir a abrir. 

    —Tengo que dejarte, seguramente vengan a buscar un nuevo capítulo de mis memorias —se lamentó Charlie—. Te quiero. 

    Charlie finalizó la llamada y abrió la puerta, esperando encontrarse con un agente de policía que volviera a requerir su presencia en comisaría, pero era un azafato del hotel quien había ido en busca de él. 

    —Los siento, no he pedido nada —dijo Charlie— Aunque ya que estás aquí ¿Podrías traerme la carta del día? 

    —Terrence Stone quiere saber cómo ha ido el interrogatorio —preguntó el azafato, al que Charlie reconoció como el mismo joven con el que había estado coqueteando la noche anterior. 

    —Lo siento, no puedo hablar con nadie por orden de la policía —dijo amablemente Charlie. 

    —Sólo quiere saber si han avanzado en la investigación. 

    —No puedo decirte nada, de verdad, lo siento. 

    —¿Es él sospechoso? Por favor sólo necesita saber eso, nada más —suplicó el chico. 

    —Todos los que estábamos cerca de May lo somos. No te molestes en volver a por más información, ya no me impresionas tanto como anoche —dijo Charlie, que cerró la puerta de golpe. 

      

      

    Mientras el azafato enviado por Terrence volvía a su puesto de trabajo habitual, el hombre esperaba junto al ascensor de la penúltima planta del hospital donde estaba ingresada Lizzy, esperando a recibir el informe sobre el estado de salud actual de ella. 

    Aunque la policía había dado una orden clara de mantener a Terrence y los demás miembros del círculo cercano de May King en el hotel, él había conseguido el permiso para visitar a Lizzy una vez al día, siempre desde fuera de la habitación y en presencia de los agentes que seguían vigilándola. 

    Trisha, la enfermera que había atendido a Terrence la noche anterior, salió del ascensor proveniente del despacho del director del hospital. 

    —¿Ha despertado, está bien? ¿Puedo verla ya?—preguntó impacientado Terrence. 

    —No, sigue sedada, pero enseguida podrás subir, no te preocupes. Traigo buenas noticias, para todos —respondió Trisha, que sacó su tarjeta y la agitó frente a Terrence—. Me han asignado su habitación. 

    —Perfecto, así podrás hacer de intermediaria. 

    —Eh, yo no he dicho que fuera a hacer nada —dijo cortante Trisha, que al segundo sonrió y tocó en el hombro a Terrence— Pero voy a ayudaros en todo lo que pueda. Nadie se ha presentado voluntario para cubrir esa guardia, aunque esté dormida sigue teniendo mala fama, así que no me ha costado conseguir el puesto.  Así podré presumir de que conozco a dos famosas.  

    —Gracias, Trisha ¿Vamos ya? —preguntó Terrence, que pulsó el botón para abrir la puerta del ascensor—. Sólo puedo estar una hora fuera del hotel. 

    —¿Cómo va la cosa, han detenido ya a alguien? No, no, déjame adivinar. La asistenta. Siempre es el mayordomo, pero como no tiene… —dijo Trisha, que entró al ascensor y pasó su tarjeta por el panel. 

    —Caroline, la imbécil que subió ayer con nosotros. Lo planearon juntos. 

    —Lo sabía, era mi segunda opción. Demasiado habladora y bromista para un momento como este. 

    —Tú también te lo tomas todo con humor. Es un poco extraño, la verdad —dijo Terrence. 

    —Tú no sabes lo que me ha tocado vivir. Ya hay demasiado drama en el mundo como para no hacer bromas mientras se pueda. Pero si te he incomodado u ofendido, te pido perdón. 

    Terrence negó con la cabeza y salió junto a Trisha del ascensor, encontrándose de frente con Joel McKinnon, que retrocedió sonriendo, se cerró la cazadora de cuero y la palpó. 

    —¿Qué haces tú aquí? Ni siquiera puedes estar en el hospital ¡Agentes! —dijo alterado Terrence, que agarró del brazo a Joel y lo retuvo contra la pared, pero el periodista se liberó y fue hacia el ascensor. 

    —Yo también me alegro de verte —dijo Joel, que pulsó el botón para cerrar el ascensor, pero Terrence se interpuso en las puertas. 

    —No vas a ninguna parte —dijo Terrence, que empujó a Joel fuera. 

    Trisha agarró a Terrence y lo sacó del ascensor, separándolo de Joel. 

    —Cálmate, no debe subirte la tensión después de lo que pasó ayer —dijo Trisha, que hizo un gesto a los agentes de policía para que se dieran prisa en llegar hasta la entrada de la planta—. Este hombre no puede estar aquí ¿Cómo han permitido que pase? No es médico, no es familiar. 

    —Aparece en esta lista, tiene autorización —respondió un agente, que se sacó del bolsillo una hoja con el logo del departamento de policía de Los Ángeles en la que aparecían nombrados Terrence y Joel como únicos visitantes posibles de la habitación de Elizabeth King. 

    Terrence intentó coger la hoja, pero el agente retiró la mano. 

    —Si va a entrar, adelante —dijo el agente, indicando con la mano a Terrence que avanzara. 

    —Está mucho más hinchada y morada que ayer, vas a tener que vender unos cuantos órganos para pagar la reconstrucción de cara que necesita —se burló Joel, que entró en el ascensor y siguió sonriendo hasta que se cerró la puerta. 

    —¿Quién ha firmado esa orden? Ese hombre es un periodista, podría haber hecho fotografías, vídeos. Van a tener que dar explicaciones —dijo indignado Terrence, que cogió su teléfono móvil para fingir que iba a llamar a su abogado, que en realidad había abandonado la defensa de Terrence y Lizzy por impago de ellos. 

    Trisha puso su mano en la espalda de Terrence y lo empujó hacia delante. 

    —Déjalo, sólo conseguirás perder el tiempo. Puede pasar una vida entera hasta que depuren responsabilidades y se sepa quién lo colado —dijo Trisha. 

      

      

    Mientras Terrence observaba desde la ventana interior de la habitación a Lizzy convaleciente, Joel volvió a la entrada del hospital, donde estaban esperándolo Will, su operador de cámara, y Jaime Morrison. 

    Joel se quitó la chaqueta y se la devolvió a Will. 

    —¿Ha funcionado? —preguntó el hombre. 

    —Se ha puesto de los nervios. Pero ojalá hubiera llevado una cámara de verdad, la cara de May es una obra de arte abstracto vista boca abajo —respondió Joel. 

    —¿Qué tienes? —preguntó Jaime, que se dirigió hacia fuera del hospital, seguida por Joel y Will—. Dime que tienes algo, aunque sea una gasa sucia. 

    —No seas cutre. Me han registrado a la entrada y la salida, parece una prisión. Pero sí, tengo algo —dijo Joel, frotándose las manos, y entonces se señaló a la cabeza—. Aquí. 

    —No me jodas, Joel, tu testimonio vale una mierda, necesitamos papeles, informes, análisis, una imagen —dijo Jaime frustrada—. Cualquier cosa que sirva para anunciarse como una exclusiva. 

    —Eh, no podemos sacar nada. Nada ¿Lo entiendes? Ya ha sido bastante difícil conseguir un contacto que me dejara entrar. Pero he visto su ficha de ingreso, King es su apellido real. 

    —No, no puede ser. He buscado en el registro de canciones, el primer material que publicó está bajo el nombre de Elizabeth Roland. 

    —Pudo registrarlo con el nombre que quisiera, en esos años les daría igual, nadie podía buscar su nombre en internet —intervino Will. 

    —Pero también pudo cambiar su nombre oficial —replicó Jaime—. Aún así, tampoco será complicado averiguarlo. Elizabeth, May, Roland, King, combinemos los nombres, encontraremos algo. 

    —Encárgate tú del trabajo de biblioteca, yo tengo que conseguir un contacto en el hotel—dijo Joel, que se alejó del hospital seguido por Will.  

    —¡Espera! No voy a estar mirando censos ni registros de hemerotecas desde hace treinta años sólo para entretenerme ¿Estás seguro de que esto va a servir de algo? —dijo Jaime. 

    —El reportaje del reencuentro ya está podrido, si la amiga está acusada de intentar matarla, todo lo que dijera en la entrevista puede ser mentira, y créeme, nadie va a arriesgarse a publicarlo. 

    —Quiero mi nombre al lado del tuyo, no debajo. Es nuestra exclusiva  —exigió Jaime, dispuesta a dejar clara la igualdad de condiciones en el tándem que acababa de formarse para descubrir el pasado de May King. 

      

      

      

      

    Capítulo 21 

      

    Coristas 

      

      

      

      

    Daytona entró en la sala de interrogatorios y se sentó en la silla que solían ocupar los agentes, Carson entró tras ella y le indicó su asiento correcto. 

    —Oh, lo siento, perdón, son los nervios —dijo Daytona, que se sentó de nuevo y recorrió la sala con la mirada, inquieta— Hace un poco de calor ¿No? 

    —No, como ha dicho, son los nervios —replicó Carson, que esta vez no estaba dispuesto a relajarse con la sospechosa. 

    Wallace entró a la sala y dejó sobre la mesa un grueso dossier de documentos con cientos de marca páginas que separaban todas las entrevistas y noticias que había generado Daytona desde hacía más de veinte años. 

    —Vaya ¿Todo eso es mi historial? No me suena haber cometido tantos delitos, no tengo ni una sola multa de tráfico —dijo extrañada Daytona, que empezó a tocarse las manos nerviosamente. 

    —No, esto es todo su trabajo mediático. Si lo que nos cuenta coincide con lo que aparece aquí, significará que está diciendo la verdad, o que cobró por mentir, y eso podría causarle problemas, más de los que piensa —dijo Carson, buscando la aprobación de Wallace, que asintió conforme.  

    —Pueden estar seguros de que ayudaré cuanto pueda, pero lo que aparece en esas revistas, esos titulares, no soy yo, sino una pequeña y desafortunada parte de lo he sido —respondió afligida Daytona. 

    Wallace se fijó en el cambio físico que había sufrido Daytona en los últimos días. Ahora, la exuberante mujer llevaba el pelo recogido en un moño, conteniendo la abundante melena rizada que la hacía destacar allí donde estuviera, y que era su seña de identidad, al igual que su gusto por los colores llamativos. Su maquillaje, al igual que todo el color de su ropa, había pasado del fluorescente indiscreto a un sobrio gris oscuro. 

    —Daytona ¿Quiere que la llame así? —preguntó Carson. 

    —Sí, es mi nombre, el único que tengo —respondió Daytona, poniéndose aún más nerviosa. Esa simple pregunta la hacía pensar que los detectives podrían desconfiar de ella y su identidad, pero Daytona no tenía nada que ocultar, y estaba ansiosa por poder relatar toda su vida junto a May King. Saltándose las restricciones de la policía e imitando a Terrence, Charlie había pagado a un azafato del hotel para que sirviera de intermediario entre él y Daytona, que había decidido sincerarse con los detectives para probar su inocencia y la de Charlie, aunque la imagen de Lizzy quedara aún más manchada en el proceso. 

    —¿Dónde estuvo hace dos días, antes del concierto de May King, entre las ocho y las nueve de la noche? —preguntó Carson. 

    —Poco después de las ocho salí del hotel con Charlie Baker, a pie, cuando llegamos al estadio nos encontramos con Chuck, la supuesta amiga de May. Y casi un cuarto de hora antes de que empezara el concierto, fuimos al camerino para hablar con May. 

    —¿Tuvieron una conversación o una discusión? —preguntó Wallace. 

    —No llegamos a hablar con ella. La  última vez que la vi viva…despierta —se corrigió Daytona, que tragó saliva—. Aún era de día cuando me despedí de ella. 

    —¿Por qué no pudo hablar con ella? —preguntó Carson, con la intención de comprobar las coincidencias entre las versiones de Charlie y Daytona. Después del fallido interrogatorio de Caroline y la tensa entrevista a Charlie, Carson no estaba dispuesto a permitir un solo paso en falso en la investigación, y repetiría todas las preguntas que ya había hecho anteriormente si fuera necesario, aunque le costara la salud mental. 

    —Había dos gigantes de seguridad en la puerta, también estaba Terrence, que no podía entrar ni dejaba que nadie más lo intentara. Todos estábamos esperándola, y cuando por fin pudimos verla… —respondió Daytona. 

    —¿Vio algo fuera de lo normal durante esos minutos? —preguntó Wallace. 

    —No, todos estábamos igual de nerviosos, faltaban minutos para que empezara el concierto. Pero Charlie y yo estábamos especialmente irritados, nos acabábamos de enterar de que había estado engañándonos con sus padres. 

    —De todas las personas que ha nombrado ¿Había alguien que destacara especialmente por su comportamiento? —preguntó Carson. 

    —No, en absoluto. Solamente Chuck, Caroline ¿Grant? Esa mujer, la cómplice, no dejaba de provocarnos. Sabía lo que estaba a punto de pasar, por eso siguió haciendo el gilipollas. Pero yo también lo sabía. No quiero decir que supiera que iban a intentar hacerle eso a May, pero tenía el presentimiento de que algo malo iba a ocurrir. 

    —Céntrese en lo que vio y escuchó, no podemos incluir sus imaginaciones en un informe —dijo Carson. 

    —¿Qué quieren saber? Háganme preguntas, todas las que necesiten, sólo quiero que esto termine, que termine bien para rodos, para May. Ese hombre actuó solo, aunque Chuck ayudara a planearlo,  ninguno de nosotros pagaría para que hiciera algo así. Además… 

    —Eso es algo que sólo puede afirmar o negar un juez —interrumpió Carson. Aunque Daytona se había mostrado dispuesta a cooperar, Carson seguía empeñado en mantener una actitud rígida y autoritaria. Wallace golpeó con el pie a Carson para indicarle que suavizara el tono. 

    —¿Cómo conoció a May King? O Elizabeth King, como prefiera  —preguntó Wallace. 

    —A mitad de junio del ochenta y seis, May llegó a Los Ángeles y empezó a trabajar como camarera en el bar de Charlie Baker.  Yo también trabajaba algunos días como camarera, pero era bailarina, de danza clásica y corista. May fue mi compañera de piso durante casi dos meses.  

    —¿Cómo fue la convivencia? —preguntó Wallace. 

    —Bien. Sin ningún problema. Al principio, estaba un poco distante, era normal, no tenía por qué confiar en una desconocida que no paraba de insistir en hacerse su amiga. Pero a partir del primer mes éramos casi inseparables. 

    —¿Le habló de su vida en San Diego? —preguntó Carson. 

    —Sí, pero poco. Algunas cosas sobre sus padres, sobre Chuck y su ex novio, el instituto… 

    —¿Y sobre Irvine? —añadió Carson. 

    —¿Qué pasó en Irvine? —preguntó confusa Daytona, confirmando las sospechas de Carson sobre la falsa confianza de May King en sus supuestos amigos. 

    —¿Que pasó después de esos dos meses en los que compartían habitación? —preguntó Wallace. 

    —Nos mudamos juntas al centro, con Charlie. Los dos firmaron un contrato con Downtown Records, una de las mejores discográficas de aquel tiempo. Estar cerca era de ellos, dos artistas de ese sello, fue como si me adoptara una pareja de famosos millonarios. 

    —¿Qué puede contarnos del club Buns, el local de Charlie Baker? —preguntó Carson, provocando que Daytona retirara las manos de la mesa y volviera a tensarse. 

    —La verdad, también me lo esperaba. Ya sé que mis profecías nos les interesan, pero era evidente que algo no iba bien allí. A pesar de que lo que ocurrió no fue nada bueno, aquella noche no fue el final de Charlie,  sino un nuevo comienzo. Para May también. Para los tres. 

      

      

    *   *   * 

      

      

    Treinta años antes de ser interrogada como sospechosa de haber ordenado y financiado el intento de asesinato de May King, Daytona volvía al club Buns a las dos de la madrugada.  

    Recorrió las calles del sur de Los Ángeles empuñando una navaja, preparada para defenderse en caso de sufrir un muy probable asalto, pero no permitiría que nadie arruinara su felicidad por el gran momento que estaba viviendo. Había conseguido ascender dentro del grupo de coristas con el que trabajaba en un bar de jazz, y ahora que estaba colocada en el centro, se convertiría en la segunda persona más importante sobre el escenario, después del artista principal. 

    Al acercarse a la parcela del Buns, Daytona vio salir un coche de policía con los faros apagados, pero podía ver que en la parte trasera iba Charlie. El primer impulso de Daytona fue acelerar el paso para alcanzar el coche y que Charlie la viera, pero se detuvo por su propio bien. Si Charlie, la mejor persona que Daytona había podido conocer, había sido detenido, era mejor mantener una distancia prudencial hasta saber el motivo de su arresto. Detrás del coche de policía salió un coche normal, y otros dos coches de policía más seguidos por el coche de Charlie, que iba conducido por un agente. 

    Daytona esperó a que el desfile de coches se alejara y comprobó que no había nadie cerca. Probablemente, los delincuentes habituales de la zona habían preferido mantenerse en su escondite, ahuyentados por las luces de los coches patrulla, y quizá eso había hecho más tranquilo el paseo de Daytona por el barrio, pero ahora ella estaba al borde del pánico. Si se había producido una redada en el bar, también habrían podido registrar las habitaciones de las bailarinas, y por tanto, la suya propia, donde habían escondidos más de veinte mil dólares bajo la cama de Lizzy. 

    Daytona corrió por el aparcamiento del club en dirección a las habitaciones, vio que el local estaba cerrado y tenía la puerta precintada, había varios rastros de sangre en el suelo, y Daytona se temió lo peor. Subió las escaleras hacia las habitaciones y llamó a gritos a todas las bailarinas, pero nadie respondió, y las puertas de sus habitaciones estaban abiertas de par en par. Las tres bailarinas del Buns habían huido de allí, pero la puerta de la habitación de Daytona y Lizzy estaba cerrada.  

    A ciegas, Daytona buscó la llave en su bolso, la encontró y se le cayó al suelo, la recogió y la metió en la cerradura, pero antes de que girara la llave, Lizzy abrió la puerta.  

    —¡Dios mío, Lizzy! ¿Qué ha pasado? —preguntó Daytona, que se abalanzó sobre Lizzy para abrazarla. Extrañamente, Lizzy le devolvió el abrazo con más fuerza—. ¿Estás bien, te ha pasado algo? Háblame. 

    —Sí, estoy bien, tranquila. 

    —El dinero —dijo Daytona, que levantó el colchón de Lizzy bruscamente y vio que no había nada debajo—. Oh, no, OH NO. ¿Se lo han llevado, han detenido a Charlie por esto? 

    —No, sigue estando ahí —la tranquilizó Lizzy, que arrancó la tela que cubría un lateral del colchón y sacó un fajo de  billetes de dentro—. Pero sí, se han llevado a Charlie. 

    —¿Por qué, qué ha pasado? Contéstame de una vez. 

    —Te lo diré si dejas de preguntar —replicó Lizzy, que se sentó en la cama de Daytona y se frotó debajo del estómago. 

    —¿Ha habido una pelea, es eso? 

    —No, un tiroteo —respondió Lizzy, provocando que Daytona se llevara las manos a la cabeza. 

    —¿A quién han herido? ¿Charlie, Junior, un cliente? No, Charlie no puede ser ¿Ha disparado él? Dime que no. Ha sido Junior, sus amigos. 

    —Sólo ha disparado la policía, a Salvatore, el tío de Charlie, y a sus socios.  

    —¿Y a Charlie? 

    —No, Charlie está bien, no te preocupes por él, estaba fuera cuando han llegado. Pero se lo han llevado porque es empleado del club. 

    —Pero tú también, y sigues aquí —dijo confusa Daytona—. ¿Han registrado la habitación, te han interrogado, han preguntado por mí? 

    —No, sólo me han pedido la documentación —respondió Lizzy, que empezó a sentirse mareada y se agarró al borde de la cama.  

    —¿Qué te pasa? —preguntó extrañada Daytona, que cogió a Lizzy por  los hombros— Te daré una de mis pastillas, te calmarán. 

    —No, gracias, ya me he tomado dos —dijo Lizzy, que volvió a llevarse las manos al estómago. 

    —No, dime lo que es. Ya —insistió Daytona—. ¿Te duele algo, te has hecho daño? ¿Te han pegado, los clientes, los agentes? 

    Lizzy miró al suelo con los ojos llorosos, Daytona se arrodilló frente a ella. 

    —No, May, no, no puede ser. No han hecho eso ¿Verdad?  

    —Estoy bien —insistió Lizzy, que se sentó en la cama—. Sólo estoy un poco… —añadió Lizzy antes de que se le nublara la vista. 

    —Tenemos que denunciarlo. Tenemos que ir a un hospital para que te hagan pruebas, demostrarán lo que te han hecho, no podemos dejar que se vayan sin pagar por esto. 

    Lizzy negó nerviosa con la cabeza. Si se atrevía a denunciar lo que había pasado horas antes con el agente que la acompañó hasta la habitación, su historial en Irvine saldría a la luz. 

    —No puedo denunciarlo, no puedo, lo sabes, si buscan mi historial… 

    —No importa lo que hicieras hace años, esto no puede quedar así —insistió Daytona, que levantó a Lizzy por debajo del brazo, pero ella se resistió. 

    —No —dijo suplicante Lizzy, que también empezaba a perder la fuerza mental. 

    —Conozco un sitio, está a media hora andando, es como un centro de salud, allí pueden curarte. Conozco a las doctoras, podemos confiar en ellas. También pueden hacerte una prueba por si…  

    —No, no he podido quedarme…tengo el… 

    —Bien, bien, pero aún así tenemos que ir. 

    Lizzy se levantó y recogió su mochila del suelo, dispuesta a dejarse ayuda por Daytona. 

    —Necesitaremos un poco de dinero, las consultas no valen mucho, pero viven de las donaciones —dijo Daytona, que sacó algunos billetes del interior del colchón de Lizzy y salió de la habitación tras ella. 

    Después de atrancar la puerta de entrada a la parcela del club, Lizzy y Daytona empezaron a caminar en dirección al norte de la ciudad, donde había un modesto apartamento en el que dos enfermeras retiradas atendían a las jóvenes de las zonas marginales que no podían permitirse acudir a un hospital o preferían recibir un tratamiento discreto que no aumentara la vergüenza por lo que fuera que estaban sufriendo. 

    De nuevo en estado de alerta por si aparecía alguien entre las sombras, Daytona empuñaba su navaja, mientras que Lizzy llevaba un cuchillo que había cogido del club, pero apenas tenía fuerza de voluntad suficiente para seguir caminando. 

    —¿Necesitáis que os acompañemos? No es seguro andar solas por aquí a estas horas —dijo una voz masculina rasgada desde la oscuridad. 

    Daytona tiró de Lizzy hacia delante para acercarse a una farola y poder ver a quien les había increpado, pero no vio a nadie. 

    —Vamos, más deprisa, cerca de aquí hay una gasolinera —dijo Daytona, que empezó andar marcha atrás, agarrando con más fuerza la navaja. 

    —No, gracias, estamos bien, nuestros novios van a  recogernos, nos esperan aquí al lado. 

    —Esto está muy oscuro a estas horas, os daremos un poco de luz —dijo otro chico, que encendió un mechero, permitiendo a Daytona localizar a los dos chicos, que se bajaron de un contendedor volcado y fueron hacia ellas.  

    —May, no te pares —alertó Daytona, que seguía caminando marcha atrás—. En serio, nos valemos por nosotras mismas, gracias por todo. 

    —De verdad, no es molestia —dijo el chico de la voz rasgada, que avanzó hacia Daytona. Al escuchar los pasos cerca, Lizzy se giró y vio a los dos chicos. Aunque la mitad de las farolas estaban apagadas y las bombillas del resto parpadeaban, Lizzy pudo reconocer a los dos chicos que habían intentando secuestrarla la mañana en que llegó a los Ángeles. 

    —Una negra y una blanca, qué mezcla tan exótica, colega. 

    —¡Es la puta de la otra vez, la de la mochila con pasta! —gritó el chico de la voz rasgada, que corrió hacia Lizzy. Daytona reaccionó a tiempo y le puso la zancadilla al chico, que tropezó, pero se agarró a Lizzy y la tiró al suelo. 

    —¡Suéltala, suéltalo o te juro que te mato! —dijo Daytona, que pateó al chico en el suelo mientras el otro la agarraba del pelo. Lizzy estaba inmóvil en el suelo, había perdido el cuchillo, que estaba en mitad de la carretera—. ¡May, corre! 

    Daytona se giró para golpear al chico que la agarraba del pelo, que se quedó varios mechones entre los dedos.  

    —¡Ve a por la niña! —dijo el asaltante de Daytona, señalando a Lizzy, que gateaba hacia la acera de enfrente. 

    Daytona atacó con la navaja, pero el chico la esquivó y le pegó un puñetazo. Daytona le devolvió el golpe y se lanzó sobre él, derribándolo. 

    —¡No…vas a… tocarme más! —gritó fuera de sí Daytona, que clavó la navaja en la entrepierna del chico, se levantó, y le pateó la cara.  

    —¡Day! —gritó aterrada Lizzy, que intentaba cerrar las piernas mientras el otro chico forcejeaba con ella. 

    Daytona recuperó su navaja del cuerpo del chico, que había perdido el conocimiento, y corrió hacia el otro para clavársela en la espalda. 

    —¡May, corre, corre! —dijo Daytona, levantando a Lizzy y empujándola. 

    Lizzy se quedó parada frente a Daytona, que la cogió de la mano y echó a correr tirando de ella. 

      

    Capítulo 22 

      

    Day 

      

      

      

      

    Lizzy y Daytona se quedaron a solas en la habitación que servía de consulta médica después de que la mujer responsable del centro atendiera a Lizzy. Las secuelas físicas eran leves y no tardarían en curarse, pero Lizzy apenas había hablado desde que saliera del Buns, y tenía la mirada perdida. 

    Después del asalto en la calle, sentía que su cuerpo y su mente se habían separado, pero era completamente consciente de lo que había pasado en las últimas horas, y seguía intentando asimilarlo. Había tenido que ceder a la perversa voluntad del agente de policía para conservar su libertad. Y después, de nuevo, enfrentarse a los chicos de la calle, el mismo tipo de chicos a los que habría podido dominar si estuviera en Irvine, con Jim a su lado. Pero ya no estaba en Irvine, ni Jim estaba allí para defenderla. Había sido Daytona quien la había salvado.  

    Daytona fue a darle de beber a Lizzy, que cogió el vaso ella misma, bebió, y se quedó mirándolo. 

    —¿Vas a leer los posos? —bromeó Daytona, que se sentó en la cama junto a Lizzy—. Puedo enseñarte cómo hacerlo. 

    —No necesito magia, sólo una pistola. 

    —No, necesitamos ir a una comisaría. 

    —No puedo hacerlo, Daytona. Si entro en una comisaría me detendrán. 

    —¿Qué hiciste, qué es tan grave como para que llegaras a tener miedo de acercarte al centro de la ciudad? Sólo tienes dieciséis años, no has tenido tiempo para cometer un delito tan grave. 

    Lizzy no respondió, se recostó en la cama y le dio la espalda a Daytona, que se acostó a su lado. 

    —Sé lo que estás pasando. Intento no pensar en ello cada día de mi vida, pero sigue ahí, demasiado claro para ser un recuerdo, demasiado real como para creer que sólo fue una pesadilla. 

    La enfermera entró a la habitación, pero vio a las dos chicas acostadas y decidió darles un rato más de tranquilidad. 

    —¿Cuándo? —preguntó Lizzy. 

    —Será mejor que duermas —respondió Daytona. 

    —¿Cuándo fue? —insistió Lizzy—. No puedo dormir, y lo que sea que no quieres contarme no va a quitarme más el sueño. 

    —¿Estás segura? —preguntó Dayton. No quería atormentar aún más a Lizzy, pero ella asintió. 

    —Hace un año. Todavía vivía en Nueva York. Mi novio, Robin, trabajaba en el servicio de mantenimiento del metro. Hubo una avería en el sistema de ventilación, era de noche. Estábamos en casa, en Brooklyn. Lo avisaron por el mensáfono para que fuera a ocuparse de la avería, porque era el empleado que estaba más cerca en ese momento, y porque su jefe aprovechaba cualquier ocasión para demostrar quién mandaba. No quería quedarme sola, nos habían cortado la luz tres días antes, así que preferí acompañarlo antes que quedarme muerta de miedo esperando a que volviera. La avería era una rata gigante muerta atrapada en una rejilla, para eso le habían hecho ir, para ahorrarle el esfuerzo de sacarla al vigilante que la había descubierto. Bajaron dos chicos, el vigilante se había ido para seguir su ronda. Me insultaron, se rieron de Robin por estar con una negra. Él me defendió y ellos se encararon con él. Robin tenía su caja de herramientas a mano, pero creyó que con sólo hablar podría hacer que se fueran y nos dejaran tranquilos. Lo empujaron hacia las vías. No pasaba ningún tren a esa hora, por suerte. Me cogieron por el pelo, me arrastraron hasta los aseos, y uno de ellos se encerró dentro conmigo —relató Daytona, que tragó saliva y suspiró, intentando contenerse las lágrimas, demostrando la fortaleza que Lizzy necesitaba percibir en ella. 

    Lizzy se giró hacia Daytona, que tenía la mirada fija en el techo sin parpadear. 

    —Cuando salí, Robin estaba tumbado en un banco del andén. Lo habían apuñalado —dijo Daytona, que se giró hacia Lizzy. Las dos se miraron en silencio, Lizzy agarró la mano de Daytona, que se sentó en la cama y acarició la mano de Lizzy—. ¿Sabes qué hizo el vigilante cuando lo vio? Me retuvo mientas llamaba a la policía. Creía que había sido yo. Le dio igual que le gritara una y otra vez que llamara a una ambulancia, que era mi novio, que me estaba defendiendo. Me quedé sin voz diciendo lo que me habían hecho. Me había visto llegar con él, sabía que éramos pareja, y eso le daba asco. Corrí, me caí por las escaleras, iba por la mitad y volví abajo en medio segundo, pero escapé. Corrí por mi vida, como tú has hecho esta noche. 

    —¿Robin no hizo nada, no dijo lo que había pasado?  

    —Estaba muerto, Lizzy —dijo Daytona con un hilo de voz—. Le habían clavado un destornillador en el corazón. 

    Las dos volvieron a quedarse en silencio un rato. Por desgracia, las dos chicas tenían en común mucho más de lo que les gustaría. 

    —No sé qué hubiera pasado si hubiera intentado salir, si no me hubiera quedado congelada, rígida como una piedra. Podría haber salido, intentar ayudarlo.  

    —Os habrían matado a los dos. 

    —Pero si al menos yo me hubiera defendido, Robin no habría muerto por nada. 

    —¿Por qué no lo denunciaste? Tú sí podías. 

    —¿Cómo iba a demostrarlo?  

    —Podían hacerte una prueba de ADN en… sabrían que él no te hizo nada, que no lo mataste por eso. 

    —Ni siquiera sabía que podían hacerse pruebas así, la cosas científicas, la criminología, para mí eso sólo existía en las películas. Sólo sabía que tenía que irme de allí. 

    —¿Y entonces viniste aquí, al otro lado del país, huyendo? —preguntó frustrada Lizzy. 

    —Me alejé todo lo que pude. No podía volver a casa de mi madre, me habría dicho que lo que pasó fue por mi culpa. 

    —¿Por qué, qué culpa podías tener? 

    —Nunca aceptó nuestra relación. Creía que pertenecíamos a dos especies diferentes, que no podíamos estar juntos, era antinatural, contra la ley de Dios. Tantos años de lucha por nuestro derechos, por ser tratados igual, y ella seguía empeñada en que sobre nosotros caería un castigo divino. Y por lo visto, tenía razón. 

    —No existe un Dios que castigue de esa manera. Sólo gente estúpida que hace lo peor de lo que es capaz y usa a un ser invisible, imaginario como excusa para justificarse. 

    —Yo creo en Él, Lizzy —respondió apesadumbrada Daytona. 

    —No deberías, si de verdad existiera no habría permitido que te pasara eso, ni todo lo que ha pasado esta noche. 

    —Pero hay algo, en la vida, que puede cambiarlo todo. Cada vez que he conseguido alejarme un poco del fondo, cuando las cosas han dejado de ir mal, ha pasado algo. Robin tenía un puesto ambulante de perritos calientes. En Nueva York. ¿Qué típico, verdad? Cuando lo contrataron para limpiar en el metro, lo celebramos como si nos hubiera tocado la lotería, como si en vez de un carro de la limpieza le hubieran dado un despacho y una placa de bronce con su nombre. Algo malo por algo bueno, eso es lo que pasó, lo que sigue pasando. Pero no podemos dejar que nos detenga. No nos van hundir. 

    —Tienes razón. 

    —¿Qué, cómo? ¿Me ha parecido que me dabas la razón, tú, a mí? Avisaré a la enfermera—dijo Daytona, que se levantó y fue hacia la ventana de la habitación. 

    —Hemos firmado con Downtown Records, Charlie y yo. 

    —Oh… —exclamó Daytona emocionada, que volvió corriendo a la cama para abrazar a Lizzy—. ¿Lo habéis leído todo bien, sin dejaros una cláusula suelta, sin trampas? 

    —Sí, todo está bien. May King, de detrás de la barra del Buns a lo alto de las listas de Billboard —respondió Lizzy, sonriendo levemente.  

    Daytona se sentó junto a Lizzy, las dos se dieron la mano. 

    —Charlie no puede enterarse de esto —dijo Lizzy—. Ya tiene suficientes problemas. 

    —No se lo contaré. A nadie, nunca, lo prometo —respondió Daytona, que volvió frente a la ventana—. Entonces, nuestro hechizo de luna ha funcionado. Es una pena que hoy esté a la mitad, necesitamos renovarlo urgentemente. 

    —No, necesitamos una pistola —corrigió Lizzy, que empezó a bajarse de la cama. 

    —No, no te levantes aún, descansa. 

    —No puedo pararme, tú lo has dicho. 

    Daytona fue a ayudarla, pero Lizzy la apartó delicadamente con la mano y le dio un abrazo. 

    —Gracias por todo. 

    —Absolutamente de nada. Aunque si quieres agradecérmelo de verdad, podrías invitarme a desayunar, me ha entrado hambre después de la carrera. 

    —Mierda, tenemos que volver al club, está vacío y mi dinero sigue allí —dijo alertada Lizzy, que se calzó y fue hacia fuera de la habitación. 

    La enfermera abrió la puerta y Lizzy retrocedió hasta Daytona, que la abrazó por la cintura. 

    —¿Estás segura de que quieres salir? Podéis quedaros el tiempo que necesitéis —dijo amablemente la mujer, que puso sus manos sobre los hombros de Lizzy y la miró con ternura. 

    —Sí, tenemos que volver a casa —respondió Lizzy. 

    La mujer sacó una bolsa con varias cajas de pastillas del bolsillo de su delantal y se la dio a Daytona. 

    —Asegúrate de que se lo toma todo, cada ocho horas, mejor antes de comer. Y no fumes más, el olor a tabaco no hace juego con tu preciosa cara —dijo la mujer, que abrazó a Lizzy y la acompañó junto a Daytona hasta la puerta de la casa. 

      

      

    Dos semanas después del incidente en el Buns, Lizzy y Charlie decidieron unir la mitad de su primer sueldo como trabajadores de Downtown Records para alquilar un apartamento cerca del centro de Los Ángeles, compartiendo el espacio con Daytona. 

    Un lunes por la mañana, a las ocho, Lizzy despertó a Daytona zarandeándola. 

    —¿Qué pasa, qué ocurre? —gritó alarmada Daytona, que saltó de la cama y se puso los zapatos en un segundo. 

    —No grites, vas a despertar a Charlie. Se me ha parado el reloj, pero no me he dado cuenta y he tardado más en salir del baño. Deprisa, prepárate —respondió nerviosa Lizzy, que le lanzó a Daytona una camisa y un pantalón. 

    —¿Adónde vamos, para qué tengo que ponerme esto? —preguntó Daytona, que miró disgustada la ropa que le había pasado Lizzy, y la dejó en la cama—. ¿Blanco y negro, quieres que me dé una depresión? Lizzy, contesta ¿Adónde vamos? 

    —No puedo decírtelo, lo sabrás cuando lleguemos. Es una sorpresa, de las buenas. 

    —No me gustan las sorpresas, y menos a las ocho de la mañana —respondió Daytona, que fue a su armario y contempló su colección de ropa—. Dame al menos una pista. 

    —Tienes que ir bien vestida. 

    —Siempre voy bien vestida —dijo ofendida Daytona, que cogió una falda a franjas amarillas y negras y un jersey naranja. 

    —No, parece que vas disfrazada de abeja. 

    —Las abejas no son naranjas —replicó Daytona, que se empezó a vestir con lo que había elegido, pero Lizzy se lo quitó. 

    —Es una reunión de trabajo —dijo Lizzy, que volvió a darle la camisa y el pantalón monocolores—. Ponte esto, vamos a perder el autobús. 

    —¿Y por qué no coges un taxi? 

    —No quiero gastar dinero. 

    —Pero si te sobra —se quejó Daytona, señalando hacia una placa en la esquina del techo, donde Lizzy había escondido su dinero—. ¿Me da tiempo a maquillarme? —preguntó Daytona mientras corría por el pasillo poniéndose unos tacones altos de color verde fluorescente. 

    —No, no lo necesitas —respondió Lizzy, que la cogió de la mano y tiró de ella hacia fuera del apartamento. 

    Lizzy y Daytona corrieron escaleras abajo hacia la calle, cruzaron a la acera de enfrente y vieron el autobús que debían coger a punto de marcharse de la parada.  

    —¡Espere! —gritó Lizzy con todas sus fuerzas mientras corría hacia el autobús, que se detuvo a los pocos metros. Lizzy saltó dentro del autobús y le tendió la mano a Daytona, que trastabilló al subir el escalón. 

    —Cuidado, te necesito viva  —dijo Lizzy, agarrando a Daytona para que no cayera al suelo del autobús. 

    —No soy tan ágil recién levantada —replicó Daytona. 

    —Tranquilidad, que no os va la vida en ello —dijo el conductor. 

    —Pero este viaje sí se la va a cambiar a mi amiga —respondió Lizzy, que pagó su billete y el de Daytona, y desfiló entre los demás pasajeros hacia los asientos del fondo. 

    —Qué vergüenza, nos está mirando todo el mundo —dijo Daytona en voz baja mientras Lizzy la llevaba de la mano hacia dos asientos vacíos. 

    —Deberías estar acostumbrada a cometer fallos delante de tanta gente. 

    —No compares un escenario con la vida real —respondió Daytona, que se repeinó mirándose en el reflejo de la ventana—. Los zapatos son nuevos, por eso he resbalado. 

    —¿En serio? —dijo Lizzy en tono de reprimenda, señalando los tacones fluorescentes de su amiga. 

    —No has dicho nada cuando me los he puesto, y ahora no puedo quitármelos —replicó Daytona, celebrando su pequeña victoria sobre el control de estilo de Lizzy—. ¿Adónde vamos? 

    —No voy a decírtelo. 

    —¿Me estás secuestrando? Puedo gritar muy alto, lo sabes  —bromeó Daytona. 

    —Perfecto, guárdate ese talento para después, lo vas a necesitar. 

    —¿Me has conseguido un trabajo como camarera de bar? ¿Voy a tener que usar todo mi chorro de voz para gritar las comandas? ¿O en un bingo, cantando los números? 

    Lizzy negó con la cabeza y se acomodó en el asiento, Daytona se giró hacia ella. 

    —¿Vamos muy lejos? —preguntó Daytona, sin obtener respuesta—. ¿Volveremos antes de la hora de comer? No deberíamos dejar solo a Charlie mucho tiempo. 

    —Lo sé, no te preocupes, volveremos a tiempo para cuidar del pequeño Charlie. 

    —Creo que está mejor. Ahora al menos nos responde —dijo esperanzada Daytona, preocupada por desentender a Charlie, que seguía afrontando el doble duelo de haber perdido a su tío y hermano con apenas una semana de diferencia. 

    —Sí, pero por obligación. Seguiría hablando por señas si no lo ignorara cuando lo hace. 

    —Casi echo de menos su incontinencia verbal —se lamentó Daytona—. Es como un fantasma.  

    —No tiene ninguna razón para hacerlo —dijo indignada Lizzy—. No lo entiendo, debería alegrarse, se ha librado de ellos. 

    —No digas eso. Aunque fueran problemáticos, aunque hayan hecho tantas cosas malas, son su familia. Eran su familia. 

    —¿Cosas malas? Decir eso es quedarse muy corto. Podrían haberlo arrastrado con ellos a prisión. La familia no hace eso. 

    —Pero sí da todo lo que tiene para ayudar a sus miembros. Como tú has hecho —respondió Daytona, que apoyó su cabeza en el hombro de Lizzy—. Gracias. 

    —Se lo debía, os lo debía a los dos. Además, de alguna forma, también era su dinero, salió de su caja registradora —respondió con modestia Lizzy, que había decidido pagar en nombre de Charlie las multas relacionadas con el club. Aunque guardaba el dinero recelosamente, el contrato discográfico le había permitido empezar a despedirse sin lamentos de «la familia de billetes», tal como la había apodado a partir de las enseñanzas del difunto Junior Baker, para ayudar a su nueva familia humana, Charlie y Daytona. 

    —¿Adónde vamos?  

    —No sigas intentándolo, tus dotes como interrogadora no son suficientes contra mí —respondió Lizzy. 

    Daytona desistió y apoyó la cabeza en la ventana, pendiente de las vistas para intentar averiguar a qué zona de la ciudad se dirigían, pero no podría hacerlo porque el autobús no las llevaría directamente hasta West Hollywood, donde se encontraba la sede de Downtown Records.  

    Lizzy había convencido a Maxwell Green, el director de aristas y repertorios, para que hiciera una prueba a Daytona con el fin de poder sumarla al equipo de May King y que se convirtiera en coreógrafa y corista principal en la inminente gira promocional del primer disco de Lizzy. 

    Media hora más tarde, cuando eran las únicas pasajeras del autobús, Lizzy despertó a su amiga, que se había dormido apoyada en la ventana. 

    —He tenido una pesadilla, me sacabas de la cama y teníamos que correr para llegar a un lugar desconocido —bromeó Daytona, que miró por la ventana y no reconoció la zona de la ciudad donde estaban. 

    —¿Adónde me has traído? Aquí se cobrará hasta por respirar, nadie va a contratar una chica de barrio a menos que sea como asistenta, y ese no es precisamente mi trabajo soñado. 

    —Ven conmigo, deprisa —la urgió Lizzy, que según el reloj del autobús, llegaba diez minutos tarde a la reunión con Maxwell. 

    Lizzy y Daytona bajaron del autobús, Lizzy volvió a coger de la mano a su amiga para guiarla, tirando de ella bruscamente para esquivar a los viandantes que iban apareciendo por el camino. Daytona empezó a arrepentirse de haberse puesto los tacones, no por la dificultad de mantener el equilibrio, que era nula para ella, sino porque la gente con la que se encontraban iba vestida como si acabara de salir de un catálogo de ropa de marca. La diferencia de estilismos sumada a la velocidad a la que andaba Lizzy las estaba convirtiendo en el centro de atención, y no lo estaba disfrutando. Agobiada por la situación, Daytona no se dio cuenta de que estaban entrando en la sede de Downtown Records y atravesó la puerta de entrada sin reparar en el cartel con el nombre de la discográfica que coronaba el edificio. Entró en el ascensor con Lizzy, que se retocó el pelo en el espejo y también se lo arregló a Daytona. 

    —Espero que adonde me lleves tengan una de esas máquinas que sueltan descargas para reanimar el corazón—dijo Daytona, que se hacía aire con la mano. 

    —¿Es que no te has dado cuenta de dónde estamos? —preguntó sorprendida Lizzy, que salió del ascensor por delante de Daytona y avanzó por el pasillo hacia el despacho de Maxwell, señalando los discos conmemorativos en las paredes. 

    —¿Un discográfica, la tuya? ¿Esto es Downtown Records? —preguntó extrañada Daytona, que se detuvo ante la puerta de un estudio de grabación.  

    —No da buena impresión llegar tarde tu primer día de trabajo, vamos —dijo Lizzy, que saludó a la secretaria de Maxwell y llamó a la puerta del despacho 

    —¿Qué hacemos aquí? —dijo sonriente Daytona, que creía estar a punto de conseguir el trabajo de sus sueños, pero quería escuchárselo decir a Lizzy. 

    Daytona entró en el despacho emocionada, sin dejar de sonreír,  y estrechó la mano de Maxwell. 

    —Day, te presento a Maxwell Green, tu nuevo jefe —dijo Lizzy. 

    —Bueno, eso está por ver. May ha insistido en que te recibiera, y aunque al resto de los mortales les habría impedido el acceso al edifico llegando tan tarde, tengo mucho interés en saber qué eres capaz de hacer  —dijo condescendiente Maxwell. 

    —La sala de ensayo está preparada —anunció la secretaria del director. 

      

      

    Daytona salió de la sede de Downtown Records abrazando una copia de su contrato con la discográfica. Había cumplido su sueño, y en cuestión de semanas estaría bailando detrás de May King y haciendo los coros a la estrella emergente. 

    Lizzy salió del edificio detrás de Daytona, que abrazó a Lizzy con más fuerza que nunca, casi asfixiándola. 

    —No tengo palabras para agradecértelo —dijo entre lágrimas de felicidad Daytona, que besó en las mejillas a Lizzy una y otra vez. 

    —Con un simple «gracias» será suficiente —dijo Lizzy. 

    —Tenemos que comprar una tarta para celebrarlo. Y unos burritos para Charlie. 

    —Pero esta vez pagas tú. 

    —Estoy sin nada  —se lamentó Daytona—. Prometo devolvértelo cuando cobre mi primer sueldo. ¡Mi primer sueldo, como corista! 

    Daytona fue dando saltos desde la entrada de la discográfica hasta la calle, y entonces se detuvo para volver a abrazar a Lizzy. 

    —Ya, ya, de nada —dijo Lizzy, que ya estaba acostumbrada las efusivas muestras de afecto de Daytona, pero seguían pillándole de improvisto. Al despegarse de ella vio que estaba llorando—. No quiero ni imaginarme lo que pasará cuando vayamos a la primera entrega de premios. 

    —Es que…lo último que dijo mi madre cuando me fui de casa fue que rezaría para que no terminara prostituyéndome en un bar de carretera. Casi acertó. Pero ahora… 

    —Lo has conseguido. 

    —El hechizo ha funcionado —dijo Daytona, secándose la lágrimas. 

    —No, lo has hecho tú sola. Aunque hayas firmado el contrato por ser amiga de May King, si no tuvieras talento, si no valieras tanto por ti misma, no lo habrías conseguido. No quiero a inútiles en mi equipo —dijo Lizzy, preparándose para recibir otro abrazo. 

    Daytona la miró sonriente y la besó en la boca. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 23 

      

    Nosotras 

      

      

      

      

    Lizzy y Daytona volvieron a la parada del autobús en silencio, evitando mirarse, y manteniendo la distancia aunque caminaran una al lado de otra. 

    Durante las primeras semanas de convivencia como compañeras de habitación en el Buns, las dos habían hablado de todos los temas posibles que se les ocurrieran, incluida la sexualidad. En aquel tiempo, cuando Daytona hablaba de Robin sin mencionar su trágico final, lo definía como el hombre de su vida, aunque antes hubiera estado con más chicos que la habían tratado como una princesa, según sus propias palabras. Ya en Los Ángeles, Daytona había estado saliendo intermitentemente con un camarero del bar donde trabajaba como corista, pero la relación era de interés mutuo, de forma que Daytona podía llevarse las sobras del día, y el camarero podría presumir de tener una novia tan atractiva como ella. 

    Por otra parte, Daytona pasaba mucho tiempo a solas con las bailarinas del club de Charlie, saliendo de paseo, enseñándoles a bailar decentemente, celebrando fiestas clandestinas a escondidas de Charlie y con Lizzy junto a ellas, pero nunca había demostrado un interés especial hacia las bailarinas, ni hacia Lizzy. 

    Después de comprar una tarta, varias latas de refrescos, una bolsa de confeti y un burrito de tamaño gigante para Charlie, las dos volvieron al apartamento y celebraron que los tres amigos habían entrado en la industria musical a lo grande. Ninguna de las dos habló del beso, ni dejó que se notara su incomodidad por ese suceso. 

      

      

    *   *   * 

      

      

    Después de publicar su cuarto disco a finales de 1994, los aires de grandeza que Lizzy, cada vez más mimetizada con su papel de May King, se convirtieron en una tempestad que golpeó, literalmente, a Daytona, la última amiga verdadera que le quedaba. 

    En mitad de un concierto, con Daytona en un lado del grupo de coristas después de haber sido relegada por el equipo artístico de May King para que no destacara por su altura y color de piel, Lizzy, intentando reincorporarse a la coreografía después de hacer una indiscreta pausa para tomar un refresco que patrocinaba, golpeó en la cara por accidente a la que fuera su mejor amiga. 

    Daytona abandonó el escenario indignada y amenazó con no volver a actuar si Lizzy no le pedía perdón. Ya había soportado suficientes ofensas durante los ensayos, a los que Lizzy no solía presentarse, y cuando lo hacía, llegaba tarde, se negaba a dejar de fumar y beber mientras practicaba, y hacía oídos sordos a las indicaciones de Daytona, que terminó perdiendo su puesto como coreógrafa ante la sublevación de Lizzy. 

    Aprovechando la breve pausa que marcaba la mitad del repertorio, Daytona confrontó a Lizzy sobre lo que había pasado. Al día siguiente, Daytona estaba fuera de Downtown Records y de la vida de Lizzy. 

    Una vez que las puertas de la industria se le cerraron por mediación de May King, Daytona decidió invertir todos sus ahorros y fundar una academia de baile junto a otras dos bailarinas del equipo de Lizzy que también habían sido despedidas por ser físicamente más llamativas que la artista principal. Una de ellas, Lila, se convirtió en la primera pareja estable de Daytona desde la muerte de Robin. 

    Los años pasaron, y la academia prosperó hasta el punto de tener que abrir un segundo centro que albergara a las jóvenes aspirantes atraídas por el prometedor futuro que les aseguraba ser alumnas de Daytona Lynn. 

    Con la intención de llevar a un nuevo nivel su inspiradora carrera hacia el éxito, Daytona se alió con Charlie para escribir un musical basado en la vida de ambos, combinando episodios de su pasado, pero procurando suavizar el relato de los hechos más traumáticos. La inclusión en la historia de un personaje basado en May King les supuso recibir una demanda por parte de Lizzy, que alegaba que su representación en el musical suponía una apropiación de su imagen y un daño a la misma, pero sólo quería participar en el reparto de los beneficios. Daytona y Charlie llegaron a un acuerdo económico con ella, que incluso después de conseguir lo que quería, siguió criticando la obra de sus antiguos amigos. 

    A finales de 2004, el despido de May King de Downtown Records dio comienzo a su primer gran declive profesional y personal. La mala relación con el sucesor de Maxwell Green, la escasa comercialización de su último disco, y la cada vez más tensa relación con la prensa y otros artistas había supuesto el destierro de Lizzy de la industria. Pero la retirada forzada no duró demasiado, porque Pollination Records reclutó a May King, que necesitaba iniciar una campaña de renovación de imagen. Siguiendo el consejo de Terrence, su nuevo representante, Lizzy intentó retomar el contacto con sus antiguos amigos, pero Charlie no respondió a ninguna de sus llamadas y se negó a abrirle la puerta de su casa cuando fue a visitarlo. 

    Decidida a recuperar a Daytona, aprovechando que el nuevo año acaba de comenzar, y fingiendo que el espíritu navideño la había invadido, Lizzy fue hasta la academia de baile de su antigua amiga.  

    Lizzy pidió al conductor de la limusina que la dejara justo delante de la entrada, para evitar que nadie la reconociera, sabiendo que esta vez los fotógrafos no la captarían, pues por primera vez en mucho tiempo se había encargado de mantener en secreto su rutina del día. Sabía que a Daytona le disgustaba el seguimiento mediático de su vida personal, así que el hecho de que May King la visitara sin una nube de paparazzi detrás significaba que Lizzy quería un encuentro privado. 

    Lizzy entró en la academia con las gafas de sol puestas, queriendo pasar desapercibida, pero su vestido de color naranja fluorescente era de todo menos discreto. Había decidido rebajarse a vestir según el estilo de Daytona en señal de buena voluntad, y sabiendo que eso no sería suficiente, le llevaba como regalo un colgante con figuras de gatos y medias lunas en oro y plata. Por si fuera poco, también se había rizado el pelo, por lo que parecía una doble de Daytona con la piel menos oscura. Lizzy estaba segura de que adoptar una apariencia cercana a la de Daytona la convencería de que había podido ponerse en su lugar, tanto mental como físicamente, y reconocer que tenía que pedir perdón. 

    La recepcionista miró con desdén a Lizzy, creyendo que era una de las miles de seguidoras de Daytona que solían ir a la academia para pedir un autógrafo. 

    —Lo siento, ahora mismo no puedo atenderla —dijo la recepcionista, que siguió escribiendo en su ordenador. 

    —¿Está Daytona? 

    —Ya le he dicho que no puedo atenderla, si quiere un autógrafo o una fotografía, vuelva los días de puertas abiertas. 

    —¿No me reconoce? —dijo Lizzy, que se bajó las gafas de sol. 

    —Oh Dios… es el efecto Clark Kent —dijo sorprendida la recepcionista, que se levantó de la silla de un salto— Perdón, es usted tan diferente a como parece en televisión… 

    —¿Está Daytona o no? —insistió Lizzy, recolocándose las gafas. 

    —Ahora mismo está dando clase, puedo llamarla y concertar una cita para más tarde. 

    —No, tiene que ser ahora. ¿Dónde está esa clase?  

    —No, no puedo interrumpirla, los alumnos se desconcentrarán y… 

    Lizzy siguió los carteles que indicaban las zonas de la academia y fue hacia las salas de baile, con la recepcionista persiguiéndola. 

    —¡No puede entrar ahora! 

    Lizzy fue abriendo las puertas de las salas de baile, sorprendiendo desagradablemente a quienes practicaban dentro. La recepcionista se adelantó a Lizzy y se detuvo ante una clase para proteger la puerta, provocado que Lizzy fuera directa hacia ella. 

    —Muévete —amenazó Lizzy. 

    La recepcionista negó con la cabeza y se mantuvo firme. 

    —No puedes llamar a seguridad porque no tenéis, así que estamos solas, esto es entre tú y yo. Has dejado desatendido tu puesto de trabajo ¿Y si viene alguien y te roba los caramelos de apio de regalo, o aún peor, el ordenador? Lo tendrás que pagar de tu sueldo. 

    La recepcionista se movió hacia delante para poder ver la entrada de la academia, y Lizzy aprovechó para apartarla y abrir la puerta de la sala. Dentro estaba dando clase Lila, la pareja de Daytona, que miró a Lizzy desconcertada. 

    —Cinco minutos, todos en arabesque —ordenó Lila, que fue hacia Lizzy y se cruzó de brazos frente a ella—. El periodo de matrícula terminó hace dos meses. 

    —No, no me interesa apuntarme, os movéis demasiado lento para mi gusto —respondió Lizzy. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Lila, que se asomó al pasillo para comprobar que no hubiera un equipo de televisión tras Lizzy—. ¿Llevas una cámara oculta en el bolso? ¿Por qué vienes disfrazada de Daytona? 

    —¿No  te gusta? Es de su estilo. 

    —¿Qué pretendes, May? No vas a ablandarla sólo por aparecer así vestida. Trabájatelo un poco más, me das risa. 

    —Sólo he venido de visita, nada más. ¿Puedes decirme dónde está? 

    —No. Vete, ahora. No me obligues a echarte —respondió Lila, que fue hacia fuera de la sala, obligando a Lizzy a retroceder por el pasillo—. Ya hemos tenido suficientes problemas contigo estando a kilómetros de distancia, no voy a tentar la suerte. 

    A la vez que Lizzy se giró para volver a la entrada de la academia, Daytona salió del cuarto de baño, y las dos se quedaron inmóviles. 

    —Day, nos están esperando —dijo Lila, que fue a coger a Daytona por el brazo para separarla de Lizzy. 

    —Hola, Day —saludó Lizzy, que se quitó las gafas de sol y le tendió la mano a Daytona, pero no obtuvo respuesta. 

    Lila tiró de Daytona hacia dentro de la sala de baile, pero no consiguió moverla. 

    —Hola, May —dijo Daytona, que se apoyó en la puerta. 

    —¿Podemos hablar? 

    —¿Sobre qué? 

    —No creo que aquí en medio sea el lugar más apropiado. 

    —No, tienes que irte—dijo Lila, que entró en la sala y volvió con su móvil iniciando una llamada—. Tienes cinco segundos antes de que descuelguen. Fuera. 

    Daytona le quitó el móvil a Lila con delicadeza y colgó, le devolvió el aparato, y la llevó dentro de la sala. 

    —Si cuentas algo de lo que habléis, voy a demandarte —amenazó Lila, apuntando con el dedo a Lizzy—. Ten cuidado, Day.  

    Lila entró en la sala dando un portazo, Daytona empezó a andar en dirección a la entrada. 

    —¿No podemos hablar ni un minuto? —se quejó Lizzy—. Por favor. 

    —Mi despacho está en el otro ala —respondió Daytona, sin detenerse. No estaba segura de querer mirar a la cara durante demasiado tiempo a Lizzy, pero tenía curiosidad por saber de qué quería hablar, y si el reencuentro resultaba fallido, al menos se daría la satisfacción de insultarla antes de echarla de su academia, el fruto de la traición de May King. 

    —Perdón, no he podido detenerla —dijo preocupada la recepcionista. 

    —No te preocupes, nadie puede hacerlo —respondió condescendiente Daytona. 

    Daytona guió a Lizzy hasta su despacho y se sentó en el escritorio, mientras que Lizzy se acomodó en el sofá con tapizado de cebra que había en una esquina. 

    —Este sitio está bien. Has sabido combinar los colores y estampados sin que parezca un vomitado de unicornio sobre tela de mercadillo —dijo Lizzy, intentado romper el hielo con un amago de halago. 

    —¿Gracias? —dijo extrañada Daytona, que se irguió en su silla de cuero dorado—. Lila eligió la decoración, tenemos gustos muy parecidos. 

    —Qué suerte, Terrence no sabe diferenciar entre el rojo carmesí y el carmín. 

    —¿Para qué necesita nociones de colorimetría tu representante? 

    —Es algo más que eso —confesó Lizzy. 

    —Oh, vaya, me estás dando una exclusiva, y gratis. ¿Crees que con eso vas a saldar tu deuda conmigo? —dijo irónica Daytona, que se apoyó en el escritorio y miró fijamente a Lizzy, que le sostuvo la mirada—. ¿De qué quieres hablar? 

    —De nosotras, Day —respondió Lizzy, que se sentó en la silla frente al escritorio—. He pensado mucho, demasiado en lo que ha pasado durante estos últimos años. 

    —¿Sólo los últimos? Hace media vida que tenemos problemas. Llevas creando problemas desde que llegaste a esta ciudad. 

    —Puedes reprocharme todo lo que quieras, estoy aquí para eso. 

    —No, por el bien de mi salud mental, prefiero dejar las cosas así. ¿Qué quieres? Dímelo ya, sin rodeos, tengo que volver a clase. 

    —¿Crees que sólo he venido para pedirte algo, para aprovecharme de ti? —preguntó ofendida Lizzy—. ¿Qué tengo que hacer para que me creas cuando digo que he cambiado? 

    —Ja, tú, cambiar —se burló Daytona—. Te conozco, May King. 

    —Puedes llamarme Elizabeth —dijo Lizzy, que se inclinó sobre el escritorio para acercar su cara a la de Daytona—. Quiero disculparme por todo lo que haya podido hacer y decir, el daño que te hice cuando éramos jóvenes, nuestros choques de egos sobre el musical… 

    —Las entrevistas, los reportajes, las cartas con amenazas de muerte de tus fans, las pintadas en la fachada de mis dos academias. No me hagas seguir —dijo Daytona, que se levantó y abrió la ventana para fumar apoyada en el alféizar. 

    —Fumar perjudica a la salud, y una bailarina como tú debe estar sana —dijo Lizzy. 

    —Es lo único que me ayuda a liberar tensión. Además, empecé a fumar por ti. 

    —Yo no te obligué a hacerlo. 

   



 —Pero era la única forma de soportar la nube de humo que te seguía a todas partes. Al menos volvemos a tener algo en común., a parte del estilismo, por lo que veo. Es del estilo Daytona de los noventa, buena elección. Aunque ahora no dejaría vestir así ni a mi hija. 

    Lizzy evitó sonreír  al escuchar a Daytona nombrar a su hija, pues la reciente a adopción de Daisy era uno de los tema de conversación que Lizzy planeaba usar para recuperar su relación con Daytona. Todo marchaba según su plan, y no había tenido que esforzarse para conseguirlo. 

    —¿Se está adaptando bien? —dijo Lizzy, que se levantó para ir a fumar junto a Daytona, pero ella fue a sentarse en el sofá. 

    —Sí, ya no se despierta en mitad de la noche asustada porque no sabe dónde está. El primer mes, Lila la encontró dos días seguidos en el cuarto de baño de la asistenta, en la planta baja. Había bajado las escaleras solas, a oscuras, cuando de día siquiera se atrevía a salir de su habitación. 

    —Así empiezan todos. Recuerdo cuando Carmine se quedaba encerrado en su cuarto cada vez que Charlie celebraba una fiesta, y no salía hasta que tú y yo íbamos a por él, pero medio año después, recibía a los invitados como si fuera un experto en protocolo. 

    —¿Crees que con un ataque de nostalgia y un poco de instinto maternal vas a ablandarme? —dijo Daytona, que intentó no sonreír al recordar los tiempos en los que Lizzy, Charlie y ella aún podían estar en la misma habitación a pesar de los problemas que hubieran tenido. 

    —¿Voy a poder conocerla? 

    —No mientras yo pueda evitarlo. Quizá algún día, cuando sea mayor de edad y no puedas malinfluenciarla —respondió Daytona—. ¿Quieres reparar los daños a Charlie y a mí a través de nuestros hijos? 

    —Si me lo permitís, sí —dijo Lizzy, que fue lentamente 

    hacia el sofá donde estaba Daytona, esperando a que su amiga rehuyera, o se quedara ahí, lo que significaría que estaba dispuesta a un acercamiento también físico—. ¿Te ha costado mucho? 

    —El dinero no importa, May, es algo simbólico. No he comprado a mi hija. La madre biológica no tenía nada, ni siquiera una habitación para ella sola. Le di lo que necesitaba para empezar una nueva vida, nada más —respondió Daytona, que se acomodó en el sofá, dejando espacio para Lizzy—. Vamos, sé que tramas algo, suéltalo. Tengo otra clase en cinco minutos. 

    —Necesito tu colaboración. Nada de dinero, nada de exclusivas, ni entrevistas, ni siquiera una nota de prensa. Todo lo contrario.  

    —Ve al grano. 

    —¿Querrías hacerme el favor de acompañarme a Indonesia, en un viaje humanitario para ayudar a los afectados por el huracán? Iré la semana que viene, para estar allí al menos hasta final de mes. ¿Quieres, puedes? 

    Daytona se quedó impactada ante la petición de Lizzy. Nunca había visto un ápice de compasión y empatía en ella desde que el personaje de May King había tomado posesión de Lizzy casi veinte años antes. 

    —¿Por qué quieres que vaya contigo? —preguntó extrañada Daytona— Puedes ir sola, así podrás estar en el centro de las fotografías —añadió, sospechando que el viaje humanitario era una estrategia para limpiar su imagen pública. Y no estaba equivocada. 

    —Tú me ayudaste, yo te ayudé, has seguido ayudando a mucha gente, y yo les he hecho la vida más difícil a otros, incluida a ti. Ayúdame a ayudar —dijo suplicante Lizzy. 

    —No, lo siento, pero no —respondió Daytona, que se levantó y se dirigió hacia fuera del despacho, pero Lizzy se interpuso—. Díselo a Charlie, también es un buen cebo publicitario. 

    —Por favor, sólo quiero hacer algo bien después de tantas cagadas. Te pagaré el vuelo, el hotel, te llevaré a cuestas si quieres. 

    —No te creo, May. No te puedo creer —dijo Daytona, que abrió la puerta de su despacho para invitar a Lizzy a que saliera, pero ella la cerró. 

    —Me lo debes. 

    —Querida, comprueba bien los marcadores, me debes mucho más de lo que crees. 

    —No estarías aquí de no ser por mí. Tú no eras nadie —dijo Lizzy, que se puso delante de la puerta. 

    Daytona fue hasta su escritorio y descolgó el teléfono. 

    —Ya hemos tenido esta conversación antes. Apártate o haré caso a Lila. Hay una comisaría a dos calles, no te vas a escapar de esta. 

    —¿Sabes por qué te contrataron en Downtown Records? 

    —No sabía bailar, no sabía cantar, nada me salía bien. Me aceptaron porque era tu amiga, nada más que por eso ¿Verdad?—dijo Daytona con sarcasmo. 

    —El único puesto para el que estabas preparada se encontraba en los arcenes de la carretera. Con tus faldas fluorescentes no te habría costado demasiado atraer clientes. Pero decidí ayudarte. 

    Daytona pulsó la primera tecla para llamar a la policía y esperó con el dedo sobre el siguiente botón, dándole tiempo a Lizzy para que saliera del despacho. 

    —A Maxwell no le gustabas, no quería ni ver tu foto. Pero lo convencí. Hice que te recibiera. ¿Sabes cómo lo conseguí? 

    Daytona marcó el segundo número y avanzó hacia Lizzy. 

    —Vete. No quiero volver a verte —dijo enfurecida Daytona. 

    —¿Sabes lo que hice para conseguir que te contrataran? —preguntó indignada Lizzy, acercándose más a Daytona—. Me lo tiré. Por ti. Después de la última fiesta en el Buns, aprendí lo que podía conseguir usando todo lo que tengo, mi cara, mis tetas, todo lo que seguro que te imaginas mientras lo haces con tu mujer. 

    Daytona le pegó un puñetazo en la cara a Lizzy, que salió despedida hacia atrás, chocándose contra la puerta del despacho, cuyo cristal se resquebrajó. Daytona terminó de marcar el número de la policía y llamó, pero cuando obtuvo respuesta, Lizzy ya se había ido, dejando en el suelo el paquete con el colgante de gatos y lunas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 24 

      

    La primicia 

      

      

      

      

    Trece años después de la fallida reconciliación con Lizzy, sentada en la silla de la sala de interrogatorios, Daytona se encogió y se secó las lágrimas con las manos. 

    —¿Podríamos hacer una pausa? —preguntó Daytona, que no dejaba de frotarse los ojos compulsivamente. 

    —Sólo unas preguntas más y podrá irse —respondió Carson, que estaba mirando de reojo las notas que hacía Wallace en su dossier de fotocopias—. ¿Por qué acudió al concierto? 

    —Creí que había cambiado de verdad —respondió Daytona, que se hizo aire con las manos para intentar secarse las lágrimas. 

    —¿Después de ese desencuentro, aún creía que podía cambiar? —preguntó atónito Carson, que cada vez entendía menos la relación de May King con sus supuestos amigos. 

    —En aquel tiempo tenía problemas con las drogas. Cuando fue a verme a la academia quizá estuviera colocada, por eso actuó así y dijo esas cosas. 

    —¿Tuvo algo que ver esa discusión con esto? —preguntó Wallace, enseñando a Daytona una reseña sobre la aparición de Lizzy en un programa de televisión contando que Daytona había adoptado ilegalmente a su hija Daisy. Wallace le pasó el dossier entero a Daytona y le dio un pañuelo de papel—. Esta fue su represalia. Debió de ser duro para usted, para su esposa, que se les acusara de comprar a su pequeña. 

    —¿Por eso quiso que mataran a May King? —añadió Carson, provocando que Wallace le diera un golpe por debajo de la mesa. 

    Daytona se secó las lágrimas con el pañuelo y miró el artículo, asintió apesadumbrada. 

    —No, yo no he ordenado matar a May, pero aquella noche podría haberla matado si la tuviera delante. Rompí el televisor de una patada. Fue lo primero que se me ocurrió, como si fuera a alcanzarla de verdad. Se me clavaron los trozos de cristal en el pie y no pude bailar en dos meses, pero al menos me desahogué. Lila la denunció en nuestro nombre, ganamos, pero en el juicio quedó demostrado que habíamos pagado a la madre biológica para que nos cediera la custodia. Algo que hicimos caritativamente se convirtió en casi una violación de los derechos humanos. Si pasan las páginas verán que nos llamaron de todo después de eso, mientras que May sólo tuvo que pagar la indemnización y seguir con su vida. Y sí, aún así, la perdoné. 

    Daytona devolvió el dossier a Wallace, que pasó las páginas para que su compañero viera las críticas que la prensa había hecho a Daytona y Lila después del juicio contra Lizzy, pero Carson no le prestó atención. 

    —¿De verdad espera que crea que después de todo lo que le hizo May King, no le guardaba el rencor suficiente como para quererla muerta? —dijo Carson, dispuesto a presionar hasta el límite a Daytona. 

    —May estaba enferma, no sabía lo que hacía ni lo que decía —respondió irritada Daytona. 

    —¿Se diagnosticó esa drogadicción, se la trató? —preguntó Carson, mirando a Daytona y después a Wallace, que negó con la cabeza. 

    —¿Cómo fue su siguiente encuentro, volvieron a discutir, se evitaron, pudieron hacer las paces? —preguntó Wallace. 

    —Coincidimos en algunas galas benéficas, alfombras rojas. Pero la vez que estuvimos más cerca fue en la primera boda de Carmine, el hijo de Charlie Baker. Estábamos en mesas distintas, en las esquinas contrarias del jardín, pero después de hacernos la foto como familia del novio, intentó saludarme. Lila la empujó. Al final tuvieron que intervenir los de seguridad. 

    —Su pareja también tiene motivos de sobra para alegrarse si May King desapareciera —dijo Carson, que se temió tener que aumentar el número de sospechosos, y por tanto, las sesiones de interrogatorios. 

    —No, no, unos días después Lila la llamó para pedirle disculpas, y May las aceptó. Sé lo que pueden pensar por lo que les he contado sobre Lila, algunas veces le cuesta contenerse y pierde los nervios, pero es incapaz de matar a alguien, ni siquiera a través de otra persona —dijo Daytona con nerviosismo. 

    —¿Ha notado un cambio de actitud en ella desde el incidente en el concierto? —preguntó Wallace, que empezaba a dudar de su apuesta inicial de que el intento de asesinato de May King había sido ordenado por una de sus personas más cercanas. 

    —No, está triste, como todos nosotros. Se habían perdonado, lo prometo. Cuando May vino a casa para invitarme al concierto, ella y Lila acordaron hacer una colaboración para una revista, un plan de puesta en forma. Cuando May saliera de la clínica de desintoxicación, Lila iba a entrenarla para que adelgazara y recuperara la figura —dijo Daytona, convencida de que había despejado las dudas sobre la inocencia de su pareja. 

    Carson tomó notas en una hoja mientras Wallace ojeaba el dossier sobre Daytona, que se movía incómoda en su silla, ansiosa por salir de allí. 

    —¿Quieren saber algo más? —preguntó Daytona. 

    —Por el momento no. Gracias por su colaboración —respondió Wallace, que se levantó y tocó en la puerta para que un compañero entrara a por Daytona. 

    —¿Puedo hablar con Charlie Baker? Los dos hemos testificado, no tenemos nada más que contar —dijo Daytona. 

    —No, no debe comunicarse con nadie relacionado con este caso, excepto con su abogado, o nosotros —respondió cortante Carson. 

    Daytona resopló con resignación y siguió al agente fuera de la sala de interrogatorios. Wallace presionó con los puños la espalda de Carson, que se giró para apartar a su compañera. 

    —Deberías relajarte, parece que llevas la pistola metida en el culo en vez de en su funda —dijo Wallace, que se sentó frente a Carson y movió su dossier de fotocopias para enseñárselo—. Daytona Lynn es una buena persona. 

    —¿Puedes demostrarlo, o sólo es tu opinión? 

    —Las dos cosas. Ayuda a la gente sin pedir nada a cambio, ni siquiera avisaba a la prensa cuando iba a hacer donaciones. Simplemente llegaba, soltaba su cheque, y se sentaba a escuchar las historias de la gente. 

    —Si no lo mediatizaba ¿Cómo sabes que lo hacía? 

    —La gente avisaba después, era como si les hubiera visitado Papá Noel en pleno verano. 

    —Ser caritativa no le impide ser una asesina —replicó Carson.  

    —Asesina frustrada, en todo caso —dijo Wallace—. Deberíamos revisar el registro del personal del cuerpo de hace treinta años. 

    —¿Para qué, qué pretendes conseguir con eso? No creo que sea vedad, si hubiera sido víctima de abusos, no habría hecho eso con su jefe en la discográfica. 

    —Está bien, puede que se inventara la historia del policía, pero sí me creo la parte del contrato de su amiga. No sabemos lo que hay en su mente, y menos aún lo que había en esos años. Los adolescentes pueden hacer cualquier cosa sin pararse a pensar en las consecuencias, lo más estúpido y sin sentido que se te ocurra, esa es su primera opción cuando tienen un problema o quieren conseguir algo complicado. Tengo pruebas físicas contundentes de ello, puedes analizarlas en mi casa este sábado a partir de las ocho y media. Trae a Liam, con rodilleras y casco. 

    —No, no puedo —respondió Carson, rechazando la invitación de Wallace a relacionarse con otras personas que no fueran su madre y su hijo. 

    —Estás mustio, no puedes seguir con esta rutina. De casa a tu escritorio, del escritorio a la máquina de agua de váter con café, de vuelta a tu escritorio y después a casa —dijo Wallace, moviendo los dedos en círculo a los lados de su cabeza—. ¿Has hablado con el psicólogo? 

    —¿Para qué? No me va a contar nada sobre mí mismo que no sepa ya—respondió con desdén Carson. 

    —Es gratis, aprovecha —lo animó Wallace, que se levantó y recogió el dossier de Daytona. 

    —Tenemos que investigar a las parejas de Charlie Baker y Daytona Lynn —dijo Carson, que dobló su hoja de notas y siguió a Wallace hacia sus escritorios. 

    —No tienen motivos suficientes como para querer matarla —dijo Wallace, que fue hacia el tablón de anuncios para añadir notas sobre la foto de Daytona. 

    —Les ha perjudicado. Al marido de Charlie Baker, a su familia entera, obligándolo a contar su pasado, revelar lo que no querían. A esa tal Lila, cuestionando su papel como madre. 

    —Me alegro de que empieces a asimilar el reparto de personajes de esta historia, pero esos dos son sólo consortes, personajes secundarios. Si no quieres perder el tiempo, centrémonos en los que ya tenemos.  

    —Frank James se niega a declarar a menos que presentemos pruebas que sostengan su implicación. Sólo podremos interrogarlo si es como imputado —se quejó Carson, que fue a la máquina de café y vio que estaba sin repuestos—. ¿Qué ha pasado, quién ha hecho esto? 

    —Alguien del departamento de homicidios, es rubia, de metro ochenta, con camisa apretada que marca sus curvas de infarto, divertida, sensual, madre de familia numerosa todoterreno —respondió Wallace—. Vendrá a reponerla mañana. Ya me lo devolverás con una de las tartas de manzana de tu madre. 

    Carson volvió al tablón y miró las notas de Wallace sobre Vincent y Moira, fue a su escritorio para llamar a Evans y que convocara a los dos siguientes sospechosos en la comisaría, pero Wallace le chistó para que se detuviera. 

    —Trabajo en equipo ¿Recuerdas? —dijo Wallace. 

    —¿Quieres marcar tú los números? 

    —No, tú ve a por la siguiente ronda de fotocopias al despacho de Hall, yo llamaré al representante y prometido. 

    —Dijiste que eso dos eran de perfil bajo, otros secundarios. Podemos sacarles lo que sepan y descartarlos ya, así dejarán de quejarse. 

    —Podemos hacerlos venir en cualquier momento, van a  contar lo mismo sea de día, de noche o colgados cabeza abajo, pero Terrence Stone está en su momento más difícil. Si aprovechamos su debilidad ahora, nos ayudará a corroborar o desmentir las versiones de los demás, y completaremos la mitad del puzle. Lleva catorce años a su lado, en la misma casa, detrás del escenario, es su sombra, conoce a todos sus amigos, enemigos, posibles asesinos. Y en caso de que fuera el culpable, algo que veo imposible… 

    —No hagas eso. No defiendas a un sospechoso. Y tampoco vuelvas a ponerte en mi contra cuando estemos en mitad en un interrogatorio —dijo irritado Carson. 

    —Blaine, te has pasado, la has tomado con ella sin motivo. Si los presionas demasiado, se cerrarán y no querrán hablar. Y si nos falta una ficha en el tablero, perdemos el juego —le recriminó Wallace, que fue hasta el escritorio y marcó para llamar a Evans—. Si Terrence Stone es culpable, le estamos dando tiempo para pensar una coartada. 

    Carson salió del departamento y fue a la entrada de la comisaría para comprar café en la máquina de allí. El dossier sobre Terrence Stone podía seguir en el despacho del agente Hall, pero Carson necesitaba un chute de cafeína para soportar la siguiente sesión de relatos sobre el oscuro pasado de May King. 

      

      

    Mientras, ajeno a su inminente interrogatorio, Terrence volvía al hotel después de ver a Lizzy en el hospital. La media hora que había pasado contemplándola a través del cristal de la habitación no le había pareció tiempo suficiente, pero le consolaba pensar que sólo faltaban doce horas para poder volver a estar cerca de ella. Aunque no era una persona religiosa, después de finalizar su tiempo de visita, Terrence había ido directo a la capilla del hospital para rezar por la recuperación de Lizzy, y pidiendo que Jim Roland muriera.  

    Trisha había conseguido averiguar que el asesino frustrado de Lizzy se encontraba en el lado opuesto de la planta, custodiado por cuatro agentes de policía, pero el hecho de que otros agentes hubieran permitido a Joel visitar a Lizzy, hacía dudar a Terrence de que la policía pudiera protegerla de verdad, o si realmente no querían hacerlo. 

    Al entrar en la recepción, Terrence vio en la zona de espera a Susan, la asistente de May King, que estaba sentada en la esquina de un sofá, con la mirada perdida, abrazando su maletín de maquillaje. Terrence fue hacia la chica, que al verlo empezó a llorar y se tapó la cara con las manos. 

    —No, no, todo está bien —dijo Terrence a Susan, agachándose para quitarle las manos de la cara—. Mírame, yo estoy bien, si a May le pasara algo, no estaría tan tranquilo. 

    —Pero yo la vi…estaba llena de sangre, de golpes, y la pierna, la cabeza…—sollozó Susan, que se volvió a tapar la cara con las manos—. Podía salvarla, pude ayudarla y no lo hice, por mi culpa, si no hubiera sido tan estúpida… 

    —Susan, no podías hacer nada, ese hombre se encerró con ella, tenía una pistola, y la habría usado también contigo —dijo Terrence, que intentaba consolar a la chica, pero por el tono pálido que iba adquiriendo su cara, parecía estar consiguiendo lo contrario. 

    —Antes de que llegara Frank James me dijo que preparara todos los vestidos rojos, que volviera dentro de diez minutos, y fui a por ellos, pero me equivoqué de pasillo, no sé adónde fui, pero cuando volví ya estabais todos allí y, y… 

    —¿Qué hacía Frank James en la zona de camerinos? ¿Se encontró con May, hablaron? —preguntó Terrence, que se sentó junto a Susan.  

    La chica se secó las lágrimas y se movió en el sofá incómoda, pensando en las consecuencias de su respuesta. 

    —Susan, cuéntamelo. Necesito saberlo. 

    —Iba a recibirlo en su camerino. Le preparé dos copas de vino y entonces me mandó a por los vestidos. 

    —¿Entonces estuvo dentro del camerino, con ella? 

    Susan asintió y se abrazó al maletín. 

    —Pero ella te quiere, lo sé, quizá sólo hablaron. May casi no podía moverse, el vestido que llevaba era dos tallas más pequeño. 

    —Pero él pudo ayudarla a quitárselo —dijo apesadumbrado Terrence, confirmando sus sospechas sobre la fidelidad de Lizzy. 

    —Lo siento, lo siento mucho, no tendría que habértelo dicho —se lamentó Susan, que intentó huir de la recepción, pero Terrence la retuvo y la abrazó para consolarla de nuevo. 

    —¿Le has contado a la policía lo mismo que a mí? —preguntó Terrence. 

    —Sí… ¿No debería haberlo hecho? 

    —Ya no importa. 

    —Me han hecho muchas preguntas, sobre los amigos de May, sobre ti —dijo confusa Susan. 

    —¿Te han preguntado por tu relación con May, por su pasado? 

    —Sí, casi les conté mi vida entera, no sé para qué quieren saber tantas cosas, siguen investigando aunque ya tengan al culpable. 

    —No es tan sencillo como parece.  

    —¿Qué... qué quieres decir?  

    —No actuó solo. Caroline, la amiga de la infancia de May, está detenida por ser su cómplice, por ayudarlo a planearlo, motivarlo, darle ideas de cómo matarla. Pero además, alguien pagó a ese miserable por el trabajo sucio. 

    Susan se quedó boquiabierta con la revelación de Terrence. Su jefa, a la que seguía admirando a pesar de los constantes desprecios, casi había sido asesinada por encargo, y Susan, ilusamente, había estado creyendo que Jim Roland era un fanático de May King que había llevado su obsesión hasta el extremo. 

    —No, no… May no se ha portado my bien con algunas personas, pero no ha hecho nada tan malo como para que quieran hacerle eso  —dijo aturdida Susan, que se puso las manos en la cara, desesperada—. Soy tan estúpida que creía que podría haberlo parado, que si hubiera vuelto al camerino a tiempo lo habría convencido de que no le hiciera daño.  

    —No sigas torturándote con eso, descansa, y estate atenta al teléfono, cuando May despierte, necesitará que la maquilles y peines. 

    El teléfono de Terrence vibró, él se lo sacó del bolsillo para bloquear el número de la llamada entrante, como había tenido que hacer un centenar de veces desde hacía dos días. Pero quien llamaba ahora no era un periodista o una presidente del club de fans de May King, sino Trisha, la enfermera. 

    —May King ha vuelto a la vida, deprisa, vuelve aquí, está histérica, creo que va a estrangular al doctor Tucson —dijo Trisha al otro lado de la línea. Terrence no supo cómo reaccionar y el teléfono se le resbaló de la mano, Susan intentó cogerlo, pero el aparato cayó al suelo. 

    —¡Ya voy, ya voy! —respondió nervioso Terrence, sin darse cuenta de que la llamada se había cortado. 

    Terrence corrió hacia la calle, pero a la vez que atravesaba la puerta de entrada del hotel, el agente Evans se abría paso entre la multitud de periodistas y seguidores de May King. 

    —Terrence Stone, lo necesitamos en comisaría —dijo Evans, que levantó la mano para hacer que Terrence se detuviera. 

    —No, ahora no puedo, tengo que ver a Lizzy —respondió Terrence, esquivando al agente para bajar las escaleras. 

    —No va a conseguir que despierte por estar a su lado. Además, ya ha agotado su permiso de tiempo fuera del hotel —replicó Evans. 

    Terrence volvió a subir las escaleras y le indicó a Evans que lo siguiera  hasta un lateral de la entrada. 

    —Acaban de llamarme del hospital, Lizzy ha despertado. 

    —¿Ah, sí? Nadie nos ha informado —dijo Evans, que miró extrañado su teléfono y no vio ningún mensaje de comisaría. Llamó a uno de los agentes que vigilaban la habitación de Lizzy, pero no obtuvo respuesta—. ¿Está seguro de eso? ¿Quién se lo ha dicho? 

    —Confío en quien me lo ha dicho. Tengo que irme, lo siento —respondió rápidamente Terrence, bajando las escaleras. 

    —Aunque vaya al hospital no van a dejarlo acercarse a ella. Ahora sólo puede volver a su habitación o venir conmigo y colaborar. Usted elige, pero si se queda aquí, no estará ayudando en absoluto a su prometida. 

    Terrence volvió a subir las escaleras para acercarse a Evans. 

    —Es mi esposa —dijo en voz baja Terrence. 

    —Felicidades, no lo sabía. 

    —¿No puede dejarme aunque sean cinco minutos, para que sepa que estoy a su lado, tranquilizarla y darle ánimos?  

    Evans negó con la cabeza y Terrence se quedó pensativo, mirando hacia dentro del hotel y hacia la calle, intentando decidir qué hacer. 

    —No podemos obligarle a someterse a un interrogatorio, pero si cree que sabe algo que pueda ayudarnos a resolver esta historia nos será de utilidad. ¿Viene o no? —dijo Evans, que estaba ansioso por presenciar un relato más sobre la vida secreta de May King. 

    Terrence asintió resignado, Evans inició el camino de vuelta hacia el coche policial, abrió la puerta trasera para que Terrence entrara, pero él se detuvo. 

    —¿Es necesario? Van a creer que soy sospechoso de algo. 

    —No puede ir delante. Confórmese con que no le agache la cabeza —respondió Evans, que recibió una llamada de Carson—. Ya lo tengo, vamos de camino. 

    —Bien, pero no te llamaba por eso. Elizabeth King ha despertado. 

    —Ya lo sabía, me ha dado la primicia el que resulta que ahora es su marido. Esta gente tiene más informadores que nosotros, deberíamos aprender de ellos. Sólo de esa parte, me gusta mi vida tan tranquila como es —respondió Evans. 

      

      

    Mientras Terrence era llevado hacia su interrogatorio, Jaime Morrison estaba sentada en la terraza de una heladería, comiendo dos tarrinas de helado a la vez, mientras esperaba a Joel para intercambiar la información que hubieran conseguido sobre las diferentes identidades de May King. En el caso de Jaime, no tendría demasiado que contar, pues tras pasar la mitad del día en la biblioteca de la ciudad, no había encontrado ningún material sobre la cantante anterior a la firma de su primer contrato discográfico. A partir de las escasas entrevistas en las que la cantante hablaba de su infancia y juventud en su ciudad natal, San Diego, Jaime había conseguido una lista de lugares que habían sido el escenario de los primeros pasos de la artista, pero tras contactar con los responsables de esos lugares, nadie había podido darle información sobre la presencia de May King allí. 

    Jaime indicó al camarero que le sirviera una segunda ronda del mismo pedido y vio a Joel ir corriendo hacia ella. 

    —Levanta, nos vamos —ordenó Joel, que respondió una llamada—. Willy, mete tu culo en el coche y ven a la localización que te he enviado, llena el depósito de camino. 

    Joel dio golpes en la mesa para que Jaime se levantara, pero ella siguió sentada a la espera de sus helados 

     —No, me importa una gran mierda lo que pase en el hotel, ahora el centro de la notica está a noventa kilómetros de distancia —dijo Joel a Will. 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó extrañada Jaime, que empezó a comer de sus helados recién servidos. 

    Joel finalizó la llamada y se apoyó en el respaldo de la silla frente a Jaime, que se acomodó en la suya. 

    —Me voy a Irvine, si no te levantas de una vez, esta historia es para mí solo —dijo Joel. 

    —No me amenaces, pequeño ¿Qué me importan a mí tus viajes? ¿Eso es lo que tenías que decirme, no podías hacerlo por teléfono? 

    —Creo que me lo han pinchado. 

    —No eres tan importante —respondió con desdén Jaime. 

    —Me han echado del hospital, ya no tengo permiso para volver, pero ha merecido la pena. Nuestra amiga se ha despertado y estaba montando uno de sus numeritos, de los que atraen a la policía, así que el pasillo estaba despejado y he entrado en el despacho de su médico. He visto la ficha de ingreso del pringado que intentó matarla. 

    —¿Qué tienes? Suéltalo ya —lo urgió Jaime. 

    —Aquí no, te lo contaré en el coche. 

    —¿Y si también te lo han llenado de micrófonos y cámaras? —preguntó irónica Jaime— No me pienso mover de aquí hasta que me digas qué se nos ha perdido en Irvine. He pasado toda la mañana en la biblioteca, con el aire acondicionado estropeado, rodeada de universitarios sudorosos, no precisamente de los que aparecen en los sueños eróticos, siguiendo pistas que no llevan a ningún sitio. 

    Joel agarró la silla con fuerza, Jaime siguió comiendo. 

    —Vamos siéntate, no puedes irte solo, o todos sabrán lo de tu doble juego con el representante. 

    Joel se rindió ante la amenaza de Jaime y se sentó, se inclinó sobre la mesa para estar más cerca de Jaime, y miró hacia todos lados para comprobar que nadie los escuchaba. 

    —El tío que ha intentado matarla se llama James Roland, de San Diego. Es un ex convicto, salió hace un año, estaba cumpliendo treinta por drogas, robos, banda criminal. Y también se lo acusó de abusar de su novia, menor de edad. 

    —¿Y entonces para qué quieres ir a Irvine? San Diego es nuestro objetivo —dijo Jaime, que empezó  comer a toda prisa. 

    —Sigue zampando y escucha. Cometió todos los delitos en Irvine. Pero el escenario no es lo más importante. ¿Has escuchado bien lo que he dicho hace un momento? —dijo Joel, mirando a Jaime, a la espera de que se diera cuenta del gran descubrimiento que había hecho, pero ella se quedó pensativa, con la cuchara levantada— ¿Te falla la memoria, no? Seguro que es cosa de la menopausia. 

    —No te pases de listo conmigo. ¿Qué quieres que diga? Estoy cansada, tengo calor, me duele la cabeza de escucharte. 

    —Si te digo que el tipo se llama James Roland, que nació en San Diego pero vivía en Irvine, y tenía una novia… —dijo Joel, hablando en voz baja pero cada vez más exaltado. 

    Jaime se dio con la mano en la frente, Joel golpeó la mesa triunfal y se levantó de un salto. 

    —May King firmaba sus primeras canciones como Elizabeth Roland. Decía que vivía en San Diego, pero los únicos testigos de esos años son los que ella ha sacado en entrevistas y después han desaparecido —dijo Jaime. 

    —Esta es mi apuesta: James Roland tenía dieciocho años, su novia dieciséis, eso estaba considerado como abuso infantil. Son adolescentes, creen que su amor es lo más importante del mundo, que nada puede impedirle estar juntos y blablablá, pero los padres de ella no quieren que a su niñita se la tire un ratero drogata. Ella huye de casa a Los Ángeles para reencontrarse con él más tarde, pero oh, sorpresa, lo pillan en medio de un robo y lo encierran treinta años porque tiene más antecedentes que los hermanos Dalton. La joven viuda se cambia de nombre, se convierte en May King y se olvida del pobre Jimmy mientras que chupa la sangre y todo lo demás a cualquiera que pueda hacerla famosa. Y cuando Jim sale y se encuentra con este panorama, decide vengarse porque lo abandonó. 

    —¿Quién puede pensar que alguien va a estar esperándolo treinta años?  

    —En un drogadicto que ha vivido más años encerrado que en libertad, se le habrá ido la cabeza completamente. Estaría obsesionado con ella. Vamos, habrás visto cosas peores en tus cincuenta años de experiencia. 

    Jaime ignoró la provocación de Joel y siguió repelando con la lengua las tarrinas de helado. 

     —¿Estás seguro de que May es la novia? —preguntó Jaime cuando terminó su helado. 

    —El nombre no aparece en ninguna noticia, en ningún informe policial, y tampoco una foto. Pero son demasiadas coincidencias, y esta víbora se ha liado con gente con poder para hacer desaparecer cualquier cosa, incluido el rastro de su vida en los archivos del estado, sus documentos de identidad antes de cambiar de nombre, la partida de nacimiento, el seguro médico. 

    —¿No puedes pedir ayuda a tu contacto en la policía? 

    —No, sólo me debía un favor y lo pagó con el permiso para las visitas. 

    —¿Quién es? 

    —La muerte antes que la fuente —respondió Joel, que vio a Will llegar con el coche y fue hacia él. 

    —Por cierto, tengo una duda existencial. ¿Cómo la llamabas tú cuando estabas con ella? ¿May, Elizabeth, dulce víbora de mi corazón? —dijo Jaime, que se levantó para ir a pagar la cuenta. 

    —No necesitaba llamarla, ella venía a mí  —respondió con chulería Joel, que se montó en el asiento del copiloto y golpeó la puerta para indicar a Will que arrancara. 

    —¡Eh, vuelve aquí! —gritó enfadada Jaime, corriendo tras el coche, que se detuvo a los pocos metros y dio marcha atrás. 

    —Sólo quería ver si te daba un infarto y podía librarme de ti —dijo Joel. 

    Jaime se subió en la parte trasera de coche y cerró con un portazo. 

    —¿Te vas sin pagar la cuenta? —preguntó Joel. 

    —Arranca—respondió Jaime. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 25 

      

    Contactos 

      

      

      

      

    Evans dejó a Terrence en la sala de interrogatorios y fue al departamento de homicidios. Al acercarse a la puerta, vio a Carson y Wallace delante de su escritorio, y cuando entró, los dos se giraron y lo miraron enfadados. 

    Carson fue hasta la entrada y cerró la puerta, indicando a Evans que fuera hacia el escritorio, donde Wallace lo esperaba con una hoja en alto. 

    —¿Qué es esto, Shane? ¿Qué cojones es esto? —espetó Wallace, ondeando el permiso de visitas a la habitación de hospital de Elizabeth King, que estaba firmada por Evans. 

    —Os lo voy a explicar y lo entenderéis, hasta me daréis las gracias —respondió Evans, que cogió la orden y la rompió en mil pedazos. 

    —No te va a servir de nada, hemos hecho copias. Y en cuanto Channing esté libre, vamos a hablar con él para que registre tu ordenador y teléfono móvil —dijo derrotado Carson, que acabada de perder toda la fuerza mental que había reunido para hacer frente al interrogatorio de Terrence. Su compañero, con el que había compartido más tiempo durante los últimos cinco años que con su propio hijo, lo había traicionado aliándose con un periodista. 

    —¡¿Por qué, qué necesidad tenías?! ¿Te ha sobornado, te ha prometido un porcentaje de la exclusiva? —preguntó Wallace. 

    —No te hagas la ofendida, te encanta todo lo que está pasando, los dejarías entrar aquí si pudieras —respondió Evans, provocando que Wallace se levantara y fuera hacia él para confrontarlo. 

    —Tú no sabes nada de mí, y por lo que veo, yo tampoco sé quién eres. 

    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Carson, que se desplomó en su silla. 

    —Todo estaba tan liado que no podíais diferenciar entre lo que estaban inventando o lo que era verdad. Los que dicen que son sus amigos, incluso la que conoció a los dos cuando eran pareja, ninguno sabe lo que pasó para que quisiera matarla. Él puede llegar a la verdad, a toda.  

    —¿Y para hacerlo necesita entrar en una zona restringida del hospital? —preguntó impacientado Carson. 

    —Ha entrado en el despacho de Tucson, ha podido ver los historiales de James Roland y Elizabeth King. Va a sacarlo todo, nos va a desmontar el caso. ¡Todo! ¿Sabes lo que eso significa? No vas a caer tú solo, nos has arrastrado, a  nosotros, al departamento, a toda la gente que trabaja en este edificio —dijo alterada Wallace, a la que Carson contuvo para que se separa de Evans—. ¿Qué pretendías, crees que no lo va a publicar, que no se va a quedar con la exclusiva? 

    —Nadie lo ha visto después de que saliera del hospital. Hemos pedido una orden para localizar su teléfono, pero aún no tenemos respuesta. Su ayudante de cámara estaba en la entrada del hotel, pero ha desaparecido en cuanto Joel ha salido del hospital. Lo han visto repostando, ha llenado el depósito a tope, y las cámaras de tráfico lo han captado saliendo de la ciudad. Están de camino a Irvine.  

    —¿Es eso lo que querías, que nos ahorrara el trabajo?  Felicidades, lo has conseguido, ahora tendremos todo el tiempo del mundo para descansar —dijo rabiosa Wallace, que fue al tablón de anuncios y empezó a arrancar las fotografías y notas, pero Carson la detuvo. 

    —Espera —dijo Carson, cogiendo del brazo a Wallace—. Aún podemos pararlo. Tú puedes pararlo —añadió, mirando a Evans, que no dejaba de dar vueltas entre los escritorios. 

    —No va a poder pararlo, es como un perro de presa, no se va a quedar quieto hasta conseguir lo que quiere —dijo Wallace, que no entendía la calma repentina de Carson—. A menos que le peguen un tiro, y no creo que esa sea tu idea. 

    —Shane, Channing aún no sabe lo que has hecho, sólo nosotros y los que estaban haciendo guardia en el hospital. No tenemos jurisdicción en Irvine, no podemos perseguirlo oficialmente…pide un permiso por enfermedad, lo que sea, pero ve tras él, y asegúrate de sacarlo del caso.  

    —Te puedo ayudar a conseguir una baja por lesiones —dijo Wallace, que fue hacia Evans para pegarle un puñetazo, Carson intentó detenerla, pero ella lo esquivó y consiguió golpear a su compañero traidor, que no intentó protegerse. 

    —Mina, basta, así no vamos a conseguir nada. Ve a la sala de interrogatorios, prepárate, yo iré en seguida —dijo Carson, intentando calmar a Wallace, que respiraba agitada. 

    —Si mañana no está localizado y silenciado, me vas a conocer de verdad —amenazó Wallace, que salió del departamento caminando hacia atrás, apuntando con el dedo a Evans. 

    Carson se acercó a Evans, que se estaba limpiando la sangre de la boca. 

    —¿Por qué lo has hecho? Decir que lo has mandado para que ayudara, un periodista, ayudando a la policía, eso es imposible. Es la excusa más estúpida que he escuchado nunca. Dime la verdad, por favor. Si tengo que despedirme de ti, al menos necesito saber qué es tan importante como para que lo hayas echado todo a perder  —dijo Carson, que se sentó sobre su escritorio. 

    —Sí, es una estupidez, pero la verdad es aún peor —dijo Evans arrepentido—. Hace dos años, una noche de fiesta,  coincidimos. No sabía quién era, pero se lo estaba pasando en grande, llamando la atención desde un palco de la discoteca, rodeado como un emperador romano en el circo. Yo estaba con Marley, celebrando que ella había aprobado la carrera. Me pasé un poco bebiendo. Un poco bastante. Mientras estaba aparcado en la barra, Marley se fue a la pista, y cuando fui con ella, la vi rodeada de tíos. Fui a decirles que la dejaran en paz. Sabes que no fallo cundo doy un derechazo, y le di a Joel.  No sé qué hacía él ahí abajo, supongo que vio a Marley y decidió que tenía que ser suya. Los porteros me sacaron, también les habría dado si ella no se hubiera metido en medio. Él no me denunció, y en ese momento di gracias a todos los santos por eso. Sumándolo a las otras dos sanciones, me habrían suspendido unos meses, tres o cuatro, después volvería y me miraríais mal una temporada, pero para Sheila habría sido excusa suficiente para intentar quitarme también las visitas semanales. 

    —¿Te ha estado extorsionado desde entonces? —preguntó Carson, que estaba alcanzando un nivel inédito de decepción con el mundo al comprobar cómo la sordidez mediática se había abierto paso hasta tan cerca de él. 

    —Dijo que le debía un favor, pero terminaron siendo más, y todos por mi estupidez. Cada vez que he podido, cuando había avisos de alguien conocido, se lo he dicho. Y cuando intentaba pararlo, me recordaba que había vídeos de la pelea. No podía hacer nada. 

    Carson le dio una palmada en el hombro a Evans, que se sentó sobre su escritorio y se cogió la cabeza entre las manos. 

    —Llevas una semana sin apenas dormir, te has bebido toda la mierda que sale de la máquina de café, has escuchado horas, y horas, y horas de historias sobre la vida de esa mujer. Y todo para que llegue el gilipollas de turno y te haga explotar el caso en la cara. ¿Y aun así, estás seguro de que no quieres contárselo a Channing?  —dijo vencido Evans. 

    —No puedes darle la vuelta a lo que has hecho, pero aún puedes arreglarlo. Y lo hiciste por una buena razón. Pero no esperes que te perdone, ni que haga como que lo he olvidado —respondió Carson, que se bajó del escritorio y recogió sus documentos para el interrogatorio de Terrence—. Si decide filtrarlo, hablaré con Sheila. Ya es suficiente con que Liam esté casi huérfano de padre, no quiero que tus hijos tengan que pasar también por eso. 

    Después de dejar a Evans a solas, recapacitando sobre lo que había hecho para intentar ayudar a resolver el caso, aunque sólo había conseguido complicarlo aun más, Carson entró en la sala de interrogatorios y se sorprendió al escuchar a Wallace hablar en un tono inquisitivo que nunca había visto en ella. 

    —¿Y siguió renovando por ser un buen representante o por que se estaba acostando con ella? —preguntó Wallace, que ya había hecho el repaso de buena parte de su dossier sobre Terrence. 

    —¿Me lo está preguntando en serio? —dijo ofendido Terrence, que se levantó de la silla dispuesto a acogerse a su derecho de no declarar ante la impertinente agente Wallace. 

    —Por favor, siéntese, no lo ha dicho con intención de ofenderle—dijo Carson, que cerró la puerta y esperó a que Terrence volviera a sentarse para hacerlo él también. 

    —¿Es usted quien dio permiso para dejar entrar a un periodista en la habitación de Elizabeth? —preguntó Terrence, dispuesto a plantar cara a la incompetencia de la policía. 

    —No vamos a darle información sobre procesos internos del cuerpo —respondió Wallace. 

    —Ese asunto ya está solucionado —añadió Carson, provocando que Wallace resoplara enfadada sin disimulo. 

    —¿Y qué pasa con ese hombre, el que ha intentado matarla? Están en el mismo hospital, en la misma planta —dijo Terrence cada vez más alterado. 

    —Ahora mismo no entraña ningún riesgo lo cerca o lejos que estén. Dado su estado de salud, aún no podemos trasladar de vuelta a prisión al sospechoso. 

    —¿Sospechoso de qué? ¡Lo hizo él, él y Chuck! —dijo Terrence fuera de sí. 

    —Cálmese, por favor —pidió Carson. 

    Carson revisó la recopilación de declaraciones de los anteriores interrogatorios mientras Wallace pasaba las páginas de su colección de portadas de revista. 

    —¿Van a preguntarme algo que tenga que ver con el intento de asesinato de mi esposa? —preguntó impacientado Terrence. 

    —¿Desde cuándo están casados? —preguntó extrañado Carson, que buscó entre los documentos sobre Terrence. 

    —Puede que se hayan retrasado con los trámites. Nos casamos la mañana del concierto, en una capilla de las afueras…«la capilla Linda». Lizzy me lo pidió. 

    —¿Y por qué no se casaron todas las veces que lo anunciaron? —preguntó Wallace, enseñando a Terrence las diferentes portadas de revistas donde él y Lizzy habían  anunciado varias veces su inminente boda a lo largo de trece años. 

    —Siempre daba marcha atrás en el último momento.  

    —¿Las publicaciones nunca les han denunciado por estafa? —preguntó Wallace. 

    —No, porque nunca les hemos mentido.  

    —¿Está seguro de eso? —replicó Wallace.  

    —Después de todos esos anuncios hubo una discusión. Cualquier excusa era suficiente para reanudar la guerra, aunque fuera por su culpa, una tarjeta de crédito a cerco, una fiesta que terminaba con la casa destrozada, un nuevo amigo especial —respondió Terrence, que se retiró de la mesa y se quedó pensativo, pero entonces agitó la cabeza y volvió a inclinarse hacia delante—. Sé por dónde van, creen que lo encargué yo para heredar todo lo que Lizzy tenía. Pero Lizzy no tiene nada, ninguno de los dos tiene nada. Si ella desapareciera, a mí no me quedaría nada. No podría representar a otros artistas, y si cambiara de sector, me perseguiría el curriculum poco favorable que he conseguido junto a ella. Mi único plan de futuro, la única forma de salir adelante, es conseguir que Lizzy lo haga también. Así que no intenté matarla, ni por dinero, ni por ninguna otra razón. 

    —Creo que podemos estar de acuerdo en eso, es en lo único que no puede mentirnos porque hemos visto sus cuentas —dijo Wallace, que cerró su dossier bruscamente. 

    —¿Recuerda lo que pasó antes de que perdiera el conocimiento, cuando entró al camerino de May King? —preguntó Carson, intentando comenzar el interrogatorio oficial. 

    —Vi a Lizzy en el suelo, llena de golpes, heridas, con sangre en la cabeza y en la pierna, le habían disparado. El otro estaba al lado, boca abajo, desangrándose —respondió Terrence, recordando por enésima vez la escena que lo había atormentado cada segundo durante los últimos dos días. 

    —¿Y antes de eso, durante la tarde y hasta la noche? —preguntó Wallace, relajando su tono. 

    —¿De verdad es necesario que recuerde todo de nuevo?  

    —Cualquier cosa que pasara, lo que dijeran los invitados de su esposa, sus colaboradores, puede servirnos —respondió Carson. 

    —Charlie y Daytona lo bordaron en su papel de mejores amigos. Estuvieron con Lizzy en el restaurante del hotel varias horas, mientras yo intentaba sacar adelante el concierto, y también domando a Caroline. 

    —¿Se comportó Caroline Grant de manera extraña? —dijo Wallace, que imitó a Carson y empezó a tomar notas. No podía permitir que su aprendiz en el nuevo estilo de interrogatorios le llevara la delantera. 

    —Supongo que sí, sólo la he visto una vez en mi vida. Teniendo en cuenta eso, y lo que me contó Lizzy sobre ella, «extraña» es la manera más suave de describirla. ¿Cuándo se celebrará el juicio? 

    —Eso no es importante ahora —respondió Carson—. ¿Sabe cómo se desarrolló la comida entre Elizabeth y sus dos amigos? 

    —Con normalidad, todos fingieron muy bien, hasta que apareció Caroline y Lizzy perdió el control. 

    —Usted negoció una entrevista conjunta entre Caroline y Elizabeth, sin que su esposa lo supiera. Nos consta que las dos no se veían desde hacía más de treinta años, y su relación no era especialmente amistosa por entonces —dijo Carson. 

    —La entrevista formaba parte del nuevo proyecto de May King, para hacer ver al público que aún había personas que la querían a pesar de conocerla de cerca y sabiendo lo que se decía de ella. Charlie y Daytona estaban para lo mismo —dijo Terrence, consciente de que ya no serviría de nada ocultar sus estrategias publicitarias. 

    —¿Cuál es el lugar de procedencia de Elizabeth King? —preguntó Carson, queriendo comprobar si la confianza entre Terrence y su esposa era tal como parecía. 

    —Nació en San Diego, en el barrio de Kensington ¿Por qué lo pregunta? —dijo extrañado Terrence. 

    —Caroline Grant declaró que ella y Elizabeth fueron vecinas mientras vivían en Irvine —respondió Carson—. Le agradecería que nos contara la verdad. Sabemos que Elizabeth nunca vivió en San Diego, y que desde mil novecientos ochenta y ocho, su apellido es King, pero no hemos podido saber su anterior nombre. 

    —¿Puede decirnos por qué parece como si su esposa hubiera salido de la nada? —añadió Wallace. 

    Terrence se mantuvo sereno, sin responder, mirando a Carson y Wallace, aguantando hasta que los dos agentes desistieran en su intento de desenterrar el pasado de Lizzy. 

    —¿Conoce a James Roland?  

    —No —respondió con rotundidad Terrence. 

    —¿Le consta que Elizabeth conocía a Terrence? 

    —Sí, lo conoció, cuando eran jóvenes. Y sí, también me consta que vivían en Irvine, no en San Diego. Lizzy nunca ha querido contarme nada de esos años, pero sé que James Roland es un psicópata y alguien lo ha dejado libre. Y ustedes lo tienen a menos de cien metros de ella. 

    —¿Es cierto que contrató a dos actores para que fingieran ser los padres de Elizabeth? —preguntó Carson, sin obtener respuesta de Terrence. 

    —Los hemos contactado y lo han admitido. No tienen todo tan atado como creían —añadió Wallace. 

    Terrence se levantó para salir de la sala, pero Carson lo detuvo. 

    —No puede retenerme contra mi voluntad, no tengo por qué aguantar sus comentarios y amenazas. 

    —Por favor, aún no hemos terminado de hablar de la noche del concierto —dijo casi rogando Carson, que miró apesadumbrado a Wallace, que seguía mirando su dossier. 

    —Había un invitado al que nadie esperaba, al menos yo. Frank James estuvo en el camerino de Lizzy poco antes de que entrara el asesino ¿Por qué no lo han interrogado ya? —dijo Terrence, que se sentó en el borde de la silla, preparado para marcharse en cualquier momento—. Frank estaba obsesionado con ella, quería que volvieran, que me dejara de una vez.  

    —¿Qué le hace pensar que estaba obsesionado con ella? —preguntó Carson, intentado aprovechar la primera oportunidad de despejar las incógnitas sobre el esquivo Frank James. 

    —Le enviaba mensajes a las tres de la mañana, diciendo que tenían que verse, que la necesitaba, que haría cualquier cosa por estar con ella.  

    —¿Leyó esos mensajes, o se lo dijo Elizabeth? ¿Respondía ella? 

    —Los leí. Lizzy sólo le decía que la dejara en paz. 

    —¿Los leyó con su permiso, o a escondidas? —preguntó Wallace, sin obtener respuesta—. Revisar el teléfono de otra persona sin su consentimiento es un delito. 

    —No cuando tienes la responsabilidad legal de cuidar de esa persona. Hasta que no termine el proceso de rehabilitación, Lizzy está incapacitada parcialmente, y eso supone que tengo que vigilarla. 

     —Y también a su teléfono móvil ¿No? ¿Tiene un documento oficial para probar lo que dice?—dijo irritada Wallace. 

    —Puedo darles los mensajes, tengo una copia en mi móvil —dijo Terrence, que se sacó el móvil del bolsillo y lo sostuvo ante la mirada ansiosa de Carson—. Pero quiero algo a cambio. 

    —No  intente extorsionarnos —advirtió Wallace. 

    —Quiero poder ver a Lizzy, estar en la misma habitación, aunque deba tener a los guardias en la nuca. 

    —A partir de mañana, cinco minutos, ni uno más —cedió Carson. Después de todo, los dos hombres estaban en su momento más difícil y lo único que querían era estar junto a su ser más querido, aunque eso fuera difícil de conseguir. 

    Terrence asintió y dejó el móvil en la mesa. 

    —¿De verdad cree capaz a Frank James de encargar el asesinato de May King, a la que tanto quería, sólo por despecho? —preguntó incrédula Wallace, sin poder evitar mostrar su debilidad por el actor. 

    —Sí. Es el único que podría hacerlo. A ninguno de los enemigos de Lizzy le beneficiaría quitársela de en medio porque ya estaba fuera, acabada. Esa es la verdad, y no he podido evitarlo. Caroline viste ropa de segunda mano, Charlie y Daytona tienen dinero de sobra, pero no los imagino pagando por matarla, y encima ser tan sádicos como para fingir que no lo saben. Sé que Moira es incapaz de hacer daño a alguien, ella vive para ayudar, y Vincent ha ganado más dinero junto a May que en toda su carrera en solitario. Frank es el único beneficiado con la desaparición de Lizzy. 

    —¿Cómo le habría beneficiado su muerte? —preguntó con curiosidad Carson. 

    —Intentaba reconciliarse con su  ex mujer, y a la vez, quería volver con Lizzy. La gente como él cree que puede tenerlo todo, a todos a sus pies. Lizzy quería denunciarlo por acoso, pero la convencí para que lo dejara pasar y no nos generara más problemas. Después filtró los mensajes sin decírmelo, pero él pagó para que no se publicaran. Si Lizzy no iba a volver con él, y encima estaba poniendo en peligro su reputación y su otra relación, eliminarla era lo mejor. 

    —No tenemos más preguntas para usted de momento, puede irse —dijo apresuradamente Wallace, que cogió sus dosieres y se levantó. 

    —¿Sigo siendo sospechoso? 

    —Volveremos a contactarle si necesitamos algo más—respondió Carson, que también se levantó—. El agente Keith lo acompañará para hacer el volcado de su teléfono. 

    Terrence salió de la sala y siguió al agente hacia otro departamento, mientras que Carson y Wallace volvieron a sus escritorios. Ahora que estaban a punto de conseguir pruebas que ponían en duda la inocencia de Frank James, Carson podría obligar al actor a enfrentarse al interrogatorio fundamental para la investigación. 

    —¿Por qué no está vacía su mesa? —preguntó Wallace, señalando el escritorio de Evans. 

    —Va a encontrar a ese periodista y lo va a parar. Confía en él. 

    —¿Qué confíe en él? ¿Cómo pretendes que confíe en él después de hacer esto? Y encima me lo dices tú, que odias a los periodistas, hasta a los de la sección del tiempo. Deberías estar andando por el techo con la cabeza dándote vueltas y soltando espuma por la boca. Esto es una puñalada por la espalda, más bien un tiro con una escopeta recortada. 

    —Estaba sin salida. Se peleó con él, pero no lo demandó a cambio de que le pasara información sobre casos e intervenciones que pudiera publicar. Lo habrían suspendido, su historial habría quedado manchado más aún, y habría perdido la custodia de sus dos hijos. 

    Wallace arqueó las cejas y cambió de expresión varias veces, sin saber qué decir. Finalmente, suspiró cansada y recogió sus cosas para marcharse. 

    —Necesito una caja entera de tilas ahora mismo. Tú deberías tomarte otra, mañana tienes que estar fresco y relajado. 

    —No necesito que me lo recuerdes —respondió agotado Carson. 

    —No lo digo por el interrogatorio. Mañana vienen los repuestos del café. Es tu gran día.  

    —Oh, sí —replicó Carson, levantando las manos y agitándolas con falsa emoción. 

    —Córtate el pelo, por favor —dijo Wallace antes de salir del departamento. 

    Capítulo 26 

      

    El despertar 

      

      

      

      

    Lizzy despertó sobresaltada, la luz del día la cegó, pero no podía taparse los ojos con las manos. Cuando pudo volver a abrirlos comprobó que seguía en un habitación de hospital. La última vez que estuvo consciente era de noche, y estaba rodeada de agentes de policía y médicos, todos intentaban sujetarla para volver a sedarla mientras ella luchaba por salir de allí. Vio que la habían atado a la cama, intentó liberarse, pero se hizo daño en los antebrazos, que todavía tenía inflamados por haberse arrancado las sondas. Fuera de la habitación había dos agentes de  policía, los mismos que horas antes la habían sujetado, llevándose de recuerdo unos cuantos arañazos y puñetazos. Si los agentes presentaban cargos, Lizzy alegaría que no estaba en pleno uso de sus facultades, por los efectos de los tranquilizantes, y la conmoción de lo que le había sucedido. Intentó recordar cómo había llegado hasta esa habitación, por qué estaba ingresada, aislada y vigilada por la policía.  

    Se le apareció la cara de Jim. Tenía más arrugas, menos pelo, menos dientes aún, pero el rastro de los treinta años que habían pasado no le impedía reconocerlo. Su belleza y magnetismo habían desparecido, pero el hombre que había intentado matarla era el mismo Jim Roland que le salvó la vida. 

    La enfermera Trisha entró a la habitación y Lizzy se hizo la dormida. Trisha comprobó las constantes de Lizzy, anotó en un informe, y revisó que sus heridas no hubieran empeorado. 

    —¿Qué ha pasado, dónde estoy, quién eres? —preguntó sobresaltada Lizzy. 

    Trisha la sujetó para que no siguiera haciéndose daño con las bandas que la sujetaban a la cama, y le aumentó la dosis de calmantes. 

    —Tranquila, no se mueva, va a hacerse daño —dijo Trisha, agarrándola de la mano, pero Lizzy la giró y le clavó las uñas. 

    Trisha se retiró dolorida y comprobó que las sondas estaban bien colocadas. 

    —¿Puedes aflojarlas un poco? —dijo Lizzy, agitándose en la cama. 

    —¿Volverá a atacarme?  

    —Ha sido un acto reflejo. 

    Trisha se acercó con cautela a Lizzy y soltó las bandas para recolocarlas, Lizzy se agarró al borde del colchón para no perder el equilibrio cuando saltara de la cama, pero Trisha cerró el cinturón a tiempo. 

    —No va a ir a ninguna parte. No se mueva o se le volverán a abrir las heridas, y tardará más en salir de aquí —dijo Trisha. 

    —No me gustan los hospitales, no me gustan los médicos, y menos aún la enfermeras impertinentes —replicó Lizzy. 

    —Tampoco debería alterarse o le subirá la tensión. 

    —Entonces póngame más tranquilizantes. Sédeme hasta que me quede vegetal y me mee encima. 

    —Sólo el doctor Tucson puede decidir su tratamiento. Yo sólo estoy aquí para asegurarnos de que progresa. 

    Trisha iba a salir de la habitación, pero se detuvo en la puerta. 

    —Enseguida vuelvo para arreglarla, hoy es día de visitas —dijo animada Trisha. 

    —¿Quién viene? 

    —Lo siento, soy demasiado impertinente, no puedo responder a eso. 

    —Impertinente y gilipollas. Por cierto, deja de malgastar dinero en ponerte botox, y ahórralo para quitarse esa pelota de tenis de la garganta.  

    Trisha cerró la puerta con delicadeza y fue lentamente hacia Lizzy. 

    —Escucha, ahí fuera, sobre el escenario, en una entrevista, cuando paseas por calle con esos perros que parecen salidos de una película de terror de bajo presupuesto, puedes insultar y amenazar a quien quieras, para eso eres May King. Pero aquí dentro eres Elizabeth, y si sigues hablándome en ese tono, me puedo confundir y cambiarte el tubo del suero por el de la sonda urinaria— amenazó Trisha. 

    —Y yo puedo denunciarte por eso —replicó Lizzy. 

    —Entonces yo te denunciaré por transfobia y agresión física —retó Trisha, enseñándole las marcas de las uñas de Lizzy en su mano—. Adelante, sigue amenazándome, podemos seguir discutiendo todo el día. 

    —Si no estuviera atada y drogada, te aseguro que ya estarías en el suelo llorando. 

    —Si no estuviera en horario laboral, te quitaría ese rubio de muñeca de plástico de una torta. 

    Las dos esperaron el siguiente ataque de su contrincante, pero ninguna dijo nada. 

    —Me caes bien —dijo Lizzy, intentando tender la mano a Trisha, que no la correspondió—. Pero deberías operarte eso. 

    —No tengo ningún problema con mi nuez, las mujeres también pueden tenerla —replicó Trisha. 

    —¿Eres una mujer? ¿Desde siempre? 

    —Aunque mi cuerpo no estuviera de acuerdo, sí. 

    —Enhorabuena, te ha salido bien la transformación. 

    —No me he transformado en nada, yo era así por dentro. Tú también has quedado bien, aunque otra liposucción no te vendría mal. La verdad es que soy fan tuya. Tengo las ediciones deluxe de todos tus discos, los vinilos también, aunque no tenga tocadiscos. Aún uso de pijama la camiseta firmada por ti y Margo Charming. Y si no hubiera tenido que cubrir el turno de noche, habría ido a tu último concierto. Pero mira por dónde, aquí estás. 

    —Suéltame y te firmaré un autógrafo. Tráeme algo con más de treinta grados de alcohol y me haré una foto contigo cuando salga de aquí, sonriendo. 

    —No puedo soltarte, estás así por tu propio bien. Ayer liaste una buena, creía que ibas a terminar saltando por la ventana. 

    —¿Quién va a venir a verme? ¿Es que nadie ha pasado por aquí mientras estaba inconsciente? —preguntó extrañada Lizzy. 

    —Sí, tu apuesto marido ha estado aquí todas las veces que lo han dejado. 

    —Aún no estamos casados —la corrigió Lizzy. 

    —Me lo ha contado. Hemos tenido mucho tiempo para hablar, sobre todo, de ti. Terrence te quiere —dijo Trisha. 

    —¿Cuántos días llevo aquí?  

    —Será mejor que llame al doctor, él te informará de todo —respondió Trisha, saliendo de la habitación. 

    —No, me apetece tener de nuevo en la cara ese aliento fétido —dijo Lizzy, consiguiendo que Trisha volviera junto a la cama. 

    —No debería contarte nada —dijo Trisha, que fingió estar revisando de nuevo las máquinas. 

    —¿Nos están escuchando, me vigilan?  

    —No, están ahí para protegerte. 

    —¿De qué? 

    —¿Recuerdas lo que te pasó? 

    —Muy poco. Estaba en el camerino, alguien llamó a la puerta, le grité que se fuera, ni siquiera sé por qué dejaron pasar a alguien, había prohibido que se aceraran a menos de diez metros. Abrí para mandar a la mierda a quien fuera, pero me golpeó en la cara y caí al suelo. Supongo que todas estas marcas son por lo que vino después —respondió Lizzy, que cerró los ojos y respiró profundamente. 

    —Está bien, no sigas —dijo Trisha, cogiendo de la mano a Lizzy—. Mira, tu visita ya está aquí. 

    Lizzy vio a los dos agentes cacheando a Terrence, que esperaba ansioso junto a la puerta. Trisha recolocó el pelo a Lizzy y aflojó un poco las bandas de la cama. 

    —Sólo tendréis cinco minutos, aprovéchalos bien. 

    Trisha salió de la habitación y Lizzy se preparó para el reencuentro con Terrence. La última vez que estuvieron juntos, ella prefirió romper la mesa de la habitación del hotel antes que golpear a su marido por haberla traicionado trayendo de vuelta a la vida a Chuck. Ahora, Lizzy necesitaba enterarse de todo lo que había ocurrido durante los tres días que había estado dormida, y también asegurarse de que volvía a tener a Terrence de su lado. Su experiencia cercana a la muerte podría significar la resurrección de su carrera, y necesitaba a su lado al mejor representante de artistas que había conocido. 

    Terrence entró en la habitación y se paró en seco, miró a Lizzy y se acercó lentamente hacia ella, que intentaba sonreír, ignorando el intenso dolor de las heridas de su cara. 

    —Deberías grabar este momento, nunca me has visto despierta a las siete de la mañana si no fuera porque estaba de fies… —bromeó Lizzy, que no puedo terminar la frase porque Terrence se lanzó a abrazarla. Un agente tocó en la ventana para indicarle a Terrence que se separara de Lizzy, que intentó responder con una peineta, pero no podía levantar la mano. 

    Terrence se sentó junto a la cama y contempló a Lizzy en silencio. Había esperado ese momento durante tres días, pensando en lo que le diría, las explicaciones que necesitaba recibir de ella, los reproches que él debía hacerle, pero ahora sólo quería mirarla y disfrutar de su compañía. 

    —¿Vas a seguir ahí parado mucho tiempo? No me gusta sentirme un objeto de exposición. A menos que me pagues por ello —dijo Lizzy, que sacó la mano de entre las bandas y la agitó para llamar la atención de Terrence—. Me han robado los anillos ¿Sigues llevando el tuyo? 

    —Siempre —respondió Terrence, mostrando el anillo que Lizzy le había dado—. Aunque sea un anillo de mujer, no me importará llevarlo mientras siga significando algo. 

    —Tampoco podemos permitirnos unos nuevos. 

    —Aún así, seguiría llevándo puesto este. 

    —Tu mal gusto está emporando —dijo Lizzy, provocando una leve sonrisa a Terrence, que se inclinó para apoyarse en la cama, pero tuvo que retirarse por petición de un agente. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Terrence, que sacudió la cabeza—. Sé cómo estás, ya te veo, pero… ¿Sabes lo que ha pasado? 

    —Sólo recuerdo un puño en mi cara, lo siguiente fue despertarme rodeada de médicos, los monos uniformados de ahí fuera, tu amiga la enfermera. 

    —Trisha me ha ayudado a entrar aquí. 

    —No lo decía con mala intención. Me ha caído bien —dijo Lizzy, provocando una mirada de incredulidad de Terrence—. Sí, supongo que los golpes me han dejado secuelas, de repente odio un poco menos a todo el mundo. 

    —Charlie y Daytona no han dejado de preguntar por ti. No pueden venir porque la policía no les deja, pero están igual de preocupados que todos —mintió Terrence. Después de su interrogatorio, Terrence había intentado hablar con Charlie y Daytona, pero ninguno de los dos quiso atenderle. Tenían demasiadas cuentas pendientes con Lizzy, y no iban a solucionarlas con un intermediario. 

    —¿Dónde has pasado estos tres días? 

    —En el hotel. No te preocupes, la policía paga la cuenta.  

    —¿Por qué, qué interés tienen en ti? —preguntó aturdida Lizzy, que vio llegar al pasillo a Carson y Wallace con carpetas bajo el brazo. 

    Antes de que Terrence pudiera responder, Lizzy empezó a convulsionar y los agentes irrumpieron en la habitación, uno empujó a Terrence contra la pared y el otro llamó a gritos a los médicos. 

    —Terrence, tienes que salir —dijo Trisha, que apareció en la habitación seguida por el doctor Tucson. 

    Terrence obedeció a la enfermera y fue al pasillo, encontrándose con Carson y Wallace. 

    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó extrañado Carson. 

    —Me dijo que podía entrar a verla, ese era el trato. No especificó en qué momento del día —respondió Terrence, que oyó a Lizzy gritar dolorida, y se pegó a la ventana de la habitación. Los trece años de experiencia junto a ella le permitían estar completamente seguro de que Lizzy había fingido un ataque de ansiedad para evitar hablar con la policía. 

    —¿Tiene algo que hacer ahora mismo? —preguntó interesada Wallace. 

    —Asegurarme de que Lizzy esté bien. 

    —Los médicos están aquí para eso. Tenemos algunas dudas sobre los mensajes que nos proporcionó ayer. Faltan partes de algunas conversaciones, y nos gustaría saber por qué —replicó Wallace. 

    —¿Sabe que aportar pruebas falsas puede ser considerado un delito de obstrucción a la justicia? —dijo seriamente Carson. 

    Terrence se retiró de la ventana de la habitación y se dirigió hacia el ascensor, pero Carson le cortó el paso. 

    —Ya he tenido suficiente con que Caroline Grant me engañara, no intente hacerlo usted también. Mintiéndonos no va a conseguir protegerla, sabemos quién es Elizabeth, lo que hizo, y a quienes. 

    —¿Eso es una amenaza? —preguntó desafiante Terrence—. ¿Conoce al agente Nathan Evans, el que firmó un permiso para que un periodista pudiera pasearse por aquí libremente? Sí, lo conoce, son compañeros, y amigos. Yo también sé quiénes son ustedes, y lo que han hecho. 

    Terrence entró en el ascensor y pulsó el botón para cerrar la puerta, pero Carson se interpuso.  

    —¿Sube o baja? —preguntó Terrence, pulsando de nuevo el botón. Carson se quedó parado en el pasillo y Wallace fue a por él. 

    —No podemos hablar con ella ahora, está sedada, y cuando despierte tendrán que hacerle más pruebas —dijo frustrada Wallace, que fue a pulsar el botón para llamar al ascensor, pero Carson la detuvo—. ¿Los mensajes son falsos? 

    —No ha dicho nada —mintió Carson. 

    —No importa, Frank ha accedido a hablar con nosotros —dijo Wallace emocionada—. Ya está en comisaría, no deberíamos hacerlo esperar.  

    —Así que hoy es tu gran día. 

    —Oh, no, mierda, son las siete y diez —dijo apesadumbrada Wallace, amenazando con el puño a su reloj—. Tu amor platónico ya ha pasado a reponer el café. 

    Carson se encogió de hombros y esperó a que la pantalla del ascensor indicara que estaba vacío para llamarlo. 

      

      

    Mientras Carson y Wallace iban de camino al interrogatorio de Frank James, Joel y Jaime salían del hotel de Irvine donde se habían pasado la noche. Mientras los dos periodistas iban al ayuntamiento de la ciudad para intentar averiguar la dirección de las antiguas casas de May King y Jim Roland, Will fue a grabar planos recurso para el reportaje exclusivo que habían planeado. 

    Joel subió en su coche y dejó echado el seguro de la puerta del copiloto, por lo que Jaime tuvo que sentarse detrás. 

    —¿Te diviertes haciendo esto? ¿Cuál es tu edad mental? —dijo Jaime, que sentó en el asiento central para poder mirar por el espejo retrovisor a Joel—. Ponte el cinturón. 

    —Ya lo sé, mamá —respondió irónico Joel, que se pasó el cinturón por el pecho sin llegar a abrochárselo. 

    —Tu compañero va a terminar muriendo por una insolación, con el calor que hace, a pie, cargado con todo el equipo de la cámara, y en una ciudad tan grande. 

    —Así adelgazará, no le vendrá nada mal. 

    —Podrías darle un poco de esos polvos que te has tomado después del desayuno —dijo con sorna Jaime. Aprovechando que Will, con el que había tenido que compartir habitación en el hotel, salía de la habitación de Joel, Jaime se había colado y había visto al periodista consumiendo drogas en el baño. 

    —Es por tradición. Me ayudan a seguir por todo lo alto el día entero. Lo entenderías si tuvieras el mismo trabajo que yo. 

    —Lo he tenido, y no necesitaba estar colocada para soportarlo. Pero ya me imaginaba que consumías, todas esas gilipolleces que dices tenían que salir de algún lado, no podían ser naturales. 

    Joel le sacó el dedo a Jaime, que iba mirando por la ventana, aburrida por las vistas llenas de perfectas urbanizaciones alineadas en las que siempre había querido vivir de pequeña, pero con el paso a la madurez, se habían convertido en símbolo de opulencia de la clase media a la que no había podido pertenecer. 

    Después de convertirse en redactora de noticias locales en el periódico de su pueblo natal con sólo diecisiete años, el cambio de propietario del medio supuso que Jaime se viera obligada a cursar la carrera de periodismo para conservar su puesto. Después de graduarse se casó con el que era su novio desde el instituto y tuvieron un hijo. Aunque fue capaz de conciliar la reciente maternidad con su vuelta al trabajo gracias a la ayuda de su madre, su nuevo jefe pronto empezó a extender y variar los encargos de Jaime, que finalmente fue despedida por no poder cumplir con el exigente trabajo. Aprovechando la profesión de su marido, demandó al periódico por despido improcedente, pero perdió el juicio, lo que derivó en una crisis de pareja que terminó en divorcio. Agobiada por la inestabilidad laboral y familiar, la depresión golpeó a Jaime, que por el bien de su hijo, cedió la custodia a su ex marido. Después de volver a casa de su madre y superar su enfermedad años más tarde, Jaime consiguió volver a ejercer su profesión cuando una revista digital la contrató como parte de un programa de reinserción laboral. 

    Ahora, Jaime tenía la dudosa suerte de contar con el famoso Joel McKinnon como compañero de equipo.  

    —¿Lo vuestro fue un montaje o de verdad creíste que funcionaría? —preguntó interesada Jaime. 

    —No hablo de mi vida privada con los periodistas —respondió irónico Joel. 

    —Vamos, puedes contármelo, no lo publicaré. 

    —Tampoco te dejaría hacerlo —replicó Joel. 

    —¿Te llegó a pedir matrimonio? Seguro que sí, le encantan los anuncios de boda falsos —dijo Jaime, mirando a Joel por el espejo retrovisor para ver si cambiaba de expresión, pero él se mantuvo atento a la carretera—. ¿Estuviste en su mansión de Holmby Hills? ¿Es cierto que remodeló el sótano para convertirlo en una bodega? 

    —¿Aparte de tener incontinencia urinaria, también te da por hablar sin parar cuando llegas a los sesenta? —preguntó Joel. 

    —No lo sé, aún me queda mucho para cumplirlos. No creo que puedas comprobarlo por ti mismo si sigues esnifando tanto. Si sigues vivo cuando yo los cumpla, te resolveré la duda. 

    —Métete en tus asuntos. 

    —Soy periodista del corazón, meterme en tus asuntos es mi trabajo. ¿Le presentaste a tus padres, te los presentó ella? —dijo Jaime, provocando a Joel, que no respondió—. ¿Hablasteis de tener hijos? Espero que no, esos demonios rubios os habrían salido adictos de nacimiento con toda la mierda que os metéis. 

    —¡Silencio! —gritó alterado Joel, que frenó en seco para no saltarse un semáforo, y como no llevaba puesto el cinturón, saltó del asiento. 

    —Te he dicho que te lo pusieras. 

    Joel abrió la guantera, Jaime se temió que el hombre fuera sacar un arma y e intentó abrir la puerta, pero estaba bloqueada. Joel cogió un rollo de cinta adhesiva y se giró hacia la parte trasera del coche. 

    —Si vuelves a abrir la boca te la voy a cerrar con esto. Así, de paso, cuando te la quites te depilarás el bigote. 

    —Me has asustado, imbécil —se quejó Jaime. 

    —¿Creías que iba a sacar una pistola? No necesito mancharme las manos de esa forma, tengo amigos que pueden solucionar problemas así por mí —se burló Joel, dejando sin contestación a Jaime, que se quedó callada el resto del viaje. 

    Cuando llegaron frente al ayuntamiento de Irvine, Jaime salió del coche en cuanto el seguro estuvo quitado, y esperó a que Joel empezara a andar para seguirlo. 

    —No habrías reaccionado así si ella no te importara —dijo Jaime, caminando junto a Joel—. Claro, que los ataques de ira también son normales en los… 

    —¿Puedes parar, simplemente callarte? —dijo frustrado Joel, que se detuvo en la entrada del ayuntamiento—. Ella necesitaba dinero, yo quería más exclusivas, nos asociamos, terminamos renegociando el trato en la cama, y el negocio terminó cuando nos pillaron. Ya está, ¿Contenta? 

    —Conmigo no cuela esa excusa. Estás despechado, acéptalo. 

    Joel resopló enfadado y entró en el ayuntamiento, Jaime lo siguió y preparó su sonrisa más amable para intentar conseguir información por parte de los funcionarios. Joel ya había conseguido disolver la fila de espera y estaba firmando autógrafos a toda prisa, lo que Jaime aprovechó para colocarse en el mostrador vacío. 

    —Buenos días, soy Jaime Morrison, del Daily Spot, he venido con mi buen amigo y compañero Joel McKinnon para hacer un reportaje sobre uno de sus vecinos, y querría saber si podría darme su dirección. Acaba de volver a la ciudad después de treinta años, y con el cambio de nombre de algunas calles… 

    —¿No sabe cómo llegar a su propia casa? —preguntó extrañada la funcionaria. 

    —Sólo tenía cinco años cuando se marchó. Vamos a hacer un recorrido de su infancia en esta ciudad tan bonita, la más segura del país ¿No es así? 

    —No, seguimos en el segundo puesto —respondió frustrada la mujer—. No puedo darles información privada sobre otra persona sin su consentimiento. 

    —Lo entiendo, pero él sabe que estamos aquí, hemos llegado antes para preparar el equipo de grabación, el catering, vestuario… 

    —Lo siento, tendrá que venir él mismo. ¿Cuál es el nombre de ese chico?  

    —James Roland —respondió Joel, que apareció de repente frente al mostrador. 

    —No me suena… ¿Por qué es famoso? 

    —Es actor de cine para adultos. Gay. Por eso no le suena el nombre —respondió Jaime. 

    El móvil de Joel avisó de una llamada a todo volumen, el periodista vio quién lo llamaba y sonrió con malicia. 

    —Nathan, amigo ¿Qué tienes para mí? —dijo Joel, que se giró al escuchar un ruido metálico tras él. 

    —Esto —respondió el agente Evans, que esposó una mano a Joel, pero él se resistió a soltar el teléfono. 

    —¿Qué crees que haces, Evans? Suéltame, soy yo quien te tiene bien cogido —dijo amenazante Joel, que intentó marcar el número de su abogado, pero Evans le quitó el teléfono y le esposó las dos manos. 

    —Joel McKinnon, quedas detenido por allanamiento de establecimiento público y acceso ilícito a documentos confidenciales.  

    —Primero léeme mis derechos, Nathan, no quieras sumar más faltas a tu expediente —replicó Joel. 

    —Tenemos grabaciones de la cámara de seguridad del hospital, entraste en una zona restringida, accediste a documentos confidenciales del despacho del director. 

    —Tenía tu permiso, tío, si me haces esto, vas a caer conmigo. 

    —¿Qué permiso? —dijo extrañado Evans, que tiró de Joel para sacarlo del edificio. 

    —No me vas a hacer esto, no puedes. No sabes lo que puedo hacer, no me conoces —amenazó Joel antes de que Evans lo empujara hacia la calle—. ¡Sácalo todo, Jaime! 

    Mientras Joel era llevado hacia el coche policial, Jaime se retiró de entre la multitud, que le había servido de escondite, y esperó a que el policía se fuera con Joel para salir a la calle. 

    Ahora que Joel estaba fuera de juego, y Will el cámara no lo sabía, Jaime era la única que podía descubrir el pasado de May King, y no tenía tiempo que perder. Jaime preguntó sobre Jim Roland a toda la gente que esperaba en el ayuntamiento, pero nadie conocía a ese hombre. Consiguió la dirección del centro cívico, donde podría preguntar a la gente más anciana de la ciudad, que sin duda, deberían recordar el rastro de delincuencia que había dejado Jim Roland, y así fue. Los vecinos de Irvine de los tiempos en  que Jim y Lizzy eran los reyes del pequeño mundo marginal de la ciudad le dijeron que ya no quedaba ningún Roland vivo allí, pero pudieron confirmarle que una vez existió una chica llamada Elizabeth, de apellido Anderson, y que desapareció de Irvine a la misma vez que Jim era encarcelado. 

    Exhausta por haber recorrido media ciudad a pie, bajo el sol del mediodía, Jaime se detuvo para beber agua y repeinarse frente a la valla de madera de la casa que le habían dicho que pertenecía a Patricia Anderson, la madre de la chica que Joel creía que se había convertido en May King. 

    Jaime saltó la valla de madera y tocó el timbre, escuchó ladrar a un grupo de perros, que se agolparon en la entrada y no se callaron hasta que la voz autoritaria de una señora mayor les ordenó guardar silencio y retirarse. 

    —¿Quién es, qué quiere? —preguntó la señora sin abrir la puerta. 

    —Hola soy Jaime Morrison, de la sección de sociedad del Daily Spot. ¿Vive aquí Patricia Anderson? 

    —Sí. 

    —¿Puedo hablar con ella? 

    —¿De qué? 

    —Estoy haciendo un reportaje biográfico sobre la cantante May King, y me consta que Patricia Anderson la conoce muy bien. 

    —No conozco a ninguna May King —replicó Patricia, a lo que Jaime reaccionó levantado el puño en señal de victoria, pues acababa de encontrar al primer testigo de la vida real de la cantante. Pensó que Patricia estaría viéndola a través de la mirilla, así que bajó el brazo y se acercó a la puerta, sonriendo. 

    —Pero seguro que su nombre real le suena. Elizabeth Anderson —dijo Jaime, que mantuvo la sonrisa, sin obtener respuesta, y saludó a la mirilla—. ¿Señora? —preguntó, pegando la oreja a la puerta para intentar escuchar lo que ocurría dentro. 

    Patricia Anderson abrió la puerta y miró con desprecio a Jaime. 

    —Mi hija Elizabeth murió hace treinta años —dijo Patricia, que volvió a cerrar la puerta de golpe. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 27 

      

    El montaje 

      

      

      

      

    Carson y Wallace llegaron a comisaría y se encontraron a Frank James junto a sus dos abogados frente a la sala de interrogatorios. Cuando Frank vio a los dos agentes, se despidió de sus abogados y entró solo a su interrogatorio. 

    —Es un valiente, va a hacerlo él solo —dijo Wallace, que se dirigió hacia la sala de interrogatorios, pero Carson la detuvo. 

    —¿No te olvidas de algo? Los informes, los dosieres, tus revistas. 

    —No los necesito, me conozco su vida de memoria. 

    —Pero él no debe saberlo. Es un sospechoso, no un entrevistado. Mina, contente, deja a tu adolescente interior fuera del interrogatorio. 

    —Está bien, enseguida vuelvo —dijo a regañadientes Wallace, que fue al departamento en busca de la documentación que había reunido sobre Frank. 

    Carson entró en la sala de interrogatorios y Frank lo recibió con la mano tendida, pero no fue correspondido. 

    —¿No va a declarar en presencia de sus abogados? —preguntó extrañado Carson. 

    —No, quiero solucionar esto por mí mismo. Ya saben todo lo que voy a contarles a ustedes, no he hecho nada ilegal, oscuro o siniestro para necesitar protección —dijo Frank, que se acomodó en la silla. 

    —Tengo que advertirle de algo, no se lo tome a mal. Todos los que han estado en esa silla antes que usted han intentado engañarnos, algunos lo han conseguido, pero por poco tiempo. Aparte de ese precedente, usted es actor, y no estoy seguro de cuándo está actuando y cuándo no, así que, sea sincero, y esto terminará de forma positiva para todos —se sinceró Carson. 

    —Usted es policía, pero no creo que se dedique a interrogar a su familia cada vez que quiere saber algo, o que detenga a sus hijos cuando se pelean en la calle. Soy actor, sí, pero ese es sólo mi trabajo. Aquí, ahora, soy Frank, un tipo normal. Y también quiero que esto termine bien, si aún es posible —replicó frustrado Frank, que miró su reloj y se lo enseñó a Carson—. Debería estar en plató, grabando, no aquí. El simple hecho de tener que hablar con la policía, aunque sólo sea para aclarar algunas cosas, me afecta como si fuera un delincuente declarado. Los titulares de esta semana han combinado mi nombre con tantas mentiras que mi agenda se ha quedado vacía hasta el mes que viene. ¿Sabe lo que supone eso para mi reputación? —dijo indignado Frank, que nunca había pasado más de un día sin tener planeado lo que haría el siguiente.  

    Desde pequeño, Frank había tenido muy claros sus planes de futuro, aunque su familia no lo apoyara. Su padre era el propietario heredero de una empresa constructora, y aunque nunca hubiera tenido que trabajar fuera de su despacho, había enseñado a sus cuatro hijos la importancia de ganar un sueldo con esfuerzo y sacrificio. Siguiendo la estela del primogénito, los tres hermanos mayores de Frank se habían convertido en marines, copando de orgullo a los James, que se sorprendieron ingratamente cuando Frank anunció que quería ser actor. La decisión supuso que Frank quedara prácticamente desterrado de la familia, que no acertó en su predicción del fracaso de la carrera artística del más joven del clan.  

    El primer papel de Frank fue como personaje recurrente en una sitcom, pero por demanda popular mayormente femenina, fue ascendido en el reparto y se convirtió en protagonista durante siete temporadas. De la televisión dio el salto al teatro, con intención de cambiar de registro y demostrar sus habilidades en el drama musical. Con el efecto de arrastre de su público anterior, las entradas de sus obras se vendían en minutos. Dispuesto a evolucionar en su imagen de ídolo adolescente, se casó con una compañera de reparto, convirtiéndose en la pareja de moda, y dando comienzo a su traición de compartir con los medios cada vivencia del matrimonio. 

    Continuando su ascenso imparable, Frank acompañó en el reparto principal a May King en su primera aparición en el cine, dando paso a una saga de películas con ellos como pareja protagonista. Pronto, la relación laboral se convirtió en personal, y al contrario de lo que esperaban, su unión fue mal recibida por el público. Los medios interpretaron la relación como un intento de Frank por aprovechar la fama de May King, criticando la diferencia de edad, porque Frank era diez años más joven, y menospreciando su carrera artística, aunque estuviera más consolidada que la de su polémica novia. Por aquel entonces Frank ya se estaba divorciando de su mujer, pero ella descubrió que estaba embarazada y se dieron una segunda oportunidad, mientras que Lizzy volvía a reconciliarse con Terrence. Durante los años siguientes, aprovechando las crisis de pareja de ambos, los dos volvieron a encontrarse, pero Lizzy retrasmitía a la prensa cada conversación con Frank, que decidió sacar de su vida a la cantante. 

    Aunque se hubiera prometido a sí mismo que nunca volvería a encontrarse con ella, ahora Frank tenía que explicar qué hacía en el camerino de May King la noche de su intento de asesinato.  

    —Usted es responsable de sus actos y de sus relaciones —dijo Carson. 

    —¿Qué insinúa? 

    Wallace irrumpió en la sala de interrogatorios con sólo el informe de Frank, sin todo el material publicado sobre él. Se había retocado el maquillaje, y el intenso olor de su perfume destacaba por encima del olor a café recién hecho que sirvió a Frank. 

    —Inspectora Wilhelmina Wallace, encantada —dijo Mina, que tendió la mano a Frank, que se la estrechó sonriente—. ¿Quiere azúcar para el café, sacarina, hielo? 

    —No, gracias, no hacía falta —respondió con modestia Frank, que devolvió la taza hacia Wallace—. Sólo bebo agua mineral con limón. 

    —Enseguida vuelvo —dijo Mina, que iba a salir de la sala, pero Carson la detuvo y le indicó con la cabeza que se sentara—. ¿Por dónde iba, inspector Carson? 

    —Estaba a punto de contarnos su encuentro con May King en el camerino donde fue asaltada apenas unos minutos después de estar con ella. 

    —¿La llama así, o prefiere usar su nombre real? —se interesó Wallace, que preparó una hoja para anotar. 

    —Una vez que salga de aquí, no tengo ningún interés en volver a hablar con ella, ni de ella. Pero la llamaba Elizabeth. 

    —Entonces tenían una relación muy estrecha —repuso Carson, provocando que Frank lo mirara extrañado. 

    —¿No sabe que hemos sido pareja? —preguntó Frank, que vio cómo Wallace miraba con condescendencia a Carson. 

    —¿Puede definir su relación con ella de esa forma? Lo que nos consta es que ambos mantuvieron encuentros extramatrimoniales ocasionales. 

    —No fuimos amantes, si es a lo que se refiere —dijo resentido Frank—.  No me gusta jugar con las mujeres, ni que ellas lo hagan conmigo. Elizabeth y yo fuimos una pareja, puede que no conviviéramos, que evitáramos ser vistos en público, y que siguiéramos compartiendo cama con otras personas, pero lo nuestro fue algo serio. 

    —No tengo intención de juzgar su concepto de relación. Pero eso no es una pareja. Elizabeth King estaba prometida, y usted estaba casado. Eso los convierte en amantes. 

    —Me estaba separando, y ella sólo seguía con su representante porque no podía rescindir su contrato con él. 

    —Realmente no importa cómo quiera llamar lo que tenía con ella, sino lo qué pasó en ese camerino —intervino Wallace, que quería evitar que el interrogatorio derivase en una discusión sobre las relaciones personales. Carson se había divorciado de su mujer por una infidelidad de ella, y ahora estaba dejándose llevar por su propia experiencia para criticar a Frank. 

    —Elizabeth quería que habláramos sobre nuestra relación. Sobre nuestro futuro. Ya lo habíamos hecho, pero ella insistió. Me llamó una hora antes del concierto. 

    —Sus anteriores encuentros con ella se hicieron públicos y eso perjudicó el intento de reconciliación con su ex mujer —dijo Mina, que echó de menos su dossier de prensa para justificar su conocimiento sobre la vida de Frank—. ¿Por qué querría volver a arriesgarse acercándose a May King? 

    —Iba a ser la última vez. Registré cada rincón del camerino para comprobar que no hubiera una cámara oculta, le hice firmar en una servilleta prometiendo que no revelaría nada. Era lo primero que tenía a mano, se me ocurrió estando allí —respondió apesadumbrado Frank. 

    —¿Conserva ese contrato? —dijo Wallace, que pensó que podía conservar como un autógrafo la parte de la servilleta donde estuviera la firma de Frank. 

    —No, la tiré sin recordar lo que había escrito. Pero tampoco ha servido de mucho. 

    —¿De qué hablaron exactamente? 

    —Quería anunciarme en persona que se había casado, pero que todo era un montaje, otro más, el último, según prometió. Dijo que cuando saliera de Hazelnest, hablaría con su representante para decirle que se había replanteado muchas cosas, sobre su relación, amistades, trabajo, y que quería empezar una nueva vida, sin él. La gente debería creer que estando limpia habría conseguido aclarar sus ideas, y podría retomar su carrera con prudencia, honestidad, sin hacer daño a nadie, y conmigo a su lado. 

    —¿Y usted estaba de acuerdo con ese plan? —preguntó Carson. 

    —No —respondió contundente Frank, sorprendiendo a Carson, que esperaba que el actor fuera otro farsante mediático más. 

    —¿Por qué no? 

    —Si acepté hablar con ella en persona, fue porque yo también tenía algo que contarle. He vuelto con Mia, mi ex mujer, la madre de mi hijo. No me importaba que lo supiera, porque antes de que pudiera filtrarlo, esa misma noche íbamos a aparecer juntos en una fiesta. 

    —¿Sabía su esposa que iba a hablar con Elizabeth? 

    —Sí, quiso que lo hiciera, para acabar mi historia con Elizabeth definitivamente. Mia estaba delante cuando ella me llamó, no le oculté nada. Fui a su camerino, primero dejé que hablara ella, porque si le decía que habíamos terminado para siempre, habría salido herido. Le conté mi decisión, intentó besarme, y me fui.  

    —¿Sin más, lo dejó irse sin ni siquiera discutir? —preguntó extrañada Wallace. 

    —Si May King hubiera salido al pasillo para intentar detenerme, todos los que estaban allí se habrían enterado. El pasillo es curvo, ya lo saben, los guardaespaldas estaban a unos metros del camerino, para que nadie pudiera acercarse, pero no habrían podido detener al representante si hubiera escuchado a Lizzy hablarme. Ya me había perdido, y no podía quedarse sin él también. 

    Wallace asintió satisfecha, segura de que Frank acababa de convencer a Carson de su inocencia, pero su compañero mostró al actor las transcripciones de los mensajes que Terrence les había dado. 

    —¿Qué puede decirnos sobre esto? Son mensajes entre usted y Elizabeth, diciéndole lo contrario a lo que acaba de contarnos —dijo Carson, ondeando las hojas, que pasó a Frank. 

    —Yo no he escrito esto. ¿Quién se los ha dado? —dijo Frank, que tiró las hojas con desprecio hacia Carson—. Los han falsificado, se pueden crear conversaciones con programas informáticos con sólo saber un número de teléfono, o poniendo el nombre del contacto.  

    —Son reales, lo hemos comprobado, salieron de su número teléfono, no de un procesador de texto —dijo Carson, que recuperó las transcripciones. 

    —¿Están seguros? Miren mi teléfono, ni siquiera tengo ya su número, está en la lista negra. Adelante, todo suyo—dijo Frank, que desbloqueó su móvil y lo dejó encima de la mesa 

    Wallace cogió el teléfono de Frank y comprobó con desagrado que el fondo de pantalla era una imagen de Mia y Frank junior, revisó las conversaciones del hombre, y le devolvió el móvil. 

    —Puede haber borrado los mensajes. Si está seguro de que esas conversaciones nunca se han producido, no le importará que nuestros especialistas revisen su teléfono a fondo —retó Carson, que se negaba a admitir que Terrence podría haberlo engañado. 

    —Quiero estar presente mientras lo hacen —dijo Frank, que se guardó el móvil y se levantó para salir. 

    —No hemos terminado —dijo Carson. 

    —No tengo nada más que declarar, pueden hablar con mis abogados si lo necesitan —dijo Frank, que tocó la puerta para que entrara un agente a acompañarlo fuera. 

    —Es un chulo, un prepotente, no sé cómo puedes defenderlo —se quejó Carson en cuanto Frank salió de la sala. 

    —Es una coraza, como la tuya. Pero en vez de esconderse debajo de esa melena de vagabundo y arrastrar los pies, sonríe y posa como si estuviera en un anuncio de dentífrico. Es más sensible de lo que parece. 

    —Y lo sabes porque has visto y leído cada una de sus entrevistas, películas, sesiones de fotos… —replicó con desdén Carson, que salió de la sala. 

    —¿Quieren ver mi teléfono o no? —dijo Frank, que estaba esperando en el pasillo junto a sus abogados. 

    —Sí, por supuesto, le acompaño al departamento de informática —se apresuró a responder Wallace, que fue junto a Frank hacia las escaleras. 

    Carson volvió a su departamento y se encontró a Evans sentado en su escritorio, detrás de una caja donde había guardado sus pertenencias. 

    —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Carson, que vio que Evans ya no llevaba puesto su identificativo policial. 

    —Se lo he contado todo a Channing, me voy de vacaciones indefinidas. 

    —Pero… ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lo has hecho? —dijo confuso Carson. 

    —No me he rendido, Blaine, me he retirado para que podáis ganar, para que acabéis con este caso sin que haya más víctimas. Ahora esto es cosa vuestra, sois los únicos al mando. Lo he detenido, he parado a ese hijo de perra, el hospital lo llevará a juicio por entrar en el despacho de Tucson —dijo Evans, encogiéndose hombros—. Sólo le di permiso para estar en el pasillo. 

    Carson fue a estrechar la mano de su compañero y le dio un abrazo. 

    —En cuanto salga de aquí iré a hablar con Sheila. 

    —No, no hace falta, ya se lo he contado. Y lo ha entendido. El bombero con el que está ahora la tendrá contenta de sobra como para preocuparse del cafre de su ex —dijo Evans, que cogió su caja y fue hacia el pasillo—. Tenme informado de lo que pase con Elizabeth, May y compañía. 

    —He conocido al increíble Frank James —dijo falsamente contento Carson. 

    —¿Está limpio? 

    —Sí, pero es un gilipollas. 

    —Que no te oiga decir eso Wallace.  

    —Ya sabe lo que pienso, de él y de todo. 

    El teléfono del escritorio de Carson empezó a sonar, él fue a cogerlo, pero el número no le sonaba. 

    —Dime que no has filtrado también mi número —rogó Carson, que rechazó la llamada. 

    —No.  Deberías responder, aunque sólo sea para decir que no dirás nada. 

    El teléfono volvió a sonar, y Carson respondió. 

    —Inspector Blaine Carson ¿Con quién hablo?  

    —Soy Jaime Morrison  —respondió la periodista al otro lado de la línea—. Soy periodista, pero no voy a hacer preguntas, tengo que contarle algo.  

    —No me interesa entrar en su juego, no intente volver  a contactarme, ni nadie de la comisaría —dijo enfadado Carson, que fue a colgar, pero Evans interceptó el teléfono—. Ahora eres un civil, suelta ese teléfono. 

    Evans ignoró a Carson y escuchó a la periodista. Después de que Patricia Anderson rechazara hablar con ella, Jaime pensó en colarse en su casa para conseguir cualquier prueba de la existencia de Elizabeth Anderson, pero el destino que había corrido Joel le hizo cambiar de opinión. Él había tenido a la policía bajo su control, y aún así había terminado siendo detenido. Jaime no podía arriesgarse a perder su libertad sólo para conseguir una fotografía en la que apareciera una niña que quizá ni siquiera se pareciera a May King después de todas sus operaciones estéticas. Jaime había decidido retirarse, pero antes quería hacer su buena acción en nombre del buen periodismo. 

    —Bueno, gracias —dijo Evans antes de colgar el teléfono—. Ahora mismo no te envidio en absoluto. Prepárate para otro interrogatorio. 

    —No pienso hablar con ningún periodista, ni ahora, ni nunca —sentenció Carson. 

    Evans anotó lo que Jaime había dicho y le dio la hoja a Carson, que la miró con desdén. 

    —¿Qué es exactamente esto?  

    —Joel se había asociado con otra periodista, la que ha llamado. Lo han conseguido, Blaine, han llegado hasta donde nosotros no podíamos. May King se llamaba Elizabeth Anderson, y Patricia, su madre, sigue viviendo en Irvine. La gente de la ciudad sabe lo que pasaba de verdad con Jim Roland y Elizabeth. Quizá la solución de este caso es más simple de lo que creíamos. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó frustrado Carson, que releyó la hoja en busca de algún dato interesante, pero sólo vio nombres, direcciones y números de teléfono. 

    Wallace entró en el departamento y se plantó junto a la puerta al ver a Evans. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó inquisitiva Wallace. 

    —Estaba recogiendo, pero si me hubiera ido antes, habríais seguido dando vueltas en busca de una salida que tenéis delante de las narices —dijo Evans, que cogió su caja y volvió a estrechar la mano a Carson—. Dejaré que saquéis vuestras propias conclusiones, como bien has dicho, ahora sólo soy un civil y no puedo interferir en una investigación. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Wallace, que le quitó la hoja a Carson y la leyó. 

    —Según Ethan es la lista de todos los testigos del pasado real de Elizabeth King. 

    —Anderson —corrigió Evans. 

    —Lo que tú digas. Ya lo comprobaremos más tarde. Ahora ven conmigo, hemos analizado el teléfono de Frank. Él no envió esos mensajes —dijo Wallace, que salió del departamento contoneándose. 

      

      

    Horas después de su interrogatorio, Frank fue al hotel donde estaban recluidos los invitados de May King y se dirigió a la habitación de Terrence. 

    Aunque el análisis de su teléfono móvil había demostrado que decía la verdad respecto a las conversaciones con Lizzy, ni siquiera la presión de sus abogados había sido suficiente para que Carson aceptara hacer pública la inocencia de Frank. Había llegado a la comisaría con la intención de demostrar que no había pagado para que Lizzy fuera asesinada, y salió del edifico con muchas razones para odiarla más todavía. 

    Frank respiró hondo y llamó a la puerta, se apartó para evitar que Terrence pudiera golpearlo, ya que esa era su reacción más común al verlo. Pero Terrence abrió la puerta y lo miró sin inmutarse. 

    —¿Qué quieres? 

    —Debes escuchar lo que tengo que decirte, aunque no te guste —dijo Frank, que sujetó la puerta para que Terrence no la cerrara. 

    —No quiero saber nada de ti, ni de lo que hicieras con Lizzy en el camerino. 

    —Tienes que saberlo —insistió Frank, que se sacó una bolsa de plástico del bolsillo—. Puedo enseñártelo aquí mismo si quieres, sólo mira y escucha. 

    Los dos se mantuvieron la mirada, Terrence se apartó de la puerta para dejar entrar a Frank, que fue hacia la zona del salón y esperó a que Terrence se sentara para hacerlo él también. 

    —¿Has podido verla? —preguntó Frank. 

    —¿Y tú? 

    —Tú eres su marido, ahora yo sólo soy un antiguo compañero de trabajo. 

    —Dime ya lo que quieres, no sé si voy a poder seguir respirando el mismo aire que tú por mucho tiempo. 

    Frank se sacó del bolsillo dos teléfonos móviles, el suyo, y uno que había comprado de camino al hotel. Abrió la bolsa de plástico, que contenía una tarjeta de teléfono que colocó en el teléfono nuevo. Esperó a que el aparato se encendiera, lo puso al lado del suyo, y se los enseñó a Terrence. 

    —La policía encontró una tarjeta de teléfono en el bolso de Elizabeth, no pudieron acceder a ella porque estaba bloqueada. Era un duplicado especial de mi tarjeta. Ella lo hizo. 

    —¿Puedes demostrarlo? 

    —Me lo han dicho los inspectores que investigan su caso, ellos me han dado la tarjeta. 

    —¿Te han dado una prueba policial, así sin más? —preguntó incrédulo Terrence. 

    —No la necesitan para nada y es legítimamente mía. Pero si no te lo crees, puedes ir a preguntárselo a ellos. Pero esto es real. He visto los mensajes, y si ella está inconsciente, supongo que se los habrás dado tú porque ella te los pasó. Algunas veces, de madrugada, me despertaban las notificaciones de los mensajes, pero cuando miraba el móvil, no había ninguno. Tu querida Lizzy hablaba consigo misma usando su teléfono y otro que llevaba mi tarjeta duplicada, guardaba las conversaciones y luego las borraba para que no aparecieran en mi teléfono. Dejó que leyeras los mensajes para que vieras cómo que el imbécil de Frank, el otro, el amante obsesionado, quería volver con ella. Y te lo creíste. Pero no te enseñaba los mensajes que sí me enviaba, pidiendo que volviéramos, ni te contó las llamadas que hacía cuando sabía que estaba con Mia y ella vería mi teléfono. Puedes verlo todo, lo tengo guardado, y las llamadas están grabadas. Puedes borrarlas después de escucharlas.  

    Frank se levantó y fue a apoyarse en los ventanales de la habitación, dando a Terrence tiempo para pensar. 

    Terrence había creído que los mensajes entre Lizzy y Frank eran reales, y por eso se los había dado a la policía. Creía que así podría librarse de Frank, consiguiendo que se hiciera pública su relación doble con Lizzy y su ex mujer, y dirigiendo el foco de la sospecha hacia él. Podría haber sido la jugada perfecta, pero Lizzy se la había jugado a él. 

    —Sí, me la creí —dijo decepcionado Terrence, que fue a devolverle los teléfonos a Frank. 

    —Sé que está despierta y has ido a verla. ¿Volverás a visitarla mañana? 

    Terrence se sentó en el sofá y miró su reflejo en la pantalla de la televisión apagada, intentando decidir su respuesta. 

    —Cuando me ofrecieron el papel para The Front, acepté sin ni siquiera consultarlo con mi representante. Era el papel de mi vida, el gran personaje, la interpretación definitiva. No había ningún riesgo, era un drama, una historia de guerra, héroes americanos, nazis, un presupuesto casi billonario, dirigida por Anthony Sour. Firmé y me preparé para triunfar —dijo arrepentido Frank. 

    —No me importa tu vida ¿Vale? Ya me has contado lo que querías, puedes irte —lo cortó Terrence, que fue hacia la entrada para invitarlo a marcharse, pero Frank se quedó junto al ventanal. 

    —Mis tres hermanos son militares, marines. Y yo tenía que interpretar su trabajo, ser como ellos, justo lo que siempre había evitado, pero no me importaba, porque creía iba a tener mi premio a mejor actor. Lo tuve, de hecho. 

    —Vete —ordenó Terrence, que abrió la puerta de la habitación y señaló hacia el pasillo. 

    —Cuando se estrenó la película, mi madre me llamó para decir lo decepcionada que estaba. Mis hermanos dijeron que había hecho el mayor ridículo de mi vida, y que había insultado su trabajo. No me importó lo que dijeron porque tenía mi premio. Con el tiempo, me he dado cuenta de que tenían razón, podría haberlo hecho mejor, y sé que no gané por méritos propios. May ha protagonizado películas, pero no es actriz, y tú tampoco eres actor. Habéis estado fingiendo durante demasiados años, haciendo como si fuerais cantante, representante, marido, mujer, prometidos, ex pareja, socios. Ese era vuestro trabajo, con lo que os sentías completos, igual que yo con mi papel de marine. Pero habéis hecho daño a mucha gente. Hemos hecho daño a mucha gente. Yo, pensando que estaba haciendo algo bien, para mi propio beneficio, pero vosotros…habéis hecho daño conscientemente. 

    —Creo que no voy a poder dormir tranquilo después de tu maravilloso discurso —dijo Terrence, que fue hacia Frank para obligarlo a salir de la habitación, pero él lo esquivó moviéndose hacia el lado contrario de la mesa y salió al pasillo—. Vete a la mierda, y no vuelvas nunca. No te acerques a nosotros. 

    —Sé valiente. Tú aún puedes salvarte, puedes escapar de ella. Vuestra boda sólo ha sido un intento más de seguir en las portadas. Consigue el divorcio, vende tu parte de las propiedades, si es que todavía os queda algo, y aléjate todo lo que puedas de ella. Te va a destrozar —dijo Frank, alejándose por el pasillo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 28 

      

    Respuestas 

      

      

      

      

    Al día siguiente de interrogar al último de  los sospechosos principales del intento de asesinato de May King, Carson y Wallace  fueron al hospital donde estaba Lizzy con la firme intención de hablar con ella.  Las pruebas médicas demostraron que el estado de salud de Lizzy era estable, y pronto recibiría el alta, pero los inspectores no podían esperar más para conocer en persona a la cantante. 

    Carson y Wallace estaban dispuestos a entrar en la fase final de la investigación ese mismo día, aunque temían que Lizzy volviera a alterarse y sufrir un ataque de nervios que les obligara a posponer el encuentro, pero ese no iba a ser el caso.  

    Por la noche, Lizzy aprovechó que los agentes que la vigilaban se habían quedado durmiendo y usó el teléfono móvil que Trisha le había dado a escondidas para ponerse al día con todo lo que había pasado desde su asalto. Vio todas las noticias, columnas de opinión, declaraciones de antiguos compañeros y enemigos, todos deseando la pronta recuperación de May King, a la que parecían haber perdonado. Pensó que las repentinas muestras de afecto se debían a un gesto de cortesía temporal, y que todos sus detractores estaban esperando a que se anunciara su muerte para cargar contra ella. Descubrió con desagrado que su caso se mantenía bajo secreto de sumario, y que policía no había informado sobre el progreso de la investigación, por lo que no podría orientar su declaración hacia la hipótesis que tuvieran los investigadores.  

    El disgusto se le pasó al encontrar la mejor noticia posible, y es que los propietarios del estadio habían aceptado pagar voluntariamente una indemnización por el fallo en el sistema de seguridad que había permitido la entrada del asesino frustrado en el camerino, evitando enfrentarse a un juicio contra May. Estar cerca de la muerte le había sido muy rentable. La nota de prensa nombraba a Terrence como intermediario del trato, así que Lizzy decidió llamarlo para demostrarle que se preocupaba por él. 

    Pero Terrence no respondió a la llamada. Su número era el único que Lizzy se sabía de memoria, al que siempre había llamado cuando tenía un problema, incluso antes que a los servicios de emergencias o la policía, pero esta vez Terrence no estaba disponible, o no quería estarlo. 

    Lizzy vio a Carson y Wallace hablando con el doctor Tucson y Trisha en el pasillo, y se hizo la dormida. El truco nunca le había funcionado, pero le servía para camuflar la falta de ganas de enfrentarse a un problema. Los inspectores cargaban con varias carpetas, Lizzy supuso que dentro estaban escritas todas las versiones de la historia de su vida que habían contado quienes creían conocerla, pero no le importaba cuánta información tuviera que rebatir, tenía respuesta para todo. 

    Carson y Wallace entraron con Tucson, Trisha llegó con un carro médico para que los inspectores se liberasen del peso del material de la investigación. 

    —Elizabeth, estos son el inspector Carson y la inspectora Wallace. Lideran la investigación de tu caso, y quieren hacerte unas preguntas. ¿Te encuentras con fuerzas para hablar de ello? —dijo el doctor Tucson, que tenía la mala costumbre de acercarse demasiado a su interlocutor, y como Lizzy seguía atada a la cama, no pudo esquivar su mal aliento. 

    —¿Tiene que ser ahora mismo? Es la hora del aseo —dijo afligida Lizzy, que miró a Trisha para intentar conseguir su ayuda, pero la enfermera se mantuvo en silencio detrás de los inspectores. 

    —Sólo serán unos minutos, no queremos presionarla —dijo Carson. 

    —¿Pueden al menos soltarme? —rogó Lizzy, agitándose en la cama—. Prometo portarme bien. 

    El doctor Tucson accedió a la petición de Lizzy y le soltó los cinturones, Lizzy se desperezó y e intentó alcanzar la botella de agua en la mesa junto a la cama, pero Tucson se le adelantó. 

    —¿Quieren tomar algo? Tengo agua, y agua —bromeó Lizzy. 

    —No gracias. Es buena señal que haya recuperado el sentido del humor. 

   



 —Nunca lo he perdido y ahora lo necesito más que nunca. Ya he comprobado lo que ocurre cuando me altero demasiado, y prefiero seguir libre —respondió Lizzy, quitándose los cinturones de encima. 

    Tucson y Trisha salieron de la habitación, Carson y Wallace se acercaron a la cama de Lizzy, que intentó reacomodarse, pero se resintió de sus heridas en la pierna y decidió quedarse recostada. 

    —¿Lo está llevando bien? —preguntó Wallace, intentado mostrarse cercana con Lizzy. 

    —Claro que no, tengo dos agujero en la pierna, y alguien usó mi cara como saco de boxeo. Pero lo peor es estar aquí, no me gustan los hospitales. Prefiero las clínicas de cirugía plástica. ¿Quieren empezar ya? 

    —Si está preparada… —respondió Carson, que abrió su carpeta sobre el carro médico y preparó sus hojas para anotar. 

    —Si necesita parar en algún momento, puede interrumpirnos y la dejaremos descansar —dijo Wallace, que también preparó sus documentos. 

    —No se molesten en preparar todas esas cosas para apuntar, no tengo mucho que contar, todo fue demasiado rápido —advirtió Lizzy. 

    —Cualquier cosa nos ayudará —replicó Carson—. Bien, ¿Es usted Elizabeth King?  

    —¿Qué pregunta es esa? ¿Vienen a interrogarme y ni siquiera saben quién soy? 

    —¿Es ese su nombre real, con el que nació? —añadió Wallace. 

    —No, pero es mi nombre, ahora y para siempre. 

    —¿Conoce a James Roland? —preguntó Carson, dispuesto a entrar de lleno en el interrogatorio definitivo. 

    Lizzy asintió afligida y empezó a llorar fingidamente. 

    —Sí, lo conocí, creía que lo conocía. Fue mi primer novio, el primer hombre de mi vida, mi único amor, hasta Terrence, mi marido. 

    —¿Cuándo y dónde conoció a James Roland? —preguntó Carson, que tenía preparadas todas las declaraciones de los anteriores interrogados para usarlas contra Lizzy, pero quería comprobar por sí mismo la capacidad de fingimiento permanente de la mujer que era la causa de todo lo que había hecho durante los últimos cuatro días. 

    —Hace treinta años, cuando vivíamos en Irvine. Él era el novio de mi mejor amiga, y la dejó por mí. Era un delincuente, un drogadicto, también robaba corazones. Nadie podía negar que fuera el chico más guapo de la ciudad, y el más enigmático. En esos años las chicas crecíamos con el único deseo de encontrar a nuestro príncipe azul. A Jim lo llamaban «El Rey», no podía hacer nada para resistirme a él. Me enamoré tanto como para seguirlo hacia lo más bajo, hacia el fondo de todo, lo más oscuro. 

    —Sabemos de sobra que tiene un talento especial para la música y las letras sentimentalistas, pero por favor, respóndanos de forma menos poética —dijo Carson. 

    —De acuerdo —dijo irritada Lizzy—. Lo que quiero decir es que también cometí los mismos delitos que él, pero por amor. Soy culpable, pero tenía dieciséis años, todo lo que hacía era sólo por diversión, sin pensar en las consecuencias. 

    —Está bien que confiese los delitos que cometió, pero ¿Fue juzgada por ellos? —dijo Wallace. 

    —No, porque nunca me detuvieron. 

    —¿Por qué? —añadió Carson, que no pudo contenerse. 

    —Quizá porque no dejé que me detuvieran —respondió Lizzy. 

    —¿Tuvo algo que ver James en que usted saliera indemne de todos sus delitos? 

    —Sí, me defendió de todo y de todos, me salvó la vida. Y ahora ha intentado quitármela —respondió contundente Lizzy—. Por cierro, me he enterado de que está aquí, en la misma planta que yo, al otro lado. ¿No les parece que están tentando la suerte demasiado? 

    —En su estado no supone una amenaza. Nuestros compañeros vigilan día y noche para que usted esté segura —respondió Wallace, provocando la risa irónica de Lizzy. 

    —Nos consta que usted estaba con James Roland la noche en que fue detenido por primera y última vez. ¿Recuerda lo que pasó? —dijo Carson, ansioso por descubrir los detalles del episodio que marcó el destino de Lizzy treinta años antes. 

    —¿Cómo saben eso? —preguntó frustrada Lizzy. 

    —Caroline Grant nos lo contó. ¿Mintió? —dijo Carson. 

    —No, es cierto. Pero tengo un contrato de confidencialidad firmado con ella. Si no tiene suficiente con lo que le va a caer por intentar matarme, que se prepare —dijo Lizzy. 

    —¿Quiere contarnos lo que pasó aquella noche? —preguntó Wallace. 

    —Me pidió matrimonio y acepté. Salimos a celebrarlo, a las mansiones del sur de la ciudad, en las montañas. Había una fiesta en la casa de al lado, y aprovechamos para montar la nuestra propia, pero no nos dimos cuenta de que los vecinos ya habían terminado. Cogimos dinero, joyas, vestidos. La policía llegó cuando estábamos en el jardín, en la piscina. Corrimos hacia el coche, Jim les disparó, ellos respondieron. Llegamos al coche, huimos, pero dispararon a las ruedas, y nos estrellamos. Jim estaba atrapado, pero yo pude salir y huí. Lo dejé solo, lo abandoné. Pasé cinco horas escondiéndome, corriendo, volviendo a esconderme, hasta llegar a la estación de tren.  Me monté en el primer tren de la mañana y vine aquí, a Los Ángeles. 

    Carson y Wallace asintieron satisfechos. Lizzy acababa de confesarse, pero el interrogatorio no había terminado, y lo mejor estaba por llegar. 

    —¿Cree que James ha vuelto, treinta años después, para vengarse por dejarlo solo aquel día? —preguntó Carson, siguiendo la corriente a Lizzy. 

    —No se me ocurre otra razón. Sería muy estúpido si creía que iba a estar esperándolo después de tanto tiempo, pero con todo lo que se habrá metido en la cárcel… 

    —Con todo este momento de regresión nos hemos apartado de lo que importa. Conoce a James Roland, afirma que estuvo con él. ¿Es James Roland el hombre que intentó asesinarla en su camerino? —dijo Carson. 

    —¿No es evidente? Sí, el único e irrepetible Jim. 

    —¿Qué pasó? 

    —Aunque no me lo hayan preguntado, antes de que Jim apareciera, estaba hablando con Frank James, el actor y cantante. Supongo que también lo habrán interrogado, y sea lo que sea que dijera, es cierto. Pedí a los de seguridad que movieran las cámaras del pasillo para que no hubiera pruebas de que nos habíamos visto, no es la primera vez que se filtran vídeos de seguridad. 

    —Sí, estamos informados sobre todo ese asunto, y es algo que ha dificultado la investigación —se quejó Carson. 

    —Culpa mía, lo siento. Jim entró unos minutos después de que Frank se fuera, me golpeó y me dejó inconsciente. Me desperté cuando intentaba arrancarme el vestido…sabía lo que iba a hacerme, y no podía dejar que nadie volviera a hacerlo. Me apuntó con la pistola, le supliqué que no lo hiciera. Insistió y me quedé quieta, pero intenté quitarle la pistola, y entonces se enfadó aún más. Me disparó en la pierna y me lanzó contra el tocador, de cara. Ya no recuerdo nada más. 

    Carson y Wallace habían dejado de anotar hacía rato, y estaban escuchando a Lizzy atentamente. Por fin habían rellenado el vacío en la historia que los había atormentado durante días. 

    —¿Cómo está él? Jim —dijo Lizzy, falsamente compungida. 

    —¿Le preocupa cómo esté el hombre que intentó matarla? —preguntó desconcertado Carson. 

    —Estaba obsesionado conmigo, dijo que había esperado treinta años para volver a verme, tocarme, sentirme. Supongo que cuando vio lo que me había hecho, y que no podía dar marcha atrás, intentó suicidarse. No habría aguantado volver a prisión, era un alma libre, ni siquiera sé cómo pudo sobrevivir tanto tiempo encerrado. 

    —¿Sabe cuántos años de condena cumplió? —se interesó Carson. 

    —Usted debería saberlo. Treinta años, eso es lo que me dijo. 

    —¿Por qué no la detuvieron después de que cogieran a James? —preguntó Carson. 

    —Ya me ha hecho esa pregunta antes ¿O estoy teniendo alucinaciones? —replicó Lizzy que se tocó la cabeza. 

    —Sí, se lo he preguntado antes, y ahora voy a decirle la respuesta. Aunque usted ya lo sabe —dijo Carson, que estaba preparado para atacar—. James declaró lo mismo que usted sobre su relación, que era su cómplice, pero no actuaba por voluntad propia, sino por amor. La exculpó. La salvó, como también ha dicho antes. Permitió que fuera libre porque la quería, pero usted a él no. Y por eso, cuando hace cuatro días apareció de nuevo, sintió la necesidad de saldar su deuda con él, y le pagó quinientos mil dólares para mantenerlo en silencio. James la amenazó con contar lo que habían vivido juntos, y creyó poder callarlo, para que nadie supiera quién es May King, Elizabeth King o como quiera llamarse. No quería terminar igual que Charlie Baker, Daytona Lynn, o Frank James, sus víctimas, las de usted y su obsesión enfermiza por la fama. 

    Lizzy aplaudió sarcásticamente, Wallace se levantó para dar con disimulo unas palmadas de felicitación a Carson. 

    —Pero Jim rechazó mi oferta y tuve que matarlo. ¿Es eso lo que quiere decir? —dijo rabiosa Lizzy, que ignoró el dolor de su pierna y se levantó de la cama—. ¿Han grabado este interrogatorio? Espero que sí, porque voy a demandarlos.  

    —También tenemos otra hipótesis, y esta la deja en mejor lugar. Como ha dicho usted misma, aquella noche robaron en una casa. Usted cogió el dinero, las joyas, y todo lo demás, y huyó. Sin delito no hay pruebas, pensó. Y usó todo aquello para empezar una nueva vida en Los Ángeles. Así que quizá el dinero que pagó a Jim también pudo ser para intentar ayudarlo a empezar una nueva vida, como usted hizo gracia a él. Pero a Jim no le pareció suficiente —dijo Wallace. 

    —Daytona ¿Se lo ha contado ella, no? A partir de ahora haré firmar un contrato de confidencialidad con toda la gente con la que me relacione —dijo irritada Lizzy. 

    —¿Le es familiar el nombre Patricia Anderson? —preguntó Carson. 

    —¿Debería sonarme? 

    —Es el nombre de su madre. Porque usted fue Elizabeth Anderson antes que Elizabeth Roland, Elizabeth King, y May King —respondió Carson, que acababa de usar su as bajo la manga. 

    Descubrir la verdadera identidad de May King no había sido tarea fácil, pues el material policial en Irvine sobre Lizzy Anderson era nulo. Jim había defendido la inocencia de Lizzy en su juico, pero los delitos no podían haber desaparecido de su historial sin más. Las escasas menciones en prensa disponibles sobre la detención de Jim no nombraban a Lizzy, y en ninguna base de datos de Irvine quedaba rastro de la existencia de Elizabeth Anderson.  

    Pero aunque Carson lo creía imposible, Jaime Morrison, una periodista, los había ayudado a avanzar en la investigación, revelándoles la existencia de la madre de Lizzy. Carson había llamado a Patricia, la única persona en el mundo, aparte de los asesinos frustrados Jim y Caroline, que podía demostrar la verdadera identidad de May King.  

    —No sé lo que le pasó a esa mujer, ni me importa. A todos los efectos, soy huérfana —aseveró Lizzy. 

    —No lo ha sido cada vez que una revista le pagaba por aparecer con sus padres, esa pareja de actores que contrató hasta para presentarlos a sus amigos. 

    —Están muy bien informados sobre todo, lástima que lo que les hayan contado mis supuestos amigos esté contaminado por la envidia y el rencor. Creo que hemos terminado el interrogatorio —dijo Lizzy, que se acostó y pulsó el botón para avisar a Trisha. 

    —Su historial policial está vacío, a pesar de todo lo que hizo —comentó Carson. 

    —¿También me acusa de manipular documentos oficiales? ¿Quién se cree que soy? Mejor dicho ¿Quién te crees que eres para acusarme de cualquier cosa a mí, a quien han intentado matar? 

    Wallace agarró de la mano a Carson para contenerlo y tiró de él hacia fuera de la habitación, lo hizo quedarse en el pasillo y volvió junto a la cama de Lizzy. 

    —No queríamos ofenderla. Entienda que aunque sólo han pasado cuatro días desde que ocurrió todo, hemos estado mucho tiempo investigando este caso, y algunas partes de su historia no están claras —se disculpó Wallace. 

    —Les he contado la verdad, y sin cobrarles. A menos que quieran interrogar a Jim por telepatía, no es necesario que vuelvan por aquí —dijo Lizzy. 

    —Entonces supongo que la próxima vez que nos veamos será en el juicio —dijo Wallace, que recogió sus documentos y los de Carson y fue hacia el pasillo. 

    —Espere. ¿No quiere un autógrafo? —se burló Lizzy, pero Wallace ya había salido de la habitación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 29 

      

    Un cuento de verano 

      

      

      

      

    Dos días después de su interrogatorio, Lizzy recibió el alta hospitalaria y pudo dejar atrás el lugar que tanto la disgustaba. Terrence apareció por primera vez desde su visita después de que Lizzy despertara, justificando su ausencia por la prohibición de la policía a que la visitara de nuevo, mostrándose distante mientras estaba a su lado, manteniendo en secreto su intención de romper su relación con ella una vez que estuvieran en el hotel.  

    Los dos salieron del hospital por una puerta trasera, evitando el encuentro con el despliegue de periodistas que había estado haciendo guardia durante casi una semana, porque la reaparición pública de May King no podía ser gratis. 

    Al llegar a la habitación del hotel, Terrence levantó a Lizzy de la silla de ruedas y la llevó tomada hasta la cama, donde ella lo abrazó y le dio un beso. 

    —Gracias, mi caballero —dijo Lizzy, que se acomodó en la cama y le indicó con la mano a Terrence que se acostara junto a ella. 

    —Voy a pedirte el desayuno —dijo Terrence, que volvió al salón. 

    —¿Por qué no nos han cambiado aún la habitación?  

    —Todas están ocupadas por los periodistas. No puedes atravesar un pasillo sin que alguien abra la puerta y te asalte con un micrófono y una cámara.  

    —Pero hemos podido librarnos de ellos, gracias a ti. No te pases pidiendo, aún no sé cómo reaccionará mi cuerpo ante la comida de verdad. No quiero volver a llenar la habitación de mierda. 

    —Entendido —respondió secamente Terrence, que se sentó en el sofá y volvió a contemplar su reflejo en el televisor, que no había encendido ninguno de los seis días que había pasado en la habitación. Aunque fuera parte de su trabajo, no quería saber lo que se estuviera diciendo en el mundo exterior sobre May King, porque ahora pensaba que todo lo malo que se contara sobre ella era verdad, y ya había recibido suficientes revelaciones negativas sobre la mujer que creía conocer. 

    —¿Han comprobado que la habitación de al lado no tenga ninguna avería? —preguntó Lizzy, que seguía pensando que había sido Caroline quien había provocado la rotura de las tuberías desde la habitación contigua. 

    —Está todo bien, fue un accidente, ya nos lo dijeron. 

    —¿Qué estás viendo? ¿Dicen algo malo, o muy malo? 

    —Está apagada. 

    —¿Entonces por qué no vienes aquí? Puedo entretenerte un rato —dijo Lizzy, que intentó bajarse de la cama, pero apenas podía moverse por la escayola de la pierna. 

    —¿Adónde vas? —preguntó Terrence, que fue al dormitorio para volver a acostar a Lizzy, pero ella se agarró a él para impulsarse hacia el suelo. 

    —No voy a quedarme aquí muerta del asco, quiero estar contigo, aunque sea viendo la televisión apagada —respondió Lizzy. 

    —Espera aquí, voy a por la silla. 

    —No, no la necesito —dijo Lizzy, sin soltarse de Terrence—. Tengo que empezar a moverme, no pienso llevar este bloque de hormigón mucho tiempo. Me lo pondré parar las entrevistas y… 

    —No, es demasiado pronto. 

    —Puedo soportar el dolor —dijo Lizzy, que se soltó de Terrence y se mantuvo de pie, forzando la sonrisa. 

    —No, me refiero a la entrevista. No podemos hablar con nadie hasta que el caso esté cerrado.  

    —No puedo esperar tanto, ni hablar. Tiene que ser ahora, si no se acoplará con el reportaje de las vacaciones. 

    —Te he dicho que no —dijo rotundo Terrence, provocando que Lizzy perdiera la sonrisa. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? La indemnización del estadio no nos llega ni para recuperar el sótano —espetó Lizzy, que se agarró a Terrence para sentarse en la cama—. ¿Has pedido a la clínica que nos devuelva el dinero? 

    —No, ni pienso hacerlo. Todavía sigues necesitando ir a Hazelnest. Has estado cinco días sin beber, pero sólo porque no podías. Eso no significa que te hayas curado. 

    —Al menos retrasa el ingreso, hasta después del verano. 

    —No, ni hablar. 

    Lizzy miró desconcertada a Terrence, y él le esquivó la mirada. 

    —Estás viva. Aprovecha esta segunda oportunidad para hacer las cosas bien, si es que aún puedes hacer algo bien. 

    —¿Cuál es tu problema, Terrence? —preguntó irritada Lizzy, que no entendía la actitud de su marido. Habían pasado el último año de su vida obsesionados por conseguir dinero para salvar todo su patrimonio, luchando por mantenerse en el foco mediático y conservar sus escasos contratos, y ahora que podían devolver a sus cuentas bancarias la abundancia que perdieron, Terrence sólo pensaba en dejar pasar todas las oportunidades y desaparecer. 

    Alguien llamó a la puerta y Terrence fue a abrir. 

    —No lo quiero, se me ha quitado el hambre. Dame el mando de la televisión —dijo Lizzy, intentando llegar a la mesilla. 

    Terrence volvió a la habitación acompañado de Moira, que fue a saludar a Lizzy con un abrazo, pero ella se mantuvo en el centro de la cama y la detuvo con la mano para impedir que se acercara. 

    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó con desprecio Lizzy—.  No tengo amnesia, sé que te despedí.  

    —Tenemos que hablar —dijo Terrence. 

    —Cuando quieras, pero no con ella delante. Además, has dicho que no puedo hablar con nadie más —replicó Lizzy. 

    —Elizabeth, comprendo que estés ansiosa por volver a encontrarte con tu público, pero antes de volver al mercado, tienes que comprobar que tu materia prima está en buenas condiciones. ¿Me entiendes? —dijo Moira, que se sentó en el sillón de una esquina de la habitación. 

    —Mi material está en perfectas condiciones, ya puedes irte, gracias —dijo Lizzy, que mostró su anillo de compromiso y señaló a Terrence, que se quitó el suyo—. ¿Qué haces, Terrence? 

    Terrence se sentó en otro sillón y dejó su anillo en el brazo. 

    —Elizabeth, ¿Por qué te casaste con Terrence? —preguntó Moira. 

    —¿A cuántas personas se lo has contado? Esto era un secreto, algo personal, no un cotilleo —dijo falsamente ofendida Lizzy. 

    —¿Por qué lo hiciste, Lizzy? ¿Por qué me pediste que nos casáramos? 

    —Porque te quería, y quería pasa contigo el resto de mi vida, aunque no hubiera sido mucho. Y quiero que te vuelvas a poner ese anillo, porque sigo queriéndote y quiero seguir contigo hasta que muera, o que alguien me mate. 

    —Dices que quieres muchas cosas, pero no estás diciendo la verdad, Elizabeth —dijo Moira. 

    —¿Llevas un polígrafo en el bolso? Vamos, sácalo, te lo demostraré —la retó Lizzy—. Si hemos seguido pagándote, si he seguido gastando mi dinero en ti y tus sesiones de mierda, es porque quería salvar nuestra relación, y creía que lo había conseguido, pero no sé qué puede haber pasado para que de repente, quien me pedía matrimonio un vez al mes, ahora decida que no está contento después de haber conseguido lo que quería.  

    —¿Estás segura de que no has hecho nada que haya podido afectar a tu relación con Terrence? 

    —Lo único que he hecho últimamente ha sido casi morir y estar atada en una cama de hospital —respondió con ironía Lizzy. 

    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Frank James? —preguntó Moira, que vio a Terrence juguetear con el anillo sobre el reposabrazos. El hombre tenía su maleta preparada para marcharse del hotel en cuanto Lizzy admitiera haberlo engañado con Frank, y no podía esperar demasiado para hacerlo, o colapsaría mentalmente. 

    —Estuvo en mi camerino porque lo invité personalmente. ¿Es eso lo que quieres escuchar? Sí, me vi con él, pero no le di ni la mano. Quería restregarle en toda la cara que nos habíamos casado, para que viera que ya no tenía ninguna oportunidad. Sé que podía habérselo dicho por teléfono, pero entonces lo habría filtrado. La mejor manera de neutralizarlo era en persona. 

    —Así que sólo hablasteis —dijo Moira, que vio a Terrence agarrándose a los brazos de sillón con fuera—. Terrence se ha estado preocupando todo este tiempo por una tontería, una reunión sin importancia. 

    —¿No te acostaste con él? —preguntó Terrence, que se levantó y se acercó a la cama de Lizzy—. Es lo que le pedías hace dos meses.  

    —Tienes acceso libre a mi teléfono, no puedo usarlo sin que lo sepas ¿Cómo crees que he hablado con él, con palomas mensajeras, con telegramas? 

    —Lo tiene todo guardado, todos los mensajes y llamadas. Me los enseñó —dijo Terrence. 

    Lizzy se quedó petrificada ante la revelación de Terrence. Su mundo había cambiado inexplicablemente mientras ella estaba inconsciente, y Terrence y Frank habían podido coincidir en el mismo espacio y tiempo sin querer matarse el uno al otro. 

    Alguien llamó a la puerta de la habitación, Terrence fue a abrir, Charlie y Daytona entraron, fueron directos al dormitorio y se plantaron frente a la cama.  

    —Mis amigos —se burló Lizzy, que extendió los brazos como si pidiera un abrazo, pero terminó dedicándoles una doble peineta a los recién llegados—. Iros, no quiero veros, ni escucharos. Ya habéis hablado suficiente con la policía. 

    —Queríamos enviarte flores al hospital, pero no sabíamos a nombre de quién. ¿Habría servido Elizabeth Anderson? —dijo Charlie. 

    —¿Terrence, te importaría dejarnos a solas un momento? —preguntó Daytona, que se sentó en el sillón que antes ocupaba Terrence, y cogió el anillo del hombre—. Supongo que tú ya has terminado. 

    Terrence sacó su maleta del armario y salió del dormitorio sin mirar atrás. 

    —Moira, nos las arreglaremos solos —dijo Charlie, invitando a la psicóloga a que saliera del dormitorio. 

    —¿No tenéis una familia de la que preocuparos? Os ha costado mucho dinero formarla, volved con ellos y dejadme en paz —dijo Lizzy. 

    —La policía pensó que Lila había pagado a ese hombre para que te matara —dijo Daytona—. Y creo que habría sido buena idea. 

    —¿Me estás amenazando? Oh, qué miedo, creo que me voy a mear encima —se burló Lizzy. 

    —¿Qué le hiciste a ese hombre para que quisiera matarte? —preguntó Charlie. 

    —¿Creéis que me lo merecía, verdad? Pues lo siento, pero sigo viva. 

    —Y te está viniendo muy bien. ¿Le pagaste para que fingiera matarte y después se suicidara? Eres capaz de engañar y convencer a cualquiera para que haga lo que tú quieres —replicó Daytona. 

    —Levanta tu culo gordo y lárgate, avisaré a seguridad —amenazó Lizzy. 

    —¿Cómo vas a hacerlo? —replicó Charlie, que fue hacia la mesilla de Lizzy y desconectó el teléfono para llevárselo, igual que hizo con el del otro lado de la cama. Lizzy intentó alcanzarlo, pero apenas podía moverse. 

    —Qué bien, he sobrevivido al intento de asesinato de un drogadicto paranoico y ahora me secuestran dos perdedores envidiosos. Esto va a quedar perfecto en mi biopic. 

     —¿Qué hiciste, estrellaste el coche para quedarte todo el dinero tú? De ahí salieron los billetes manchados de sangre, de tu primera víctima, el primer iluso que te quiso —dijo Daytona, que estaba en el borde del sillón a punto de caerse, y se levantó para ir junto a Charlie. Notó que su amigo estaba temblando, y lo agarró por el hombro para reconfortarlo. 

    —Creía que eras mala actriz, pero en realidad eres la puta mentirosa con más talento que ha existido nunca —dijo Charlie. 

    —Gracias, yo también te quiero. 

    —Podrían haberme encerrado por blanqueo de dinero.  

    —Fue idea de tu amiga —replicó Lizzy. 

    —¿De verdad pasó algo con el policía la noche en que cerraron el club? —preguntó Daytona, que ya dudaba de todo lo que Lizzy le había contado. 

    —Juraste no contarlo —dijo decepcionada Lizzy, que se aferró a las sábanas con fuerza para contener su ira—. ¿Cómo te atreves a dudar de eso? 

    —No te conozco, en realidad, nunca te he conocido. Pero sé que eres capaz de cualquier cosa ¿Quién eres, Elizabeth? 

    —Llámame May. Vete, ahora. ¡Terrence! 

    —Si es inteligente, no volverá. Se ha dejado esto, puedes dárselo al siguiente que caiga en tu trampa —dijo Daytona, que le lanzó a Lizzy el anillo de Terrence. 

    —Que te lo pases bien en tu nueva vida —se despidió Charlie, que salió de la habitación. 

    —No os necesito, nunca lo he hecho.  

    —¿Estás segura? Todo lo que has conseguido ha sido gracias a quienes te rodeaban, nos necesitabas para sobrevivir. Te pegaste a tu amiga Chuck y te convertiste en su sombra, le robaste el novio y lo domaste para que te envolviera en dinero, drogas, regalos. Esclavizaste a Charlie para que te diera toda su música, y yo te protegí y te enseñé a mover ese cuerpo de palo por el mundo real. 

    —Has resumido perfectamente todo lo que ha pasado, o lo que crees que pasó. ¿Qué sabes tú de mi vida? 

    —Sé que no te gusta leer, y que sólo ves las películas en las que sales tú misma. ¿Te suena Un cuento de Navidad? Es un libro muy popular, hasta una ignorante como tú debería sabes de lo que trata, y aunque estemos en pleno verano, deberías prepararte para las visitas que vienen de camino. 

    —Oh, perfecto, supongo que Terrence era mi fantasma del presente, y vosotros el pasado. ¿Quién viene ahora, mi futuro marido? Adelante, que pase. 

    —Ha habido un cambio en el argumento. Quien va a venir ahora forma parte de tu pasado, pero es tu único futuro. La única persona que aún cree que puede perdonarte —dijo Daytona, que salió del dormitorio y dejó la puerta abierta. 

    Lizzy comprobó que Terrence y Moira ya no estaban en la habitación. Daytona fue a abrir la puerta, Charlie entró e indicó a su acompañante que lo siguiera, pero Patricia Anderson estaba inmóvil en el pasillo, preparándose para el reencuentro con su hija después de treinta años de espera. Lizzy se esforzó en reconocerla mientras la anciana iba hacia el dormitorio flanqueada por Charlie y Daytona, y cuando vio que su visitante era una mujer pelirroja con un distintivo paso hierático, sintió que de verdad estaba viendo a un fantasma. 

    —¿Elizabeth? —preguntó con un hilo de voz Patricia, que apretó con fuerza las manos de Charlie y Daytona cuando Lizzy la miró con los ojos desorbitados y empezó a temblarle el labio. 

    —Vete —ordenó Lizzy, que se estaba preparando mentalmente para saltar de la cama como fuera y echar a todos los visitantes de la habitación a golpes. Hacía demasiado tiempo que no lanzaba ningún objeto, y ahora era  el momento perfecto para recuperar la tradición. 

    Lizzy se tumbó de lado para alcanzar la lámpara de la mesilla y tiró de ella para arrancar el cable del enchufe, pero Charlie se la quitó y la alejó. 

    —¡Fuera, fuera, vete! —bramó Lizzy, que se retorció en la cama intentando llegar al borde. 

    Charlie la agarró por los brazos y la retuvo boca arriba. 

    —Disfrutaste obligándonos a hablar de nuestra vida, nuestros secretos, nuestros problemas. Ahora te toca a ti, cobarde —dijo Charlie, que apartó los muebles de alrededor de la cama para dejar a Lizzy sin objetos arrojadizos. 

    —Elizabeth, sólo quería pedirte perdón —dijo Patricia, que miró a Lizzy y se contuvo las lágrimas, intentó huir del dormitorio, pero Daytona la detuvo y la hizo sentarse en un sillón. 

    —Grita todo lo que quieras, insulta, maldice, invoca al demonio, tápate las orejas, pero esta mujer tiene muchas cosas decir y tú la vas a escuchar —advirtió Daytona, que movió el otro sillón para estar junto a Patricia. 

    —Puedo hacerlo sola, no os preocupéis —dijo condescendiente Patricia. 

    —Sí, y si no me comporto, me encerrará en mi cuarto. Espera, ya estoy encerrada. Entonces tendrás que lanzarme un zapato —dijo Lizzy. 

    Charlie y Daytona se detuvieron en el marco de la puerta, Patricia asintió confiada, y los dos cerraron la puerta. 

    —Si tu madre te viera con el pelo tintado te lo lavaría con lejía y después te lo raparía —dijo Lizzy.  

    Patricia la miró sin inmutarse, dándole la oportunidad de desahogarse y liberar la furia contenida durante más de treinta años. 

    —Llevas un anillo. Otra contradicción más. Seguro que para el cuatro de julio ya tenías mi habitación vacía y preparada para dársela al hijo retrasado de tu querido y grasiento jefe. 

    —Murió hace tres años. 

    —Enhorabuena ¿Te va bien con la pensión de viudedad? ¿O necesitas que te haga un cheque? Para eso has venido aquí. 

    —El dinero que tengo es suficiente, y si ocurre algún imprevisto, tus hermanos me ayudan. 

    —Yo no tengo hermanos. Ni padres.  

    —Se llaman Robert y Amanda. Tienen cinco y siete años menos que tú. 

    —¿Le pusiste el nombre de tu ex marido a tu hijo? 

    —Robert era el nombre de su padre. 

    —Oh, sí, lo olvidaba. Así que te va bien en la vida. Supongo que también tendrás nietos, pero no me importa. Adiós. 

    —Quería contactarte, pero no me atreví. Te veía en esas vallas publicitarias en los anuncios de la televisión… 

    —¿Ah, también te compraste una televisión? 

    —Estabas tan feliz, tan diferente, pero seguías siendo una niña.  

    —Sí, una pobre niña que necesitaba a su mamá ¿No? 

    —Me contuve, esperé. 

    —Esperaste, intentando olvidarme, pensando en otras cosas, criando sustitutos para malcriarlos con el dinero que por fin conseguiste. 

    —Nunca te he olvidado. No puedes olvidar el dolor de darle la vida a alguien. Tampoco puedes olvidar lo que se siente cuando esa misma persona…muere. Pero lo peor de todo es cuando descubres que sigue existiendo, y ya no es la misma persona. 

    —Hacía tiempo que no tenía tantas ganas de vomitar. 

    —Cuando apareciste en esa revista, posando con esos desconocidos, diciendo que eran tus padres, enseñando esa casa llena de fotografías falsas…se lo conté a Robert y Amy. Les dije quién eras, lo que había pasado. No querían que contactara contigo, dijeron que no merecías la pena. Pero no les hice caso y te escribí una carta. Primero envié una a tu casa, sabía la dirección porque la sacaste en unas fotos. Me devolvieron la carta como si no la hubieras recibido. Escribí otra a tu club de fans, la presidenta tampoco me respondió y la llamé. Me dijo que no volviera a intentar contactar con ellos, y que si lo hacía, me denunciaría por acoso. 

    —Sí, creo que eso fue lo que le dije que hiciera, no lo recuerdo bien ahora mismo. Pero sí tengo un recuerdo muy, muy claro, y es extraño, porque han pasado casi treinta años desde aquello. Era de noche, yo estaba en mi cuarto, leyendo, y volviste del supermercado. Me dijiste que si no volvía al instituto, tendría que empezar a trabajar, y que si no hacía una de esas dos cosas en cuanto saliera el sol, no hacía falta que volviera a tu casa. 

    —Lo siento, lo siento mucho —dijo Patricia, que se deslizó hacia el borde del sillón para arrodillarse. 

    —No lo hagas, tardarás más tiempo en volver levantarte, y no voy a pasar toda la mañana viendo cómo intentas dar pena. 

    —Sólo quiero que me perdones. Sé que es demasiado tarde, pero la vida te ha dado una segunda oportunidad, nos la ha dado a las dos. Elizabeth, siento todo lo que dije, lo que hice, y también lo que no dije y no hice por ti. 

    —Silencio. 

    —Sé que me necesitabas, sólo nos teníamos la una a la otra, pero no podía estar contigo si queríamos mantener la casa, un frigorífico lleno, tus estudios. 

    —Para eso ya estaba Robert. 

    —Tu padre nunca nos dio una manutención. Puede que él te dijera que sí, y que de vez en cuando te comprara lo que le pidieras, pero no nos dio nada. 

    —Te voy a decir a algo, y en cuanto lo escuches, lo proceses, y lo grabes en tu memoria decrépita, te vas a ir de aquí. Sube el volumen de tu audífono. No nos necesitábamos la una a la otra, tú me necesitabas. Necesitabas a alguien a quien controlar, a quien pudieras dar órdenes, amenazar, despreciar, mirar con asco, para sentir que aún poseías algo. Yo no te necesitaba, no te quería, sólo necesitaba tu dinero. 

    Patricia se volvió a sentar y contempló a Lizzy, que le sostuvo la mirada con desprecio. Alguien abrió la puerta de repente, y Lizzy se movió hacia el borde la cama, ignorando sus heridas, gritando de dolor y rabia, dispuesta a salir de la habitación aunque tuviera que pelear y arrastrarse hacia el pasillo para conseguirlo. 

    Pero Terrence entró en el dormitorio y recogió a Lizzy, que lo golpeó a ciegas para librarse de él.  

    —Estate quieta —ordenó Susan.  

    Lizzy se retorció en la cama y se reincorporó para mirar a su asistente, que la estaba apuntando con una pistola. Vio que Charlie y Daytona estaban arrodillados en el salón, y Terrence tenía una herida abierta en la frente. 

    —¿Qué crees que haces, patética? —preguntó Lizzy, provocando que Susan empujara a Terrence para apartarlo y le clavara la pistola en el cuello a Lizzy.  

    —Ha llegado el día de cobro —respondió Susan, que golpeó a Lizzy en la cara—. Y no hay talonario en el mundo en el que quepa todo lo que me debes. 

     Terrence fue junto a Patricia y la ayudó a levantarse, Susan los apuntó con la pistola. 

    —Ve al salón y ponte en el suelo, con la rubia y la negra. 

    Terrence y Patricia fueron al salón y se arrodillaron junto a Charlie y Daytona. Susan los había obligado a bloquear la puerta con los muebles del salón, y después los había hecho desvestirse. 

    —Tú, no, Terrence, tienes que rescatar de la cama a tu princesa —dijo Susan, que golpeó a Lizzy en la pierna herida, y la agarró del pelo para levantarla. 

    —Lánzame encima de ella —susurró Lizzy a Terrence cuando la cogió en brazos para llevarla al salón. Susan señaló al suelo, y Terrence dejó a Lizzy a los pies del sofá. 

    —Ahí no, junto a los demás. Quiero que vea la película con todos nosotros, le encanta estar rodeada de su público —dijo Susan, que sacó un cable de su maletín y se lo dio a Terrence—. En la tienda me han dicho que esto sirve para conectar un móvil a la televisión ¿Es cierto? 

    Terrence asintió y Susan sacó su teléfono móvil, que exhibió orgullosa ante sus rehenes. 

    —Entonces ya lo tenemos todo, menos las palomitas. Qué pena. 

    —¿Has aprendido a usar un teléfono móvil? Cuántas cosas increíbles han pasado últimamente  —se burló Lizzy. 

    —Oh, sí, y también sé colocar cámaras ocultas—respondió Susan, que conectó el cable a su teléfono y se lo dio a Terrence para que lo conectara a la televisión mientras ella lo encañonaba—. Es el primer vídeo que encontrarás, tiene los iconos de un corazón y una corona en el título. Es una película de amor, un drama histórico, protagonizado por el «Rey de Irvine», Jim Roland, y la mayor furcia del reino, Lizzy Anderson. 

    Lizzy sintió que el corazón se le paraba. Susan no podía tener el vídeo que Jim había grabado en el camerino, porque Lizzy lo había borrado. 

      

    —No lo hagas, te daré todo lo que tengo, aún me quedan dos cuentas con otro nombre, puedes quedarte el dinero, mi vestidor, puedes venderlo todo, lo que quieras. Te dejaré hacerme lo que quieras. Apaga eso, bórralo. 

    —Cierra la boca, está a punto de empezar la película —dijo Susan, golpeando a Lizzy con el pie. La chica se giró y miró a Charlie y Daytona, se acercó  ellos y los apuntó con el arma—. ¿Os habéis movido? ¡Os habéis movido! 

    —No, no, estamos en el mismo sitio —dijo Charlie, levantando las manos. 

    —Esto no es un atraco, gilipollas. Baja los brazos, te apesta el sobaco, guarra. Me vais a obligar a trabajar a dos manos —dijo Susan, que sacó otra pistola de su maletín y se sentó en la silla de ruedas, detrás de Lizzy.  

    —Por favor, Susan —suplicó Daytona, que se tapó la cabeza con las manos cuando Susan la apuntó con la pistola y fingió disparar. 

    —¿Quiere un cojín? —preguntó amablemente Susan a Patricia, que negó con la cabeza—. Quiero que estéis cómodos, que podáis disfrutar de la historia, que lo paséis bien. May King está increíble, es el papel de su vida. 

    —Dispara. Dispárame, ahora  —dijo Lizzy. 

    —Que empiece el espectáculo —ordenó Susan, haciendo que Terrence pulsara el botón de reproducir. 

      

      

      

      

    Capítulo 30 

      

    Mariposas 

      

      

      

      

    La noche de su concierto de despedida, Lizzy llegó al estadio media hora antes de que empezara el evento, algo insólito en ella, que prefería hacerse esperar. 

    Después de confrontar a Terrence por haberla obligado  a compartir una entrevista con Caroline, no soportaba seguir al lado de su recién estrenado marido. Aunque creían haber silenciado a todos los testigos del pasado oculto de May King, Nick Grant había reaparecido para reclamar una recompensa a cambio de su silencio. El poco dinero que le quedaba a Terrence no llegaba para cubrir la demanda del hermano de Caroline, así que no tuvo más remedio que rendirse y aceptar que Caroline hiciera acto de presencia junto a Lizzy públicamente, y cediera a su hermano el dinero que recibiría de la revista. 

    Lizzy entró en la zona de camerinos y se encontró con Vincent, que dejó caer su portafolio al verla y se llevó las manos a la cabeza. 

    —Debo de estar desvariando, o las crepes de ostras me han sentado mal —dijo irónico Vincent, que fue hacia Lizzy y la tocó con un dedo—. Oh, mon dieu, eres real. 

    —Sí, tan real como la patada en los huevos que te daré si no me dejas ver mi escenario ahora mismo —amenazó Lizzy, que chistó los dedos en la cara de una de las ayudantes de Vincent—. Tráeme agua, en copa. 

    —Pero, pero… ¿En serio, qué te has tomado? ¿Dónde está May? —bromeó Vincent. 

    —Quiero ver el escenario, haz que abran la puerta. 

    —Está todo bien, el repuesto de la plataforma llegó diez minutos después de que te fueras, ha quedado como nuevo. 

    —Quiero verlo ahora mismo —insistió Lizzy. 

    Vincent resopló y asintió exageradamente, se dirigió hacia la zona tras el escenario seguido por Lizzy, y su ayudante se unió al grupo con la copa de agua, que Lizzy se bebió y tiró al suelo. Vincent avisó por walkie-talkie a los vigilantes para que abrieran la puerta, y cuando obedecieron, Lizzy subió a su escenario a toda prisa y le indicó a Vincent que la siguiera. 

    —Salta por todo el escenario, si oigo un crujido, estás despedido —dijo Lizzy. 

    —No voy a saltar, prefiero dimitir —replicó Vincent, provocando que Lizzy lo agarrara por el pañuelo que llevaba en el cuello y lo arrastrara hacia el centro del escenario. 

    —Quítame las manos de encima, o tendré que hacerlo yo mismo —amenazó Vincent. 

    —¿Ahora te molesta que te lleve como a un perro? Pero si te encantaba —dijo Lizzy, elevando la voz para asegurarse de que los vigilantes y la ayudante la escucharan. 

    Vincent bajó las manos y miró a Lizzy furioso. 

    —Salta, pequeña estrella —dijo divertida Lizzy, que se quedó en un lado del escenario mientras Vincent daba brincos por toda la zona. Necesitaba liberar tensión después de su discusión con Terrence, pero romper la mesa de la habitación del hotel e insultar al chófer de la limusina no había sido suficiente, y ahora la única víctima a la que podía humillar para sentirse lo suficientemente satisfecha era Vincent—. Abrid el telón. 

    —¡Por encima de mi cadáver! —dijo Vincent, que corrió de vuelta hacia las escaleras. 

    —¿De verdad me crees capaz de hacerte eso? Pobre Vincent, sabes que en el fondo te tengo un poco de aprecio —se burló Lizzy, que empujó a la ayudante del hombre para abrirse paso de vuelta al camerino—. Por cierto, he decidido sustituir la última parte del repertorio por un discurso, y después la banda tocará el outro. 

    —No vas a cambiar ni una sola canción de este espectáculo —respondió tajante Vincent, que se mantuvo en su sitio cuando Lizzy volvió hacia él con paso amenazante. 

    —¿Qué has dicho?  

    —No puedes cambiar nada a veinte minutos de empezar, la lista de canciones está anunciada, la gente ha pagado para escucharte cantarlas, si no lo haces, pueden pedir la devolución de sus entradas. ¿Quieres perder el dinero que ni siquiera tienes? 

    Lizzy levantó la mano y se detuvo antes de golpear a Vincent, pero recordó que llevaba la mano llena de anillos y no quería volver a clavárselos. El golpe la habría satisfecho, pero el hombre tenía razón, no podía arriesgarse a perder más dinero, que era la única razón por la que se celebraba el concierto. 

    —¿Has perdido la voz, es eso? —preguntó con malicia Vincent—. Ya lo intuía, así que he preparado un playback muy discreto. No tienes más excusas. 

    —Mi instrumento funciona perfectamente —dijo Lizzy, y entonces señaló a la entrepierna de Vincent—. Qué lástima que no puedas decir lo mismo. Me quedo el playback, pero aún así voy a dar un discurso. Y no cantaré Butterflies. 

    —Te lo diré otra vez. ¡Por encima de mi cadáver! Y por encima del tuyo también, porque si no cantas esa canción, ni siquiera los veinte vigilantes que estarán delante de las vallas de la pista podrán defenderte de esas energúmenas.  

    —No voy a cantarla. He terminado contigo, nos vemos en tu entierro —dijo Lizzy, que volvió a la zona de camerinos ignorando a Vincent, que la insultaba en francés sin pararse a respirar. 

    Lizzy vio a Susan llamando a la puerta del camerino, se acercó a ella por detrás y la empujó hacia un lado, provocando que la chica cayera al suelo y derribara el perchero con ruedas cargado de vestidos que tenía detrás. 

    —Oh, May, estás aquí, creía que estabas en el hotel —dijo Susan, que recolocó los vestidos y esperó cabizbaja a recibir órdenes de su jefa. 

    —Los artistas necesitan ensayar, prepararse para hacer su trabajo a la perfección ¿Sabes lo que significa perfecto? No, nunca lo harás, es demasiado difícil para ti ¿Qué es eso? —preguntó con desprecio Lizzy, señalando los vestidos tras Susan. 

    —Son vestidos rojos, los que elegiste. Este es el carmesí, este granate, magenta oscuro… —respondió convencida Susan, repasando la colección de vestuario. 

    —Parecían de otro color en la tienda. Ve a buscar los descartes. 

    —Pero… están en el tráiler. 

    —¿Y dónde está el tráiler? 

    —En el aparcamiento. 

    —¿Y qué haces ahí parada? ¡Ve! 

    —Pero tengo que preparar el equipo de peluquería —respondió preocupada Susan. 

    —¿Para qué voy a peinarme si no tengo un vestido decente que ponerme? ¿Qué quieres, que salga en bragas? 

    Susan asintió confundida y negó frenéticamente, agarró el perchero y se alejó por el pasillo. 

    —¿Adónde crees que vas? —le espetó Lizzy. 

    —¿A por los vestidos?  

    —¿Quieres que espere aquí, en medio del pasillo? Tú tienes la llave para abrir el camerino. 

    Susan volvió hacia Lizzy y buscó en sus bolsillos la llave, se dio cuenta de que la llevaba colgada en el cuello y se la dio a Lizzy, que la cogió bruscamente. 

    —Espera, descorcha una botella de vino y llena dos copas —ordenó Lizzy a Susan, que había echado a correr para cumplir con su primera orden. 

    —Pero Terrence dice que… —empezó a responder Susan, que corrió de vuelta al camerino para servir la bebida a Lizzy. 

    —¿Si no quiere que beba, para qué manda llenar la nevera? 

    —Las he traído yo. Sé cuánto te gusta tomar un poco antes de salir al escenario. 

    —Así que desobedeces a Terrence… ¿Espera, me estás llamando borracha y poco profesional? Tienes razón, pero al menos a mí la gente me quiere. Bebe primero, si la has envenenado, te ha salido mal la jugada. 

    Susan obedeció y bebió mientras Lizzy intentaba quitarse el vestido. Susan intentó ayudarla, pero Lizzy la apartó con un manotazo. 

    —Ya puedes tirar la copa. Y ve a por los vestidos ¡Ahora!  

    Susan cogió la copa que había usado y salió del camerino a toda prisa. Lizzy sacó su teléfono móvil del bolso y llamó a Frank para avisarle de que ya podían encontrarse. Antes de ir al bakstage, Lizzy se había pasado por la sala de vigilancia del estadio y había convencido a los vigilantes para que desviaran las cámaras de seguridad de la zona de camerinos durante cinco minutos. Los hombres se habían negado a incumplir su deber, pero ella los había convencido con unos cheques sin fondo. 

    Lizzy se asomó al pasillo y localizó todas las cámaras que apuntaban hacia ella, le sacó el dedo a una, indicando a los vigilantes que había llegado el momento de cumplir su parte del trato, y entonces todas las cámaras enfocaron al techo. Frank llegó a la zona de camerinos y fue retenido por los vigilantes, que intentaron echar al actor. 

    Lizzy se aseguró de que todas las cámaras estaban desviadas, corrió hacia Frank y se abrió paso entre los vigilantes. 

    —Tiene un pase vip ¿Es que no lo veis? 

    —Esa entrada sólo sirve para el espectáculo —respondió un vigilante. 

    —¿Y qué es el espectáculo? ¡Yo! Poneos allí, en medio del pasillo, y que no pase nadie. NADIE —dijo Lizzy, que pasó su brazo por la cintura de Frank y lo llevó al camerino—. Si le contáis a alguien a quién acabáis de ver, me aseguraré de que la mejor puerta que podáis vigilar sea la de un prostíbulo —amenazó Lizzy. 

    Los dos vigilantes obedecieron con resignación a Lizzy. Más que vigilar los pasillos del estadio, su misión esa noche consistía en proteger de May King al resto del equipo técnico y artístico, así que mantener alejados a los incautos de la jaula de la bestia también era una forma de cumplir con su trabajo. 

    Lizzy llevó a Frank hacia el sofá del camerino sin soltarse de él, pero cuando ella se sentó, él quitó los cojines y los registró. 

    —¿Qué haces? —preguntó confusa Lizzy. 

    Frank miró debajo del sofá, movió todos lo maletines sobre el tocador, palpó los bordes del espejo y se subió a la silla para mirar dentro de los conductos de ventilación. 

    —¿Qué estás buscando? ¿Crees que he puesto cámaras? 

    —O micrófonos, todo te vale —respondió Frank, que abrió el bolso de Lizzy y lo registró.  

    —Te prometí que no volvería a hacerlo, he cambiado —dijo ofendida Lizzy. 

    —Está bien, demuéstralo —replicó Frank, que cogió una servilleta del tocador y escribió en ella. 

    —¿En serio? ¿No podías haberlo redactado antes? 

    —No he tenido tiempo, pero esto servirá. Firma o me voy. 

    Lizzy cedió ante la petición de Frank, después besó el papel para dejar la marca del pintalabios, e intentó besar a Frank, que la esquivó. 

    —¿Qué tienes que decirme? —preguntó secamente Frank, que se sentó en la silla del tocador mientras Lizzy le ofrecía una copa de vino que él rechazó con la mano. 

    —Vamos, tienes un pase de invitado especial, disfrútalo plenamente. Sólo tenemos cinco minutos, pero nos será suficiente. No pretendo ofenderte… —dijo Lizzy, que se recostó en el sofá. Se arrepintió de no haber dejado a Susan quitarle el vestido, porque ahora no podía provocar a Frank bajándoselo lentamente. 

    —May ¿Qué quieres decime?  

    Lizzy mostró a Frank su mano llena de anillos, y señaló el de compromiso. 

    —Me he casado. 

    —Enhorabuena, ya tienes lo que querías. ¿Me has hecho venir aquí sólo para decirme esto? Ya lo habría descubierto por las revistas. 

    —No, porque nadie más lo sabe, excepto el novio y la vieja que ha oficiado la ceremonia. Pero no es una boda real, sí es legal, pero no tendrá efecto por mucho tiempo. 

    —Sólo lo has hecho por el dinero de la exclusiva. 

    —No hay ninguna exclusiva, ni la habrá. No quiero volver a hacer eso, a partir de esta noche, mi vida privada vuelve a ser sólo mía. 

    Frank miró incrédulo Lizzy, que se levantó, se arrodilló ante Frank y le puso las manos en las rodillas. 

    —Te juro que he cambiado, y si no te gusto como soy ahora, volveré a cambiar cuanto sea necesario. Mírame a los ojos, sabes que digo la verdad —dijo Lizzy. 

    —¿Y por qué te has casado entonces? No me habías avisado de esto. 

    —Terrence estaba presionándome, no podía seguir diciéndole que no. Lo necesito, como representante, para que pueda mantener mi imagen mientras estoy en la clínica. 

    —Para eso puedes firmar un contrato.  

    —¿Y qué es casarse?  

    —No es en lo que tú pretendes convertirlo. 

    —¿Te preocupa cómo pueda sentirse? —preguntó incrédula Lizzy. 

    —No, pero deberías tratarlo bien. Es mejor no darle más razones para tenerlo en contra. 

    —Hace dos meses que duerme en otra habitación, y al menos cinco desde que no hacemos nada. Pensará que hoy es la gran noche, pero estaré demasiado cansada como para celebrar la noche de bodas. Cuando vuelva de la clínica, me devolverá el cetro de mi reino y lo sacaré de mi vida. 

    —Ya he escuchado eso muchas veces.  

    —Pero esta vez es de verdad —insistió Lizzy, que intentó coger la mano de Frank, pero él se levantó y fue hacia la puerta. Lizzy se levantó también, y su vestido crujió por la parte de atrás. 

    —Me mudo a San Francisco, con Frank y Mia —anunció Frank, que fue a llenar las copas de vino para brindar. 

    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Lizzy, que se sentó en el sofá, seguida por Frank. 

    —Tengo todas las vacaciones para recuperar a Frank, cuando empiece el curso, quiero traerlo aquí conmigo. No debería costarme mucho, cada vez que ha venido de visita no quería volver con ella, pero a veces cambia de opinión según la dirección del viento. 

    —Cómprale un poni, o un Mercedes. Las dos cosas mejor. 

    —¿Un coche? Sólo tiene ocho años. 

    —Tienes un jardín del tamaño de dos campos de fútbol, puede conducirlo por ahí. Y hasta que se saque el carnet, puedo llevarlo yo. 

    Frank se separó de Lizzy y dejó la copa en el suelo. 

    —Deberíamos esperar, al menos hasta el año que viene —dijo preocupado Frank. 

    —No, no puedo seguir fingiendo que puedo estar sin ti. Y tú tampoco. No puedo pasar ni un minuto más sin saber que cuando salga de esa clínica, cuando vuelva a estar bien, tú estarás esperándome. 

    —¿Cómo piensas librarte de él? 

    —Tengo dos meses para preparar el monólogo, no estoy preocupada por eso. ¿Irás a recogerme a la clínica? 

    —Sabes que lo haré. 

    —Promételo, haz un juramento de sangre  —dijo Lizzy. 

    Frank besó a Lizzy, que se abrazó a él para retenerlo, pero  lo soltó al recordar que el tiempo jugaba en su contra y pronto el pasillo dejaría de ser un lugar seguro. 

    —Confórmate con esto —dijo Frank, que se recolocó la ropa y se despidió de Lizzy con otro beso. 

    —Aún te quedan veinte segundos de invisibilidad, corre —lo urgió Lizzy, que lo acompañó hasta la puerta y se despidió con una palmada en el trasero. 

    Una vez más, Lizzy se había salido con la suya. Había retomado su relación secreta con Frank hacía meses, y sabía que él estaba fingiendo reconciliarse con su ex mujer sólo para estar cerca de su hijo y asegurarse de que el niño eligiera quedarse con él cuando se revisara su custodia, pero Lizzy seguía sospechando que su amante no estaba siendo sincero con ella. Para poder controlar cada movimiento del actor, Lizzy había estado usando un duplicado de su tarjeta de teléfono y además de crear conversaciones falsas que la beneficiaran a ella ante Terrence, también había podido hacerse con un amplio archivo de fotografías de Frank que podría vender en caso de emergencia económica o traición por parte de él. 

    Lizzy vio que quedaban menos de diez minutos para la hora a la que debería empezar el concierto, y decidió que saldría al escenario a tiempo. Su encuentro con Frank le había dejado una extraña sensación de alegría que no quería echar a perder teniendo que soportar la mediocridad de Susan, así que empezó a preparase ella sola con lo que la asistente había dejado en el camerino.  

    Se cortó todo el lateral del vestido para quitárselo y fue hacia el perchero, escogió el vestido de color más intenso, y empezó a ponérselo. Alguien llamó a la puerta, y Lizzy fue a por un peine para lanzarlo a quien osara interrumpirla, pero la puerta tenía el pestillo echado. 

    —¡Llegas tarde, retrasada! Estás despedida —dijo Lizzy, que siguió intentado enfundarse el ajustado vestido. Volvieron  tocar a la puerta, y Lizzy fue dando saltos para abrir—. ¡Hazme un favor y muérete! 

    Antes de que Lizzy pudiera ver la cara de quien se había atrevido a molestarla, un puño la golpeó en plena cara y la hizo perder el equilibrio. Jim Roland cerró la puerta y echó el pestillo, Lizzy intentó darse la vuelta en el suelo, pero Jim la pisó y la encañonó en la mejilla. 

    —Mantén la boca cerrada, por favor —dijo Jim, que agarró a Lizzy por el pelo y la arrastró hacia el sofá. 

    Lizzy se dio la vuelta y miró a Jim sin reconocerlo. Él se arrodilló frente a ella y le agarró la cara, sonrió y la besó. Lizzy lo golpeó, él la levantó en peso y la lanzó al sofá, entonces pudo mirarlo a la cara y supo quién era su agresor 

    —Tú… tú no puedes estar aquí —dijo Lizzy, que corrió hacia la puerta, pero fue interceptada por Jim, que la lanzó contra el tocador. 

    —¿No sabes contar? Veintinueve años y once meses, soy libre.  

    —No por mucho tiempo. Todos me están esperando, tirarán la puerta abajo si no salgo ya. La has cagado a lo grande. 

    —No, no lo harán, te conocen. Y yo también te conozco, te recuerdo. Eras un pequeño e indefenso gusano, arrastrándote en busca de un poco de dinero del que alimentarte, enroscándote en cualquiera que se creyera tus mentiras. Y mírate ahora, te has metamorfoseado, eres una versión más atractiva, más colorida, con más tetas, labios y pómulos. Una mariposa de plástico. Eres un puto cliché, Lizzy. 

    —Pero tú sigues siendo un capullo. 

    —Ten cuidado con lo que dices, ten cuidado de con quién estás hablando —dijo amenazante Jim, que agarró a Lizzy por la cintura y la acercó a él. 

    —Que te jodan. 

    —Sí, que me jodan. Ya he tenido oportunidad de experimentarlo, y la verdad, no es tan malo como suena de primeras, terminas acostumbrándote porque no te queda más remedio —dijo Jim, intentando subir el vestido a Lizzy, que se resistía—. Pero no puedo contener mis instintos, necesito carne femenina, piel suave, voz aterciopelada. 

    Lizzy se quedó quieta y dejó que Jim metiera la mano bajo el vestido, y mientras él se entretenía tocándola, ella deslizó su mano hacia la pistola, pero Jim la golpeó en la entrepierna. 

    —Debería golpearte en el corazón, pero sé que no tienes —dijo Jim, que sacó su teléfono móvil y se movió por la habitación—. Ha pasado mucho, mucho tiempo desde que nos vimos por última vez, creó que fue la noche en que nos casamos. Nuestra última cita. ¿La recuerdas? 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó temerosa Lizzy, que intentó tapar la cámara del móvil de Jim, pero él la enfocó y la encañonó. 

    —Has hablado mucho, demasiado, pero ahora tienes que contar la verdad. 

    —Te daré todo lo que quieras —dijo Lizzy, que se remangó el vestido y abrió las piernas, pero Jim se las cerró, le recolocó el pelo, y se sentó frente a ella. 

    —Ahora me vas a mirar y vas a sonreír. 

    —No, por favor —suplicó Lizzy. 

    —Empieza a cantarlo. Todo 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 31 

      

    El reino 

      

      

      

      

    Treinta años antes de ser asaltada por Jim en su camerino, Lizzy cogió su mochila del instituto y la vació en el suelo. Acababa de tener la discusión definitiva con su madre, y no pensaba pasar una noche más en aquella casa. Cogió el álbum familiar que consiguió salvar de la hoguera cuando Patricia se deshizo de todos los recuerdos de su matrimonio, guardó dentro toda su documentación, que había cogido de la cómoda de su madre, y ocupó el resto del espacio con algunas camisetas, pantalones, y ropa interior. 

    Se asomó a la ventana y vio que la luz de la cocina estaba apagada, lo que significaba que su madre no podría  darse de cuenta de que Lizzy estaba bajando por la fachada. Lizzy se puso la mochila y se sentó en el alféizar, se agarró al conducto del desagüe del tejado, y se deslizó hacia abajo. Justo cuando puso el pie sobre la reja de la ventana de la cocina, la luz de dentro se encendió y escuchó a Patricia prepararse para fregar, y perdió el equilibrio. La madre de la que acababa de renegar sólo tenía un plato y un vaso que fregar, lo que le daba a Lizzy muy poco tiempo para bajar antes de que se resbalara y cayera al suelo. Aprovechó el ruido del grifo abierto para saltar, se agachó y corrió hacia la calle sin detenerse para despedirse de la que había sido su casa desde que tenía memoria. 

    Lizzy fue a casa de su padre, que estaba a diez minutos de distancia, y llamó a la puerta. Sabía que a esa hora estaría cenando, así que Robert la invitaría a pasar, y Lizzy podría comer algo por primera vez desde el desayuno. Aunque el frigorífico de su anterior casa estaba paranormalmente medio lleno, había evitado salir de su habitación durante todo el día para evitar encontrarse con su madre, que tuvo que volver antes del supermercado porque había empezado a sufrir los síntomas de una inminente gripe. Pero después de todo, permanecer encerrada en su fortaleza no había salvado a Lizzy del ataque enemigo. 

    Norma, la segunda esposa de Robert Anderson, se asomó por la ventana del salón y miró con desagrado a Lizzy. Segundos después, su marido salió al porche y cerró la puerta. Lizzy fue a saludarlo con dos besos, y él la correspondió fríamente. 

    —Deberías estar en casa —dijo Robert. 

    —Ya estoy en casa. Tengo que mudarme, no puedo seguir con ella. 

    —Tienes que hacerlo, es tu madre. 

    —Y tú eres mi padre. Y tienes una habitación libre —le reprochó Lizzy, enseñándole la mochila—. No necesitaré mucho espacio, sólo tengo esto. 

    Robert le recolocó la mochila a Lizzy y la hizo sentarse en los escalones del porche. 

    —No puedes quedarte aquí, Lizzy. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no puedes —insistió él. 

    —¿Es por ella? —preguntó Lizzy, señalando con la cabeza hacia dentro de la casa—. ¿Es porque le recuerdo a Patricia? Puedo cambiarme el color del pelo, quiero hacerlo desde hace mucho tiempo. 

    —No, Lizzy, no es eso. Norma no tiene nada en contra de tu madre, a pesar de… bueno, ya sabes, todo lo que ha dicho sobre ella, sobre nosotros.  

    —¿Entonces por qué no puedo pasar? ¿Por qué tenemos que hablar aquí, sentados en el suelo? 

    —Puedes ponerte de pie si quieres. No puedo dejarte entrar, lo siento mucho —respondió cortante Robert. 

    —¿Puedes al menos darme algo para cenar? Patricia no me ha dejado salir de la habitación en todo el día. 

    —¿Ha sido ella, o tú que no has querido salir? 

    —Las dos cosas. ¿Qué estáis cenando?  

    —Sopa de verduras y atún a la plancha. Ahora vuelvo —dijo Robert. 

    A Lizzy no le apetecía comer ninguna de los dos platos que su padre iba a darle como limosna, pero podía aprovechar que él estaba dentro para acercarse a la ventana del salón y escuchar lo que ocurría. 

    —Si no se va, llamaré a la policía. Así de claro —amenazó Norma, que seguía sentada en la mesa, obligando a su hijo a tomarse la sopa. 

    —Sólo será una noche. Mañana, cuando vuelva del instituto, iremos a hablar con su madre. 

    —Sabes que sólo es seguro hablar con esa mujer con la policía delante, y no quiero que las vecinas vuelvan a hacerme sonrojar de vergüenza contándome cómo te lanzaba enanos de jardín sin que te defendieras.  

    —No puede volver allí ahora, y no voy a dejarla fuera. 

    —Tiene un lugar mejor al que ir, donde seguro que estará más cómoda que aquí —replicó Norma, que tapó las orejas a su hijo y miró hacia la ventana—. No permitiré que Robbie duerma pared con pared con una drogadicta. 

    Lizzy sintió el impulso de saltar dentro para responder a Norma, pero si lo hacía, se arriesgaba a perder las escasas posibilidades de que la mujer accediera a acogerla. Confió en que su padre conseguiría convencerla y siguió escuchando. 

    —Puede dormir en el sofá, y si te parece necesario, me quedaré con ella. 

    —¿Vas a estar toda la noche despierto, vigilándola? No lo creo. Y yo tampoco tengo por qué estar desvelada pensando lo que hará. Tienes el sueño muy profundo, puede levantarse y registrar toda la casa en busca de algo que vender para comprarse su «medicina especial». 

    —¿Quién está enfermo? —preguntó con curiosidad Robbie, el hermanastro de Lizzy. 

    —Nadie, tú sigue cenando —respondió Norma, metiendo la cuchara de golpe en la boca de su hijo—. Que vuelva con ella, es su madre, su tutora legal, la única. A no ser que ahora decidas tener dos familias. Y eso es ilegal, Robert. 

    —¿Por qué tienes que complicarlo todo? 

    —Si entra ella, salimos nosotros. Así de claro —sentenció Norma, agarrando la mano de su hijo.  

    Robert se quedó en silencio y Norma fue a cerrar la ventana, obligando a Lizzy a correr de vuelta al porche. 

    Robert salió de la casa y fue junto a Lizzy, que había vuelto a sentarse en los escalones y estaba recostada contra un pilar, y le dio un plato de plástico con un trozo de atún. 

    —¿Y el tenedor? —preguntó Lizzy. 

    —Enseguida vuelvo. 

    —No, no hace falta —se apresuró a Lizzy, que decidió comer con las manos para evitar que su padre tuviera que volver dentro. 

    —¿Sabe tu madre que estás aquí? 

    —No, y tampoco creo que le importe que haya venido, no le importa dónde esté. 

    —No digas eso, es tu madre. 

    —No necesito que me lo repitas tanto, no se me ha olvidado. 

    —Vuelve a casa, acuéstate, y verás cómo mañana lo ves todo diferente. 

    —Esto no es un enfado de niña pequeña. 

    —Eso es lo que crees, pero sólo tienes dieciséis años. 

    —La misma edad que tú cuando me tuviste —replicó Lizzy, que empezó a juguetear con el plato vacío—. Y no me digas que eran otros tiempos. 

    —Los eran. No me hagas repetírtelo, ya es demasiado duro —dijo Robert, que se levantó y besó en la cabeza a Lizzy. 

    —No he bebido, ni estoy drogada. Tampoco quiero robaros nada —dijo ofendida Lizzy, que se levantó y miró a su padre fijamente—. Creía que me querías. 

    —No así. No quiero a la persona en la que te has convertido por culpa de ese chico. 

    —Jim me ha cambiado la vida a mejor. 

    —Eso es lo que crees. 

    —¡Deja de cuestionarme! Sé lo que siento, lo que pienso, lo que quiero y lo que no. 

    —Te está arruinando —dijo Robert, agarrando a Lizzy por los hombros—. Tiene un historial delictivo más largo que algunos presos de Guantánamo. 

    —Mentira, no sabes nada de él, nunca lo han detenido. 

    —Norma me lo ha contado, la gente de la ciudad lo sabe, lo ha visto actuar. Si aún no lo han detenido, es porque su madre tiene mucha relación con la policía y les ha convencido de que su hijo es incapaz de hacer nada de lo que se le acusa. La gente sabe que estás con él, que lo acompañas y lo ayudas. Tu madre lo sabe. Vino para pedirme ayuda contigo, cada vez que alguien le dice que te ha visto con él, se le parte el alma. Sabes que tiene problemas, si sigues haciendo esto,  sufrirá un infarto, y si eso ocurre, en cuanto se recupere vendrá a por mí. O incluso irá a por ese chico. 

    —La estaremos esperando —dijo Lizzy, que se soltó de su padre y se alejó marcha atrás. 

    —Esto tiene que terminar. Deja que te ayudemos, en el ayuntamiento hay una psicóloga que… 

    —No estoy loca.  

    —Estás confusa. Necesitas ayuda, Lizzy. 

    Robert se acercó a su hija, pero ella le lanzó el plato de plástico, que se estrelló patéticamente contra el suelo. 

    —No necesito vuestra ayuda, no os necesito —dijo Lizzy, que se alejó corriendo de Robert. 

    —Ni se te ocurra ir tras ella —advirtió Norma desde la ventana del salón.  

    Robert entró en la casa y antes de cerrar la puerta siguió con la mirada a Lizzy hasta que no pudo distinguirla en la lejanía. Esa fue la última vez en su vida que vio a su hija. 

      

      

    Después de discutir también con su padre, el único lugar donde Lizzy podía pasar la noche era la casa de Jim. No sería la primera vez que lo hiciera, aunque esta significaría el comienzo de su vida en pareja. 

    Lizzy hizo sonar el cascabel para avisar a Jim de su presencia, y el chico fue a abrir la puerta del jardín trasero. 

    —¿Te has perdido, pequeña? —bromeó Jim, que cogió a Lizzy en brazos y pasó por encima del cable de seguridad. 

    —Sí, y además estoy cansada y tengo mucho calor —respondió Lizzy, que saltó al suelo y entró en la caravana de Jim. 

    —¿Tienes calor, o estás caliente? —preguntó Jim, que sacó una lata de cerveza de su nevera y se la pasó a Lizzy por el cuello. 

    —Ahora no —lo cortó Lizzy, que se quitó la mochila, la dejó sobre la cama de Jim, y se acostó. 

    —¿Por qué estás así? No quiero verte triste, no puedo permitirlo —dijo Jim. 

    —No quiero hablar de ello. 

    —¿Otra vez tu madre? —preguntó Jim, que interpretó el silencio de Lizzy como respuesta afirmativa. 

    —Y también mi padre. 

    —Sea lo que sea, no puedes dejar que te apague —dijo Jim, que fue hacia su armario y cogió una caja en lo alto—. Y sé exactamente lo que tengo que hacer para que vuelvas a brillar como antes. 

    —No, de verdad, ahora no me apetece tomar nada, y tampoco hablar —respondió afligida Lizzy. 

    —Lo que voy a darte tiene un efecto eterno, dura más allá de la muerte y sobrepasa los límites del universo. Y además, después no te dejará mareada y con hambre. Bueno, sólo con hambre de mí. 

    Jim cogió un anillo de la caja sin que Lizzy pudiera verlo,  se lo guardó en el bolsillo y cogió a Lizzy en brazos de nuevo, la llevó al patio, y se arrodilló ante ella. 

    —Elizabeth Anderson, yo, James Roland, aquí, con los grillos como testigos, con las estrellas como bóveda de un templo que no pertenece a ningún dios, te hago una pregunta que sólo tú puedes responder… 

    Jim se sacó el anillo del bolsillo y se lo colocó a Lizzy, que se tapó la cara avergonzada. 

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    —Tienes que ponerme el anillo después de que diga que sí —respondió Lizzy. 

    —Eso es lo que hace la gente normal. 

    —Sí, sí quiero —dijo Lizzy, que se quitó el anillo y se lo volvió a poner.  

    Jim la besó y los dos se quedaron abrazados hasta que el calor los agobió. 

    —Me encanta el anillo, pero no lo quiero —dijo Lizzy. 

    —Pero acabas de… —dijo confuso Jim. 

    —El anillo de boda es para la gente normal. Y nosotros no lo somos. Aunque me hubieras puesto un aro de cebolla en vez de este anillo de oro y diamantes, te habría dicho que sí. 

    —Pero quiero que te lo quedes, es un regalo, y no puedes despreciarlo.  

    —De acuerdo, pero esto es sólo uno de nuestros regalos de compromiso —dijo Lizzy, que se quitó los pendientes y se los dio a Jim—. Son los pendientes de mi abuela, el objeto con más valor que tengo, no sólo sentimental, es plata de verdad. 

    —No puedo aceptarlos —dijo Jim, que cerró la mano de Lizzy. 

    —Por mucho que valga, el anillo no te ha costado nada. Así que en nombre de la anormalidad, te doy mi posesión más preciada como regalo de compromiso —insistió Lizzy, que cogió la mano de Jim y le dio los pendientes. El chico los levantó para verlos de cerca, y se los puso. 

    —¿Me quedan bien? 

    —Hasta una bolsa de basura te quedaría bien. 

    —¿Entonces tengo que darte algo mío a cambio? 

    —Tu posesión más preciada. 

    —Pero necesito mi guitarra para trabajar. 

    —No estaba pensando en eso. Me gustaría probarme tu camisa roja de cuadros. 

    —Es la camisa de mi padre, es lo único que tengo de él —dijo Jim, que miró suplicante a Lizzy, pero ella pestañeó coquetamente y el chico no tuvo más remedio que complacerla. 

    Jim cogió la camisa de su padre del armario, la sacó de su bolsa protectora, y se la puso a Lizzy, que posó para que él le hiciera fotografías. Lizzy vació su álbum y colocó las fotos recién hechas donde antes habían estado las de su infancia y niñez junto a sus padres, que guardó al final del álbum. 

    Mientras, Jim había reanudado la partida del videojuego que había comprado con la recaudación de su último golpe. Aunque su filosofía laboral consistía en robar para ayudar  a los más necesitados, Lizzy lo había terminado convenciendo para que invirtiera el dinero en sí mismo y sus caprichos, además de en los de ella. 

    —Tenemos que celebrar un cena de compromiso —dijo Lizzy, colocándose delante del televisor para llamar la atención de Jim. 

    —Lizzy, apártate de ahí, no veo —pidió Jim, moviéndose hacia el lado para poder ver la pantalla del videojuego. 

    —¿No vamos a celebrarlo? 

    —Sí, pero ahora mismo estoy ocupado. 

    —¿Es más importante el videojuego que yo? 

    —Claro que no, pero ahora mismo no puedo parar la partida. Enseguida termino, lo prometo. 

    Lizzy resopló indignada y se apartó del televisor, salió de la carava y se sentó en los escalones.  

    Habían pasado escasos minutos desde que avanzaran hacia una fase más seria de su relación, y ya habían empezado a discutir. Quizá el hecho de que Jim tuviera como prioridad jugar a videojuegos en vez de estar con ella significara que no estaban tan unidos como ella creía. Pero entonces Jim salió a sentarse junto a Lizzy, y las dudas repentinas de ella se esfumaron. 

    —¿A dónde quieres ir? —preguntó Jim mientras apoyaba su cabeza en el hombro de Lizzy, que le acarició el pelo. 

    —A la estación de servicio —respondió decidida Lizzy. 

    —¿En serio? Allí no haya mesas para banquetes ni un camarero delante del que poder presumir de tu anillo. 

    —En cualquier caso, presumiría de camisa de compromiso. Pero hay barra libre de comida y bebida, y muchas marcas de tabaco. Y no olvides lo más importante, una máquina de batidos. 

    —Te has vuelto muy humilde de repente —bromeó Jim. 

    —No necesito grandes lujos mientras estés cerca. Contigo dentro, una gasolinera es mejor que cualquier gran restaurante de cinco estrellas. 

    —Las estrellas son para los hoteles. 

    —Lo que sea —replicó Lizzy, que se levantó de un salto y fue hacia la puerta del patio—. ¿Puedo conducir el coche nupcial? 

    —No, iremos a pie. 

    —¿Pero qué dices? Es de noche, la calle es peligrosa —se burló Lizzy—. Y no quiero desgastarme las zapatillas nuevas. 

    —A mi madre no le gusta que coja el coche, y menos de noche. 

    —¿Tienes miedo de que te castigue? ¿Te pegará en el culo? —bromeó Lizzy, provocando que Jim sonriera sarcásticamente y fuera dentro de la casa, un territorio inexplorado por Lizzy.  

    Aunque había estado muchas veces en la caravana de Jim, nunca se había encontrado con Gina Roland, que permanecía dentro de la casa, ignorando por voluntad propia lo que pudiera estar haciendo su hijo. Las vecinas ya la habían advertido de la conducta de Jim, pero ella lo defendía convencida de que los comentarios que hacían sobre él estaban envenenados por la envidia que sentían hacia ella por haber criado sola a un chico tan bien educado y gentil. Pero en el fondo, Gina sabía que Jim estaba siguiendo los pasos de su padre, aunque nunca lo hubiera conocido.  

    Cuando tenía quince años, Gina se enamoró de Patrick, un cantante de rock, y lo siguió durante la gira de su banda por algunos locales de San Diego hasta que consiguió que él se fijara en ella, y ambos pasaron la noche juntos. Aquella fue la primera y última relación sexual de Gina, que se quedó embarazada de Jim, y decidió tenerlo por insistencia de sus padres. Al enterarse de que iba a ser padre, Patrick prometió hacerse cargo de Jim, pero no volvió a contactar con Gina, y ella tampoco pudo hacerlo por prohibición de los señores Roland, que se hicieron cargo de Jim mientras reconducían a su hija, obligándola a entregarse cuanto pudiera a la fe cristiana, convirtiéndose en profesora de religión para redimirse de sus pecados. 

    Ahora, para desgracia de su madre, Jim era el heredero perfecto de Patrick, y no del imaginario héroe de guerra que había creado como modelo a seguir para él. 

    Jim volvió junto al coche de su madre y abrió la puerta del conductor, Lizzy intentó entrar, pero él la detuvo. 

    —Es un coche antiguo, cuesta controlarlo, y no tienes fuerza para mover este volante —dijo Jim, que se sentó antes de que Lizzy volviera a insistir. 

    Lizzy se sentó al lado y vio que sobre el salpicadero  había una figurita de Cristo, la intentó coger, pero estaba pegada a conciencia. 

    —¿Qué tienes en contra de él? —preguntó Jim, intentando arrancar el coche. 

    —Es muy feo, y no tiene ninguna gracia. Podría poner uno de esos muñecos con la cabeza gigante que se mueve hacia todos lados. 

    —A mí no me molesta. 

    —No quiero que esté mirándonos toda la noche. Ya tiene suficientes cosas en las que pensar como para preocuparse de lo que hagamos nosotros. 

    Lizzy tapó la figura con un trapo que había en el bolsillo de la puerta y puso los pies sobre el salpicadero, Jim se los cogió, le acarició las piernas y se las bajó. 

    —No quiero que te hagas daño —dijo Jim, que consiguió arrancar el coche e inició su viaje hacia la estación de servicio. 

    Cuando llegaron al aparcamiento, mientras Jim maniobraba para aparcar, Lizzy no pudo esperar y se bajó del coche en marcha, saltando fuera grácilmente. 

    —¡Eh! No hagas eso, vas a terminar matándome del susto —se quejó Jim, que aparcó y fue hacia Lizzy—. Me cuesta mucho protegerte si haces cosas así de temerarias. 

    —Es por la emoción. 

    —¿Me permites el honor? —dijo Jim, ofreciéndole su brazo a Lizzy para entrar juntos a la estación como si fueran camino del altar. Lizzy entrelazó su brazo con el de Jim y los dos se prepararon para dar su primer golpe como prometidos, aunque sólo fuera para diversión de Lizzy. 

    El dependiente estaba viendo la televisión y ni siquiera desvió la mirada cuando Lizzy y Jim entraron. Los dos se separaron por los pasillos, Lizzy fue directa hacia el fondo, donde estaban las bebidas refrigeradas, mientras que Jim se llenó los bolsillos con las barritas de chocolate preferidas de Lizzy, que ya se había escondido dos botellas de licor dentro del pantalón, rellenando el espacio que dejaba su casi inexistente trasero. Jim fue hacia ella y se arrodilló para ofrecerle una bolsa de patatas fritas que ella aceptó emocionada, y después fueron hacia la máquina de batidos para servirse dos de sabor cereza, el preferido de Lizzy, que mojó una patata frita dentro del suyo. 

    La pareja fue hacia el mostrador, Jim dejó encima el dinero para pagar los batidos y las patatas fritas, y se digirieron hacia la salida. 

    —Son ochenta con sesenta—exigió el dependiente, que agarró el bate de béisbol que usaba para reclamar las cuentas pendientes que tenía junto al mostrador. 

    —¿Estas patatas llevan oro picado en vez de sal? —bromeó Lizzy. 

    —Os he visto por las cámaras de seguridad —respondió el dependiente, que giró el televisor para mostrarle la grabación de minutos antes. 

    Jim fue hacia el dependiente, que puso el bate sobre el mostrador. Lizzy siguió a Jim y se apoyó sobre el mostrador, tocando el bate con curiosidad. El dependiente levantó el bate, y Jim lo agarró del brazo. 

    —No es necesario —dijo Jim, que vació su cartera sobre el mostrador. 

    —¿Pero qué haces? —preguntó indignada Lizzy, que intentó coger los billetes de Jim, pero el chico la detuvo—. Jim, no. 

    —Quédese con el cambio —dijo Jim, que cogió a Lizzy de la mano y volvió a la salida. 

    —¿Nos amenaza y tú le das dinero? 

    Lizzy se soltó de Jim, que corrió tras ella, pero en vez de ir hacia el mostrador, Lizzy fue hacia la parte frontal de una estantería y cogió unas gafas de sol en forma de corazón. 

    —¿Te gustan? —preguntó Lizzy, poniéndose las gafas y posando para Jim. 

    —Sí, te quedan perfectas. Vámonos —respondió Jim, que cogió de la mano con fuerza a Lizzy y tiró de ella hacia fuera de la estación. 

    En el aparcamiento, Lizzy se soltó de Jim y se quedó parada frente al coche. 

    —¿A qué ha venido eso? 

    —No puedo hablar ahora mismo, tengo la boca ocupada —respondió Jim, sorbiendo el batido mientras arrancaba el coche—. ¿Quieres ir en el capó? 

    —Has arruinado el plan. 

    —Vamos, monta. Ahora me toca a mí elegir el sitio. 

    —No, quiero que volvamos a casa —exigió Lizzy. 

    —Y yo no quiero discutir contigo. Míranos, parecemos una pareja normal. ¿Es esto lo que quieres? 

    Lizzy respondió vaciando su batido en el parabrisas y se montó en el coche después de sacarse las botellas de licor del pantalón y empezar a beber de ellas. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó inquisitivamente Lizzy, que arrancó la figura de Cristo del salpicadero y la lanzó a la parte trasera del coche.  

    —Al lugar donde empezó todo —respondió Jim, que fue a darle un beso a Lizzy. Ella se apartó, pero al segundo correspondió la muestra de amor de su prometido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 32 

      

    Fuegos artificiales sobre el tejado 

      

      

      

      

    Jim condujo hasta el solar en obras donde solía posar para el trabajo fotográfico de Caroline, el mismo lugar donde se produjo su primer encuentro con Lizzy, aparcó junto a la valla, y salió para abrirle la puerta a Lizzy como si fuera su chófer. La única fuente de luz eran los faros del coche, así que Lizzy no podía ver dónde estaban. 

    —¿Adónde me has traído? —preguntó Lizzy, sin bajarse del coche. 

    —Al lugar donde empezó todo, ya te lo he dicho —respondió Jim, que la cogió de la mano para sacarla. 

    —Creía que te referías al parque junto al lago, no a este cutre descampado —se quejó Lizzy, que se bajó del coche y cogió las botellas de licor y las patatas fritas. 

    —Es el lugar donde nos conocimos, eso lo hace especial, no cutre. 

    —¿Pero qué vamos a hacer aquí? 

    —Estar juntos —respondió sonriente Jim, que abrazó a Lizzy y fue hacia la verja para abrirla. 

    —¿Vamos a estar mucho tiempo? 

    —¿No te apetece quedarte hasta el amanecer? ¿O has decidido que justo mañana volverás al instituto? 

    En cuanto Jim sacó el tubo de la valla del bloque de cemento en el suelo, Lizzy pasó dentro y corrió hacia los edificios en obras para esconderse.  

    —¿Cómo pretendes que te encuentre? No puedo buscarte sin luz —se quejó Jim, que encendió su mechero antes de adentrarse entre lo cimientos del edificio. 

    —Sigue mi voz —lo provocó Lizzy antes de subir sigilosamente al primer piso. 

    —Oh, sí, canta para mí, sirena, voy directo hacia ti, no voy a oponer resistencia. 

    —¿De verdad? —dijo Lizzy, que se agachó para poder ver a Jim en la planta de abajo, y esperó a que el chico estuviera cerca para echarle unas gotas de licor encima. 

    —¿Pero qué haces? —se quejó Jim, tocándose el pelo mojado, y apagando el mechero—. Podría haberme prendido fuego. 

    —Lo siento, lo siento mucho —se disculpó a toda prisa Lizzy, que corrió hacia abajo—. No he pensado en eso, sólo quería hacerte un poco más apetecible, aunque sé que es difícil. 

    Lizzy lamió el licor que se escurría por el cuello de Jim, que la apartó delicadamente. 

    —Estás demasiado agitada, cálmate. 

    —Estoy perfectamente —replicó Lizzy, que volvió al piso superior—. Sé que es muy típico, pero ¿Podemos ver las estrellas? 

    —Sí, nos podemos permitir ser como el resto de los mortales enamorados un rato —respondió Jim, que siguió a Lizzy hasta el último piso, y volvió a encender su mechero para guiarse hasta la escalera de cuerda que llevaba al tejado. 

    Antes de que pudieran sentarse en el suelo vieron varios coches llegar a la entrada de la obra. Lizzy gateó y tanteó en busca del agujero para bajar, pero Jim, la agarró por la espalda y la levantó. 

    —No te preocupes, son los chicos —dijo Jim, que encendió su mechero y lo movió en alto para hacerse ver en la oscuridad—. ¡Seguid a vuestro rey! 

    Dean y Wayne, que iban acompañados de Caroline y otros tres chicos, agitaron lo brazos para saludar a Jim.  

    —¿Podemos irnos ya? —preguntó Lizzy, que no quería encontrarse con Caroline. 

    —¿Por qué? Hace tiempo que no sé nada de ellos. Si quieres, puedes quedarte aquí, no les diré que estás. 

    —No voy a esconderme de nadie. 

    —Pero tampoco puedes enfadarte. Ella tiene más razones para estarlo —dijo Jim, que empezó a descender. 

    —Sólo cinco minutos —exigió Lizzy, que agarró la mano de Jim para retenerlo. 

    —Trato hecho —accedió él, que desapareció por el agujero. 

    Jim fue hacia sus antiguos compañeros de la banda, que lo recibieron con un abrazo grupal mientras Lizzy y Caroline se quedaban detrás de sus respectivos acompañantes. 

    Su último encuentro había terminado con la ruptura de su duradera amistad, y cada vez que se habían encontrado en el instituto, las escasas veces que Lizzy había acudido a clase, Caroline ni siquiera la había mirado a la cara. 

    En el caso de Jim y sus secuaces, la influencia de Lizzy sobre el chico había provocado el distanciamiento y posterior disolución de la banda, dejando a Lizzy como la líder intelectual de la reducida banda de delincuentes. 

    —Elizabeth, estás… diferente. Pareces una modelo —dijo Dean en forma de saludo. 

    —¿No es esa la camisa de tu padre, Jim? —preguntó Caroline. 

    —Ahora es suya —respondió Jim, que abrazó a Lizzy por la cintura y le cogió la mano para mostrar el anillo de compromiso a sus amigos. 

    —¿En serio, tío? Eres un genio, menuda suerte  —dijo sorprendido Wayne, dándole unas palmadas en la espalda  a Jim—. ¿Para cuándo es la boda? Dadnos tiempo para pillar unos trajes y buscar un buen regalo. 

    —De momento estamos bien así. Al menos esperaremos a que Lizzy se gradúe. 

    —¿Ahora crees en los milagros? —preguntó sarcásticamente Caroline. 

    —Venid a ver las llantas nuevas que he conseguido, son una pasada —dijo Dean, intentado disipar la tensión. 

    Jim fue con los chicos hacia sus coches, pero Caroline le cortó el paso a Lizzy. 

    —Puedo encargarme sola —dijo Lizzy a Jim, que había retrocedido para mediar. 

    —Felicidades —dijo Caroline, tendiéndole la mano a Lizzy, que dudó, pero se la estrechó lentamente—. Vaya, ese anillo debe de valer más que tu casa. 

    —Y también más que la tuya, están en el mismo vecindario —replicó Lizzy, que apretó con fuerza la mano de Caroline, que la imitó. 

    —Sigues empeñada en hacerme daño como sea, pero ya no puedes hacerlo. 

    —Tengo mil cosas mejores que hacer que molestarte. 

    —Y por eso estás aquí, en medio de un descampado, a las once de la noche, cuando mañana tienes un examen final de historia. 

    —¿Y a ti qué te importa? 

    —He perdido mi tiempo y mis fuerzas contigo, intentando ayudarte. Y ya no importa cómo me lo hayas pagado, sólo me preocupo un poco por alguien que solía conocer. 

    —No fui yo quien cambió de la noche al día después de conseguir un novio. 

    —¿Conseguirlo? Fuiste tú quien lo persiguió para liarte con él, a mí me lo pidió. 

    —¡Jim, ya es hora de irnos! —dijo Lizzy, pero Jim le indicó con la mano que esperara. 

    —Da igual, ahora estoy con Dean, y me va mucho mejor que con Jim. 

    —Bien por ti —dijo Lizzy, que fue hacia fuera del solar. 

    —¿Vas a invitarme a la boda? Quedaría muy mal que no hubiera nadie por parte de la novia. 

    Lizzy siguió su camino hacia el coche de Jim, y Caroline la siguió. 

    —Lo digo en serio, no tenemos por qué estar así. Yo tenía un novio, tú me lo quitaste, y ahora las dos estamos con quien deberíamos estar desde el principio. Asúmelo, yo ya lo he hecho, estamos madurando, esto forma parte del proceso. 

    Lizzy miró a Caroline y sonrió tímidamente. Su amiga tenía razón, ahora que Caroline había perdonado a Lizzy, no había ningún motivo por el que seguir distanciadas. Caroline estaba a punto de graduarse e ir a la universidad, pero Lizzy se quedaría repitiendo curso, lo que les daría un verano entero para estar juntas antes de que Caroline hiciera nuevas amistades. Lizzy tenía la compañía de Jim, y pasar todas las horas del día con él era lo único que quería, pero quizá demasiada convivencia afectara a su relación, así que estar con Caroline podía ser la alternativa perfecta. 

    Lizzy se sacó las botellas de licor del pantalón y ofreció una a Caroline, que agitó las manos para rechazarla. 

    —Gracias, pero no, no puedo volver a casa oliendo a alcohol. 

    —Entonces, esto va por ti, por nosotras —repuso Lizzy, dando un trago a la botella. 

    Jim y sus amigos llegaron junto al coche y se sorprendieron al ver abrazarse a Lizzy y Caroline. 

    —¿Nos quedamos? —preguntó con curiosidad Jim, que sonrió a Caroline, y ella le devolvió el gesto. 

    —Yo tengo que volver a casa, sólo dos años más y podré estar fuera hasta la medianoche —respondió resignada Caroline. 

    —Pero nosotros todavía podemos quedarnos un rato más. ¿Os apuntáis a un paseo por la feria? —dijo Wayne. 

    —No, tenemos que seguir buscando el lugar perfecto para celebrar nuestro compromiso —respondió Lizzy, que le sacó del bolsillo a Jim las llaves del coche e intentó montarse en el asiento del conductor, pero el chico le quitó las llaves y la hizo pasar al asiento contiguo. 

    —Usad protección, o vuestro hijo nacerá en pecado y  tu madre querrá hacerle un exorcismo —bromeó Dean. 

    Lizzy de despidió de Caroline agitando la mano, Jim chocó los cinco a su ex novia, firmando la paz, y volvió a conducir para satisfacer a su prometida, que vio fuegos artificiales sobre las colinas de la ciudad, y quiso ir allí. 

    La pirotecnia que había atraído a Lizzy provenía de una casa de la zona más acomodada de Irvine, en la que se estaba celebrando una ruidosa fiesta. 

    —¿Podemos hacer una fiesta así? —preguntó ilusionada Lizzy, agarrando de la rodilla a Jim. 

    —Sí. 

    —¿Sí? ¡¿Sí?! —preguntó asombrada Lizzy, que no esperaba poder convencer a Jim entregarse a la diversión despreocupada en vez de pasar la noche cantando y tocando la guitarra hasta que estuvieran afónicos y les sangraran los dedos. 

    —¿Nos colamos sin más hasta que nos descubran? Hay mucha gente, tardarán en darse cuenta —dijo Lizzy. 

    —Creía que íbamos a estar solos. 

    —¡Espera, para! —dijo Lizzy, que se giró en su asiento para comprobar que lo que había visto no era un espejismo nocturno—. Mira esa casa, el buzón está lleno. 

    —No podemos llamar demasiado la atención. 

    —La otra fiesta tapará la nuestra. El universo nos ha dado esta oportunidad, tenemos que aprovecharla —dijo Lizzy, que cogió sus botellas de licor y salió del coche dando saltos hacia la casa que quería invadir. 

    Jim trepó por la valla sin problema, pero Lizzy se resbalaba cada vez que intentaba subir por los barrotes. Una de las botellas que llevaba en el trasero se le cayó, y saltó al suelo para asegurarse de que la otra estaba segura. 

    —Vamos, no la necesitas, seguro que dentro hay más y mejores —la urgió Jim. 

    —¿Por qué no me abres la puerta? 

    —No quiero romper más cerraduras de las necesarias. Vamos, inténtalo otra vez. 

    Lizzy volvió a trepar y una rama de los setos que decoraban el muro de entrada se le clavó en la camisa. 

    —¡No, para! —la alertó Jim. 

    —¿Qué pasa? No me pongas nerviosa, voy a perder el equilibrio. 

    —Mi camisa se ha quedado enganchada en una rama. 

    —Mi camisa —lo corrigió Lizzy, que se liberó de la rama y se preparó para saltar al jardín de la casa sin clavarse los remates en punta de flecha de la valla. 

    —Ven a mis brazos —dijo Jim, que se colocó debajo de Lizzy para recogerla. 

    Los dos bordearon la casa por el jardín y se abrieron paso entre los jardines de rosas que marcaban la separación con la zona de la piscina, hacia la que Lizzy corrió para saltar dentro, pero fue interceptada por Jim. 

    —Espera, el agua estará sucia.  

    —Entonces la llenaremos de nuevo. 

    —Voy a abrir la llave de paso y devolver la corriente eléctrica. Quédate aquí. 

    —Si hubiera una alarma tendrían la placa puesta en la entrada. 

    —¿Crees que la gente es tan estúpida como para avisar de que tienen alarma? Además, pueden comprar una placa sin más. No te muevas de aquí —dijo Jim, que volvió a la parte delantera. 

    Lizzy desobedeció a Jim y se acercó a los ventanales de la casa, se quitó la camisa para envolverse la mano con ella, y rompió un cristal. Metió la mano dentro y la movió, no pasó nada, así que decidió romper el cristal más cercano al tirador, y pudo abrir el ventanal.  

    Lizzy entró en la casa a la vez que Jim encendía las luces de la piscina y se daba cuenta de que ella no estaba en el jardín. 

    —¡Lizzy, vuelve aquí! —dijo Jim, que entró a la casa a por ella, que encendió la luz del salón y se quedó asombrada por la lujosa decoración de la estancia. 

    —¡Oh! Sofás de cuero blanco, sería una pena que se mancharan —dijo Lizzy, que se paseó por encima de los sofás y saltó a los brazos de Jim, que no la vio venir y se chocó con la mesa que tenía detrás cuando perdió el equilibrio al recogerla. 

    —Ten cuidado —dijo Jim, pero ya era demasiado tarde, porque las figuras de cristal que había sobre la mesa rodaron hacia el suelo y se hicieron añicos. 

    —Mierda, ahora no queda más remedio que andar por encima de los sofás  —dijo Lizzy, que saltó devuelta a los sofás. 

    —Voy a buscar una escoba —dijo Jim, que desapareció por un pasillo a oscuras. 

    —Estará en la habitación de la asistenta, en las mazmorras. 

    Lizzy bajó del sofá y siguió el camino que Jim había iluminado, pero en vez de ir con él a la cocina, subió las escaleras y empezó a registrar las habitaciones hasta dar con el dormitorio principal. 

   



 Al entrar, Lizzy se quedó embobaba mirando el reflejo de las luces de la piscina en la lámpara de araña que colgaba en el centro de la habitación. La cama era tan grande como la habitación entera de Lizzy, el suelo estaba cubierto por varias alfombras de pelo animal, el material más suave que Lizzy había tocado nunca. Se quedó tan absorta acariciándolo que Jim tuvo tiempo para barrer todos los cristales del suelo, incluidos los de las ventanas rotas, e ir a buscarla. 

    —¿Es esa tu idea de diversión? —preguntó irónico Jim. 

    —Tú preferías quedarte en casa jugando a videojuegos —respondió Lizzy, que se levantó y brincó hacia los armarios—. Te estaba esperando para abrir nuestros regalos. 

    Lizzy abrió los armarios y silbó asombrada por la cantidad de ropa que había dentro, sacó un vestido corto de terciopelo rojo y se lo probó por encima. 

    —Con tu pelo y ese vestido, parecerás un rubí —la halagó Jim, que buscó en el armario contiguo y sacó un esmoquin azul. 

    —¿Por qué no podía ser negro? —se quejó Jim, que sacó el traje de la bolsa de plástico y se lo empezó a poner mientras Lizzy se ponía el vestido, que se volvió quitar porque le quedaba demasiado grande. 

    —Creo que voy a tener que comerme todo lo que haya en la nevera para poder rellenar el vestido. 

    —¿Qué te parece este? —dijo Jim, mostrándole un vestido blanco de encaje. 

    —¿Blanco? Ese no es mi color. 

    —Te quedará bien, pruébatelo. Aunque sólo sea para que pueda ver cómo te queda. 

    Lizzy cogió el vestido que había elegido Jim y fue hacia el cuarto de baño para ponérselo. 

    —Iré a preparar la cena —dijo Jim. 

    Minutos después, Jim estaba esperando a Lizzy con una romántica cena a la luz del fondo de la piscina. A pesar de todo el lujo presente en la casa, en el frigorífico sólo había encontrado algunos botes de salsas y pan de molde seco, que se atrevió a recalentar en el microondas, usando el aparato por primera vez. Jim untó las rebanadas con las salsas a modo de menú degustativo y las sirvió en platos de porcelana fina que sacó de la vitrina de exposición del salón. Arrastró una mesa baja hacia el jardín para dejar la improvisada cena, volvió dentro para curiosear en la colección de discos, y se sorprendido al encontrar su disco favorito entre ellos. Puso L.A Woman en un reproductor de música conectado a un conjunto de altavoces que rodeaban el salón,  y cuando tuvo preparada la banda sonora para toda la noche, y con la cena sin peligro de enfriarse, Jim se acostó en el césped. 

    —Al menos este no me queda como un saco de patatas —dijo Lizzy, que salió al jardín y se giró para mostrar su estilismo, que había completado con una diadema de perlas, un reloj dorado, y una afilada manicura postiza con brillo dorado. 

    —Estás preciosa. 

    —¿Sólo porque llevo esto? —preguntó falsamente ofendida Lizzy, que se puso la camisa de Jim. 

    —Eres preciosa —se corrigió Jim. 

    —Oh, pan con pan, mi plato preferido —dijo irónica Lizzy, que cogió un sándwich, lo abrió y no se percató de la salsa que había en el interior. 

    —No está vacío, le he puesto todo lo que he encontrado en el frigorífico. 

    —¿Aire? 

    —No, salsas, míralo bien. 

    Lizzy siguió la indicación de Jim y levantó el pan para que le diera la luz del salón. 

    —Menuda diferencia —dijo falsamente sorprendida Lizzy, que se comió en silencio los sándwiches mientras Jim recogía con una red las hojas secas en la piscina, que estaba vaciándose—. Podrías dedicarte a eso. 

    —Es un buen trabajo de verano, pero prefiero centrarme en componer y escribir. 

    —Es lo mismo que haces el resto del año. 

    —Pero ahora es diferente. Hay algo en el aire, en la luz de las estrellas, en tus ojos. La inspiración está en todas partes, pero en verano se queda conmigo más tiempo. 

    —Podrías presentármela, quizá me ayude a hacer algo útil. 

    —Para aprobar no necesitas inspiración, sino fuerza de voluntad para hacer lo que debes. 

    —No quiero hacer lo que se supone debo hacer, quiero estar contigo. Aparte de intentar memorizar cosas que no me interesan y no me servirán para nada en la vida, no tengo nada más que hacer este verano que dedicártelo a ti. 

    —¿Y qué pasará después, qué piensas hacer? No puedes quedarte en casa sin hacer nada, como una mujer florero. No me importaría que lo hicieras si estás a gusto, trabajaría por los dos, pero tú vales mucho más que eso. Tiene que haber algo que puedas hacer, aunque sea sin estudios. 

    —Mi nota más alta es un siete en filosofía, no creo que eso sirva en un curriculum. Y a diferencia de otras, no he hecho de niñera ni he dado clases particulares, me las han dado a mí. 

    —Podemos ir a Los Ángeles, la ciudad de los dioses —propuso Jim, que salió de la piscina para empezar a llenarla de nuevo—. Iremos a cada productora discográfica, puerta por puerta, hasta que alguien reconozca que somos el mejor dúo musical de la historia. 

    Lizzy se levantó y corrió hacia Jim para abrazarlo. 

    —¿Lo dices en serio? —preguntó ilusionada Lizzy, que besó a Jim cuando él asintió convencido.  

    Los haces de luz de varias linternas cegaron a Jim, que miró al cielo y comprobó que los focos de colores de la fiesta cercana se habían apagado. Lizzy corrió dentro de la casa para subir el volumen de la música al máximo, Jim fue tras ella y la agarró del brazo, los dos corrieron hacia el lado contrario por el que había llegado la gente con linternas, y saltaron detrás de un jardín de rosas cuando vieron a un agente de policía hablar por walkie-talkie en la entrada. Sabían que no iba a moverse de allí para asegurarse de que los asaltantes de la casa no pudieran escapar por la puerta principal, así que no les quedaba más remedio que usar una salida alternativa. 

    —Lizzy, corre todo lo rápido que puedas hacia la valla, yo tiré detrás y te impulsaré —dijo Jim, señalando la valla lateral. 

    —No, no puedo correr con este vestido. 

    Jim agarró el bajo del vestido de Lizzy y lo rasgó para darle más movilidad, la hizo moverse hacia delante y esperó a que el agente mirara hacia otra parte para empujarla fuera. 

    Lizzy trepó por la valla, pero se quedó colgando en lo alto, agarrada a los remates punzantes que se le resbalaban entre las manos por el sudor. Jim corrió hacia ella y la agarró por los tobillos para impulsarla hacia la casa de al lado. El césped amortiguó la caída de Lizzy, Jim saltó tras ella y la ayudó a levantarse, la agarró del brazo y corrieron juntos hacia la entrada de la casa. Las luces estaban encendidas, pero nadie se percató de la presencia de la pareja. Jim trepó hasta lo alto de la valla y comprobó que había un coche de policía vacío en la entrada de la casa que habían asaltado. 

    —Deprisa, sube. El coche está aparcado delante del nuestro, voy a por él, lo chocaré por detrás y vendré aquí con la puerta abierta. 

    —Tu coche es chatarra, lo destrozarás. 

    —Te mentí —dijo Jim, que saltó a la calle. 

    Lizzy trepó por la valla y esperó con una pierna a cada lado. Los segundos que pasaron hasta que Jim se paró junto a ella con el coche le parecieron una eternidad. Los dos agentes corrieron fuera de la casa, uno de ellos disparó al suelo para disuadir a Lizzy de escapar, ella se quedó paralizada, comprobó que no tenía ninguna herida, y saltó dentro del coche de Jim. 

    Los dos agentes se montaron en el coche e iniciaron la persecución de Jim y Lizzy. 

    El chico tenía la intención de conducir de vuelta al solar en obras, en las afueras de la ciudad, donde podrían esconderse sin problema. Pero la policía ya había comprobado la matrícula del coche, y sabían que Jim Roland era quien conducía. 

    Un agente disparó a las ruedas del coche, falló la primera vez, pero la siguiente vez acertó de pleno. Lizzy se sacó del bolsillo interior de la camisa una pequeña pistola que había encontrado mientras buscaba joyas para probarse y se asomó por la ventana para disparar al coche de sus persecutores. 

    —¿Qué estás haciendo? ¿De dónde has sacado eso?  —preguntó Jim, que agarró a Lizzy por el pantalón y tiró de ella hacia dentro. 

    —¡Aún podemos librarnos de ellos! 

    —¡Abróchate el cinturón! —ordenó Jim a Lizzy, que obedeció e intentó abróchaselo a él también. 

    —¡Ve más deprisa! 

    —¡Ya está a tope! 

    Jim vio que por delante había coches en ambos carriles, y dio un volantazo, se salió de la carretera, y condujo colina abajo. Los agentes pararon el coche en el arcén y redujeron la velocidad para conducir colina a abajo. Sabían que los fugitivos no llegarían muy lejos, y así fue. 

    —¡Tápate la cabeza! —fue lo último que dijo Jim antes de que el coche cayera por un desnivel de la colina y diera varias vueltas de campana hasta quedar tumbado boca abajo. 

    Lizzy estuvo consciente durante la caída, pero cuando el coche se detuvo, no sabía lo que había pasado. Las luces del coche de policía la pusieron en alerta, se desabrochó el cinturón y cayó de cabeza contra el techo, se arrastró hacia fuera y fue a abrir la puerta del conductor. 

    —Jim ¿Qué has hecho? Jim, vamos, tenemos que irnos —dijo Lizzy, que apartó de un empujón la puerta colgante del asiento de Jim y vio que él estaba inconsciente, aún sentado, aunque no llevaba puesto el cinturón—. ¡Jim! 

    Lizzy abofeteó la cara del chico, que recuperó la consciencia y se retorció, intentando liberarse del salpicadero, que estaba aplastado sobre sus piernas, impidiéndole salir del coche. 

    —¡Mueve los  pies, patalea, patalea! —dijo Lizzy, tirando de él hacia abajo. Pero Jim estaba atrapado y sabía que no podía escapar por mucho que Lizzy se esforzara en intentar romper el salpicadero con una piedra. 

    —Vete, deprisa, vete, no pueden verte conmigo —dijo Jim, que vio que ahora eran tres coches de policía los que iban hacia ellos. 

    —No voy a dejarte aquí ¡No! 

    —No puedo dejar que te encierren, vete. Ve a mi casa, saca todo lo que tenemos en la caravana, tíralo al lago, escóndete, y si van a por ti, si te encuentran, diles que no me conoces. 

    —¡No! 

    —Lizzy, no puedo huir, no puedo salir de aquí. Huye por los dos, corre. 

    Lizzy vio que los coches de policía se habían parado y los agentes estaban acercándose. 

    —¡Corre! —le suplicó Jim.  

    Lizzy se despidió de Jim con un beso y se alejó del coche corriendo con todas sus energías. 

      

      

    Lizzy llegó a la valla del jardín trasero de los Roland y la trepó rápidamente. Había adquirido gran experiencia en saltar vallas en las últimas horas, pero olvidó el hilo metálico que había en el suelo, y al caer se lo clavó en las piernas. 

    Se levantó, ignorando los cortes que acaba de añadir a la colección de heridas provocadas por el accidente, y entró en la caravana de Jim. No encendió la luz porque entonces Gina pensaría que su hijo estaba allí, y podría salir a pedirle explicaciones sobre la desaparición de su coche. 

    Lizzy reunió todas las cajas donde Jim almacenaba la recaudación de todos los objetos valiosos robados que había querido conservar, y las vació en su mochila del instituto, que se llenó enseguida. Lizzy cogió la antigua funda de la guitarra de Jim y la llenó con el resto de objetos robados. Se subió a la mesa para llegar al techo de la caravana y destapar el revestimiento del techo, donde Jim tenía guardado todo su dinero. Metió los fajos en la funda de la guitara, pero cuando intentó cerrarla, la cremallera se rompió. Aquella funda ya no le servía, y pensando realistamente, no sería nada práctico correr por la ciudad con ella tan cargada a la espalda. Abrió el armario y arrastró fuera la cajonera para llegar hasta el suelo, donde estaba escondida la reserva de paquetes de droga para consumo propio de Jim, los cogió y los metió a la fuerza en la mochila, pero las pocas uñas postizas que aún le quedaban a Lizzy pincharon la bolsa de plástico y el suelo quedó marcado con el polvo blanco. La luz del patio se encendió, y Lizzy se quedó inmóvil. Su suegra había detectado su presencia. 

    Lizzy volvió a esconder los paquetes de droga en el agujero del suelo y fue al escritorio de Jim. No sabía cuánto tiempo estaría sin verlo, su camisa preferida y el anillo de compromiso no eran suficientes para recordarlo, y tendría que sobrevivir sin él. Vació la carpeta de composiciones de Jim y las guardó dentro de su álbum familiar, vació la mochila y volvió a meter una pieza de cada prenda que había traído de casa, llenó el espacio que quedaba con los fajos de billetes, metió el álbum y se colgó la mochila. 

    —¿Jim? —preguntó Gina Roland desde la ventana del salón, sin saber que Jim no podía contestar, y Lizzy tampoco iba a hacerlo. 

    Lizzy corrió fuera de la caravana, y antes de que Gina pudiera llamarle la atención, alguien llamó al timbre de la casa y la mujer fue a abrir. A la vez que la policía entraba en casa de los Roland, Lizzy saltó el muro del jardín trasero y los de la casa colindante, y huyó. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 33 

      

    Resurrección 

      

      

     

      

    Treinta años después de huir de Irvine con el material musical y el dinero de Jim, Lizzy intentó bajarse del tocador de su camerino, pero Jim la apuntó con la pistola. 

    —No hemos terminado —dijo Jim, que se sentó junto a Lizzy en el tocador y giró el teléfono para grabarse junto a  ella—. Dile a todos lo que hiciste con mi música. 

    —Por favor, te cederé todos los derechos, pero deja de grabar. 

    —¿Qué hiciste con mi música, May King? —insistió Jim. 

    Lizzy no respondió. Si admitía ante la cámara que había usurpado todo su repertorio musical, su carrera estaría acabada para siempre. Jim ya tenía su confesión sobre la noche del accidente que los separó, pero aún podía convencer al hombre para que siguiera en silencio. 

    —May King usó mis canciones con su nombre, cobró el dinero que me pertenecía, se pagó una vida que debía ser mía, mientras yo estaba encerrado por culpa. ¿Es eso verdad, Lizzy?  

    —Sé que lo que hice estuvo mal… 

    —¿Mal? ¿Sólo mal? Me arruinaste la vida después de que te la salvara. 

    —Aún puedo arreglarlo. 

    —¿Ah sí, cómo? 

    Lizzy se bajó del tocador lentamente y se arrodilló ante Jim. 

    —Haré lo que quieras, pero por favor, borra ese vídeo. Era una cría, no tenía a nadie, no tenía nada ¿Qué querías que hiciera? Aunque me hubiera desecho de todo, te conocían, sabían quién eras y lo que hacías, Jim, eras el Rey. El puto Rey de Irvine —dijo Lizzy entre lágrimas. 

    —Tus numeritos ya no funcionan conmigo —dijo Jim, que agarró a Lizzy por el cuello y la puso sobre el tocador de nuevo—. No esperaba que estuvieras esperándome durante treinta años, pero ¿Ni siquiera una visita?  

    —¿Cómo querías que fuera a verte? Me habrían encerrado también. 

    —Te liberé de todas las acusaciones, te defendí. 

    —Pero yo no lo sabía. No sabía que nadie me estaba buscando, que nadie se había preocupado por mí. 

    —Yo me preocupaba por ti. Te envié cartas. 

    —Lo sé, y sé que no puedes perdonarme, pero esta no es la solución. Me estabas apuntando con una pistola mientras hablaba ¿Quién va a creer que estoy diciendo la verdad y no estoy dándote la razón para que no me mates? 

    —No juegues conmigo —le advirtió Jim. 

    —Aunque lo que haya contado fuera verdad, no soy culpable de que te encerraran. Hiciste todas esas cosas tú solo. 

    —Lo hice por ti, todo lo que hice fue por ti. 

    —Ya lo hacías antes de conocerme. 

    —¿Por qué no cogiste todo lo que había en mi caravana? ¿Por qué sólo te llevaste el dinero y lo que menos valor tendría para la policía? Porque eso es lo que querías, que me encerraran, libarte de mí, tener lo que tanto esfuerzo me había costado. Lo tenías todo planeado. 

    —Escribiste esas canciones para mí. 

    Jim lanzó su teléfono al sofá y agarró del cuello a Lizzy, le golpeó la cabeza contra el espejo, y la tiró al suelo. 

    —Mientras tú estabas en la cima del mundo, rodeada de criados y lameculos, yo estaba solo en una celda. Tuve que reconciliarme con el único amigo verdadero que había tenido, el mismo al que antes negaba, igual que tú hiciste conmigo. ¿Crees en Dios, Lizzy? 

    —Por favor, Jim —suplicó Lizzy, de rodillas y agarrada los pies de Jim. 

    —Empieza a creer, porque es el único que querrá hacerte compañía allí donde te mereces estar. 

    Jim retrocedió para recuperar su teléfono y huir del camerino, pero Lizzy le dio una patada, clavándole el tacón en el tobillo. Jim cayó al sofá, y Lizzy se arrastró hasta él, forcejeó para quitarle el teléfono, pero Jim la apartó de un empujón y se lo guardó en el bolsillo. Lizzy volvió a lanzarse contra él y lo tiró al suelo, Jim la apuntó con la pistola. 

    —¡No me obligues a hacerlo, Lizzy, no quiero hacerte daño!  —dijo Jim, que tumbó a Lizzy boca arriba y la sujetó por los brazos. Lizzy pataleó y golpeó con la rodilla en la entrepierna a Jim, que soltó la pistola y se agarró la parte dolorida. 

    —¡No he llegado hasta aquí sólo por ti! —dijo Lizzy, que gateó hacia la pistola. Jim se abalanzó sobre ella, pero Lizzy agarró el perchero y se lo tiró a él encima. 

    —Te quise de verdad, pero quiero más a May King —dijo Lizzy, que golpeó a Jim en la cabeza con un maletín de maquillaje. El hombre se quedó aturdido e intentó levantarse, Lizzy lo golpeó de nuevo y Jim se desplomó. Lizzy intentó dispararle, pero la pistola tenía puesto el seguro, se lo quitó, colocó la pistola en la mano de Jim e hizo que el dedo del hombre apretara el gatillo y disparase contra su propia cabeza. Lizzy cogió el teléfono de Jim y borró el vídeo de su confesión, machacó el aparato contra el suelo, le clavó un tacón, y lo devolvió al bolsillo de él.  

    Lizzy cogió la mano de Jim, que todavía tenía la pistola agarrada, y se disparó en la pierna. Ya se había salvado borrando el vídeo, pero tenía la oportunidad de convertirse en la víctima perfecta. 

    Cuando Lizzy se disparó por segunda vez, cayó al suelo  y se retorció de dolor. Quizá con un solo disparo habría sido suficiente. Terrence gritaba al otro lado de la puerta y la golpeaba sin cesar. Lizzy se arrastró hacia el tocador, se agarró al borde para levantarse, y se golpeó de cara contra el espejo. 

    Lizzy cayó al suelo aún consciente, vio a Terrence entrar en el camerino, pero cuando él la recogió, todo se fue a negro. 

      

    *   *   * 

      

      

    Cinco días después de intentar matar a Jim, Lizzy lloraba amargamente mientras Terrence, Charlie, Daytona y Patricia veían el vídeo que había grabado Susan con una cámara oculta en uno de los maletines que estaban sobre el tocador durante el encuentro de Lizzy y Jim.  

    Susan, que estaba tumbada en el sofá con los pies sobre la cabeza de Lizzy, detuvo la reproducción del vídeo y aplaudió entusiasmada. 

    —¿Os ha gustado? Creo que no está nada mal para ser mi primera película. Aún queda un rato de metraje, la cámara tiene una autonomía de hasta dos horas, pero no creo que os interese ver cómo los inútiles del CSI examinan la escena del crimen sin darse cuenta de que los están grabando. CSI, edición camerino de May King. 

    —Todo este tiempo… —murmuró Charlie, temblando, sin atreverse a mirar a Lizzy. 

    —Vamos ¿De verdad te sorprende? —se burló Susan. 

    —Susan, si quieres publicar ese video, te acompañaremos —dijo enfurecida Daytona, que intentó golpear a Lizzy, pero Terrence la detuvo, y Susan le puso la pistola en la cabeza. 

    —He dicho que no te movieras. ¿Crees que este nido de pájaros te servirá de escudo y parará la bala?—dijo Susan, que movió el percutor, haciendo que Daytona gritara asustada. 

    —¡Susan, Susan, estamos contigo! No tienes que disparar a nadie, no tienes que retenernos. Sólo a ella, sólo a esa asesina —dijo Charlie. 

    —Querida, cierra la boca. No me digas lo que tengo que hacer, no intentes camelarme. Os ha robado, os ha extorsionado, amenazado, vendido a la prensa, incluso os acusó de comprar hijos. El asesinato era su siguiente nivel, pero le salió mal, como todo. Señora Anderson, aún no ha dicho nada ¿Qué le parece lo que ha hecho su hija, se merece un castigo, o un premio a la mejor interpretación? 

    —Intenté convencerme de que seguía viva, pero ahora sé que mi hija murió hace treinta años. No sé quién es esta mujer —respondió Patricia entre lágrimas. 

    —Pobrecita. ¿Qué te parece lo que ha dicho, Lizzy? —dijo Susan, que golpeó con el pie repetidamente a  Lizzy, que estaba encogida—. Por cierto, me debes ciento cincuenta y siete dólares, por el teléfono de Jim, aunque no sirvió de nada que lo rompieras. Pero esperad, porque tampoco es tan mala. Si ella no hubiera sobornado a los vigilantes de las cámaras, yo habría tenido que matarlos para dejar vía libre a Jim, así que felicidades, para variar, le salvaste la vida a alguien. 

    —Susan, tienes que terminar con esto, no necesitas esas pistolas para nada, ya hemos visto lo que querías —dijo Terrence, que se levantó lentamente y fue hacia Susan con las manos en alto. 

    —¿Y qué te ha parecido, Terrence? ¿Te ha sorprendido lo que has visto? 

    —Viniendo de ella, ya nada me sorprende —respondió con desprecio Terrence, provocando que Lizzy se riera sarcásticamente por lo bajo—. Baja las pistolas, deja que Charlie y Daytona se vistan, y la llevaremos a comisaría juntos. 

    —No sabes cuánto me gustaría, pero por desgracia, sigo siendo sólo una asistente, y mi jefe la quiere viva y libre  —dijo Susan, que desconectó de la televisión su teléfono e inició una llamada—. Vosotros dos, gordos, id al dormitorio con la vieja. Traedme los teléfonos de las mesillas, no penséis que me he olvidado. Terrence, siéntate con esa zorra en la mesa, es el momento de hablar de negocios. 

    Charlie y Daytona ayudaron a levantarse a Patricia y fueron al dormitorio, Charlie le dio los teléfonos fijos a Susan, que usó uno para golpearlo en el trasero cuando volvía al dormitorio para encerrarse. 

    Susan se sentó presidiendo la mesa, con Terrence y Lizzy a cada lado, colocó su teléfono en el centro, y puso el altavoz cuando Jim respondió a su llamada. 

    —James, la reunión acaba de empezar, aquí están Elizabeth Anderson y Terrence Stone, de May King S.L. Saluda, Jim —dijo Susan, mirando fijamente a Lizzy mientras sonreía exageradamente, consciente de que su jefa estaba cada vez más derrotada. Con Jim vivo, las posibilidades de renacer artística y personalmente habían sido aniquiladas. 

    —Lizzy ¿Crees ahora en Dios? —dijo una voz gutural al otro lado de la línea—. He resucitado, Lizzy, morí por tus pecados, pero he vuelto. Y quiero darte una última oportunidad, porque soy un buen cristiano, tal como mi madre quería.  

    —Jim ¿Qué quieres que hagamos? Lo que sea, pídelo, pero esta mujer no se merece la muerte, es demasiado bueno para ella —dijo Terrence, adelantándose a Susan, que lo miró enfurecida. 

    —¿Eres Terrence?  

    —Sí, Jim, el peor marido-representante de la historia —respondió Susan. 

    —Al fin podemos conocernos, Terrence. Tenía muchas ganas de hablar contigo, dudaba si de verdad podía haber alguien en este mundo aún más estúpido que yo, tanto como para seguir con nuestra querida Lizzy. 

    —Eso se ha acabado, Jim. Siento que haya tenido que pasar todo esto para darme cuenta de lo que sufriste y sigues sufriendo por su culpa —se lamentó Terrence. 

    —Jim, no te lo creas demasiado, su dueña es una gran mentirosa —dijo Susan. 

    —Te voy a dar un voto de confianza, Terrence, quiero pensar que aun siendo un auténtico estúpido, a pesar de haber estado al lado del demonio en persona, sigues siendo una buena persona. 

    —Le he hablado bien de ti —añadió Susan, cogiendo de la mano a Terrence. 

    —Bien, Terrence, quiero que te pongas tu mejor traje, si es que Lizzy te ha dejado alguno, y  que vengas al hospital. No podremos vernos en mi habitación, está vigilada veinticuatro horas, excepto ahora, que han salido para almorzar. La policía es muy profesional.  

    —¿Quién eres tú? —preguntó casi sin voz Lizzy—. La policía de Los Ángeles es una panda de negados, pero no dejarían sin vigilancia la habitación de un asesino. Había cámaras en la habitación de Jim, lo habrían detenido antes de poder contestar a la llamada de un teléfono imaginario. 

    —¿Crees que eres la única con contactos? Hay más gente trabajando en el hospital aparte de la enfermera travelo —se burló Susan. 

    —¿No reconoces mi voz, la misma que dijiste que era como un sonar en busca de tu felicidad? Te entiendo, mi garganta no está pasando por su mejor momento, quizá tenga algo que ver el agujero que me hicieron para que saliera la sangre con la que me estaba ahogando después de que me golpearas con todo tu cariño. ¿Dudas de mí, Lizzy, tengo que demostrarte quién soy? ¿Necesitas que te diga cuántos lunares tienes por todo el cuerpo, la forma de bellota partida de tu marca de nacimiento en el lado derecho de la cadera? 

    —Ya ha enseñado todo eso en las revistas, necesitas una prueba mejor —dijo Susan. 

    —¿Quieres que diga delante de tu prometido nuestra postura preferida? Te gustaba estar encima, en lo alto, tenías el control, me agarrabas del pelo, me espolvoreabas el pecho con un poco de heroína y azúcar. 

    —Es suficiente, Jim —intervino Terrence. 

    —Sí, dejemos los recuerdos para otro momento, centrémonos en el futuro, en el tuyo, Terrence. Ve a la cafetería del hospital, allí te está esperando alguien que tiene toda mi confianza, mi único amigo de carne y hueso. 

    —Porque yo no soy sólo su asistente, ni su amiga, soy su novia ¿Ya os habéis dado cuenta, verdad? Era evidente ¿O necesitáis que dé una mierda de discurso de malo de película para explicároslo todo? —dijo Susan, a la que Jim chistó para llamar su atención y que se callara—. Díselo, Jim, díselo. 

    —Susan, ya se lo has dicho tú. Ahora déjame terminar. 

    —Perdón Jim, sigue, todos estamos deseando escuchar lo que tienes que decir. 

    —Mi amigo ha preparado un contrato totalmente honesto, sencillo y justo, que tú, Terrence, en nombre de May King, con su completa y sincera conformidad, firmarás para ceder todo el dinero que tengáis. Todo. Los derechos de mi música ya no valen una mierda gracias a ti, Lizzy, gracias a la buena reputación que tienes. Pero mientras estuviste en lo alto, mis canciones fueron de oro, y las noticias, esos artículos en los que te mueres por salir, no mienten cuando dicen que has ganado más casi dos billones y medio de dólares en todo este tiempo. Sé que no puedo recuperarlo todo, necesitarías otra vida para ganarlo de nuevo, pero aún tienes cuentas ocultas, mansiones, acciones en bolsa que nuestro amigo Terrence eligió acertadamente. Lo quiero todo, y cuando me lo hayas dado, también todo lo que consigas después. 

    —Sólo nos queda la mitad de nuestras propiedades, y la mayoría están embargadas —dijo Terrence. 

    —¿No me has escuchado? Lizzy tiene ahorros suficientes para acabar con vuestras deudas, pero no los ha usado porque son vuestras deudas, no sólo suyas. Tienes una hora para preparar toda la documentación, localizar cada centavo escondido, y traérmelo. Usa un talonario, y no pongas mi nombre como beneficiario, espera a la reunión para hacerlo —dijo Jim, que empezó a respirar con dificultad—. Y tú, Lizzy, a ti te voy a conceder un deseo, eso que tanto ansías: una entrevista en televisión. 

    — No podemos hablar con nadie, no podemos salir del hotel, y si entra un equipo de televisión la policía lo sabrá —dijo Terrence. 

    —Terrence,  me consta que eres un buen representante, puedes conseguir cualquier cosa para tu artista preferida si te lo propones, lo sé, confío en que encontrarás la manera de de salir del hotel sin que nadie lo sepa, e iréis al plató de televisión más cercano, y Lizzy se sentará en directo.  

    —Hay periodistas con cámaras hasta en las cocinas del hotel, pero este no es un escenario a la altura de la gran May King. 

    —Puedo llevarla, lo haré. Tengo un contacto que puede conseguirnos una entrevista con Farrah DeLite —dijo convencido Terrence. 

    —Perfecto, que así sea. Esa es tu redención, Lizzy. Y aunque ahora mismo desees estar muerta, te aseguro que vas a vivir muchos, muchos años. Yo volveré a la cárcel, y no me importa, porque ese es mi mundo ahora. Ya no reconozco nada de lo que hay fuera de las paredes de una celda, mi vida está dentro, cuanto más aislado, más libre. Por eso, diré que fui yo quien te disparé y después me intenté quitar la vida. El suicidio es un atentando contra la obra de Dios, y mentir es un pecado capital, pero volveré a salvarte. Y esta vez tú lo me lo devolverás contando todo lo que me hiciste. Todo. 

    —¿Por qué? —preguntó Lizzy, que no entendía que Jim quisiera salvarla de terminar en prisión—. Voy a terminar encerrada de todas formas. 

    —No, Lizzy, ya te lo he dicho, no dejaré que te marchites en una celda, lo harás en libertad. Cuando confieses, todo tu mundo se derrumbará y estarás sola, como yo he estado durante treinta años. Tomaste mi trabajo, mi vida, y ahora también tendrás mi soledad. Oigo voces acercándose, y no son los ángeles que vienen a llevarme con mi madre. Nos vemos pronto, Lizzy —dijo Jim, que tosió ruidosamente y finalizó la llamada. 

    Lizzy miraba fijamente la pistola en la mano de Susan, pensando en intentar quitársela y dispararse. Si no fallaba, como había pasado con Jim, todos sus problemas acabarían con la ayuda de una bala en su cerebro. Pero no se atrevió a moverse. Terrence la miraba, sabía lo que Lizzy estaba pensando, pero también sabía que no lo haría. Aunque May King muriera, Lizzy podría resurgir de nuevo, encontraría la forma de reinventarse. 

     —Terrence, saca del dormitorio a la abuela y los otros, que se vistan y hagan sus necesidades —ordenó Susan, que se levantó de la mesa apuntando con las dos pistolas a Terrence y Lizzy—.Ya lo habéis oído, nos vamos de viaje en familia. 

      

      

      

    Capítulo 34 

      

    El caballero 

      

      

      

      

    Terrence corrió hacia la entrada del hospital, atravesó a empujones la marabunta de periodistas que creían que May King aún estaba ingresada, y fue directo hacia la cafetería. En realidad, la cantante estaba retenida en una limusina conducida por Susan, junto a Charlie, Daytona y Patricia, de camino a la entrevista que significaría la muerte de May King. Habían conseguido salir del hotel sin ser interceptados por los periodistas gracias a la maniobra de distracción de Terrence, que salió a la entrada del edificio para dar las primeras declaraciones sobre el caso. 

    —Mueve esas musculosas piernas más rápido, Terrence, cada minuto que tardes será un muerto más en el maletero —dijo Susan a través del auricular que llevaba Terrence. Aunque la asistente confiaba en que Terrence iba a seguir el plan acordado, le divertía presionarlo. 

    —Puedes guardarte las balas, ya estoy aquí —dijo Terrence, que irrumpió en la cafetería empujando la puerta doble con fuerza, provocando que todos los clientes se giraran sorprendidos. 

    —¿Ah, sí? ¿Dónde estás exactamente? Porque mi amigo Timmy no te ve —se burló Susan—. Voy a contar hasta diez para dejar que llegues a la cafetería de verdad, si no apareces donde debes, no me quedará más remedio que disparar. 

    —¡Estoy en la cafetería! —insistió nervioso Terrence, que seguía siendo el centro de todas la miradas—. Dime cómo va vestido, de qué color tiene el pelo, en qué zona está. 

    Mientras Susan contaba hasta diez, Terrence corrió entre las mesas en busca de una que estuviera ocupada por una sola persona. 

    —La primera será tu suegra, casi no la conoces, y aunque pudieras hacerlo, te caería como el culo, es ley natural —amenazó Susan. 

    —No, Susan, por favor, espera, te juro que estoy en la cafetería, voy a colgar y hacerte una videollamada —dijo Terrence, que se sacó el móvil del bolsillo. Alguien lo agarró por el hombro, él dio un salto y se giró. Tuvo que mirar hacia abajo para ver la cara de quien lo había tocado, un hombre regordete, con los escasos pelos que le quedaban peinados hacia un lado, vestido de negro completamente, y con una chapa de diseño lenticular que mostraba los símbolos del pez cristiano o el sagrado corazón según se movía su portador, que estaba indicando a Terrence que avanzara entre las mesas. 

    —¿Quieres que hable por teléfono mientras conduzco? Eso es un delito, y una temeridad, la vida de otras personas depende de mí —se burló Susan. 

    —Ya está aquí, Susan, ahora yo me encargo de todo —dijo el hombre que había tocado a Terrence, acercándose al micrófono del auricular.  

    —Oh, Timmy, ahí estás. Ten cuidado con él, no dejes que cambie ni una coma del contrato, es bueno negociando —dijo Susan antes de colgar. 

    —Acompáñeme, por favor —dijo el hombre a Terrence, que lo siguió hasta una mesa vacía y apartada del resto, sobre la que había un maletín y una biblia. 

    —Dese prisa, quiero terminar con esto cuanto antes —dijo Terrence, que dejó en la mesa su carpeta con todos los documentos que Jim le había exigido, y se sentó frente al hombre empuñando un bolígrafo, dispuesto a firmar el contrato de cesión sin ni siquiera leerlo. 

    —Soy Brian Timmins, guía y escritor en prácticas, encantado —se presentó sonriente el hombre, tendiendo la mano a Terrence, que se la estrechó fríamente. 

    —¿Guía a delincuentes vengativos? 

    —Presentarme como el padre Timmins me parece arrogante. 

    —Un cura —dijo extrañado Terrence—. Debería estar en su iglesia, no haciendo este tipo de negocios. 

    —Mi iglesia es un poco peculiar. En vez de vidrieras, tiene ventanas con barrotes a tres metros del suelo, hay más orín que agua bendita, y mis parroquianos llevan monos naranjas. 

    —¿Es un cura de prisión? ¿El cura de Jim? 

    —De James y de de todos los desafortunados descarriados que cumplen penitencia en la Institución para hombres de California —respondió Timmins. 

    —¿Y está aquí para asegurarse de que Jim consigue su justicia divina, es eso?  

    —Exactamente. Por sus palabras, intuyo que está de acuerdo con lo que vamos a discutir. 

    —No me queda más remedio. Deme el contrato, no necesito leerlo, lo que sea que pide, es lo que merece. 

    —Desde luego, pero ¿Por qué tiene tanta prisa? ¿No va a intentar salvar a la mujer que se ha convertido en la perdición de James, y la de usted? 

    —Lo he hecho más veces de las que debería. En cuanto ponga mi firma en esos papeles, cogeré un vuelo a Nueva York y no volveré a acercarme a nadie cuyo nombre dé más de tres resultados en internet. 

    —¿Qué hay en Nueva York?¿Su familia, su nuevo trabajo, es sólo un viaje por placer? 

    —Deme el contrato, por favor. 

    —Quiero saber con quién estoy haciendo negocios ¿No le parece que es lo adecuado?  

    —No voy a hablarle de mi vida —replicó Terrence, que esperó con la mano abierta tendida hacia el cura, que se acomodó en su asiento. 

    —¿No tiene nada que confesar?  

    —No comparto sus creencias, y no me gusta su trabajo. Deme el contrato. 

    —Se lo daré, pero antes quiero escuchar su historia. ¿Cómo ha terminado aquí? 

    Terrence intentó coger el maletín, pero el cura fue más rápido y lo guardó sobre sus rodillas. 

    —¿A qué está jugando? —preguntó irritado Terrence. 

    —Estoy seguro de que tiene una historia que contar, una muy larga, y muy intensa, justo del tipo que me gusta escuchar. Vamos, se quedará mucho más tranquilo. 

    Terrence resopló enfadado, Timmins le sostuvo la mirada sonriente, y pidió al camarero café para dos, aunque Terrence se negara. 

    —¿Cómo es posible que no nos hayamos encontrado antes? He estado en este hospital desde el día en que James fue ingresado, y nunca lo había visto. 

    —Lo único que me interesaba de este hospital era mi ex mujer. 

    —Sobra que le recuerde que el matrimonio es para toda la vida ¿Por qué se ha divorciado? 

    —¿No le parece evidente? No quiero tener nada que ver con ella, nunca jamás. 

    —No diga eso, los derroteros del Señor son infinitos. 

    —Mi camino es el que decido yo. 

    —¿Cuándo perdió la fe? 

    —Nunca la he tenido. Mis padres eran ateos, así que yo heredé su libre pensamiento. 

    —Es una pena. 

    —La verdadera pena es que aún existan personas adultas, supuestamente racionales, que hagan creer a un niño que si reza, un señor gigante con barba que vive sobre las nubes le concederá todos sus deseos. Pero no se atreven a explicar por qué, si ese señor invisible es todopoderoso y misericordioso, sigue muriendo gente por enfermedades incurables, o por qué nos matamos unos a otros en su nombre. Ni siquiera lo intentan. ¿No le parece también penoso, que alguien, en nombre de ese mismo dios, decida lo que está bien o no, y viole a niños con la excusa de sacarles el demonio de sus mentes?  

    —Eso son golpes bajos, pero lo que dice es cierto, lo admito. Aunque no debería ser tan radical, unas cuantas ovejas negras no… 

    —Cállese, deme el maldito contrato, y vuelva con los desagraciados que se tragan sus mentiras. 

    —Terrence, mentir es un pecado, y usted lo ha cometido. He hablado con el padre Hopper, el responsable de la capilla del hospital, y me ha dicho que te vio de rodillas en un banco, con las manos juntas, delante de la cara. Tengo experiencia en esas situaciones, y creo que lo que hiciste se llama rezar. 

    —Sí, rezaba para que su amigo muriera, para que pudiera descansar en paz y dejarme en paz a mí también, pero no sirvió de nada. 

    —Pero lo hizo, habló con Él, creyó y confió en Él —repuso Timmins, agitando la biblia en su mano. 

    —No perdía nada por probarlo —replicó Terrence. 

    —Desear la muerte de alguien no está bien, Terrence. 

    —Así se habría reunido con su querido Dios. 

    —¿Has conocido la muerte, Terrence, la has tenido cerca? 

    —No —aseveró Terrence, que bebió café para evitar la mirada de Timmins—. Pero tampoco le tengo miedo. 

    —Sabes que sí, todos lo tenemos, y es normal. Pero sobre todo, debemos tener respeto por la muerte. ¿Crees que tu vida sería mejor con James muerto? 

    —Sería más fácil. 

    —¿Eso piensas? ¿No crees que tu vida sería más fácil si Elizabeth hubiera muerto? —dijo Timmins, dejando a Terrence sin respuesta. 

      

      

    *   *   * 

      

      

    Once años antes de discutir con el irritante padre Timmins en una cafetería que hacía las veces de  confesionario, Terrence condujo de vuelta  a casa desde la sede de Pollination Records, donde había pasado toda la mañana ultimando la rueda de prensa para la promoción del primer disco de May King con el sello. 

    La cantante había encontrado en Terrence todo lo que siempre había querido: lealtad, dedicación, y sumisión. Terrence era plenamente consciente de su posición inferior en la pareja, que se había formalizado tan sólo dos meses después de empezar a trabajar juntos, pero no le importaba ser considerado el sirviente de Lizzy mientras ella le permitiera estar a su lado y dejar que la acompañara en su paseo por la fama. Le gustaba ser admirado, pero no podía permitirse destacar por sí mismo, porque cuando lo había hecho, a pesar del esfuerzo que le había costado, quienes lo rodeaban se habían vuelto en su contra. 

    Terrence había sido criado para convertirse en el líder natural de cada iniciativa en la que participase. Sus padres, dos gerentes de una reputada empresa de publicidad y comunicación, planeaban lo que Terrence haría cada hora de sus días, instruyéndolo para ser el más aplicado en sus estudios, caballeroso con las chicas, y diestro en el deporte. Querían convertirlo en el chico perfecto, y eso hizo Terrence hasta que se graduó del instituto.  

    Fuera del internado, las reglas y estrictas exigencias dejaron de ser importantes para Terrence, que decidió tomarse un año sabático durante el que podría decidir hacia dónde orientar su vida. Los Stone intervinieron rápidamente, y amenazaron con desterrar de la familia a Terrence si decidía ser el único de la estirpe que no fuera a la universidad. Pero Terrence no cedió, atreviéndose a oponerse a sus padres por primera vez en su vida. Después de discutir con ellos, sólo le permitieron coger su documentación y los trofeos que había conseguido jugando al fútbol. Terrence les devolvió su juego de llaves y abandonó la casa forzando la sonrisa más amplia que podía soportar. 

    Pero tal como se habían temido sus padres, la libertad excesiva de Terrence se convirtió en libertinaje. 

     Aprovechando su físico cuidado, y con la única intención de conseguir dinero y a la vez liberar tensión, el recién independizado Terrence empezó a trabajar como boxeador de peso ligero, y para ahorrar el coste del alquiler de su apartamento, decidió compartirlo con dos chicas estudiantes de Economía. Su vida en libertad no podía ser mejor. 

    Pronto, los tres compañeros de apartamento se convirtieron en un trío amoroso desequilibrado, pues Terrence estaba encandilado con Sylvia, otra aspirante a niña perfecta, hija de directivos de una multinacional de seguros que habían compensado la desatención afectiva con un abundante apoyo económico. Pero aunque pudiera permitírselo, la joven no se había entregado a la vida contemplativa, y a pesar de la indiferencia con la que era tratada por ellos, Sylvia veía en sus padres un modelo a seguir, y por eso se había esforzado para entrar en la universidad más prestigiosa de Nueva York. 

    Con la ingenua intención de ayudarla a soportar su estresante vida estudiantil, y aunque ella se negara al principio, Terrence empezó a compartir con Sylvia su modesto huerto de marihuana, y así la joven podría escapar de su acelerada rutina. Cuando la tercera compañera de piso se enteró del nuevo hábito de su amiga, tiró las plantas de droga y amenazó a Terrence con denunciarlo, y también contactó con los padres de Sylvia, a los que no pareció importarles el nuevo hábito de su hija.  

    Terrence hizo caso omiso a los consejos y advertencias de la tercera en discordia, que terminó mudándose. Siguió consumiendo junto a Sylvia, que convirtió las drogas en su alimento básico, tomando heroína para ir cargada de energía a clase, y fumando marihuana después para relajarse. La combinación funcionaba a la perfección. 

    La noche antes de su primer examen, Sylvia recurrió a su adorada marihuana para poder repasar tranquila la ingente materia del día siguiente, y terminó quedándose dormida. Cuando se despertó, quedaba sólo una hora para empezar el examen, así que decidió aumentar su dosis de heroína para elevar sus energías rápidamente. 

    Aunque tenía entrenamiento, Terrence se levantó a las una del mediodía dispuesto a ver la televisión y atiborrarse a batidos de proteínas, dejando pasar el tiempo que quedara hasta que fuera la hora de comer, y Sylvia volviera de la universidad. Pero la chica no volvería, porque nunca había salido del apartamento.  

    Terrence la encontró en el suelo del baño, y los técnicos emergencias sólo pudieron certificar que llevaba muerta varias horas. 

    Ninguna droga pudo levantar el ánimo a Terrence, ni calmar sus ataques de ansiedad. Fue despedido del club de boxeo por sus continuas derrotas, y cuando sus escasos ahorros se agotaron y su casera perdió la paciencia antes sus excusas por el impago del alquiler, Terrence se quedó de nuevo en la calle con lo puesto, esta vez sin sus trofeos deportivos. 

    Los Stone recibieron el regreso su hijo a casa como una victoria personal, y contradiciendo la terapia psicológica a la que se estaba sometiendo Terrence, no se cansaron de recordarle su fracaso. Pero él consiguió levantar su moral hundida, y decidió volver al camino que le habían marcado desde pequeño, no para convertirse en un digno sucesor de sus padres, sino para demostrarles que podía ser mejor que ellos. 

    Así, cuatro años más tarde, gracias a su sobresaliente expediente en la carrera de Publicidad y Marketing, Terrence fue contratado por la misma empresa de publicidad en la que trabajaban sus padres, y fue ascendiendo hasta convertirse en director creativo, un puesto por encima de sus progenitores, que en vez de alegrarse de que su hijo superara la meta que le habían impuesto, se indignaron por la ofensa que suponía que el joven ocupara un puesto que creían legítimamente de ellos. 

    Terrence soportó el boicot de sus propios padres hasta que reunió el dinero suficiente para poder marcharse de la empresa, y formar una compañía de representación artística junto a dos antiguos compañeros de universidad. De nuevo, los Stone predijeron con acierto el fracaso de su hijo en su aventura por el mundo del espectáculo, pero después de que  Terrence tuviera que cerrar la empresa antes de cumplir su primer año de actividad, le llegó la oportunidad definitiva de la mano de Pollination Records, que buscaba desesperadamente un nuevo representante que ocupara el  puesto abandonado consecutivamente por dos veteranos de la profesión incapaces de hacer frente a la discordante nueva estrella del sello. 

    Así, Terrence se convirtió en el caballero fiel de May King, con la misión de recuperar para ella el trono de las listas de éxitos musicales. 

    Ahora, Terrence estaba ansioso por transmitirle a Lizzy las buenas noticias sobre el nuevo rumbo de su carrera, que llevaba inactiva casi medio año. 

    Dado que la mansión que había comprado junto a ella como regalo compartido para celebrar su primer aniversario de pareja era lo suficientemente grande como para que el mínimo ruido produjera un eco interminable, y el buen oído de Lizzy funcionaba como un radar, Terrence abrió lentamente la puerta, agarrando el manojo de llaves, y fue de puntillas hacia la cocina para preparar el desayuno a Lizzy, aunque estuviera más cerca de la hora de comer. Normalmente le pediría a la asistenta que lo hiciera por él, pero Carmen estaba de baja desde la semana anterior, cuando Lizzy hizo que limpiara la lámpara de araña del salón, y con la supuesta intención de ayudarla a que viera mejor el polvo, encendió la luz, cegando a la asistenta, que retrocedió cegada y cayó desde lo alto de la escalera de mano, fracturándose el brazo al caer. La asistenta tuvo intención de denunciarla, pero Terrence la persuadió de hacerlo con un gran aumento de sueldo.  

    Con una bandeja repleta de tostadas con mermelada de cereza y un refresco energético servido en copa, Terrence subió las escaleras hacia el dormitorio principal, esperando encontrarse a Lizzy aún durmiendo. Accionó el interruptor para que las persianas se subieran, y se colocó en el lado de la cama de Lizzy, pero ella no estaba allí. Terrence dejó la bandeja del desayuno en la cómoda y tocó la puerta del baño. No había ningún grifo abierto, y tampoco sonaba la música de ella misma que solía poner de fondo mientras se maquillaba. 

    —¿May? Tengo algo para ti, buenas noticas y tu desayuno preferido —dijo Terrence, sin obtener respuesta. Lizzy no quería coincidir con él en el mismo cuarto de baño, por lo que Terrence abrió la puerta con cautela, arriesgándose a que ella lo echara a gritos. 

    Pero Lizzy no podía hablar porque estaba inconsciente, dentro de la bañera vacía. 

    —¡No, no, May, despierta, Lizzy, vamos, no puedes hacerme esto! —gritó horrorizado Terrence, recogiendo a Lizzy en sus brazos para sacarla de la bañera. La arrastró hacia el dormitorio y marcó el número de emergencias, pero mientras intentaba dar la dirección a la operadora, Lizzy despertó y vomitó sobre las piernas de Terrence, que soltó el teléfono para ponerla boca abajo. 

    —¡Vengan aquí ahora mismo! —dijo Terrence, sin haber dado la dirección completa de la mansión. 

    Lizzy agarró el teléfono y tiró de él para quitárselo a  Terrence, que lo perdió e intentó recuperarlo.  

    —No… para. ¿Qué has hecho? ¡¿Qué has hecho?! —dijo confusa y enfadada Lizzy, que golpeó en la cara a Terrence cuando él intentó abrazarla.  

    Lizzy y gateó de vuelta al cuarto de baño, pero Terrence la abrazó por la espalda y la levantó en peso para llevarla a la cama, ella se resistió y volvió a golpearlo. 

    —¡Suéltame, déjame! Necesito vomitar —dijo Lizzy, empujando a Terrence para que se apartara. 

    —Tenemos que ir al hospital —la urgió Terrence, siguiéndola hasta el váter. 

    —¿Puedes dejarme vomitar tranquila? 

    —¿Qué has tomado, donde está? ¿De dónde lo has sacado? ¿Por qué? —preguntó alarmado Terrence. 

    —Lo que fuera, no ha funcionado. Gracias a ti —respondió cortante Lizzy, confirmando la temida sospecha de Terrence sobre lo que había intentado hacer. 

    —¿Por qué? —preguntó Terrence que se arrodilló junto a Lizzy. 

    —Déjame sola. 

    —No, no pienso dejarte, no voy a separarme de ti hasta que prometas, jures, y hagas un pacto de sangre conmigo, y sepa que no volverás a hacerlo, nunca, por nada. 

    Terrence agarró a Lizzy por los hombros, ella no se resistió y desvió la mirada hacia una esquina, donde había un rastro de cenizas. 

    —¿Qué has hecho, qué has quemado? Tienes que contármelo, necesito saberlo, no puedo vivir así, otra vez no. 

    —¿Otra vez? —preguntó extrañada Lizzy. 

    —Hace mucho tiempo. 

    —¿Quién? 

    —Mi primera novia. Fue un accidente. 

    —Nunca es un accidente. Sabes lo que tomas, conoces los efectos. Lo haces porque quieres. 

    —Estaba enferma. Yo también. Por favor, dime que no estás enganchada. 

    —Ni esa chica muerta estaba enferma, ni yo lo estoy. Lo he hecho porque quiero —insistió Lizzy, que se soltó de Terrence. 

    —No puedes querer morir. 

    Lizzy se agarró al lavabo para levantarse y salir del baño, pero Terrence la detuvo. 

    —Apártate, sabes que voy a terminar pasando, con o sin ti en medio. Si tu amor platónico se metió más de lo que debía, fue problema suyo. No soy tu proyecto de causa social, yo no soy la sustituta de nadie —dijo indignada Lizzy, que apartó a Terrence de un empujón, pero el esfuerzo la hizo perder el equilibrio y caer contra la bañera. 

    —A veces, un sustituto es mejor que el original, y tú lo eres. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, May —dijo con un hilo de voz Terrence. 

    —No tengo ninguna duda sobre eso —replicó arrogante Lizzy. 

    —Ahora sólo puedo distinguir mi vida entre antes y después de ti. 

    Los dos se miraron y empezaron a llorar. Lizzy se abrazó a Terrence, que la estrujó para contener sus temblores. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    Lizzy resolvió la duda que estaba desagarrando a  Terrence. Le contó que media hora antes había llegado una carta certificada, y que la furia por tener que levantarse de la cama para ir a abrir al cartero se convirtió en ansiedad al ver que el remitente era James Roland, su novio de la juventud, que escribía desde la cárcel. La carta empezaba como una sentida y sincera declaración de amor y admiración hacia la gran estrella en que se había convertido Lizzy, avanzaba hacia el despecho por no haberlo visitado ni contactado en dieciocho años, y terminaba con la amenaza de contactar con la prensa para hablar de la última cita que tuvo con ella antes de ser encarcelado. 

    Lizzy confesó a Terrence el origen de sus canciones y todo lo que ocurrió la noche en que se convirtió en una fugitiva. Terrence la escuchó atónito, con una mezcla de decepción e indignación que lo dejó sin palabras.  

    Mientras Lizzy se lavaba los dientes y se peinaba, Terrence seguía desplomado junto a la bañera, procesando las revelaciones. 

    —Tenemos que cederle los derechos —dijo Terrence cuando se recuperó del impacto emocional. 

    —Sólo Jack y Perry pueden hacerlo. No pueden saberlo, nadie puede. Sólo tú, yo, y él lo sabemos. 

    —¿Y cómo pretendes pararlo? 

    —No puedo pararlo, no sé cómo. 

    —Ve a hablar con él, pídele perdón, ofrécele una compensación. Lo que sea que quiere, dáselo, pero no puede pasar un día más sin que lo hagas desaparecer. 

    —¡No puedo hacer nada! —dijo histérica Lizzy. 

    —Tiene que haber una solución. Iré a hablar con él. 

    —No —dijo rotunda Lizzy—. Tienes que ayudarme, hay que acabar con él, hacer que lo… 

    —No mataré a nadie por ti —dijo Terrence, provocando que Lizzy lo mirara indignada. 

    —Yo lo haría por ti. 

    —¿Qué canciones son las suyas, aún te quedan? 

    —Están en todos mis discos. En el primero, las canciones que compuso el equipo de Downtown, las que me dio Charlie, no funcionaron. Fueron las mías…  

    —Sí, puedes decirlo, son tuyas, las has convertido en tus canciones. Sin tu voz, sin tu manera de interpretarlas, no habrían servido de nada. 

    —Tengo que seguir usándolas, el contrato con Pollination me obliga. 

    —Hace media hora todo estaba preparado para presentar el disco, pero tenemos que retrasarlo. No podemos dar ningún paso hasta que nos hayamos desecho de él, y no me refiero a matarlo ni amenazarlo. Un preso no puede enviar correo, sólo recibirlo. Alguien ha tenido que servirle de intermediario. Has dicho que es una carta de amenaza, llamaré a la prisión en la que está y haré lo que sea para que investiguen quién ha permitido esto. 

    —No tengo la carta. 

    —¿Tienes el sobre? 

    Lizzy abrió la papelera y sacó el sobre arrugado del interior. 

    —¿Tienes sus letras escritas a mano? 

    —Las quemé después de pasarlas a máquina. Pero tengo  fotografías con notas suyas —respondió Lizzy, que fue a la cómoda y sacó un cajón del mueble para coger un sobre que había pegado detrás—. Debería tenerlas en la caja fuerte del banco, pero me gustan demasiado. 

    —Es todo lo que necesitamos. ¿Estás segura de que él es el único que sabe lo que pasó? 

    —Sólo él puede reconocer las canciones. Pero toda la ciudad sabrá quién era, lo que hice —respondió Lizzy, que se señaló la cara con la mano—. Quiero pensar que todos estos cambios han servido para que borrar el rastro de Elizabeth Anderson. Mis padres nunca intentaron encontrarme, y si me hubieran reconocido, lo sabría. Pero Caroline, mi vecina, quizá ella también sea una amenaza. Jim escribió sobre ella, y yo he cantado esas canciones. 

      

    —¿Anderson es tu apellido real? Tenemos que eliminar todas las noticias sobre… 

    —No, no te preocupes por eso. A todos los efectos, legalmente soy Elizabeth King, de San Diego. Algunos amigos importantes me ayudaron a borrar del mapa, de internet y de todas partes cualquier prueba de que Elizabeth Anderson existió. 

    —¿Adónde tengo que ir? —preguntó Terrence, dispuesto a embarcarse en un viaje en busca de cualquier testigo del pasado de May King. 

    —Irvine, «para ti, sobre ti». 

    —Llamaré a Valerie para que se quede contigo y saldré en cuanto venga —dijo Terrence, que fue en busca de su maleta. 

    —¿Cuál es tu posesión más preciada? —preguntó Lizzy 

    —Tú. 

    —Sé que soy una obra de arte exclusiva, pero me refería a un objeto. 

    —No tengo apego a nada en especial. Lo he perdido todo tantas veces, que aprendí a no necesitar nada que se consiguiera con dinero. 

    Lizzy sacó del sobre de fotografías unos pendientes de plata en forma de estrella que había encargado hacer como sustitutos de los que regaló a Jim. 

    —Estos son los pendientes de mi abuela, lo único que me queda de ella, y el único recuerdo, junto a estas fotografías, que tengo de mi otra vida —dijo Lizzy, dándole los pendientes a Terrence, que los contempló en la palma de su mano—. No tienes que darme nada a cambio, puedes fundirlos, convertirlos en un pin, porque no creo que den para un anillo. Es una parte de mí, y quiero que la lleves contigo, igual que sé que tú vas a estar conmigo incluso cuando no estés cerca. 

    Terrence besó a Lizzy y la abrazó con fuerza. 

    —Estoy contigo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 35 

      

    Coda 

      

      

      

      

    Once años después de firmar un contrato de confidencialidad con Caroline Grant y de silenciar a Jim Roland con una llamada de teléfono a la Institución  para hombres de California, consiguiendo que nunca pudiera volver a recibir comunicación del exterior, y asegurándose de que los responsables de todos los medios rechazaran publicar la historia del acosador de May King, Terrence se bebió de un sorbo el café que le había pedido el padre Timmins y volvió a empuñar su bolígrafo. 

    —No, no, sigo esperando su historia —dijo Timmins. 

    Terrence resopló impacientado, abrió su carpeta y dispuso frente al cura los talonarios con el dinero de las cuentas secretas de Lizzy, las escrituras de la mansión de Holmby Hills, el apartamento de Fort Lauderdale, la casa de Nueva York, y una carta firmada por Lizzy y él para autorizar la transferencia de sus acciones en bolsa. 

    —Todo el dinero de Lizzy está en esos talones, los ha repartido por seguridad y para no llamar la atención cuando se cobren. Pero necesito saber qué número de cuenta debo decirle a mi bróker para que haga el traspaso de valores. 

    —Ha sido una buena decisión traerlo en papel, si no habríamos perdido un buen pico en comisiones. Este es el nuevo hogar de todas esas acciones —dijo Timmins, dándole a Terrence un trozo de papel con el número de cuenta hacia el que estaba a punto de marcharse la última fuente de ingresos segura de Terrence y Lizzy. Tal como quería Jim, se habían quedado sin nada, pero era la única forma de sobrevivir. 

    —Dígale que espere a noviembre para venderlas, es lo menor que puede hacer —aconsejó Terrence al terminar de mensajearse con su bróker. 

    —Ha insistido bastante en firmar el contrato sin ni siquiera saber lo que se le pide. Es todo un profesional de esto. Debería leerlo al menos ¿No cree?  

    —Le haré hasta transferencias de sangre si es lo que quiere —respondió Terrence. 

    Timmins por fin cedió a la urgencia de Terrence y puso su maletín sobre la mesa, y haciendo ruidos con la boca como si lo estuviera descomprimiendo, lo abrió lentamente, aumentando la impaciencia de Terrence, que apretaba los dientes con fuerza mientras el cura seguía riéndose de él con disimulo. 

    —¿Cuántos años tiene? —preguntó Timmins mientras hacía como que buscaba entre los documentos del maletín, cuando en realidad estaba moviendo la única página del contrato de confidencialidad. 

    —Cincuenta.  

    —¿Y cuántos años ha estado con su ex esposa? 

    —Catorce años, y cinco días casados —respondió Terrence, que agarró el maletín, dejando a Timmins con la hoja en la mano—. ¿De verdad le parece graciosa esta situación? 

    —Es muy poética. Piénselo, ha dedicado catorce años de su vida a esa mujer,  a sus dos identidades, ha soportado una relación entre tres personas, sin contar la interminable lista de amantes que ha tenido. Y usted la va a abandonar después de que haya matado por usted. 

    —¿Por qué me dice esto? ¿Pretende que la ayude, después de todo lo que ha hecho, de lo que me ha hecho? Está contradiciendo el motivo por que estamos aquí. 

    —Sólo quiero asegurarme de que toma la decisión correcta, yo sólo soy un simple intermediario. 

    —¿James Roland es el nombre completo? —preguntó Terrence, preparado para despedirse del talonario. 

    —Póngalo a nombre de Brian Timmins. Donde está, James no va a poder usar el dinero. Yo se lo administraré. 

    —¿Y cómo sé que va a dárselo y no se lo quedará usted? —sospechó Terrence, que intentó recuperar los documentos que le había dado al cura, pero ya estaban dentro del maletín. 

    —James le dijo que confiara en mí. La avaricia es un pecado capital, está terminantemente prohibida en mi empresa, y «no robarás» es una cláusula principal de mi contrato —respondió Timmins, ofreciéndole el contrato a Terrence sin soltarlo, tapando la parte superior del escrito, donde también estaba puesto su nombre, y no el de Jim. 

    Terrence intentó acercar el contrato, pero Timmins no lo soltaba. 

    —Si lo rompe perderemos más tiempo. 

    —Ahora sí quiero leerlo —dijo Terrence, tirando del papel hacia él. 

    —Puede leerlo desde donde está, no quiero que sepa la dirección de James, no le gustaría recibir visitas inesperadas. 

    Terrence desafió con la mirada a Timmins, que señalaba al espacio donde Terrence debía firmar. 

    —Pídale perdón por no haber solucionado esto antes —dijo Terrence, que firmó el contrato y se levantó de la mesa. 

    —Espere, hombre, aún no hemos acabado, quiero que sepa que actúo de buena fe, nunca mejor dicho. Es un despropósito tener que hacerle esto al libro sagrado, pero llevar objetos de valor encima es peligroso, incluso en el centro de la ciudad —dijo Timmins, abriendo su biblia, que tenía un hueco escarbado entre las páginas del que sacó un pendrive que dio a Terrence—. Ahí está la única copia del vídeo del camerino. Me aseguré de que la copia que tenía Susan en su móvil se borrara a los minutos de reproducirlo. Es el beneficio que tener parroquianos que fueron ciberdelicuentes, se reinsertan ayudando a evitar más problemas con las tecnologías. 

    —¿Está completamente seguro? 

    —Conoce a Susan desde mucho antes que yo, sabe que no se le dan bien todas estas modernidades. Juro por Dios que es la única copia. 

    —Viniendo de un cura tendré que creérmelo —repuso Terrence, que se guardó el pendrive y se dispuso a salir de la cafetería. 

    —Espere. 

    —¿Otra vez? ¿Qué quiere? 

    Timmins metió en el bolsillo de la camisa de Terrence un billete de cincuenta dólares. 

    —¿Me está dando una limosna? Normalmente sería al revés —dijo confuso Terrence. 

    —Compre la corona de flores más grande que encuentre y llévela a la morgue. Aunque para mi gusto sea inadecuado, el negro era el color preferido de James —dijo Timmins, que salió de la cafetería a toda prisa. 

    Terrence se quedó inmóvil en mitad del pasillo, pensando si había entendido bien lo que acababa de decirle el cura. 

      

      

    Mientras, en el aparcamiento del estudio de grabación del magazine matutino de Farrah DeLite, Susan abrió rápidamente la puerta trasera de la limusina y entró empuñando la pistola contra sus rehenes. Charlie, Daytona y Patricia estaban delante del minibar, que habían abierto para usarlo de sustituto del aire acondicionado que Susan había bloqueado, mientras que Lizzy estaba recostada en una esquina, apartada de ellos. 

    —Aquí huele a cerdos sudados. No sé cómo es eso exactamente, pero es lo que parecéis. Usted no, señora Anderson, las damas no sudan. Ahora vais a salir todos de espaldas, lentamente, en orden, uno detrás de otro, y os quedaréis parados junto a la limusina. Si os movéis, disparo —dijo Susan, colocando los silenciadores a sus armas. 

    Charlie fue el primero en bajar detrás de Susan, que lo empujó contra la limusina. En el hotel, la asistente había ordenado a Charlie y Daytona que se intercambiaran la ropa, pero después de sus súplicas, y prefiriendo no ir acompañada de dos desviados transvestidos, había permitido que conservaran su propia ropa, que manchó con maquillaje para simular suciedad. 

    Daytona ayudó a salir a Patricia, y entonces Lizzy se quedó sola en la limusina. 

    —Mira cuánto se preocupan por ti. Id a ayudarla, no voy a estar esperando media ahora a que salga arrastrándose como un gusano —dijo Susan. 

    Charlie y Daytona volvieron dentro y ayudaron a salir a Lizzy, que no se movió y dejó que la sacaran a peso. Daytona, consciente de la oposición pacífica de Lizzy, dio un salto para que su antigua amiga se golpeara la cabeza con el techo del vehículo. 

    —¿Ahora estás de huelga pasiva? Podrías haberte quedado igual de quieta en vez de jodernos la vida tantas veces —espetó Susan, que cerró bruscamente la puerta de la limusina para asustar con el ruido a sus rehenes—. Andando. 

    Susan encabezó la marcha hacia la entrada del estudio, donde había un torno con acceso controlado por un vigilante que pidió la documentación de Susan y todos sus rehenes. 

    —Usted no es Terrence Stone —dijo extrañado el vigilante. 

    —¿De verdad? No me había dado cuenta —respondió Susan, que recuperó los carnets de todos y se los guardó en la mochila—. Soy su ayudante, está ocupado negociando una entrevista con Ellen. ¿Puedes dejarnos pasar ya? No creo que quieras que retrasen el programa por tu culpa. Mira qué cara tiene May King sin maquillar, necesita al menos dos horas de chapa y pintura para que parezca humana.  

    El vigilante permitió el acceso a Susan y sus rehenes, que fueron recibidos en el estudio de grabación por la ayudante de la presentadora y dos azafatas cargadas con bandejas de canapés y vino a petición de Terrence y por orden de Susan.  

    Si necesidad de negociar el elevado precio de la entrevista que daría Lizzy, y que cobraría Susan, la asistente también había hecho incluir en el trato a Charlie y Daytona, que comentarían la noticia de su ex amiga, y también cederían su compensación a Susan. Y como guinda final del programa, la madre real de May King desmontaría la biografía inventada y amortizada de la cantante. 

    —¿Se encuentra bien, señora King? ¿No debería ir en una silla de ruedas? —preguntó la ayudante de dirección. 

    —Se la están bañando en oro. Además, le gusta exagerar —respondió Susan, que fue hasta la puerta del camerino y se cruzó de brazos—. ¿Quién tiene la llave? 

    —Está abierta, pero aquí tiene —respondió la ayudante de Farrah, sin darle a Susan la oportunidad de revivir su experiencia con Lizzy. 

    —Si necesitan algo más, no duden en pedírselo a Shellby y Mandy. Volveré diez minutos antes de la hora de entrada —dijo la ayudante. 

    —Espera, lleva a estos dos al plató. Que se queden entre el público y se levanten de repente cuando les toque hablar —ordenó Susan, indicando a Charlie y Daytona que se acercaran para decirles algo al oído—. No intentéis escapar, tengo francotiradores en la puerta —dijo sonriente Susan, indicándoles que siguieran a la ayudante. 

    Las azafatas ayudaron a Lizzy a sentarse en la silla frente al tocador del camerino, Patricia se sentó en el sofá y vio el reflejo de su hija en el espejo, mirándola a la cara por primera vez desde que se enteró del asesinato fallido de Jim. 

    —Tengo que hacer unas cuantas llamadas, así que voy a dejaros solas, cerraré con llave. Así tendréis tiempo de hablar sobre vuestras cosas, y de paso, señora Anderson, puede intentar ayudar a su hija a salir menos fea en televisión —dijo Susan, mostrándole a Patricia los maletines de maquillaje sobre el tocador—. No te preocupes Lizzy, estos no tienen cámara oculta. 

    —Puedo hacerlo sola —dijo Lizzy, pero Susan abrió un maletín, sacó un peine y lo dejó enganchado al pelo de Lizzy. 

    —Es toda tuya. Y ahora que soy la nueva Terrence… —dijo Susan, que intentó besar a Lizzy en la boca, pero ella se apartó. Susan la agarró por los hombros, y sin importarle que las azafatas estuvieran detrás, viendo cómo forzaba a su jefa, le mordió el labio a Lizzy—.Tranquila, cuando te vayas de aquí no volverás a verme la cara, igual que a él. 

    Susan salió del camerino y ordenó a las azafatas que se alejaran de allí. 

    Mientras, Charlie y Daytona estaban firmando autógrafos en el plató del programa, incapaces de contener su agitación, muertos de vergüenza por la aparente suciedad de su ropa, y por ir despeinados y sudados. Cuando terminaron de atender al público de Farrah se sentaron en primera fila sin más remedio, conscientes de que saldrían sucios y desaseados en la televisión nacional. 

    —Tiene que haber alguna puerta que no sea la principal, voy al baño —dijo Charlie, que se levantó, pero vio que a la misma vez un hombre de la última fila se puso de pie, y decidió volver a sentarse lentamente por precaución—. Creo que nos vigilan. 

    —No necesitan hacerlo, no vamos a movernos de aquí hasta que todo termine. 

    —¿No vamos a ayudarla? —preguntó confuso Charlie, provocando que Daytona se girara exageradamente hacia él. 

    —Tú eres gilipollas ¿De verdad estás pensando en hacer algo bueno por ella? Mira dónde estamos ahora mismo, nuestra situación. Somos rehenes por su culpa. Me han apuntado con dos pistolas, no con una, con dos, en la cabeza, en una suite de hotel de cinco estrellas. Viví un año en el sur de Los Ángeles, y tú más tiempo que yo ¿Cuántas veces te encañonaron allí? 

    —Reescribí algunas de sus canciones, las canciones de Jim, sin saber que eran suyas. Y lo he contado en entrevistas. He sido su cómplice. 

    —Tú mismo lo ha dicho, lo hiciste sin saberlo. 

    —Pero legalmente, soy parcialmente responsable de esa apropiación, y puede arrastrarme con ella. 

    —Tú tendrás un hijo abogado, pero yo también sé algo de leyes, y si Jim no las registró, legalmente no son suyas. Ningún juez va a renacérselo si no tiene pruebas, y no creo que las tenga. 

    —Pero tiene su confesión —dijo decepcionado Charlie, negando con la cabeza, consciente de que había vuelto a hablar sin control por su estado de nervios. No tenía por qué ayudar a Lizzy, no se lo merecía, pero estar recluido le hacía desvariar. 

    —Si tuviera mi móvil, no llamaría a la policía, sino a Moira. ¿Por qué hemos seguido perdonándola? ¿Qué está tan mal en nuestras cabezas como para tragarnos toda su mierda y aún así volver a ella? 

    —Somos masoquistas. Sólo puede ser eso ¿Se considerará una enfermedad mental? 

    —Somos estúpidos. Espera… ¿Tienes algo que quieras contarme? 

    —¿Estás dudando de mí? —preguntó ofendido Charlie. 

    —Ya no sé qué creer o no. ¿Has matado a alguien alguna vez? 

    —¡No! —respondió Charlie, tan agitado que estaba a punto de saltar de su asiento aunque fuera para correr de frente contra la pared. 

     —Aunque lo hubieras hecho no me lo contarías, y es mejor así, no quiero ser cómplice. 

    —¿Y tú, has matado a alguien? —preguntó Charlie, que se dio cuenta de que había hablado en voz alta, y se giró para sonreír incómodamente a las señoras que estaban sentadas detrás. 

    —No, pero una vez participé en un atraco, a una pareja de señores, a la salida del club de jazz. Ha prescrito, y puede considerarse una locura de adolescente, no es un delito de sangre. 

    —Me alegro. No, quiero decir, al menos no algo que pudiera llevarte a la cárcel. 

    —Algunas veces también robaba en el centro comercial, en las tiendas de ropa. No era para poder comer, pero lo consideraba un modo de supervivencia, y de todas formas, esas faldas habrían terminado en el rastro. 

    —¿Entonces no vamos a ayudarla? —preguntó Charlie, queriendo asegurare de que tomaban la decisión correcta. 

    —Quédate sentado y disfruta del espectáculo —respondió Daytona, agarrando la mano de Charlie. 

      

      

    Mientras, en el camerino, Patricia estaba peinando en silencio a Lizzy, que se dejaba cuidar aunque supiera que su madre lo hacía bajo presión. 

    —¿Por qué no me buscaste? —preguntó Lizzy, sin obtener respuesta—. ¿Me buscó Robert? 

    Patricia terminó de peinarla y cogió el set de maquillaje y varios tarros de crema, dispuesta a vaciarlos para ocultar las cicatrices y moratones de la cara de Lizzy. 

    —Ni siquiera repartisteis carteles —le reprochó Lizzy. 

    —Quien se va sin que lo echen, vuelve sin que lo inviten. Eso es lo que pensé las primeras horas, pero al día siguiente, cuando no encontraron ni una mísera pista de dónde podías estar, supe que no volverías. Querías irte, querías desaparecer, y lo conseguiste. Pero no te juntaste con un perro y se te pegaron sus pulgas, tú eras el perro. 

    —Oh, sí, sigue usando todos los refranes que te sepas, intenta justificarte. 

    —No soy yo quien tiene que justificarse. Lo que le hiciste a ese chico, a ese hombre, no tiene perdón. Vino a verme cuando salió de prisión. Treinta años esperando para conocer a su suegra, ese monstruo abominable que maltrataba a su hija, la encerraba en su habitación, le daba de comer sus sobras, la amenazaba con dejarla en la calle si no se arrodillaba y suplicaba clemencia. 

    —No mentí. 

    —Dijiste tu verdad, no toda la verdad tal como ocurría. Ya te he pedido perdón antes, y si no quieres dármelo, al menos lo he intentado. Pero eres tú, Elizabeth, quien tiene una deuda con el mundo. Querías brillar, estar en el centro de todas las miradas, que todos giraran a tu alrededor como si fueras el centro del universo y nosotros tus satélites. Querías la fama, y toda esa gente ha aprendido que nunca deberían interponerse entre una mujer y su sueño. 

    —Qué poético —dijo con desdén Lizzy, que le apartó la mano a Patricia, pero ella siguió maquillándola. 

    —Caroline se quedó atrapada en la ciudad, tú hiciste que se quedara atrapada, activaste la trampa para osos que era su padre. Dejé que se quedara en tu habitación hasta que se graduó, y entonces se fue a un piso compartido con universitarios, pero para servirles de criada y acostarse con ellos cada vez que les apeteciera.  

    —¿Crees que me importa su vida? 

    —Consiguió un trabajo como camarera en las afueras, en ese bar conoció a un camionero y se casó con él a los dos meses. Barry, así se llamaba ese gordo maltratador.  

    —Ella eligió juntarse con Jim. No podía conformarse con vivir en la ciudad más segura del país, ella se empeñó en estar con los chicos malos, yo no la obligué. 

    —Fue otra decisión estúpida, como todas las que tomasteis en ese momento. Pero es lo que hacen los adolescentes. 

    —Tú te quedaste embaraza a los dieciséis —le recordó Lizzy. 

    —Y me arrepiento —aseveró Patricia, con la sensación de estar de vuelta en 1988. 

    —Muchas gracias —dijo calmadamente Lizzy. 

    Susan llamó a la puerta rítmicamente y entró al camerino con una silla de ruedas pintada de rojo. 

    —Quería hacerte un regalo de despedida, pero si fuera dorada no habría llegado a tiempo. Aunque tampoco es un regalo, porque la he pagado con tu dinero. Pero no, ahora es MÍ dinero, mío y de Jim. 

    —Me alegro de que hayas aprendido a hablar, pero aprovecha esa habilidad para decir algo más que gilipolleces —dijo Lizzy, que se puso de pie y miró con desprecio a Susan. 

    —Vaya, parece que May King ha vuelto, justo a tiempo para ir al plató y deleitarnos con su talento para dejarnos con la boca abierta. Pero no te pases conmigo, no te olvides de esto —dijo Susan, apartándose las solapas de la chaqueta del traje para mostrar sus pistolas. 

    Lizzy agarró la silla de ruedas y se sentó, intentó salir del camerino, pero se chocó con el marco de la puerta. 

    —¿No vas a ayudar a tu pobre hija inválida? Debéis de haberlo pasado muy bien juntas —dijo Susan, que empujó la silla de ruedas por el pasillo y la dejó en la puerta del plató mientras Patricia la seguía con indiferencia—. Ahora tengo que volver a irme, para siempre. Estaré viéndote desde la sala de control, diciéndole a Farrah lo que tiene que preguntarte. Aún estoy esperando la llamada de Jim para que me confirme que la reunión con Terrence ha salido tal como esperábamos, así que no tientes la suerte. Ojalá pudieras hacer tu entrada triunfal por detrás del pantallón, pero no hay espacio para la silla. Al menos te van a hacer un pasillo entre el público, lo que tanto te gusta. Pasáoslo bien. 

    Susan acarició el hombro de Lizzy y le dio un empujón a la silla de ruedas hacia dentro del plató. Patricia entró también y se sentó entre el público. Las azafatas del programa cerraron la puerta del plató. Lizzy ya no podía escapar de su destino. 

    La pantalla que avisaba del control de tiempos del programa marcaba menos de dos minutos para que Farrah DeLite hiciera su saludo de cortesía, repasara el sumario de noticias del corazón del día, y diera paso a su invitado. 

    Las azafatas colocaron a Lizzy al comienzo del pasillo que separaba las filas de asientos del público, pero ella les dijo que iría hasta el set principal sola. Aunque había fantaseado con ese momento desde que despertó en el hospital, en su imaginación no estaba que fuera a dar una entrevista que la hundiría para siempre. No había ningún futuro agradable para ella, pero tal como le dijo a Jim antes de dispararle, apreciaba demasiado su vida. 

    Alguien avisó de que el programa ya estaba en el aire, y los latidos de Lizzy se volvieron tan intensos que creyó que en cualquier momento se le iba a salir el corazón por la boca. 

      

      

    Mientras, Susan estaba en la sala de control del programa, disfrutando de su posición en lo alto de la cadena alimenticia que había formado May King. 

    La presentadora dio paso a la protagonista del programa especial, excusándose diciendo que se había anunciado esa misma mañana porque la dura negociación por la exclusiva de la reaparición del personaje del momento había terminado con éxito hacía escasas horas. 

    Farrah preguntó por el estado anímico de Lizzy, y ella respondió con ironía, diciendo que ahora que había nacido de nuevo, tenía razón al hablar de su piel de bebé. Le quitó importancia a las heridas de su pierna y mostró con orgullo la escayola, anunciando que la subastaría. Susan empezó a impacientarse por el retraso al hablar del único tema que le importaba, y le quitó el micrófono de diadema a uno de los directores. 

    —Pregúntale quién le disparó y por qué —ordenó Susan a la presentadora a través del micrófono. 

    —No haga eso, distrae a Farrah, rompe la dinámica de las preguntas, y además puede romper el micrófono si lo coge así —se quejó el director. 

    —¿Tú has leído bien el contrato? Puedo decirle lo que tiene que preguntar y hacer, como si quiero que haga el pino puente sobre la mesa —replicó soberbia Susan. 

    —Si quiere que le transmita algo, dígamelo, pero por favor, no interfiera en nuestro trabajo. 

    —Tú trabajo, tu trabajo. Ni que fuera tan difícil  —se burló Susan, que pulsó un botón de la mesa de control, y al ver que no ocurría nada relevante, golpeó con la mano entera. 

    —¡Estese quita o salga de aquí! 

    Terrence irrumpió en la sala de control siendo perseguido por el vigilante de la entrada, y empujó la puerta para impedir que el otro entrara, pero el vigilante tenía más fuerza y derribó a Terrence. Los responsables de la mesa de control intentaban continuar con su trabajo mientras Terrence y el vigilante forcejeaban. Susan disparó al vigilante en el cuello, y todos se quedaron inmóviles. 

    —Lo siento, tenía demasiadas ganas de disparar, y me caía mal —dijo Susan, que sacó su otra pistola. 

    —Susan, ya tienes el dinero, las casas, todo lo que queríais —dijo Terrence, avanzando hacia ella—. Vuelve a enfundarlas y vete de aquí, esto ya se ha terminado. 

    —No hasta que esa puta cuente lo que le hizo a Jim, lo que me ha hecho —dijo Susan, que dejó una pistola para poder coger el micrófono y hablar con Farrah—. ¡Dile que cuente por qué mató a Jim! ¡Que lo cuente, que lo cuente todo! 

    Uno de los técnicos de la mesa tenía la pistola libre al alcance de la mano, y aprovechó que Susan estaba de espaldas a él para cogerla, pero ella fue más rápida y le disparó en la mano. 

    —¡No os mováis! —ordenó Susan, que tiró al suelo al técnico herido. 

    —Susan, estás echando tu vida a perder, ya sé que Lizzy te la ha arruinado, pero aún puedes vivir —dijo Terrence, que seguía avanzando hacia ella. 

    —¿Me estás amenazando? ¡Deja de moverte! ¡Que cuente que robó a Jim! —dijo Susan, gritando al micrófono, pero la presentadora se había quitado el auricular disimuladamente. 

     —Lo va a contar, está hablando del día del concierto, no hay vuelta atrás, puedes irte. Te lo digo por tu bien, huye ahora. Has matado a una persona y herido a otra, toda esta gente son testigos. 

    Susan disparó en la cabeza al mismo hombre al que había disparado en la mano. 

    —¡No! —se alarmó Terrence, que corrió para detener a Susan, pero se detuvo cuando ella lo encañonó en la frente. 

    —No me obligues a hacerlo, Terrence. Tú o ellos. 

    —Jim está muerto. El cura me lo ha dicho. 

    —No, he hablado con Jim esta mañana, tú has hablado con él, Lizzy lo ha reconocido. 

    —Ha estado con él treinta años, le ha contado su vida entera, sabe cada cosa que hizo y le dijo a Lizzy.  

    —Conozco su voz. 

    —Le voló la cabeza y se ahogó en su propia sangre, no podía estar despierto y completamente consciente cinco días después, y cualquiera puede cambiar a la voz tapándose la boca y… 

    —¡Jim está vivo! —dijo Susan, metiendo la pistola en la boca de Terrence, que retrocedió, se tropezó con una silla y cayó al suelo. 

    Susan sacó su móvil y llamó a Jim, pero la operadora avisó de que el número ya no existía. 

    —¿Cuándo hablaste con él por última vez? —preguntó Terrence. 

    —¡Esta mañana! 

    —Hace media hora he firmado el contrato con Timmins, se ha ido con el dinero y las propiedades. Se ha hecho pasar por Jim. Se ha ido sin ti, se lo ha quedado todo, ese era su plan. ¿No lo entiendes? 

    Susan empezó a dar vueltas en círculos, negando con la cabeza, agitando la pistola, y disparó a otro hombre. Cogió su bolso, rebuscó dentro, lo vació sobre la mesa de control y cogió un pendrive. 

    —Resulta que no era tan negada con la informática —se jactó Susan, levantando el pendrive, dando saltitos de alegría.  

    —No, Susan, no —suplicó Terrence, acercándose a ella de de rodillas, con las manos en alto. 

    —Pínchalo, mételo, que se reproduzca el vídeo —ordenó Susan, dándole el dispositivo a un técnico mientras lo apuntaba con la pistola. 

      

    El técnico obedeció a Susan, que miró a Terrence y se encogió de hombros. 

    —De acuerdo, es lo que se merece  —dijo Terrence, que retrocedió en el suelo y se levantó cuando se topó con la puerta—. ¿Puedo irme ahora? 

    —¿No quieres verla caer en directo?  

    Terrence negó con la cabeza seriamente. 

    —Adelante, vete. 

    Terrence salió del camerino marcha atrás y Susan ordenó al técnico que acelerara la reproducción hasta el momento en que Jim entraba en el camerino. Estaba tan emocionada por lo que estaba a punto de conseguir, vengando la muerte de Jim, si es que de verdad había muerto, que no le importaba haber perdido el dinero y las propiedades exigidas. Pero su sensación cercana al éxtasis también le impidió darse cuenta de que Terrence había irrumpido en el plató del programa y estaba golpeando la pantalla gigante donde se reproducía el vídeo del camerino. 

    Cuando Susan miró el monitor con la imagen del plató salió corriendo de la sala de control preparada para vaciar sus dos cargadores. 

    —¡May King robó toda su música a Jim Roland, lo abandonó y dejó que lo encerraran! —dijo Susan mientras avanzaba hacia Lizzy y Terrence. 

    Horrorizado, el público del programa se encogió en sus asientos, Charlie y Daytona se tiraron al suelo y gatearon para llegar a la salida detrás de la pantalla, pero Susan se dio cuenta y disparó al suelo. 

    —¡No-os-mováis! ¿Cuántas veces tengo que decirlo? —dijo Susan, que disparó en el hombro a Terrence, que no había podido romper ni la mitad de la pantalla. El hombre cayó al suelo y se arrastró bajo la mesa de la presentadora, que también estaba escondida ahí. Lizzy estaba sola, sentada en el sofá frente a Susan. El vídeo seguía reproduciéndose, pero nadie del público estaba prestando atención a lo que se veía y escuchaba en la pantalla. 

    —¡Mató a Jim Roland porque iba a contar la verdad, que le robó, que lo abandonó, que lo maltrató, como a mí, y a todos los que ha hemos querido! —siguió relatando Susan, que agarró por la camisa a un espectador y le dio su móvil, que estaba reproduciendo el vídeo del camerino—. Mira esto, mira y escucha, ¿Lo ves? Es May King, espera y verás lo que hace. 

    —Susan, levante las manos —ordenó el inspector Carson, que avanzó entre el público seguido por Wallace y varios agentes más que se dispersaron por el plató—. Tire las armas y veamos ese vídeo tranquilamente. 

    —¡Sigan mirando, está a punto de matarlo!  

    —Vamos, deje de apuntarnos, no queremos hacerle daño. Si sabe la verdad sobre lo que pasó, entonces estamos de su parte —dijo Wallace, que bajó su arma y avanzó hacia Susan. 

    —¡No se mueva! Puede ver el vídeo perfectamente desde donde estaba. 

    La pantalla del plató se fue a negro de repente. Susan miró hacia todos lados y empezó a gritar fuera de sí. Terrence había aprovechado la confusión para salir del plató por el pasillo detrás de la pantalla y había sacado el pendrive del ordenador de la sala de control. Pero aún quedaba una copia del vídeo del camerino. 

    —No me van a parar, véanlo aquí —dijo Susan, que recuperó su móvil de manos del espectador y se lo lanzó a Wallace con tanta fuerza que el móvil acabó estrellándose contra el suelo y se apagó—. ¡NO ME JODAS! ¡Inútil ¿Por qué no lo has cogido?!  

    Susan se giró y corrió hacia Lizzy, que no se había escondido, pero antes de que pudiera dispararle, Wallace le disparó al tobillo de la asistente. Aún así, Susan siguió avanzando y disparó a Lizzy sin acertar. El segundo disparo dio en el hombro de Lizzy, pero Susan no pudo volver a disparar porque Carson le disparó en la espalda. 

    Terrence se asomó por un lado de la pantalla y vio a Susan agitarse en el suelo, corrió hacia Lizzy y le tapó la herida en el hombro para contener la hemorragia, ignorando su propia herida. Mientras la policía rodeaba a Susan y todo el púbico corría fuera del estudio, Patricia avanzó a contra corriente, fue hacia el pasillo entre los asientos, y con disimulo, recogió el móvil de Susan y se lo guardó. 

    Minutos después, el aparcamiento del estudio de grabación de Farrah DeLite estaba asediado por coches de policía y ambulancias. 

    A pesar de la animadversión que había manifestado, Terrence no se despegó de la camilla de Lizzy hasta que la metieron en la ambulancia. Antes de montarse para acompañar a su hija, Patricia abrazó a Terrence y aprovechó para meterle en el bolsillo el teléfono de Susan. La asistenta nunca podría volver a usarlo, y la señora Anderson creía que Terrence era el único con autoridad moral para decidir qué hacer con el vídeo del camerino. Ella estaba satisfecha por haber salda su deuda con Lizzy. 

    —No se preocupe por ellos, son inocentes —dijo Carson a Terrence, señalando a Charlie y Daytona, que acababan de reencontrarse con Nathan y Lila—. Estábamos en el juzgado, esperando para el juicio de Caroline Grant. Va a declarar que fue ella quien pagó a James Roland para que matara a Elizabeth. 

    —¿Por qué se va a auto inculpar? —preguntó confuso Terrence. 

    —Hablando claro, no tiene dónde caerse muerta. Su casa está embargada, se está divorciando por segunda vez, y sus hijos no la iban a acoger. La prisión será como un hotel para ella —respondió Wallace, que guardó silencio cuando los forenses sacaron el cuerpo de Susan del estudio—. Pero no va a auto inculparse sólo por eso, lo hizo de verdad, pagó a Jim. Ganó el primer premio en uno de esos rasca y gana de supermercado, de ahí salieron los quinientos mil dólares. Teníamos el boleto desde que la detuvimos, pero a nadie se le había ocurrido comprobarlo  —añadió decepcionada. 

    —Debió ingresárselo anónimamente mientras estaba en el hospital. Era la excusa perfecta para hacernos pensar que alguien había contratado a Jim. Y aunque teníamos controlada la cuenta bancaria, alguien ha sacado el dinero hace menos de media hora —dijo frustrado Carson. 

    —No lo busquen, no servirá de nada, está manchado de sangre —dijo Terrence. 

    —Tenemos que encontrarlo, esto ya no es sólo por May King, alguien ha permitido esa operación, un banco, la policía… 

    —Gracias por todo, y perdón por hacerles perder el tiempo con mi interrogatorio —dijo Terrence, tendiéndole la mano a los inspectores, que se la estrecharon apesadumbrados. 

    Terrence fue a despedirse de Charlie, Daytona y sus parejas, y se marchó de vuelta al centro de los Ángeles a pie. 

    —Ojalá tuviera la misma puntería al recoger objetos voladores que disparando —se lamentó Wallace—. A partir de este fin de semana, me apunto a cada partido de béisbol que hagan mis hijos en el jardín. 

    —Lo hemos dejado ir. Creo que tiene ese vídeo —dijo Carson, que empezó a andar detrás de Terrence, pero Wallace lo detuvo. 

    —Tenemos al cerebro de la operación y financiadora, y a los dos asesinos frustrados, aunque estén muertos. Confórmate con eso, alégrate.  

    —Me resisto a pensar que esto ha terminado. No puede ser la víctima, no puede salir impune —dijo frustrado Carson. 

    —¿Estás hablando de May, verdad? 

    —Su vida ha sido un todo o nada. Lizzy Anderson no era nadie, lo quiso todo e hizo cualquier cosa por conseguirlo. No es una víctima. 

    —El calor te está afectando a las neuronas, deberías volver a tu guarida cuanto antes. Pero primero celebremos esto. ¿Te apetecen unos donuts, al estilo policía de película?  

    —Había pensado en celebrarlo de otra forma, con otra persona —respondió Carson. 

    —Liam por fin va a recuperar a su padre —dijo Wallace, dando palmadas a Carson en la espalda—. Insisto en que vengas a mi casa el domingo, tenemos una barbacoa pendiente. 

    —Acepto tu invitación, y te pido que añadas una tercera silla —dijo sonriendo contenidamente Carson. 

    —¿Quéee? ¿Cómo, cuándo? ¡Espera, espera! ¿Te estás refiriendo la repartidora del café, verdad? 

    —Se llama May. La llamaron así por la gran May King. 

    —Oh, no. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 37 

      

    May King ha muerto, larga vida a May King 

      

      

      

      

    Seis meses después de sobrevivir a su segundo intento de asesinato, Lizzy se despertó con el golpe de su robot de limpieza chocándose contra la cómoda. El aparato estaba programado para ponerse en marcha a las siete de la mañana, ahorrando el trabajo sucio a la señora de la casa, y sirviendo de despertador accidental. 

    Lizzy se desenvolvió de las sábanas y se estiró para alcanzar el robot y empujarlo lejos, ayudándolo a seguir con su trabajo. Aunque fuera una máquina incompetente, al menos no podría hacer públicos los insultos y amenazas de Lizzy cuando decidiera despedirlo, tal como había hecho Carmen.  

    Ignorando el antiguo acuerdo oral con Terrence, la asistenta decidió demandar a Lizzy por el maltrato recibido durante más de veintiún años sirviéndola. El contrato de confidencialidad que tenía con ella también se quedó obsoleto en el proceso, permitiendo a la sufridora trabajadora contar con todo detalle su vida junto a la cantante, que decidió no volver a contratar a nadie para que la ayudara a devolver a un estado decente la mansión.  

    Aunque la mansión de Holmby Hills había pasado a pertenecer al padre Timmins después de que suplantara a Jim, y el cura creía poder levantar el embargo con el dinero recibido de las cuentas secretas de Lizzy, la descomunal deuda que caía sobre la propiedad hacía poco rentable la operación, así que en un último acto de buena voluntad contactó con la antigua dueña, que decidió recuperar  la casa que había sido la joya de su deslucida corona. Gracias a la indemnización del Staples Center y las elevadas ganancias de su accidentada reaparición mediática, Lizzy pudo paralizar el embargo, consiguiendo una prórroga hasta que pudiera reflotar su economía personal y saldar al completo la deuda. Para asegurarse de que no volvía a evadirles, el banco también embargó sus ingresos, así que Lizzy no tenía ni un solo dólar a su nombre. El complicado proceso económico le habría sido más llevadero con Terrence a su lado, pero la última vez que vio a su caballero fiel fue en la entrada del estudio de Farrah DeLite, antes de que se la llevaran en la ambulancia.  

    Terrence se encargó de invalidar el contrato matrimonial y también saldó su parte de la deuda conjunta de manera independiente, sin comunicarse con ella, manejando todos sus asuntos desde Nueva York, donde volvió a unirse a la misma empresa de publicidad en la que había comenzado su carrera, conformándose con un puesto raso que le permitiera mantener un estilo de vida sencillo, ajeno a la opulencia que lo había rodeado durante tanto tiempo. Lizzy lo echaba de menos por su faceta de representante más que como pareja, ya que nadie terminaba de tomársela en serio cuando negociaba personalmente sus contratos, por lo que había tenido que reajustar su caché realistamente, cediendo a la realidad de la industria que volvía a abrirle las puertas cautelosamente.  

    Los Madson, que sólo se habían pronunciado públicamente sobre el caso May King a través de sus representantes legales para desentenderse de la asistente psicópata que había trabajado para ellos, visitaron en persona a Lizzy cuando terminó su ingreso en Hazelnest, convenciéndola sin esfuerzo para que volviera a Pollination Records. 

    Los dos meses de rehabilitación en la clínica habían sido más intensos de lo que pensaba, pues no le quedó más remedio que tomárselo en serio para evitar la más que probable incapacitación. Podría haber seguido usando el alcohol y las drogas para hacer más llevadera su otra rehabilitación, la de la pierna en la que ella misma se disparó dos veces, pero decidió hacer las cosas bien por primera vez en mucho tiempo, aprovechando que seguía viva, y que el ingreso en la clínica ya estaba pagado y no podría recuperar el dinero. Las enseñanzas de Junior Baker sobre el ahorro estaban más en boga que nunca, y por eso había decidido no llenar su piscina hasta el verano siguiente. 

    Lizzy esquivó el robot de limpieza y bajó a la cocina, se preparó un batido de frutas y verduras al estilo de Terrence, y se acomodó en el sofá para leer las noticas del día en su móvil. Comprobó que los principales medios ofrecían una discreta referencia al concierto de esa noche y prefirió no leer más que los titulares. No quería empañar su tranquilidad sabiendo qué nuevo insulto le había dedicado Joel, que salió impune del juicio del hospital contra él, ni si Charlie o Daytona habían comentado su inminente regreso. 

    Al igual que Terrence, sus dos antiguos amigos desaparecieron sin despedirse de ella, aunque aparecieron una última vez en el programa de Farrah para desvincularse totalmente de May King. Aunque sabía que les debía una última disculpa que seguramente le negarían, Lizzy intentó contactar con ellos, pero recibió un burofax del despacho de abogados de Carmine Baker advirtiendo que si volvía a molestar por cualquier medio o forma al compositor y la bailarina, tendría consecuencias legales. 

    Su otra antigua amiga, Caroline, aceptó su condena como cómplice y promotora del intento de asesinato, sin opción a vengarse, pues aunque Susan le había enseñado el vídeo del camerino en persona, nunca tuvo una copia propia. Con una credibilidad inexistente después de mentir a la policía, su testimonio contra Lizzy hubiera sido inútil. 

    Incumpliendo el trato que selló con un beso, Frank no esperó a Lizzy en la salida de la clínica de desintoxicación, pero ella ya sabía que no lo haría. El actor no consiguió manipular a su hijo a su favor, por lo que la custodia del niño siguió siendo compartida con su madre, que decidió finalizar definitivamente la reconciliación al enterarse gracias a Terrence de la doble relación de Frank y Lizzy. 

    En cuanto a su familia real, Patricia se ofreció a acoger en secreto a Lizzy en su antigua casa mientras encontrara un nuevo hogar, pero el regreso a Irvine nunca se produjo, y no volvieron a verse después de salir del hospital. 

    Así, la única persona que se relacionaba con Lizzy sin que fuera por obligación laboral era Trisha, la enfermera que la atendió durante su recuperación del asalto en el camerino. Además de introducirla en su grupo de amigos, de los que no podía sacar ningún provecho económico, Trisha le servía de psicóloga gratuita, sustituyendo a Moira, que también hizo su propio periplo por los programas del corazón criticando a su antigua paciente. 

      

      

    Lizzy viajó al Staples Center en taxi y entró al edificio por una puerta delantera, atendiendo a sus seguidoras y correspondiendo a sus muestras de afecto. Después de todo, aquella gente había confiado en ella y siguió clamando su nombre con admiración mientras la prensa defendía la teoría de que May King había planeado su propio asalto para volver a ser el centro de atención. 

    Por voluntad propia, incapaz de dejar pasar la oportunidad de colocar su nombre en el cartel del concierto más esperado del año, Vincent volvía a ser el director artístico del espectáculo de regreso de Lizzy, que esta vez se presentó en el ensayo con sólo veinte minutos de retraso y siguió todas las indicaciones que recibió de su antiguo amante. 

    Cuando quedaba una hora para volver a subir al escenario después de seis meses de espera, Lizzy fue a refugiarse en su camerino. No comprobó que la estancia estuviera libre de cámaras y micrófonos, pues el único material interesante que podía conseguirse allí sería un vídeo de ella desvistiéndose, maquillándose y volviendo a vestirse, pero su imagen desnuda ya estaba bastante devaluada después de cientos de sesiones fotográficas provocativas. Aunque se irritara, ahora Lizzy era capaz de mantenerse en silencio mientras sus asistentes la ayudaban a prepararse, diciendo sólo las palabras justas y necesarias. 

    Alguien llamó a la puerta, que nunca debía volver a cerrase del todo, y una asistente se asomó fuera. La chica miró incómoda a Lizzy, que asintió y se puso una bata para recibir a su invitado sorpresa. Desde el pasillo, Terrence la saludó levantando la mano. 

    —Por favor, dadnos unos minutos, revisad la mesa auxiliar —dijo Lizzy, indicando a sus asistentes que salieran del camerino—. Gracias. 

    —¿Has dicho «por favor» y «gracias» en la misma frase y no te ha dado un derrame cerebral? —preguntó irónico Terrence, que entró con cautela y se apoyó en la pared—. También han rehabilitado tu lenguaje. 

    —No necesito hacerles firmar un contrato de confidencialidad si no tengo nada que ocultar. Así ahorro en notarios —dijo Lizzy, invitando a Terrence a que se sentara en el sofá, pero él la ignoró—. Y ya sabes lo bien que han funcionado todos los contratos anteriores. 

    —Deberías estar agradecida de que se limitara a contar sólo lo que pasaba entre ella y tú. Es la persona que más tiempo ha estado a tu lado, y aparte de un brazo roto, es la que ha salido menos damnificada en comparación con los demás. 

    —De acuerdo, puestos a quedarnos con el lado positivo, al menos no ha intentado matarme —dijo Lizzy, que ofreció a Terrence una copa de agua, pero él la rechazó. 

    —Tu agua nunca es sólo agua. 

    —Como quieras  —replicó Lizzy, que bebió el agua y se sentó en el sofá—. Pero ni siquiera tengo permitidos los bollos de whisky o los bombones de licor. 

    —¿Podrías jurarlo ante un juez? 

    —Sí, y ante un polígrafo también. Pero no es sólo para mantener la decencia. Estoy embarazada. 

    Terrence la miró con desdén, ella se recolocó la bata y se acarició el vientre, haciéndolo dudar. Habían pasado seis meses desde su última relación, y si de verdad estuviera embarazada se notaría bastante. Además, aunque pareciera que se había distanciado de los medios, Lizzy no habría podido resistirse a anunciar la noticia de su esperado embarazo. Quizá había vuelto a inseminarse, esta vez con éxito y sin permiso de Terrence, lo que supondría empezar una nueva batalla legal. 

    —¿Estás segura? —preguntó secamente Terrence. 

    —Por supuesto que sí —respondió Lizzy sonriente. 

    —¿Te parece gracioso? 

    —No estoy riéndome, estoy sonriendo. 

     —No estás preparada para cuidar de un niño, ni siquiera puedes ocuparte de ti misma… ¿Es mío? —dijo Terrence, cada vez más frustrado. 

    Lizzy se levantó, se abrió la bata y posó para Terrence, que estaba con la cabeza entre las manos. 

    —Vamos, mírame ¿Crees que iba a echar a perder un cuerpo así, con lo que me ha costado conseguirlo? No estoy embarazada, sólo quería ver tu reacción.  

    Terrence salió del camerino, Lizzy fue tras él, partiéndose de la risa, y lo agarró del brazo. 

    —Eres… eres… —dijo Terrence, apretando los ojos con fuerza y negando con la cabeza. 

    —Lo peor, lo sé —sentenció Lizzy, que se apoyó en la pared mientras Terrence se movía de un lado a otro. 

    —Eres una mentirosa patológica. 

    —Gracias, supongo. ¿Crees que se puede considerar síntoma de incapacidad mental, puedo conseguirla oficialmente? 

    —¿Quieres retirarte? —preguntó incrédulo Terrence. 

    —Sólo tengo cuarenta y seis años, pero he pasado por mucho. 

    —La mayoría de lo que te ha pasado lo has provocado tú. 

    —No no, no quiero retirarme, sólo es una idea pasajera. Después de estar tanto tiempo inmóvil, creo que me he vuelto adicta al trabajo. 

    —¿Es tu única adicción ahora? 

    —Es mi prioridad. 

    Terrence vio que el pasillo empezaba a llenarse de técnicos corriendo de un lado a otro y se dirigió hacia la salida de la zona. 

    —¿Adónde vas? ¿Has venido sólo para esto? —le espetó Lizzy. 

    Terrence volvió hacia ella y le dio el pendrive de Susan. 

    —Yo ya no lo necesito —dijo Terrence, que volvió a alejarse, pero Lizzy lo agarró del brazo—. Aléjate de mí. 

    —¿No tienes nada más que decir, así termina todo? —preguntó Lizzy, mirándolo fijamente, negándose a admitir que había llegado el momento de despedirse de él para siempre. 

    —No quiero que el concierto se retrase por mi culpa —respondió Terrence, que volvía a dirigirse hacia la salida, aún con Lizzy agarrada a su brazo. 

    —¿Por qué no lo has hecho? —preguntó Lizzy, casi arrodillándose para retener a Terrence. 

    —Levántate, por favor, no te arrastres más —respondió Terrence, soltándose de Lizzy, que le cortó el paso. Él le esquivó la mirada y volvió al camerino. Lizzy lo siguió y cerró la puerta, impidiéndole escapar hasta que se hubiera desahogado contra ella. 

    —Dispara. Palabras o balas. Merezco ambas —dijo Lizzy. 

    Terrence se sentó sobre el tocador y señaló al pendrive que Lizzy tenía en la mano. 

    —No lo he hecho por el mismo motivo que ni Charlie, Daytona, o tu madre se han quedado en silencio. Incluso Caroline, que ha terminado en la cárcel pudiendo luchar contra ti, ha cerrado la boca y se ha conformado con seguir viva y alejada de ti. Por eso mismo. 

    —No quiero interrumpirte, pero te recuerdo que planeó mi muerte. 

    —Es lo que merecías. 

    —Entonces deberías haberme dejado morir tranquila cuando pudiste. 

    —Si de verdad hubieras querido hacerlo, lo habrías conseguido —sentenció Terrence, que se levantó e intentó salir, pero Lizzy extendió los brazos y le cortó el paso—. ¿Ahora eres tú quien secuestra a gente en el camerino? 

    —Quédatelo. Así podrás estar seguro de que no te volveré a traicionar —dijo Lizzy, tendiéndole el pendrive. 

    Terrence cogió el dispositivo, lo partió y lo pisó. 

    —Veo que quieres hacer esto de la manera más cinematográfica posible. Que así sea —dijo Terrence, que suspiró y volvió a sentarse sobre el tocador—. Todo lo que he hecho ha sido por ti. Por tu culpa, me he convertido en lo que soy. Pero tengo que agradecerte que lo hayas hecho. Eso es lo único que siento por ti, lo único que me queda, el agradecimiento por hacérmelo pasar tan mal, obligarme a seguir respirando en medio de toda la mierda en la que has intentado enterrarme, en la que me hundiste contigo. Pero ahora soy una mejor versión de mí mismo, o al menos una versión que no da pena ni vergüenza. Tú le quistaste todo su trabajo a Jim, aunque no lo hubiera podido usar allí donde estaba destinado a terminar. Le robaste porque no le querías. Yo te di todo mi trabajo porque te quise. Y ahora apártate, sabes que voy a terminar pasando, con o sin ti en medio. 

    Lizzy se apartó de la puerta y Terrence salió. 

    —¿Entonces hay vida después de May King? —preguntó Lizzy, abriéndose paso entre la corriente de miembros del equipo del concierto que abarrotaban el pasillo. 

    —Sí, la hay, y no voy a desaprovecharla aquí. Todavía soy tu fan número uno, estaré viéndote desde el palco —respondió Terrence, que se encaminó hacia la salida de la zona de camerinos. 

    —Hasta pronto, Terrence —se despidió Lizzy, dedicándole una «sonrisa de tiburón» y volviendo hacia el camerino. 

    —Adiós, May. 

    Antes de entrar en el camerino, Lizzy se giró para pedir a Terrence que la llamara por su nombre real, pero él ya no estaba allí. 
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